AN 
E SS DIRE 
| 2Nop 3 DIRE 


REVISTA NACIONAL 


CULTURA 


EDITADA POR EL MINISTERIO DE EDUCACION 
DIRECCION DE CULTURA Y BELLAS ARTES 


DIRECTOR: JEFE DE REDACCION: 
RAMON DIAZ SANCHEZ J. A. ESCALONA-ESCALONA 
N* 85 Marzo-Abril de 1951 — Caracas-Venezuela Año XII 


Sumario 


VALORES VENEZOLANOS 


RETRATO DEL TITULAR DE LA CARTERA DE EDUCACION .. .. .. +. 5 


MENSAJE DEL DOCTOR SIMON BECERRA, MINISTRO DE EDUCACION 7 


LETRAS 
MIGUEL BATLLORI: La Preparación de Gracián, escritor .. .. .. 13 
RAMON DIAZ SANCHEZ: Sevilla en Cinco Imágenes .. .... .. 59 


(Ilustración de Durbán) 


JOSE MONCADA MORENO: O e a al y Moral de Karl 


Vossler .. 63 
Jose NUCETE-SARDI: Jacinto Fombona- rad el escritor, el 
periodista, el hombre .. A Eos OA TAO 
ISABEL JIMENEZ *ARRAIZ: En Recuerdo de “La Jardinera” de 
Jacinto Fombona-Pachano .. A E e OZ 
106 


MANUEL PEREIRA MACHADO: La Admonición del 1D O 


TEMISTOCLES CARVALLO: José Gregorio Hernández. Su obra cien- 
tífica y social en Venezuela . DR ES A 


s 


JUAN DavipD GARCIA BACCA: Unas palabras sobre el Espiritua- 
lismo de Andrés Bello .. AS Als 


CONSTANT BRUSILOFF: Don Andrés Bello.— Significado funda- 
mental de los tiempos del indicativo .. . : 


CARTAS IÍNEDITAS DE ANDRES BELLO .. .. 


OBRAS PREMIADAS EN EL DUODECIMO SALON OFICIAL ANUAL DE 
ARTE VENEZOLANO .. . 


POESIA 


LNRIQUE PLANCHART: Cuarteto de Cuerdas. A 
(Ilustraciones de Tallian y de Méndez Osuna) 


FELIX ARMANDO NUÑEZ: La Senda del Espíritu .. .. .. .. .. 
(Ilustración de Trómpiz) 


CONMEMORACION BOLIVARIANA 
WALDO FRANK: El Corazón (Versión de René Borgia) .. .. .. 


VICENTE LECUNA Y PEDRO GRASES: Cronología Sumaria de la 
Historia de Simón Bolívar .. .. 


ESTAMPAS DE VENEZUELA: Portal de la Casa Natal del Liber- 
tador.— Patio principal de la Casa Natal del Libertador. 
Capilla de la Casa Natal del Libertador.— Condecoración 
otorgada por el Cuzco a su Libertador Simón Bolívar.— 
Fachada del Panteón Nacional.— Interior del Panteón 
Nacional.— Estatua Ecuestre de Simón Bolívar en la ciu- 
dad de Nueva York _— Medalla conmemorativa del traslado 
de la Estatua del Libertador en Nueva York .. .. 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


EDUARDO ARROYO ALVAREZ: Bosquejo Histórico de Nuestra Cul- 
tura . AAA 


MARCAL PAscucHI: Notas para un Estudio de la Desintegración 


del Instinto Posesivo-.. .% ...0. 


110 


122 


127 


143 


153 


163 


166 


171 


182 


195 


208 


220 


LIBROS 


JUAN DaviD Garcia Bacca: Les Sophistes (Eugéne Dupréel). 
Preludios Filosóficos (W. Windelband). Le Geometrie et 
le Probleme de L' Espace (Ferdinand Gonseth) .. .. .. .. 


RENE L. F. DURAND: “Les Cent jours de Mr, de Balzac” (Pierre 
Descaves). “La Femme Auteur et Autres Fragments Inedits 
de Balzac, Recueillis par le Vicomte de Lovenjoul” (Edi- 
ciones Bernard Grasset). “Une soeur ainée d'Atala, Odérahi, 
histoire américaine” (Gilbert Chinard) .. 


EDUARDO CARREÑO: “Trabajos Escogidos” (H. Pittier), “Dis- 
quisiciones sobre Filología Castellana” (Rufino José Cuervo) 


JUAN LISCANO: La Muerte en Hollywood (Carlos Augusto León). 
Poesía-Amor de Europa (Jean Aristeguieta) .. 


R. A. RONDON MARQUEZ: Archivo del General Miranda, — Pu- 
blicaciones del Comité Venezolano del Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia.— Discursos (Pbro. Dr. J, 
Humberto Quintero) .. .. 


MANUEL GRANELL: “Siete Modelos de Filosofar” (Juam David 
GOTICO CCCa) o eeh 


RAFAEL-CLEMENTE ARRAIZ: Miranda o el tema de la Libertad. 
Juan Francisco de León o el levantamiento contra la Com- 
pañía Guipuzcoana (Enrique Bernardo Núñez), Descrip- 
ción exacta de la provincia de Benezuela (Joseph Luis 
Cisneros). Lo que se sabe y lo que no se sabe en orden 
a la fundación de Barquisimeto (Ambrosio Perera) .. 


EDUARDO ARROYO ALVAREZ: Unidad del pensamiento de Don 
Cecilio Acosta a través de sus cartas (Virgilio Tosta). En- 
sayo biográfico sobre el lago de Maracaibo (Vitelio Re- 
yes). “Notas sobre la Pintura y la Escultura en Venezue- 
la” (José Nucete-Sardi). La Caracas de Ayer y de Hoy 


(Carlos Raúl Villanueva) .. .. 


226 


230 


234 


241 


245 


255 


258 


262 


Pepro PañLo PAREDES: “Cantas” (Alberto Arvelo Torrealba), 
“Glosas al Cancionero” (Alberto Arvelo Torrealba). — 
“Marcos Manaure” (Aquiles Nazoa)— “El Ruiseñor de 
Catuche” (Aquiles Nazoa),— “Tallo sin Muerte”.— “Herre- 
ros de mi Sangre” _— “Toros, Santos y Flores” (Luis Pas- 
A A E E ao TO 


Jose MELICH ORSINI: GUZMAN, Elipse de una ambición de 
poder (Ramón Díaz Sánchez) ni. a AOS 


MARUJA VIEIRA: La Espiga Amarga (Luz Machado de Arnao) 288 

Jose RAMON MEDINA: “Tres Poetas del Brasil” (Bandeira- 
Drummond-Schmidt). Tintoretto (Dino Formaggio). “Dama S 
de Soledad” (Juana García Noreña) .. .. .. .. .. .. .. 293 


NOTICIAS ¿er ai E e A NS 4 


COLABORADORES: ¿o oda AO 


md AS > 


imón Becerra 


Doctor S 


Y) 
O 
Z 
Á 
us 
se) 
N 
eb 
Z 
Ll 
> 
Y) 
an 
ps 
O 
— 
Á 
> 


La personalidad del Doctor Simón Becerra, no obstante su juventud, e define : 
en el panorama de nuestros valores intelectuales como una figura representativa por ' 
su auténtica vocación de educador realizada con asiduidad y fervor a través de una . 
trayectoria profesional en la cual ha alcanzado grados eminentes, gracias a los sóli- 
dos fundamentos de su formación pedagógica y universitaria.- Nació en Libertad, 
Estado Táchira, el 1* de diciembre de 1913. Cursó estudios hasta la obtención del ba- 
chillerato en San Cristóbal, bajo la dirección de maestros de mentalidad exigente, pero 
liberales en su concepción de los problemas de la vida y de la cultura. Continuó sus 
estudios en Caracas, donde obtuvo los siguientes títulos: Profesor de Educación Se- 
cundaria y Educación Normal, en la especialidad de Ciencias Sociales, expedido por el 
Instituto Pedagógico Nacional; y Doctor en Ciencias Políticas por la Universidad 
Central de Venezuela.- Ya desde la época de sus estudios liceístas, el Doctor Becerra 
alternaba la docencia con el cultivo de las letras, colaborando en los principales pe- 
riódicos y revistas de su región nativa, tales como “El Pobre”, “El Correo del Táchira”, 
“Juventud” y “Nautilus”; esta última, una de las mejores revistas estudiantiles que 
ha habido en el Occidente venezolano. También aparece, con el seudónimo de Samuel 
Barrios, en la famosa publicación “Gaceta de América” que dirigían en Caracas Car- 
los Eduardo Frías e Inocente Palacios. Su más importante actividad como escritor 
en el campo de la investigación científica la constituyen dos amplios trabajos escritos 
para optar, respectivamente, al título de Profesor en Ciencias Sociales y al doctorado 
en Ciencias Políticas. El primero es un estudio de la Guerra Federal en Venezuela, 
para el cual tuvo presente la más completa bibliografía sobre la materia, según se 
desprende de su lectura. Esta obra continúa depurándola el Doctor Becerra con vistas 
a su futura publicación. El segundo trabajo versa sobre un tema de Procedimiento 
Civil, intitulado '““Estimativas de la figura jurídica de la oposición en el Derecho”.- 
El Dr. Becerra ha tenido una destacada figuración en la Educación Pública de nuestro 
país, que se inicia, siendo todavía estudiante, a partir de su nombramiento de maestro 
en la Escuela para Obreros y Artesanos, anexa al entonces Colegio “Simón Bolívar” 
de San Cristóbal, y continúa luego en la “Escueia Correccional de Varones” creada 
por la Municipalidad de la Capital del Táchira. Tan meritoria carrera profesional se 
ha cumplido por etapas sucesivas, con ejemplar continuidad y progresivo ascenso, 
como lo testimonian los numerosos cargos docentes que con posterioridad ha desempe- 
ñado, entre los que cabe enumerar los siguientes: Sub-Director del Liceo “Sucre” de: 
Cumaná; Sub-Director del hoy Liceo “Agustín Codazzi” de Maracay; Director del 
Colegio Yederal de Carúpano; Secretario del Instituto Pedagógico Nacional; Vocal 
del Consejo Técnico de Educación y luego, por elección, Presidente del mismo Cuerpo; 
Presidente da la Comisión de Exámenes de Educación Secundaria, en cuyo carácter 
organizó la Primera Reunión de Jurados Examinadores a fin de unificar los criterios 
legales y técnicos para la interpretación de las normas reglamentarias sobre exáme- 
nes; Jefe del Departamento de Ciencias Sociales en la Escuela Militar de Venezuela.- 
Paralelamente con estas diversas funciones directivas, el Doctor Becerra ha profesado 
las asignaturas de su especialidad en varios institutos de enseñanza tanto en el interior 
como en Caracas, donde regentó además, durante siete años ininterrumpidos, la Cá- 
tedra de Historia Americana del Instituto Pedagógico Nacional.- Finalmente, era 
Consultor Jurídico del Ministerio de la Defensa, cuando el 27 de noviembre de 1950 


fué nombrado Ministro de Educación por la Junta de Gobierno de los Estados Unidos 
de Venezuela. 
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MENS A JE 


DEL DR. SIMON BECERRA, 
MINISTRO DE EDUCACION 


| (Discurso pronunciado en el “Día del Maestro”). 


L hablar hoy en esta grata oportunidad del “Día 
del Maestro”, con la intención de hacer llegar al ánimo de 
los educadores de mi país el mensaje anual del Despacho 
de Educación, quiero aprovechar la ocasión de encontrar- 
me en el ambiente del Liceo que ostenta el nombre de 
la noble y prestante figura de Fermín Toro, para actuali- 
zar en mis palabras de clausura, una de las apreciaciones 
de mayor relieve, formulada por este representante cld- 
sico del pensamiento venezolano, al reflexionar, con su 
penetrante y meduloso sentido sociológico, sobre las con- 
diciones que influyen en la estabilidad y progreso de un 
conglomerado nacional orgánicamente constituído. Decía 
al respecto Fermín Toro: “No hay nación, ni gobierno, 
ni legislación, sin carácter nacional; ni progreso con$- 
taríte y uniforme si no hay unidad... No hay verdadera 
asociación, ni amor a las instituciones, ni fuerza en los 
poderes públicos, ni igualdad racional, ni bienestar, ni 
contento en la nación, si no subsiste la armonía”. 


Los anteriores conceptos, enunciados por Fermín To- 
ro, como toda expresión de clásico pensamiento que por 
su intrínseca naturaleza es de perdurable valor y. per- 
manente actualidad, no han perdido interés a pesar del 
tiempo transcurrido desde su formulación, y hoy son 
adecuados para definir una orientación saludable del Des- 
pacho a mi cargo, frente a la situación actual del magis- 
terio. . : E 


El panorama de la escuela venezolana en los días 
que corren, se presenta en condiciones que están lejos 
de ser favorables o proclives para un clima de trabajo 
fecundo y armoniosa colaboración. Los maestros vene- 
zolanos aparecen hoy adscritos a una variedad de ten- 
dencias que son el resultado de una combinación de 


E 


factores complejos, cuyo análisis y determinación ha de 
quedar reservado a una oportunidad de perspectiva his- 
tórico-sociológica de los estudiosos del futuro. Salta a la 
vista la falta de unidad en actitudes, propósitos e ideales, 
lo cual ofrece poca garantía para lograr resultados sa- 
tisfactorios en el campo educativo. 


Esa diversidad de tendencias puede explicarse a la 
luz de la dinámica social, pero el mal uso que de ellas 
hacen algunos de sus representativos, hace reinar la con- 
fusión en la opinión pública, debilita el progreso gremial 
de los maestros venezolanos, produce efectos perniciosos 
en las tiernas e influenciables mentes juveniles, e impide 
que se desarrollen en un clima propicio las tareas edu- 
cativas en los diversos planos de la enseñanza, apare- 
jando todo esto notorios perjuicios para el porvenir 
cultural del país y para la conservación de la unidad 
espiritual de los venezolanos. 


o 


Como es sabido, son los maestros y los profesores 
los depositarios de la mayor responsabilidad en la tarea 
de educar a las nuevas generaciones para el servicio de 
la comunidad nacional. En manos de los educadores con- 
fían el Estado y la Sociedad la delicada labor de formar 
y orientar a los niños y a los jóvenes. Son ellos, además, 
quienes desde la Escuela, el Liceo y la Universidad —su- 
cesivos planos o etapas de un mismo proceso de coinci- 
dente alcance formativo, según la estimación pedagógica 
moderna—, los encargados de trasmitir los bienes uni- 
versales de la cultura para modelar con su influjo la 
personalidad del educando y ponerlo en condiciones de 
encuadrarse útilmente dentro del medio social en que 
actúa. 


Las anteriores finalidades no se pueden alcanzar de 
un modo satisfactorio, y correrían el riesgo de quedar 
frustradas, si los llamados a darles eficaz cumplimiento, 
desvían su actividad del específico campo educativo ha- 
cia otros terrenos también de contornos muy claros den- 
tro de la vida social, con exacerbada beligerancia que 
hace casi imposible cumplir a cabalidad la labor serena 
y reflexiva del educador, quien en todos los momentos 
y circunstancias debe colocarse en una posición tal, que 
no compromete con la función política que pueda reali. 
zar como ciudadano y “hombre de la calle” el trabajo 
sistemático del aula, la labor de superación personal den- 
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tro de la esfera de la exigente profesión a la cual está 
dedicado y la eficiencia e idoneidad en el desempeño 
de los deberes que se le han encomendado, bien sea como 
funcionario del Estado, o como simple agente de la edu- 
cación en cualquiera de sus modalidades, sean éstas de 
carácter oficial, o de índole privada. 


En este orden de ideas, el Ministerio de Educación 
aspira a que todos los docentes de Venezuela, con sincero 
carino y consecuencia por la patria nacida del heroico 
y efectivo sacrificio de nuestros Libertadores, y del no 
menos valioso concurso de nuestro procerato civil, y en- 
riquecida con el aporte de creación espiritual de nues- 
tros científicos, artistas y hombres de letras, realicen un 
esfuerzo apreciable, de patriótica inspiración, para pro- 
mover y sostener una conducta que contribuya a encauzar 
definitivamente el magisterio nacional por firmes derro- 
teros de unidad e institucionalidad profesional bajo una 
atmósfera de compenetración con los objetivos, iniciati- 
vas y proyectos que pueda poner en marcha el Despacho, 
sue supremo orientador y regulador de la Educación 

ública. 


La posibilidad de realizaciones oficiales de vasto al- 
cance educativo que la Junta de Gobierno de los Estados 
Unidos de Venezuela propugna con miras de mejora- 
miento patrio, quedaría condicionada a que las perspec- 
tivas que el Despacho ha trazado en los párrafos ante- 
riores den margen suficiente para que las autoridades 
del Ministerio de Educación se puedan dedicar a una 
labor de reajuste y perfeccionamiento de lo existente, 
llegando, si es necesario, a la eliminación de servicios 
que se consideren inoperantes, y al planteamiento, crea- 
ción y funcionamiento de aquellas obras, instituciones 
y servicios que a su vez sean convenientes para mantener 
el ritmo de adelanto educativo del país. 


No olvidamos que durante los últimos siete años de 
labor de mis antecesores en el Despacho, arrojó, como 
toda obra humana, con diferencias acentuadas, un saldo 
de realizaciones positivas al par que de innovaciones, 
muchas de las cuales en la práctica resultaron inefica- 
ces. Conviene entonces hacer un alto para que del re- 
cuento y observación de lo que ya existe, del aprovecha- 
miento de proyectos que se quedaron en las gavetas de 
los escritorios y en los ficheros de los archivos, nos de- 
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diquemos a llevar a cabo aquellos trabajos que redunden 
en mayor bienestar y estímulo de las actividades de la 
enseñanza y despejen la vía para que el futuro, en el 
ambiente de completa normalidad institucional, se estruc- 
ture, con definidos lineamientos, un sistema de educa- 
ción bien meditado, tanto en el orden técnico, como en 
el pedagógico y el administrativo, capaz de conciliar 
los reclamos de la mejor tradición venezolana con las 
exigencias beneficiosas de las modernas corrientes de 
la Ciencia de la Educación. 


El Despacho prestará especial atención a todo aque- 
llo que pueda contribuir al fomento y realización de los 
objetivos expuestos, a cuyo fin anticipa las siguientes 
directivas: 


Trabajar porque reine la armonía en el seno de las 
actividades educativas, sin sacrificar principios ni inte- 
reses fundamentales de la gestión oficial. 


Proteger y estimular a los diversos sectores de la 
educación privada, en su condición de fuerzas concurren- 
tes al mejoramiento educativo del país. 


Brindar oportunidades de perfeccionamiento tanto 
en Venezuela como en el exterior, a los profesionales de 
la enseñanza. 


Propiciar el bienestar económico de los educadores a 
través del perfeccionamiento de la Ley de Escalafón del 
Madisterio, de la promulgación de un Estatuto de Esca- 
lafón para la Educación Secundaria y del estudio del 
Escalafón para la Educación Especial: 


Atender a la previsión y asistencia social del perso- 
nal dependiente del Ministerio de Educación hasta llegar 
a hacer del Instituto de Previsión y Asistencia Social para 
el personal del Ministerio el organismo que ofrezca jus- 
tas satisfacciones mientras se esté en servicio activo, se- 
guridad y tranquilidad económica cuando se acerquen 
los días del merecido descanso. 


Respecto de las Universidades Nacionales conviene 
adelantar algunas observaciones: 


Las Universidades Nacionales amparadas por su me- 
recida tradición democrática y científica, tendrán en el 
Ministerio la mejor fuerza que impulse sus actividades 
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progresistas. En los institutos integrantes de la Docencia 
Superior se encuentra la esperanza de la eficiente con- 
tribución a la conducción de los destinos venezolanos. 
Junto con los demás institutos de Educación Superior, 
las Universidades de nuestro país deberán mostrar al 
mundo cómo nuestras disciplinas intelectuales y científi- 
cas son dignas de atención y respeto. 


Estoy seguro que de acuerdo con las buenas orienta- 
ciones que le imprimen sus autoridades, las universida- 
des venezolanas, continuarán reemplazando la enseñan- 
za puramente teórica por la educación científico-práctica 
y alentando las actividades formativas del espíritu que 
deben guiar a nuestros hombres y mujeres en el camino 
de la superación intelectual. 


El estudiante venezolano posee una mentalidad pro- 
picia a la obra constructiva. Los hombres que lo orientan 
dentro de la educación, pueden como hasta ahora lo han 
hecho en determinadas disciplinas universitarias inte- 
grarlo en las actividades del verdadero trabajo científico 
y de la investigación formativa. 


Las Universidades Venezolanas cuentan con legisla- 
ción propia. Lo cual significa que fuera de la inter-rela- 
ción que debe existir entre el Despacho y unas institucio- 
nes vinculadas a la Educación Oficial, ellas son autónomas 
para decidir sobre sus situaciones y características edu- 
cativas internas. 


Es conveniente estimular la idea de la creación de 
rentas propias para la Universidad. En el Ministerio de 
Educación habrá el mayor entusiasmo por esta ini- 
ciativa, porque aunque las Universidades Venezolanas 
siempre deban contar con el apoyo económico del Go- 
bierno, es necesario garantizarles su estabilidad en los 
progresos adquiridos y asegurarles que pueden adelantar 
hacia la búsqueda de nuevas adquisiciones. 


Importante parece ser la convocatoría para fecha 
próxima, del Consejo Nacional de las Universidades, con 
el fin de hacer un balance de la docencia superior, esta- 
blecer las diferentes correlaciones en los planes con res- 
pecto a las características de cada universidad y a las 
necesidades de cada región. 


Y 


Es necesario pensar, además, que cuanto hagamos 
por el efectivo rendimiento de nuestros máximos centros 
docentes, corresponde a la mejor economía, en provecho 
de nuestro país, en el cual deberá siempre estar vigente 
la colaboración de los hombres que aparezcan prestigia- 
dos por la calidad de su pensamiento y de sus obras. 


Señores: es oportuno recordar que en esta reunión 
están presentes hombres y mujeres, seglares y religiosos, 
a quienes la República les otorgó hoy el voto consagra- 
torio de su agradecimiento por los esclarecidos servicios 
que han prestado a la educación pública, otros a quienes 
se les premia el esfuerzo de su talento, por haberse de- 
dicado especialmente a la investigación científica, y otros, 
en fin, por haberse entregado a la diaria y enaltecedora 
tarea de llevar a los venezolanos, en el vivo lenguaje pe- 
riodístico, la noticia fresca de las reacciones humanas ' 
vaciadas en el linotipo. 


No se podría aumentar con esta exaltación de sus mé- 
ritos el prestigio de que gozan en el seno de la colecti- 
vidad nacional, pero el actual Gobierno no ha querido 
aplazar la oportunidad de hacer llegar hasta ellos el 
justo tributo que hoy rendimos a su capacidad, a su ho- 
nestidad y a su talento. 


Señores: todos alguna vez hemos enseñado algo. Sin- 
támonos todos en este día en fervorosa actitud de maes- 
tros. 
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LA PREPARACION 


de Gracián, escritor 
1601-1635 


por MIGUEL BATLLORI 


” 


a N un autor como Gracián, que vuelca en sus escritos su pro- 
pia experiencia vital —tan racionalizada y universalizada como se 
quiera, pero siempre personal y viva— igual, si no mayor, importancia 
tienen sus años ocultos de preparación, que los de agitación y mo- 
vimiento externo. 
> La curiosidad de todos sus biógrafos se ha doblado ante muchos 
interrogantes que su vida ofrecía desde su infancia hasta la apa- 
rición de su primera obra, El Héroe, salida a la luz en Huesca el 
año de 1637. 1,Mas ahora la documentación, aun virgen, del Archivo 
del reino de Valencia y del de la Compañía de Jesús en Roma, 
esclarece de tal manera toda esa larga época de vida interior y 
reconcentrada, que apenas quedan ya problemas de importancia por 
resolver. Nada, por insignificante que pareciera, se ha dejado de 
recoger y valorar, porque cuanto rodea y envuelve a un grande 
espíritu pierde su insignificancia y adquiere interés histórico —por 
fortuna, aun creemos, como en el Renacimiento y en el Barroco, 
que el Héroe, y:no el Vulgo, es el protagonista de la Historia. 

Y espero que los innumerables intérpretes y hermeneutas gra- 
cianos, dispersos por todo el mundo y usando todas las lenguas, 
serán los que menos insignificancias hallen en el pequeño mundo 
recoleto y provinciano donde tuvo lugar el hecho maravilloso de la 
preparación de Gracián escritor. 


La familia de Gracián 


La nueva documentación que ahora utilizo nos da interesantes 
noticias sobre su familia y sus primeros estudios. 

Su padre, el licenciado Francisco Gracián, no era jurista, como 
suponía Coster, sino “dotor médico, natural de Sariñena”; su madre, 
Angela Morales, sí era bilbilitana, y tal vez de ella le vendría su 
causticidad y su humorismo a lo Marcial, por más que ese linaje 
Morales procedía de los campos sorianos —““Juan Morales de los 
de Soria”, es apellidado el abuelo materno—. En resumen, la única 
familia netamente de Calatayud era la de su abuela materna Cata- 
lina Torrellas, pues los dos abuelos por parte de padre, Juan Gra- 
cián o Galacián e Isabel Cortés, eran de Sariñena. 2. 

“Todas esas noticias nos las da el Libro de las pruebas de lim- 
pieca de los que pretenden ser de la Compañía, procedente del 
archivo de la antigua provincia de Aragón, ahora en el del reino 
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de Valencia. Sabido es que la quinta Congregación general de la 
Compañía (1593-94), movida por las perturbaciones que, algunos 
cristianos nuevos habían promovido en España, había declarado, 
en su decreto 52, que el origen judío o morisco era impedimento 
“indispensable” para entrar en la Compañía de Jesús; y la siguiente 
Congregación (1608) precisó que bastaba que todos los ascendientes 
hasta el sexto grado fuesen cristianos viejos. Dado el primero de 
dichos decretos, el padre general Claudio Aquaviva envió una ins- 
trucción Del modo de hazer las informaciones de limpieca a los que 
piden la Compañía, 3 en la que se da como norma, para España, 
que esos informes se pidan ante todo a los inquisidores. 


Así se hizo con Gracián, y fué el “comissario apostólico” don 
Cosme Ferrer, canónigo de San Juan de la Peña, quien atestiguó 
que los padres y los cuatro abuelos eran “todos gente limpia y 
honrrada, christianos viejos”. Pero alguna duda hubo de suscitar 
su primer apellido Gracián, suspecto de judaísmo, más aún unido 
a la profesión de “dotor médico” que ejercía el licenciado don 
Francisco, y quizás también el tercero, Cortés, cuando el comisario 
añadió una nota especial, que no suele aparecer en otras partidas 
del mismo Libro de pruebas: “y por calificar más al padre, se ad- 
vierta que Antonio Gracián. hermano suyo de padre y madre, es 
capellán en la iglesia de Toledo, en la capilla de San Pedro de los 
Reyes”. Es muy posible que el provincial de Aragón en 1619, padre 
Juan Sanz, o su sucesor Pedro Gil, aun después de recibido Baltasar 
en el noviciado, hiciesen nuevas inquisiciones: así se explicaría que, 
pocas páginas más adelante, repita el mismo registro, en forma 
abreviada, las informaciones precedentes, tachadas tal vez al ad- 
vertirse que ya estaban consignadas poco antes. Una tercera ano- 
malía presenta aún la prueba de limpieza de Gracián: en el archivo 
de la provincia no sólo se registraban esos datos en el Libro de 
pruebas, sino que se guardaban los mismos documentos originales; 
mas los suyos no aparecen en los cuatro legajos del Archivo del 
reino de Valencia donde se conservan actualmente un sinfín de tales 
testimonios; 4 pero también se ha perdido en Valencia la fórmula 
de su profesión, de modo que probablemente esas piezas gracianes- 
cas serían sustraídas por algún despreocupado cazador de autózra- 
fos y curiosidades. Para nosotros, la consignación de tales datos 
en el registro oficial tiene el mismo o mayor valor que los docu- 
mentos originales, sobre todo conociendo el rigor con que entonces 
se procedía en España en lo referente a ese impedimento, no esen- 
cial, ciertamente, hasta invalidar los votos, pero sí declarado “in- 
dispensable” — en su estricto sentido etimológico de no dispensable— 
dentro de los secundarios. 

De semejante rigor tenemos curiosos documentos contemporá- 
neos de Gracián. No hay fundamento para creer que a él se refiera 
el padre Gil, que inició su provincialato al mes siguiente de entrar 
Baltasar en la Compañía, cuando en su memorial a Vitelleschi 
de mayo 1622, pidiendo se revisase la Historia Societatis de Sacchini 
en el punto del origen judío de Laínez, alegaba entre otras razones 
que “la experiencia me ha enseñado que en estos quatro reynos 
de la provincia de Aragón algunos han sido infamados de judíos 
por razón de algunos hermanos o parientes dellos, o del mismo 
nombre de familia, haverse casado con cóniuges judíos, y por razón 
desto publicarse que todo el linaje era de judíos”. 5 Pero cuando 
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recaía seria sospecha sobre algún sujeto ya admitido, el padre 
general no paraba hasta que la cuestión quedaba puesta en claro: 
así sucedió con el hermano estudiante Antonio La Cabra en 1624 6 
y con el P. Cristóbal de Vega en 1628. 7 Muy significativo, pues, 
que el caso de Gracián no fuese nunca propuesto a Roma. 

Cierto es que en su tiempo el primer decreto de 1594 había 
sido mitigado notablemente: después de 1608 no se excluían ya 
los linajes judíos y moriscos en sí mismos, si los antecesores, hasta 
los terceros abuelos, habían sido cristianos. Pero en la familia de 
Gracián el testimonio es más explícito, pues se dice que sus padres 
y abuelos no sólo eran cristianos, sino cristianos viejos, es decir 
de raza no judía ni morisca. A ello se pueden añadir dos buenos 
indicios: los retratos antiguos que de él conservamos, no acusan 
rasgo alguno semítico; y su actitud en la Compañía, más bien re- 
traída y reservada, era todo lo contrario de los famosos memorialis- 
tas inquietos del tiempo de Aquaviva, que luego se averiguó eran 
cristianos nuevos. 

Con todo eso, del Libro de pruebas se deduce claramente, como 
hemos visto, que la sospecha del judaísmo de Gracián es mucho más 
antigua que el agudo ensayo donde Díaz-Plaja ha replanteado la 
cuestión con todas sus posibles consecuencias culturalistas. $ Por 
ello me he detenido algo en este problema, no por creer que tal 
hipótesis fuese infamante para Gracián, sino para dejar hablar 
libremente a la nueva documentación sobre el caso, y para orientar 
hacia otros polos la investigación de las raíces de aquella riqueza 
introspectiva y de aquella penetración paradójica y retorcida que 
en la hipótesis hebraica tendrían plena y fácil explicación y sentido. 

Volviendo a los miembros de su familia y a su condición, quedan 
ahora plenamente confirmadas las dos suposiciones de Coster: que 
el linaje no era de infanzones ni de hidalgos —eso venía a significar, 
en el siglo XVII, la escueta frase “gente honrada”—, y que sus 
padres no abundarían en bienes de fortuna; en efecto, si no había 
ninguna razón particular, solían entonces los estudiantes de la 
Compañía renunciar sus haciendas y legítimas algunos años antes 
de sus últimos votos, cuando su vocación era ya lo bastante segura 
—por eso la aceptación de la renuncia se preciaba como una señal 
de plena confianza—; pues bien, habiendo ordenado el general padre 
Vitelleschi que cuando la legítima pasase de las quinientas libras 
se le pidiese el permiso a él directamente, 9 y siendo tan frecuentes 
los casos de tales consultasa Roma entre los años 1621 y 1635, 
nunca se propone la renuncia de Gracián, señal que o no le dejaron 
sus padres bienes algunos, o que éstos no llegaban a las quinientas 
libras, o que aun vivían en 1635. En esta última hipótesis, muy 
aceptable ciertamente, si ellos hubieran estado acomodados, fácil- 
mente hubieran legado una parte de su hacienda al colegio de 
Calatayud y nos constaría por la documentación económica de 
dicha casa. 

Más aún, en el supuesto de que el “dotor médico” don Fran- 
cisco no anduviese muy holgado en bienes de fortuna, se explica 
más fácilmente que su hermano don Antonio, beneficiado de Toledo, 
cuidase de la educación del joven Baltasar, de quien se dice eh el 
catálogo trienal de 1619 que “audierat grammaticam et logicam” 
antes de entrar en la Compañía. 10 Muy bien pudo comenzar en 
Calatayud los estudios de latín, completarlos con los de humanidad 
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y retórica en el colegio de los jesuítas de Toledo —en la casa pro- 
fesa residía entonces Mariana— y cursar en el de Zaragoza el primer 
año de lógica. Este último dato nos lo sugieren con mucha proba- 
bilidad nuevos documentos hallados en Santiago de Chile. En tal 
supuesto, durante el curso de 1618 a 19 tuvo Gracián de rector en 
Zaragoza al padre Pedro Continente —a quien vemos ya desde 
ahora favorablemente inclinado hacia el joven Baltasar— y de pro- 
fesor de filosofía al bilbilitano padre Juan Azaola. Y, si cursó tam- 
bién en aquel mismo colegio los últimos cursos de latinidad y los 
de humanidades y retórica, hubo de hallar en él como prefecto de 
esas clases inferiores a su futuro adversario Pablo de Rajas. 11 


Noviciado: Tarragona, 1619-1621. 


Tres personas influyeron en la educación religiosa de Gracián 
durante su noviciado en Tarragona: su rector y maestro, padre 
Crispín López, y los dos socios o ayudantes, los padres Pérez de 
Culla y Pedro Fons. 

El padre López, de la ciudad de Valencia, era ya maestro de 
artes cuando entró en la Compañía, y había sido encargado de 
la dirección de los novicios sólo un año antes del ingreso de Gra- 
cián. Perduró en este cargo hasta 1626, en que fué nombrado rector 
del colegio máximo de Valencia, de donde le sacó el padre Vitel- 
leschi en 1628 para nombrarle provincial, convencido de que haría 
“el dicho officio con entera satisfacción, procurando siempre con 
todas veras el mayor bien y aumento de la provincia en regular 
observancia, ministerios, estudios y temporal, juntando con la sua- 
vidad y blandura la efficacia, igualdad con todos, valor y santo 
zelo”. 12 Tal vez puso el padre general los ojos en su buen carácter 
para poder enviar a la provincia un visitador extraordinario con 
menor dificultad, como de hecho envió al padre Jorge Hemelmann 
el año de 1630. Cuando ya terminaba su trienio de provincial, murió 
el padre López el 21 de octubre de 1631 mientras pasaba la visita 
en el colegio de Lérida, donde precisamente Gracián enseñaba en- 
tonces la teología moral. 

Ni el padre López ni los padres Mateo Pérez de Culla y Pedro 
Fons se distinguieron como personas de estudio: aunque todos ellos 
enseñaron letras humanas, filosofía y teología, ninguno de los tres 
nos ha dejado escrito alguno impreso, Fueron más bien hombres 
de gobierno: el padre Culla, gandiense, regentó luego los colegios 
de Gerona, Gandía y Segorbe; el padre Fons, natural de Piera 
en Cataluña, sin contar sus rectorados, fué provincial de Aragón 
entre 1638 y 1640, y, al estallar la guerra de Cataluña, designado 
por visitador de los colegios separados de la obediencia del rey 
católico. La hbenignidad que como provincial usará con nuestro 
Gracián, 13 debe explicarse por el aprecio que de él adquiriría en 
el noviciado, al ser nombrado él ayudante del maestro de novicios 
en substitución del padre Pérez de Culla. El general deseaba que 
se buscase para tal cargo persona que fuese de “satisfactión y 
edificación”, 14 y al principio mereció el padre Fons la aprobación 
de Vitelleschi; 15 pero muy pronto informaron a Roma que no era 
“a propósito para este officio” por ser “poco versado en materia 
de espíritu, demasiadamente inclinado al trato con los de fuera, 
y, en orden a esto, son raros los días que no sale de casa; a un 
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caydo no tiene traca para levantarlo, enójase con facilidad, y sus 
acciones no son tan compuestas como se requieren”. 16 Un poco 
duro sí fué siempre, a juzgar por lo que de él escribían al general 


los consultores de los colegios que dirigió como rector — por lo 


mismo es más de ponderar, durante su provincialato, sus condes- 
cendencias con Gracián, dejándole fácilmente ir a Navarra como 
confesor del duque de Nocera, virrey de Aragón y gran amigo del 
padre Baltasar—; pero no sería un hombre tan “poco versado en 
materia de espíritu” cuando el padre Vitelleschi le sacó de Tarra- 
gona para hacerlo rector de Mallorca, y luego de otros muchos 
colegios, provincial y visitador. Quién sabe si a ese aprecio tan 
duradero del padre Fons para con Gracián puede, en parte, atri- 
buirse el que éste, tan entusiasta partidario del rey católico du- 
rante la guerra de Cataluña, no sólo no sintiese hacia los catalanes 
la prevención que le inspiraban los valencianos, sino que los alabase, 
como Cervantes, de saber ser “amigos de sus amigos”. 17 

No es de creer que el padre maestro, valenciano, diese al no- 
vicio Baltasar Gracián motivo alguno serio de disgusto; más bien 
hay sólidos indicios de que supo intuir y valorar en aquel joven 
veinteañero sus extraordinarias dotes literarias, pues le encomendó 
la redacción de la necrología de un buen hermano coadjutor, Bar- 
tolomé Vallsebre, muerto en Tarragona el 26 de abril de 1620. 18 
Era costumbre de la provincia, alabada y fomentada por el padre 
Muzio Vitelleschi, 19 que al morir un padre o un hermano, el su- 
perior de la casa enviase a los otros colegios, al provincial y al 
general, una relación de la vida y muerte del difunto, para consuelo 
de los demás y para la historia de la provincia, Con frecuencia 
los superiores locales encargaban la redacción de esos documentos 
a algún miembro de la comunidad, añadiendo ellos la firma sola- 
mente. Así lo hizo entonces el padre Crispín López, y a ello debemos 
el primer autógrafo conocido de Gracián. Comparados los rasgos 
caligráficos con otras piezas auténticas, 20 se ve claramente que 
son enteramente suyos, aunque menos formados que pocos años 
más tarde. Y que él no fué un mero copista, lo atestiguan las co- 
rrecciones introducidas por otra mano, tal vez la del mismo padre 
López, más enterado de los pormenores de la vida del hermano 
Vallsebre, e informador, a buen seguro, del joven novicio, el cual 
nos dejó en este escrito primerizo muestras inequívocas de su 
primor innato, elevando con bélica simbología ignaciana la muerte 
humilde de un hermano procurador. 

Por lo que toca a lo más substancial del noviciado, la forma- 
ción religiosa, mereció el padre López, los dos años que tuvo a 
Gracián como novicio, muestras de confianza y aprobación por 
parte del padre general. El 22 de abril de 1619 éste le aseguraba: 
“Confiado estoi de la mucha religión de V. R., que el govierno 
desse noviciado y la medra espiritual de los novicios irá en aumento 
con su assistencia y cuidado”. 21 Y el último día del año le repetía, 
los mismos conceptos. 22 Su inclinación tendía más bien hacia la 
benignidad y suavidad, que no a la dureza, y se inquietaba porque 
el provincial padre Gil —de quien otros decían, ¿Dor el contrario, 
que a pesar de “su gran religión” era, con todo, demasiado benig- 
no en materia de spíritu”— 23 le movía a mayor rigor en el trato 
con los novicios. De igual parecer era, sin embargo, el mismo 
general, quien sólo repara en este defecto del maestro de novicios 
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y rector de Tarragona, y lo atribuye a “que se reciben muy niños 
en la Compañía, y, siendo tan tiernos, no pueden llevar el rigor 
del noviciado, y assí es necessario criarlos con algún regalo, el 
qual después les dura y se les haze de mal la religiosa mortificación 
y exercicios regulares”. 24 Tampoco eran tan niños los connovicios 
de Gracián; según el catálogo trienal de 1619, 25 predominaban 
los de diecisiete y dieciocho años, pero no podemos fiarnos dema- 
siado de esos datos sin controlarlos uno a uno, pues a Gracián, 
por ejemplo, le da sólo dieciséis, cuando sabemos que tenía ya 
dieciocho cumplidos, habiendo nacido el 8 de enero de 1601. 


Pronto echaría de ver el despierto Baltasar, al llegar a Ta- 
rragona, la desproporción que había entre los novicios de los 
cuatro reinos de la antigua corona de Aragón: los aragoneses eran 
sólo cuatro, contándole a él; los catalanes, cinco; dos de Mallorca, 
uno de Castilla, y doce de Valencia. Era ésta entonces una cuestión 
batallona, sujeta a quejas y murmuraciones, sobre todo porque, 
no teniendo el colegio de Tarragona rentas bastantes para sustentar 
el número de novicios que necesitaba la provincia, 26 había que 
poner una contribución a todos los colegios, los cuales pedían al 
padre general que se tuviese una justa proporción en la admisión 
de sujetos: apenas hubo provincial, en todo el tiempo de Gracián, 
que no se llevase sus advertencias del general por este motivo, 
si bien es verdad que los recelos nacionalistas de la época 27 lo 
agravaban y agrandaban tal vez más de lo justo. Al entrar Gracián 
en el noviciado, el padre Vitelleschi, recogiendo las informaciones 
de la provincia, achacaba aquella desproporción más que al pro- 
vincial padre Juan Sanz, a su compañero o secretario padre Diego 
Escrivá, ambos de Valencia. 28 Había que recoger esos pormenores, 
para explicarnos luego mejor la inquina exagerada y despropor- 
cionada del padre Baltasar hacia todos los valencianos. 


En el pequeño mundo cerrado en que vivió aquellos dos años 
de 1619 a 1621, fué un asunto muy sonado la expulsión de dos 
novicios valencianos, Bautista Morla y José Ponte, más probable- 
mente Pont, dada la manía que se tenía entonces de castellanizar 
los apellidos catalanes. La decisión la tomó el provincial padre Gil 
sin consultar siquiera con el rector de Tarragona; quejóse éste al 
general, quejáronse las familias de los dos novicios al rector de 
Valencia Diego Escrivá, y éste y muchos padres valencianos se 
sintieron ofendidos. 29 Claro está que de todo ello algo había de 
trascender hasta los mismos novicios, por aislados que viviesen. 
Gracián, pues, aun en aquellos años dedicados exclusivamente a 
tratar con Dios aprendería conjuntamente a conocer a los hombres. 


Menos probable es que llegasen los novicios a enterarse de la 
dificultad que se había puesto, para entrar en la Compañía, a 
uno de sus compañeros, por “ser hijo de comediante público”; Vitel- 
leschi declaró que ello no constituía impedimento alguno, con tal 
de que el mismo solicitante no hubiese ejercitado tal oficio, “porque 
en tal caso no convernía recibirle, y más en lugar donde fuesse 
conocido y tenido por comediante”. 30 No sólo, pues, en la diversi- 
dad de las regiones de donde provenían, sino en la misma diferen- 
cia de clases y ambientes sociales, podía hallar la mirada obser- 
vadora de Baltasar Gracián buen campo de experiencias vitales, 
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las cuales, elaboradas y alambicadas por su ingenio, habían de 
ser la materia prima de sus obras, tan densas de humanidad ra- 
cionalizada e ironizada. 

La gran estrechez económica del colegio de Tarragona —mo- 
vido por ella el padre Gil, aun siendo catalán, pensó el año de 
1621 en trasladarlo a Zaragoza— hizo creer al mismo padre pro- 
vincial que había llegado el caso de “mendigar ostiatim”, previsto 
por san Ignacio para “quando la obediencia o. la necessidad lo 
pidiessen”, y así lo determinó el año 1620. Propuso el padre López 
al general “muchas racones”, para que no se cumpliese la orden 
del provincial, encargó Vitelleschi al padre Gil que “tuviese una 
buena consulta sobre este punto” y le avisase de lo que ésta resol- 
viese, y, en consecuencia, muy pronto se retiró la ordenación pri- 
mera. 31 No sabemos, pues, si Gracián llegó a practicar este acto 
de humildad, que en tiempos más difíciles y de mayores inconve- 
nientes se ha venido practicando en España; pero sí consta que 
visitaban entonces los novicios a los pobres del hospital, que cum- 
plían con la prueba de las peregrinaciones, y que algunos de ellos 
—probablemente sólo los que sabían el catalán— enseñaban la 
doctrina cristiana en la ciudad de Tarragona y por los pueblos 
de los aledaños. 32 Alguna que otra vez, dado el escaso número de 
hermanos coadjutores con que podía contar el colegio, salían los 
novicios como compañeros de los padres predicadores, y aun pre- 
dicaban ellos mismos, pero ambas cosas las prohibió el padre 
general, porque “no es el tiempo del noviciado para aprender cómo 
an de predicar, sino para tratar muy de veras del exercicio de las 
virtudes y fundarse bien en ellas”. 33 

Las circunstancias económicas de la casa obligaron alguna 
vez al padre provincial Pedro Gil a sacar algunos del noviciado y 
ponerlos a estudiar antes de cumplir el bienio establecido; pero 
tal práctica no mereció la plena aprobación de Vitelleschi. 34 Por 
esto, y habiendo el general prescrito, “para mayor seguridad y 
para atajarse dudas y escrúpulos”, que los primeros votos no se 
emitiesen el mismo día en que se cumplían los dos años, sino el 
siguiente, 35 hemos de creer que Baltasar Gracián se ligaría per- 
petuamente con la Compañía en Tarragona el 21 de mayo de 
1621. Aquel año uno de sus connovicios el mismo día de sus votos 
partió para las misiones del Paraguay, despertando así los deseos 
de muchos por seguirle en tan ardua y apostólica empresa; 36 el 
hecho se repetirá frecuentemente durante los años de formación 
de Gracián, sin moverle nunca a pedir se le destinase a él también 
a las Indias: 37 ¿es que sentiría en sí mismo una vocación incoer- 
cible a otro ministerio tan propio de la Compañía como las misio- 
nes y, en circunstancias adversas, igualmente heroico? Porque en 
seguida veremos que su rectitud religiosa durante los estudios fué 
verdaderamente modélica. 


Estudios mayores: Calatayud (1621-23) y Zaragoza (1623-27). 


Terminado el noviciado, antes de iniciar la filosofía, tenían 
que pasar los estudiantes dos años enteros dedicados a las letras 
humanas en el colegio de Gerona, para perfeccionarse en el latín 
y en el griego. Precisamente pocos días antes de emitir Gracián 
gus primeros votos, insistía Vitelleschi cabe el provincial padre 
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Gil en que no se dispensase fácilmente de esos dos años llamados 
de “seminario”: “Los hermanos seminaristas —le escribía el 17 
de mayo del 21—, 38 los más de ellos o casi todos, no están dos 
años en el seminario, y así salen muy faltos de latín; si esto no 
se remediasse, dentro de poco tiempo apenas se hallaría quien 
pudiesse leer una aula de mayores”. Ya se ve que el tono es 
alarmante, y con razón, pues, se tenía éste por “uno de los minis- 
terios principales de la Compañía”. Por lo mismo resulta más 
significativo que aquel mismo año Gracián fuese trasladado direc- 
tamente del noviciado a los estudios filosóficos, sin pasar un curso 
siquiera en el seminario: bien habría aprendido las letras humanas 
en su mocedad, como bastarían a demostrarlo sus interpretaciones 
y comentarios esparcidos por toda la Agudeza y arte de ingenio, 
y la seguridad de perfecto humanista con que critica los escritos 
latinos de Salinas. , 

Si el dispensarle de tales cursos supone, en sus superiores, un 
notable aprecio de sus conocimientos humanísticos, el enviarle a 
cursar la filosofía a su misma ciudad natal, Calatayud, no obs- 
tante la norma, repetida constantemente por los generales, de que 
no se enviasen los estudiantes a sus propias regiones, arguye una 
plena confianza en la vocación religiosa de Gracián. Computósele 
también el curso de lógica oído antes de entrar en el noviciado, 
y en solos dos años estuvo ya dispuesto a emprender los estudios 
sagrados. 39 

Al llegar Gracián al colegio bilbilitano, probablemente en el 
verano de 1621, era rector el P. Jerónimo Alegre, 10 pero más que 
él hubo de influir en el joven estudiante el padre Pedro Continente, 
aragonés también, uno de los hombres de más prestigio en la pro- 
vincia por sus altas dotes de gobierno: el 13 de junio del 22 le 
envió el padre general la patente de provincial, +41 gobernó la pro- 
vincia de 1622 a 1625, y por segunda vez de 1632 a 1635. De él 
poseemos pruebas de la estima en que tenía a su paisano Gracián, 
como se verá al tratar de su profesión el año 1635: no sería, pues, 
Baltasar, al menos entonces, el caricaturesco jesuíta inadaptado que 
viene corriendo como vera effigies suya desde 1913. No debe es- 
capársenos tampoco el contacto con su profesor de filosofía en 
Calatayud, el catalán padre Jaime Albert 42 (Alberto, en muchos 
documentos de la época), con el cual no congeniará mucho Gra- 
cián cuando le tendrá de rector en Gandía, pero de quien pudo 
aprender a ensamblar la elucubración filosófica con el espíritu 
“crítico” del tiempo, en su doble sentido de barroco rebuscamiento 
maravilloso y de humanística curiosidad arqueológica: de él es 
un sermón de primero de año, predicado en Huesca siendo allí 
rector y publicado en Lérida en 1629, titulado nada menos que 
Circuncisión de comedias..., y en Huesca también se interesó por 
la numismática, tan cara al conde de Guimerá y al grupo erudito 
de Lastanosa. 

La vida religiosa de los jóvenes estudiantes jesuítas de Cala- 
tayud procedía, en tiempo de Gracián, “con tanta religión y ob- 
servancia”, que era “de consuelo” para el padre general. Huélgase 
éste de “que todos los que viven en ese collegio procedan con tanta 
observancia de reglas y exemplo”, 143 y, si tal cual vez repara 
en algunas faltas generales, se refiere sólo a los padres que salían 
a predicar sin compañero, 4t o al modo de administrar la escasa 
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e insuficiente hacienda del colegio. 45 Tan escasa, que al rector se 
le ocurrió, en 1622, la peregrina idea de hacer acabar el curso 
de artes por navidad, para que luego pudiesen los estudiantes pasar 
a otro colegio mejor dotado en lo temporal; esa ocurrencia 
naturalmente, no halló oídos en el general, que “sería hazerles 
mucho daño a los hermanos estudiantes privándoles de lo que o- 
y [ejran o aprendieran en siete u ocho meses de liciones”. +6 Gracián 
terminó, pues, en 1623 su segundo curso de artes, y fué enviado 
a Zaragoza a comenzar sus estudios de teología. 

Dos hechos relacionados con san Ignacio hubo de presenciar 
en Calatayud: su canonización, y los favores extraordinarios ob- 
tenidos por su mediación en la cercana Munébre;ya, tan sonados 
en Aragón, que pronto se convirtió su capilla en un centro de 
peregrinaciones. 47 Las fiestas de la canonización se celebraron en 
toda España con tanto exceso y tanta pompa barroca, que mere- 
cieron repetidas reprensiones del general; por desgracia no nos 
consta cómo se festejaron en Calatayud, faltándonos las cartas anuas 
precisamente de 1622, pero no fuera de extrañar que en la exultación 
de aquel año tuviesen su raíz la mayor parte de las alusiones igna- 
cianas de su Agudeza. 48 


Tras la paz ambiental de Calatayud, la calma personal de Gra- 
cián en la borrasca de Zaragoza. Borrasca en todas las capas at- 
mosféricas, de las más altas a las más bajas. 

Hasta 1623 sólo había tenido aquel colegio una lección de teo- 
logía para estudiantes seglares. El año antes, en la Congregación 
provincial, algunos padres propusieron que se discutiese la cuestión 
de los estudios teológicos de Zaragoza, pero se desestimó la pro- 
puesta, por ser cosa de incumbencia del provincial. + Este, padre 
Pedro Continente, pidió a Vitelleschi, en marzo y abril del 23, que 
se pusiese allí “segunda lición de theulugía, con seis hermanos estu- 
diantes”. 50 Aprobóse el proyecto en Roma pero antes de que se 
pudiese recibir la respuesta, ya habían comenzado “a oir algunos 


hermanos estudiantes que acababan [...] el curso de artes” —pro- 
bablemente los de Calatayud, y Gracián con ellos, por los apuros 
económicos ya indicados—; Vitelleschi se opuso a que esos pocos 


meses fuesen computados por un curso entero. 51 

Entretanto los consultores de la provincia se quejaron al general 
porque en un asunto tan grave no se les había dicho una palabra, 
y los colegios de Valencia y Barcelona, los únicos donde hasta en- 
tonces los estudiantes de la provincia de Aragón cursaban la teología, 
representaron a Vitelleschi que no había tantos sujetos para enseñar 
y para oir esa facultad en tres colegios a la vez. En consecuencia 
el padre general ordenaba que los estudiantes teólogos de Zaragoza 
saliesen luego y se repartiesen entre Barcelona y Valencia. 52 Mien- 
tras esto se disponía en Roma, el 14 de agosto 1623 era nombrado 
rector de Zaragoza el padre Juan de Villanueva, hasta entonces 
socio o secretario del provincial, en substitución del padre Juan de 
Florencia. 53 El suceso mostró que tal elección no fué muy acertada. 
Antes de cumplir el padre Continente la orden del general, se atre- 
vió a representarle las dificultades que la salida de aquellos hermanos 
teólogos ofrecía; mas Vitelleschi, en este punto, no dió el brazo a 
torcer, y renovó la determinación el 30 de octubre. 5+4 Con ello se 
había perdido, o ganado, tiempo; y el nuevo rector: con muchos 
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padres de Zaragoza por un lado, y por otro el socio del provincial 
padre Martín Pérez, pudieron preparar y enviar sendos memoriales 
a Roma, razonando los inconvenientes que habría en sacar a los 
seis teólogos comenzado ya y tan adelantado el curso. El padre 
Muzio Vitelleschi, ante esas razones, consintió el 15 de enero en 
que “por este año” se suspendiese la orden dada en agosto. 55 Ya 
se había adelantado un paso. El otro lo dió el padre Jerónimo Vi- 
llanova, maestro entonces de moral en Zaragoza, enviando el pri- 
mero de abril de 1624 a Roma un largo memorial con 10 razones 
para que en aquel colegio hubiese algunos estudiantes teólogos de 
la Compañía; la 4*, en la que se alude globalmente a Gracián, re- 
zaba así: “Que su Paternidad sepa que estos solos seys, todos muy 
hábiles con tanto exercicio, y unos ángeles en la observancia reli- 
giosa, con su buen trato y religioso, han ganado para Dios muchas 
plantas”. 56 Ya sólo faltaba obtener del general la última y defi- 
nitiva resolución: enterado éste de “quán bien asentados” estaban 
los estudios en aquel colegio, 57 y de “la grande religión” que en él 
reinaba, cedió el 1* de julio a la última representación que le hizo 
el padre Continente y permitió que en definitiva quedase ya siempre 
en Zaragoza un número de estudiantes teólogos jesuítas. 58 Difícil 
forcejeo, que el joven Gracián seguiría con menos datos de los que 
ahora tenemos nosotros, pero con más intuición y penetración humana. 

Con la misma, adivinaría también algo del misterio de aquel 
inteligente padre Villanova otrora rector de Valencia, prepósito de 
aquella casa profesa, procurador de la provincia en Roma, y luego, 
por los inconvenientes de su gobierno y por sus faltas, retirado a 
enseñar moral en Huesca, trasladado a Zaragoza, y atento alí a 
recuperar su anterior prestigio por su grande familiaridad con dos 
insignes bienhechores de la Compañía, el bailío de Caspe don fray 
Lupercio de Arbizu y la condesa de Guimera, y con la designación 
de calificador del santo Oficio. 59 Más inquietaba en Zaragoza la 
presencia del padre Esteban de Peralta, de la provincia de Castilla, 
malquistado con sus superiores y con los de Aragón, pero protegido 
por el arzobispo fray Juan de Peralta su pariente; persuadióse el 
P. Esteban de que sus votos en la Compañía habían sido nulos, y 
pasóse ruidosamente a la orden del Cister. 60 

Mas la borrasca que tocaba a Gracián de cerca era la de los 
estudiantes. Al principio procedieron éstos con entera edificación, 
6l si no eran pequeñas faltas “en guardar la regla de hablar latín” 
62; pero hacia mediados de 1624 comienzan a llegar a Roma noticias 
alarmantes de “el daño que se experimenta por averse juntado en 
ese collegio los estudiantes theólogos que de nuevo se han puesto, 
con el curso de artes que antes avía”, y de que “los que más daño 
hazen son los hermanos Juan de San Juan y Miguel de Funes”. 63 

El que así informaba era el padre Francisco Colí (Colín, en 
forma castellanizada), quien atribuía una parte de esa turbación 
a la inhabilidad del prefecto de espíritu, padre Francisco Franco, 
hombre de reconocida virtud, regalado, según se decía, por Dios 
con “muy señalados favores” de oración, 6% y que con el tiempo 
habrá de desempeñar los cargos de mayor responsabilidad en las 
provincias de Aragón y de Toledo. Recibidas diversas informaciones, 
se decidió el padre Muzio a escribir seriamente al padre provincial, 


el 4 de noviembre de 1624, que reprimiese la excesiva libertad de 


los estudiantes y la poca entereza del rector padre Juan de Villa- 
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nueva, amenazando a éste que, si no enmendaba sus faltas y las 
del colegio, sería depuesto: de su cargo antes de acabar el trienio. 
65 No fué necesario llegar a esto, pero se quitó el cargo de prefecto 
de espíritu al padre Francisco Franco, no por desconocerse su vir- 
tud, sino por creérsele inepto para director espiritual de los estu- 
diantes; 66 sacóse de Zarazoga ftambién a los dos cabecillas, Funes 
y San Juan, retrasóseles la ordenación sacerdotal, y, tras muchas 
y pintorescas vicisitudes, salieron ambos de la Compañía, pero con- 
servándose afectos a ella. 67 

No fué cosa fácil devolver a aquel borrascoso colegio la paz 
y la calma religiosas. Un año más tarde, escribía el general al 
padre Diego Escrivá, consultor de provincia: “el collegio de Caragoca 

, 


es el que al presente me da más cuydado”. 68 Ni ayudó a obtener 
su pacificación el nuevo rector padre Martín Pérez de Uñánoa, en 
quien Vitelleschi tenía plena confianza: “necessarias son todas las 
buenas partes que tiene el P. Marín Pérez para reparar las quiebras 
que halla en el dicho collegio”, escribía el general al nuevo pro- 
vincial de Aragón padre Diego Escrivá el 19 de octubre del (26. 69 
Pero al terminar su trienio no se le promovió inmediatamente a 
ningún otro cargo directivo, sino que se le dió tiempo para poner 
en orden, en el colegio de Barcelona, sus escritos teolósicos. 

Claro está que no todo eran miserias en el colegio de Zarasnza 
los cuatro años que residió en él Baltasar Gracián, de 1623 a 1627. 
Las misiones rurales que daban constantemente los predicadores 
en los pueblos de Aragón, eran un ministerio tan provechoso como 
duro y difícil, que argiiía mucho celo y mucha abnegación en los 
padres operarios del colegio. Y la generosidad con que, apenas se 
divulgaba en la provincia una carta del general pidiendo misioneros 
para las Indias, se ofrecían a ello muchos jóvenes de Zaragoza, es 
clara muestra de que la mayor parte de los estudiantes vivían una 
intensa vida sobrenatural. 7% Ya he dicho antes que Gracián no se 
ofreció nunca a ir a las misiones. Pero de su espíritu religioso 
durante aquellos años de teología tenemos pruebas no sólo nega- 
tivas —siendo Miguel de Funes bilbilitano como él, nunca aparece 
mezclado con los revoltosos—, sino auténticas y positivas, cual es 
el aprecio de sus superiores, el primero de los cuales, Continente, 
le confió en 1624, la redacción de la carta necrológica del padre 
García de Alabiano, y dos años más tarde el vicerrector Blas de 
Vaylo lo tomaba por secretario en los asuntos más graves del 
colegio; 71 en esta época no sólo su carácter caligráfico está ya 
definitivamente formado, sino que el estilo tiene ya mayor seguridad, 
aun con faltarle el brío simpático de aquella primera necrología 
de Tarragona. Ello puede atribuirse a una madurez prematura ante 
el espectáculo poco elevado que ofrecía el colegio de Zaragoza en 
aquellos azarosos años de borrasca; y de tal cambio psicológico, 
principio de su reconcentramiento y retorcimiento hacia lo interior, 
tenemos una prueba en los informes oficiales que de él daban sus 
superiores: al principio de su teología, en 1625, se le tenía por co- 
lérico y sanguíneo; en 1628, apenas terminados sus estudios, se le 
juzgaba bilioso y melancólico. 72 

Ni en los años de sus estudios, ni en los sucesivos, encontramos 
muestra alguna de aprecio singular y extraordinario de su ingenio 
por parte de sus maestros: se reconoce siempre su buen talento 
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y su aprovechamiento en los estudios, pero nunca con calificación 
alguna ponderativa, como la de óptimo, que se concede a otros su- 
jetos enteramente insignificantes. No sabemos qué parte tendría 
Gracián en los actos públicos de teología que se celebraban en nuestra 
iglesia de Zaragoza y que con tanto encarecimiento referían los 
memoriales y las cartas anuas; 73 pero sí consta que no tuvo él, 
como otros en su tiempo, 74 un acto final de teología que le sirviese 
de último examen, sino que dió los exámenes normales, en los cuales 
fué juzgado por apto para emitir a su tiempo la profesión y para 
enseñar la filosofía y la teología. 75 Actuaron de examinadores los pa- 
dres Domingo Langa, profesor entonces de teología escolástica, de 
quien no se conoce escrito alguno impreso; Jerónimo Villanova, 
maestro de'moral, como ya se ha dicho; Blas Vaylo, autor de un 
comentario inédito sobre la bula de la cruzada: y Juan Esteban 
Fenoll, probablemente lector de Escritura. De ellos interesa notar 
el primero, porque será luego provincial y favorecedor de Gracián, 
superior suyo en Valencia y Huesca, y como rector de Zaragoza 
y más tarde asistente habrá de intervenir en la dolorosa crisis ori- 
ginada por El criticón. Recordemos también que el padre FencM 
como Jaime Albert en Calatayud— pudo ser un precedente «lel 
barroquismo doctrinal y conceptuoso del que será Baltasar Gracián 
el más auténtico representante: poco antes, en 1620, había el padre 
Fenoll ilustrado la Isagoge in totam Scripturam de Luis de Tena, 
impresa en Barcelona bajo un emblema barroquizante, con una 
Praecedentis emblematis expositio y con los argumentos de las tres 
partes de la obra, todo en alambicados y seiscentistas dísticos la- 
tinos. 

Faltábale ya sólo el sacerdocio y la tercera probación para poder 
considerar por terminado el ciclo de su formación religiosa: al dar 
su último examen en 1627 era todavía el “hermano Baltasar Gra- 
cián”; en el catálogo de 1628 figura ya como sacerdote; 76 por 
tanto es de creer que recibiría el orden sagrado en Zaragoza, entre 
la primavera y el verano de 1627. Pero la costumbre de entonces 
era que los padres hiciesen el tercero año de probación, dedicado 
enteramente a la vida espiritual, después de haber ejercitado algún 
tiempo los ministerios propios de la Compañía: se le destinó, pues, 
a enseñar la gramática latina en su colegio de Calatayud, donde 
permaneció desde el otoño de 1627 hasta los primeros meses del 


año 1630. 


Docencia en Calatayud (1627-30) y tercera probación en Valencia 
(1630-31). 


El catálogo trienal de 1628 no nos informa sobre qué ministerios 
ejercía Gracián en el colegio bilbilitano, pero el breve del mismo 
año nos dice ya que enseñaba la gramática, lo mismo qus sus an- 
tiguos compañeros de Zaragoza, el castellano Francisco de Ribera 
y el valenciano Antonio Perlas, ninguno de los cuales se distinguió 
como hombre de letras y de estudio. Ya se ha indicado el alto interés 
que tenía el general Vitelleschi por la enseñanza de las humanidades. 
Poco antes, a 5 de junio de 1618, había enviado a toda la Compañía 
una carta sobre el “promover los estudios de latín y honrar a los 
maestros”, en la que insistía que era un ministerio muy propio aun 
de los sacerdotes, y que no había que despreciar a los que pasaban 
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la vida en él, “Mamándolos de gramáticos etc., mostrando menos 
estima de un ministerio de tanto servicio de Dios y tan encomendado 
de nuestro beato Padre, como la enseñanza de la juventud”. 77 

Aunque los tres padres jóvenes enseñaban la gramática, quedando 
la retórica para otro padre algo mayor, Domingo Millán, hubo 
Gracián de enseñar los cursos ya adelantados, si hemos de dar valor 
a la conjetura de Coster de que él mismo era el maestro de métrica, 
latina a que se alude en la Agudeza y arte de ingenio. 78 Claro está 
que entre el joven profesor de Calatayud y el maduro Gracián que 
en 1648 publica la Agudeza, se interponen veinte larguísimos años, 
y, lo que es mucho más, las dos estancias en Huesca, junto al museo 
y la biblioteca de Lastanosa; pero no hay duda que ya en aquel 
colegio bilbilitano intuía, practicaba y enseñaba las mismas normas 
sobre la primacía de lo agudo y lo ingenioso, que luego habrá 
de codificar como ningún otro en su siglo. Alí en Calatayud no 
podía contar con los prodigiosos tesoros de Salastano, pero sí ha- 
llaría copia suficiente de escritores latinos; sobre todo no faltaría 
un Marcial, seguramente expurgado; ni los más divulgados trata- 
distas de retórica y poética a partir del renacimiento. Con todo eso, 
no andaría muy bien la biblioteca, cuando el compañero y paisano 
de Gracián, padre Raimundo de Funes, hermano de Miguel, al re- 
nunciar su hacienda familiar en favor del colegio, puso la condi- 
ción de que por diez años se empleasen todas sus rentas “en comprar 
una buena librería” y que, pasado este período, se señalasen cuarenta 
libras anuales “para comprar los libros que fueren saliendo”. 79 Mas 
eso se disponía a mediados de 1629, cuando Gracián estaba a punto 
de abandonar el colegio para emprender su tercera probación; sin 
contar que las extremas dificultades económicas de la casa $80 obli- 
garon a aplicar a su fábrica y a otros fines, durante muchos años, 
las rentas del padre Funes. 

El colegio de Calatayud, a pesar de esas dificultades, fué re- 
conocido siempre como “muy a propósito para todo género de es- 
tudios, por los muchos pueblos circunvezinos” que enviaban a él 
sus muchachos estudiantes; 81 y su mismo apartamiento ayudaba 
a la disciplina religiosa. Constantemente consolaban al padre ge- 
neral “las buenas nuevas” que le enviaban sus consultores: 82 el 
18 de junio del 29 escribía al padre ministro Antonio Morán: “Huél- 
gome mucho que en ese collegio se proceda con la observancia que 
V. R. me avisa [...]. Suplico a nuestro Señor que lo conserve y 
aumente todo, como lo espero mediante la mucha religión y santo 
zelo de los que ay viven”. 83 Y si alguna vez apunta tal cual queja, 
es de poca monta, y nunca, ni personal ni globalmente, se refiere 
al padre Gracián, que seguía fielmente, ya sacerdote, la misma 
vida “plausible” de estudiante. 


El 30 de marzo de 1630 le hallamos ya en Valencia, dispuesto 
a comenzar el año de su tercera probación. 84 Hasta entonces no 
tenía la provincia de Aragón un colegio único en el que todos los 
padres jóvenes practicasen este último noviciado bajo la dirección 
de un padre instructor, sino que eran repartidos entre las casas 
más recoletas, donde no hubiera estudiantes de la Compañía. No 
era ésta la voluntad de Vitelleschi, quien de antiguo insistía no 
sólo en que no se hiciese la tercera probación en colegios grandes, 
como el de Valencia, sino que la practicasen todos juntos, sin divi- 
dirlos, porque la experiencia daba que cuando había sólo dos o tres 
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era “de poco o ningún fruto” $5 y solamente tenía “de 3* probación 
el nombre”. $6 Tampoco quería que se ocupasen “en predicar, sino 
en los exercicios propios de aquel tiempo”, $7 y muúcho menos que 
se conmutase “el año de tercera probación en otro de leer latín”, 88 
ni que estuviesen los padres jóvenes en la casa de probación de 
Tarragona, donde vivían los novicios. $9 Todos esos desiderata no 
se realizaron sino en 1632, cuando se designó el colegio de Tarazona 
para este fin, y se nombró instructor al padre Luis de Ribas. 90 


En 1630 era provincial de Aragón el antiguo maestro de novi- 
cios de Gracián, padre Crispín López. Plena confianza tendría éste 
en el padre Baltasar cuando le envió a hacer la tercera probación 
no ya a un colegio grande, como los de Valencia, Zaragoza y Bar- 
celona, sino a la casa menos apta para el recogimiento, por la mul- 
titud de ministerios y ocupaciones, en constante cambio y mutación 
de empleos y de sujetos: la profesa de Valencia: y le envió a él 
solo, sin compañero alguno de tercer año. El motivo de esta deter- 
minación pudiera ser la petición presentada en Roma dos años antes 
por el padre Francisco de Caspe, valenciano, elegido procurador de 
la provincia en la Congregación provincial de 1628: como prepósito 
de Valencia propone al padre Vitelleschi que “se sirva encomendar 
al P. Provincial que procure dar los mejores operarios de la pro- 
vincia, assí confessores como predicadores”, a dicha casa profesa, 
“porque los ministerios vayan con el mayor crédito que se pueda, 
y atraygan más gente, que es la que ha de sustentar la casa con 
sus limosnas”. 91 Pareció al general que ello era. “muy justo” 
y encomendó al provincial que así lo hiciese. Esta respuesta es ya 
de 1629, al concluirse la Congregación de procuradores en Roma; 
y al año siguiente se envía allá a Gracián, que figura en el catálogo 
breve de 1630 como predicador. y confesor de la casa profesa de 
Valencia, “quae et caput et mater provinciae est”, como escribirá 
enfáticamente el valenciano padre Pablo de Rajas. secretario de la 
Congregación provincial de 1642: 92 allí, en aquella casa profesa, 
se encontraron —en la doble significación encontrada de la palabra— 
los padres Pablo de Rajas y Baltasar Gracián: en su tiempo el pri- 
mero era una personalidad en su provincia, el segundo uno de 
tantos y, al fin de su vida, un sujeto sospechoso y peligroso; hoy 
en cambio el padre Rajas y aquella casa “caput et mater” sólo 
interesan, a mediados del XVII, como marco y ambiente del genio 
y del ingenio de Baltasar Gracián. 


Probablemente no se refiere a esta primera estancia de Gracián 
en Valencia, sino a la segunda, de 1644 a 1646, el hecho, conocido 
sólo por testimonio de sus adversarios, de la carta del infierno 
leída en un sermón. Pero el ambiente barroco de Valencia que habrá 
de provocar aquel fracaso, era ya ahora el mismo: curiosísima la 
carta anua castellana de 1630, 93 donde los hechos fantásticos y 
piadosamente inverosímiles se acumulan en profusión churrigue- 
resca: ellos serían materia de comentario entre aquellos padres gra- 
ves de la profesa, y grabarían en el ánimo de Gracián la idea, 
también exagerada, de la credulidad de los valencianos. De su afi- 
ción a barajar “aunque uno no quiera empeñarse”, 9% pudo presen- 
ciar algunos ejemplos ya entonces, que luego su humor crítico elevó 
a categoría. Mal genio tenían los dos hermanos carnales Francisco 
y Fulgencio de Caspe (tal vez Casp, castellanizado). De entrambos 
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se queja el padre Vitelleschi aquel mismo año a causa de “la nota 
que ay en Valencia por verlos tan desavenidos con los hermanos 
seglares que tienen”; 9% y entonces también el padre Francisco, 
prepósito de la casa, fué, en frase del general, “el primero de esa 
provincia que me á escrito quexas contra el P. Visitador” Jorge 
Hemelmann, 96 con quien sostuvo en Valencia un duro altercado, 
que disgustó no poco al padre Muzio, sobre todo por haber sucedido 
delante de los consultores. 97 Era, con todo eso, un buen religioso, 
y supo reconocer humildemente su culpa. 98 Sus cualidades, por otra 
parte, eran bien reconocidas por el general —tras varios otros car- 
gos, el 2 de junio de 1626 le había nombrado prepósito de Valencia, 
99 y el 2 de febrero del 29 consultor provincial 100— y por toda la 
provincia de Aragón, que, como se dijo ya, lo eligió procurador en 
1628. Como tal, mostró en Roma su partidismo valenciano, pidiendo 
al general, so color precisamente de no fomentar el espíritu nacio- 
nalista, que las Congregaciones provinciales no se tuviesen por turno 
en Valencia, Zaragoza y Barcelona, sino donde más conviniera, 
101 que sería, naturalmente, la casa profesa, residencia ordinaria 
del provincial. Su hermano Fulgencio, residente en la misma casa, 
era en este punto mucho más apasionado; es muy posible, aunque 
no cierto, que Gracián estuviese aún en Valencia cuando tuvo lugar 
una querella de este género entre el padre Fulgencio y un hermano 
aragonés sobre la desgraciada actuación del padre Villanova en 
Valencia, en que aquél dijo “con cólera”:— “Mejor les estaría a 
los aragoneses callar, y no bolver por el P. Villanova”; y quién 
sabe si sería el propio Gracián —pues él y el padre Miguel Ruiz 
eran los únicos aragoneses— el que, hablando “otra vez en la quiete” 
sobre algún tema de Aragón, hubiese de oir al padre Fulgencio de 
Caspe replicarle “con cólera: —Liga, ya sale la liga—. Y, diziéndole 
uno que de dónde sacaba que avía liga, respondió: —Sí, que ay 
liga de aragoneses”. 102 La primera noticia de esos exabruptos apa- 
rece en una carta de Vitelleschi al provincial padre López, fechada 
a 20 de octubre 1631. 103 Como las cartas solían tardar un mes y 
medio o dos meses en llegar de España a Roma, el hecho habría 
sucedido durante el verano, época en que Gracián debió de trasla- 
darse de Valencia a Lérida para comenzar su curso de moral; de 
ahí la incertidumbre apuntada. 

Lo que sabemos es que había comenzado su tercera probación 
en la casa profesa el 30 de marzo de 1630 y que allí mismo la 
terminó; como entonces duraba esta prueba un año entero, estaría 
en Valencia por lo menos hasta fines de marzo del 31, y lo más 
probable es que no se trasladase a Cataluña hasta aproximarse el 
principio del curso 1631-32, que solía abrirse en septiembre. Gracián 
asistiría, pues, a la solemne inauguración del templo barroco de la 
Compañía en Valencia, que tuvo lugar antes de la cuaresma de 
1631. 104 

En el registro del provincial sobre la tercera probación quedó 
consignado que Gracián, en este tiempo, “parum satisfecit”. Este 
juicio ha de proceder, sin duda alguna, del padre prepósito Fran- 
cisco de Caspe, cuyo apasionamiento he mostrado ya; pues, aunque 
en 1629 acababa su trienio, dispuso el padre general que prosiguiese 
“por algún tiempo más”, 105 esperando quedase libre el padre Diego 
Escrivá, rector entonces de Barcelona; éste hubo de ir luego a Ma- 
drid, acompañando al padre provincial de Aragón, para pedir al 
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rey y al conde-duque, en unión con otras delegaciones semejantes 
de todas las provincias españolas, que no elevase a la dignidad epis- 
copal al padre Salazar, 106 por ser contra las Constituciones de la 
Compañía, y falleció durante el viaje a 8 de noviembre de 1630 en 
Villarejo de Fuentes. Con esto el padre Caspe prosiguió en su cargo 
hasta fines de 1631, en que le sucedió el padre Pedro Fons. Aquella 
frase, pues, tiene en boca, o en pluma, del padre Caspe, 107 un al- 
cance muy limitado, y habrá que interpretarla conforme a una 
carta que el 12 de julio de 1632 escribía Vitelleschi al nuevo pro- 
vincial padre Continente: “El modo con que me escriben que an 
tenido la 3* probación algunos padres en Valencia y Vique, es muy 
ageno del que se debe guardar, y del que se ordena y encarga en 
las instrucciones que acerca de esto tenemos; confío que se avrá 
remediado totalmente con lo que se á determinado, de que todos 
tengan la 3* probación en el collegio de Taracona, con su instructor, 


que atienda con veras y aplicación a lo que es proprio de su 
officio”. 108, 


Moralista en Lérida (1631-33) y filósofo en Gandía (1633-35) 


Terminada en 1631 la tercera probación, hallamos luego a Gra- 
cián en Lérida como profesor de teología moral. La razón de ser 
enviado a Cataluña y no a Aragón, debió de ser la norma dejada 
por el visitador padre Hemelmann, y con todas veras aprobada 
por el general, de mezclar los sujetos de las diversas regiones. El 
ser destinado inmediatamente a enseñar un curso teológico, antes 
de pasar por la enseñanza de la filosofía, era entonces una verdadera 
distinción; casos semejantes de preferencia daban, a las veces, oca- 
sión de disgustos, que llegaban a oídos del mismo general. Y note- 
mos también que al designarle por profesor de “casos”, y no de 
teología escolástica, debió de seguir el provincial de entonces, padre 
Crispín López, las inclinaciones de su antiguo novicio; toda la obra 
de Gracián, por especulativa y racional que parezca, es más obra 
de un moralista, que de un metafísico puro. 

Otros dos motivos —+éstos, externos— pudieron tener parte en 
tal decisión del padre López. Ya la Congregación provincial de 1622 
había encomendado al padre Pedro Gil que se cumpliese la orden 
de poner una lección de teología moral en algunos colegios que 
carecían de ella. 109 El procurador elegido en la de 1628, padre 
Franscisco de Caspe, en su memorial presentado en Roma a Vitel- 
leschi le rogaba que diese “licencia al P. Provincial de poner algu- 
nas liciones de casos de consciencia en los collegios donde los pu- 
diera haver, porque servirán para que algunos collegios tengan 
forma de collegios, leyéndose en ellos algo [...]; item para hazer 
hombres doctos y cabales, que leyendo se hazen mejor que estu- 
diando”, 110 y proponía precisamente los colegios de Perpiñán, 
Huesca y Lérida. “De muy buena gana” concedió la licencia el 
padre general, si bien encomendando que antes se tratase el caso 
con los consultores de la provincia; uno de. ellos era el padre Con- 
tinente, que a buen seguro apoyaría al joven padre Gracián. 

El segundo motivo era la falta que se sentía en Lérida de un 
buen predicador. Persuadido de ello el general por las insinuaciones 
del rector padre Antonio Meca, escribe al padre López que envíe 
allá, “siquiera por algún tiempo”, a “un buen predicador que atrayga 
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y gane la gente de aquella ciudad”. 11% Como en las ciudades de 
Cataluña se predicaba ya mucho entonces en castellano, y, por otra 
parte, un profesor de moral no podía fácilmente salir a predicar 
por los pueblos, Gracián sería enviado a cumplir los dos cargos 
por algún tiempo”, dos años, pasados los cuales había de enseñar 
como todos, la filosofía. 

Una nueva prueba del aprecio en que le tenía entonces el 
provincial y del poco valor que dió al “parum satisfecit” del 
prepósito de Valencia, fué su nombramiento de consultor del cole- 
gl0, para asesorar al rector en los negocios más graves y para 
informar al menos anualmente a Roma sobre el curso de la vida 
religiosa, intelectual y económica de la casa. Cuando no había nada 
de especial importancia, el general contestaba por turno a uno de 
los consultores, encargando que comunicase a los otros el recibo 
de las cartas consultorias. 112 Interesante sería conocer las primeras 
impresiones de un tan fino observador acerca de un colegio provin- 
ciano como el de Lérida, pero todas las cartas que él envió al ge- 
neral durante su vida se nos han perdido. 

En toda la correspondencia del general con el provincial de 
Aragón y con el rector y los consultores de Lérida, no sólo no asoma 
la más leve queja sobre el proceder de Gracián, sino que a los 24 
de agosto de 1632 escribía Vitelleschi al nuevo provincial padre 
Continente: “He gustado de ver la qiienta que V. R. me da de los 
collegios de Vique, Manresa, Urgel y Lérida que avía visitado. Es- 
pero que, mediante los buenos órdenes que V. R. dexó y los avisos 
que dió, irán de bien en mejor”. 113 Las quejas recaen sólo sobre 
el rector, 114 que aquel mismo verano fué substituído por el padre 
Miguel Torbaví. 115 Cuando el 31 de agosto de 1638 se nombrará 
al padre Meca rector de Calatayud, se encargará que antes “sea 
[...] advertido de la demasiada suavidad y remissión en procurar 
la disciplina religiosa”. 116 

Dije ya que el padre Crispín López murió en Lérida el 21 de 
octubre de 1631, mientras pasaba su visita como provincial. La 
extensa biografía necrológica que le tributa el anua leridense de 
1631 117 parece suplir a la acostumbrada carta castellana, que falta 
en los archivos; pero, caso de existir, sabiendo que el rector de 
Lérida padre Meca solía extender él mismo tales documentos, 118 
no podemos pensar en un nuevo autógrafo graciano, hoy perdido. 
Muy luego las agobiantes circunstancias económicas de aquel colegio, 
agravadas por la sequía, plantearon al rector el problema banal y 
macabro de quién debía costear los funerales; si el asunto llegó 
al general 119 muy obvio sería que pasase antes por la consulta 
del colegio, y que de la comisura de la boca de Critilo se escapase 
una mueca ante los apuros humanos, muy humanos, de un Andrenio 
exterior. : > 

Una cuestión semejante planteaba en Lérida la sustentación del 
mallorquín padre Ramón Anglada: persuadido de que sus votos 
eran nulos, 120 se escapó una noche del colegio de Mallorca y com- 
pareció, al cabo de un tiempo, en Valencia; 121 el prepósito de la 
casa profesa, padre Francisco de Caspe, a pesar de su mal carácter, 
le cobró estima y abogó por él en Roma cuando fué allá aquel 
mismo año 1628-29 como procurador de la provincia. 122 Se le 
envió a Tarazona, cuyo colegio regía entonces el padre Pedro Fons, 
antiguo rector de Mallorca; 123 se le recluyó “con toda seguridad 
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y se le dieron “algunas penitencias, en especial ayunos a pan y 
agua”. 124 Mas, viendo Vitelleschi que ni sus paternales reconven- 
ciones 125 ni los ásperos castigos bastaban a disuadirle de su idea 
de abandonar la Compañía, le permitió pasarse “a alguna de las 
religiones mendicantes o monacales” donde vigiese la observancia 
regular, pero no a “ninguna de las militares ni hospitalares ni 
claustrales”, ni tampoco a ninguna de Mallorca, por haber repre- 
sentado los padres de allá que no convenía. 126 Al fin condescendió 
el general con esto último, y el padre Anglada se pasó a los trini- 
tarios de Palma; no llegó a profesar y retornó a la Compañía. 127 
Entonces fué cuando le enviaron a Lérida —mediados de 1632— 128 
donde se encontró con Gracián. No puede dudarse que, cuando las 
indiscreciones en la edición clandestina de El criticón le pondrán a 
él en una situación similar, se acordará de aquel desgraciado padre 
Anglada —-““tentado” lo llamaban entonces, hoy veríamos en él a 
un anormal inquieto— a quien es muy probable que tratase con 
cierta intimidad, dada la afición literaria de entrambos 129 y la 
confianza que el padre Baltasar inspiró siempre a los espíritus an- 
gustiados: dos hechos semejantes sucedidos en Gandía y Huesca 
nos lo comprueban, fuera de la circunstancia de que, mientras se 
negociaba el paso del padre Anglada a otra provincia, se le permi- 
tiese ir como operario a Gandía, donde entonces (1634) estaba Gra- 
cián. 130 Tampoco se quietó con esos cambios; volvió al colegio de 
Mallorca y en 1640 se pasó a la orden del Carmen. 

Terminado el plazo previsto, como vimos, por el padre López, 
Gracián fué enviado a Gandía a enseñar la filosofía, que aun no 
había profesado. Esto sería en el verano de 1633. Aquel mismo año 
su nuevo rector de Lérida, padre Torbaví, nos dice de él que era 
de buena salud, y ya no bilioso y melancólico como antes, sino 
bilioso y sanguíneo, con una reviviscencia de este rasgo de sus años 
mozos. 131 Todo ello nos induce a creer que los dos años de Lérida 
fueron un tiempo de optimismo y de triunfo como lector de teología 
y como predicador, sin que conste que ni él, ni el otro aragonés 
padre Juan de Palacio, tuviesen dificultad alguna de tipo nacional 
en un ambiente donde predominaban los catalanes. Conviene notar 
este detalle, para explicarnos luego situaciones y juicios que pu- 
dieran parecer desconcertantes, y aun contradictorios. Sólo podría 
sospecharse que durante aquella permanencia en Cataluña, y preci- 
samente en una ciudad situada en el camino real que unía Barcelona 
con la corte, no le agradasen mucho los bandoleros que la infestaban, 
obligándole a “encaminar por ella con la barba sobre el hombro” 
132 Tal pudo ser el estado de su ánimo en el doble viaje de Valencia 
a Lérida en 1631 y de Lérida a Valencia en 1633. 

Antes de acompañarle hasta la universidad de Gandía reflexio- 
nemos sobre estos dos años de su docencia en Lérida. Allí ha ense- 
fiado teología moral —en lenguaje culto— y ha tenido “lición de 
casos” —en la fórmula vulgar—. Esos dos rasgos no serán transi- 
torios en su definitiva personalidad. Su obra literaria entera, pero 
sobre todo El criticón, será un viaje “por la hermosa Naturaleza” 
y “la primorosa Arte” a “la útil Moralidad”. 133 En su propia vida 
religiosa, cuando se trate de interpretar leyes y preceptos positivos, 
será un casuísta: Huesca y Zaragoza podrían comprobárnoslo. 134 


En esta su alternante vida, Gracián no cambia sólo, ahora, de 
colegio, de región, de disciplina científica, sino de humor también 
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y de carácter. Las fuerzas “firmae” de Lérida, vuelven a ser “me- 
diocres” en Gandía; no reaparece la melancolía en los catálogos 
oficiales, pero sí en la correspondencia del general, a juzgar por 
las respuestas de Roma, únicos documentos que de tal carteo posee- 
mos. Dijérase que a aquel hombre frío y reservado, como de tierras 
altas y graves, el sólo contacto con la región más exuberante, me- 
diterránea y meridional de toda su provincia, le destemplaba. Eran 
realmente dos conceptos de lo barroco, el suyo y el de Valencia, 
muy distintos. Y, para colmo, él, tan aragonés, había de hallar allí 
un nacionalismo triangular muy angustioso. 

Si no fuera por esa circunstancia anecdótica, más bien tenía 
él motivos de todo orden para vivir consolado en Gandía. En lo 
espiritual, continuó siendo consultor de la casa, en relación frecuente 
con el general; 135 se le encomendó la formación filosófica de un 
discreto número de estudiantes jesuítas, lo cual estaba reservado a 
padres de toda edificación; 136 y se le concedió sin particular difi- 
cultad la profesión solemne de cuatro votos, 137 que es el grado 
más alto en la Compañía. En lo intelectual, pasaba del pequeño 
colegio de Lérida, a uno de los poquísimos que los jesuítas tenían en 
España con el título y honores de universidad; y había de enseñar una 
disciplina, la filosófica, tan interesante para él, si no más, que la 
teología moral. En lo doméstico, puede muy bien conjeturarse que 
fuese el mismo padre rector Jaime Albert, antiguo profesor suyo de 
filosofía en Calatayud, quien pidiese al provincial padre Continente 
que le enviase a Gandía un sujeto cuyo talento tenía bien probado 
y conocido; pero el mismo padre Albert había de ser ahora, inin- 
tencionadamente, uno de los causantes de la tristeza de Gracián. 

Muy significativo es que durante el primer curso que pasó éste 
en Gandía el general le contestase a él directamente, 138 y no 
a cualquiera de los otros dos consultores, padres Gaspar Alfonso y 
Vicente Salinas; y más notable aún el tono afectuoso y consolatorio 
de la carta, muy propio de Vitelleschi. De ella se deduce que la causa 
de su malestar era principalmente “la diversidad de los reynos”; 
pequeña era ésta —escribía el general— “para causar unos effectos 
tan trabajosos entre religiosos”. Mas de la misma carta se tras- 
parenta también que Gracián no se inhibiría en la contienda, pues 
le pedía que ayudase por su parte a arrancar tal cizaña, “y el re- 
medio sea no hablar con nadie destas materias, sino disimular con 
paciencia lo que se offregiere de disgusto”. De todos modos la in- 
tervención de Gracián en esos disgustos nacionalistas no podía ser 
muy sonada, por cuanto no se hace mención de ella en toda la 
correspondencia del general con los superiores de la provincia y 
del colegio, y con los demás consultores. Ni tampoco podemos creer 
que la contienda, en aquel colegio, degenerase en contiendas, pues 
consta que la disciplina religiosa en general, que en 1632 dejaba 
algo que desear, 139 en los tres años de Gracián —1633, 34 y 35— 
era satisfactoria y causaba “consuelo” al padre Vitelleschi. e 

En aquel colegio universitario se había cumplido la disposición 
del visitador Hemelmann sobre la mezcla de sujetos. Prescindiendo 
ahora de los estudiantes y de los hermanos coadjutores, y atenién- 
donos al catálogo correspondiente al curso 1635-36, eran aragoneses 
sólo nuestro Gracián y el ministro padre Juan Bautista Gonzalo; 
catalanes, el rector padre Albert y el maestro de gramática Fran- 
cisco Codina; todos los demás, valencianos: Gaspar Alfonso, Vicente 
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Salinas, Juan Bautista Millán, Alejandro Bonilla y Jerónimo Villar; 
fuera de uno que era de Navarra, el padre José Calatayud, anciano 
venerable que falleció aquel mismo año. Ya se ve que, en aquella 
tensión de espíritu, la situación era difícil, por la prevalencia nu- 
mérica de los valencianos, que tenían un rector catalán y un mi- 
nistro aragonés. 

A esto se añadía el carácter del padre Albert, hombre, por otra 
parte, de muy buenas cualidades. Nombrado rector el 20 de octubre 
de 1631, muy pronto se captó la simpatía y la confianza de los 
duques de Gandía. Propuesto para rector del colegio de Valencia 
—que era el que llevaba el título de “collegium maximum” de toda 
la provincia —y para el de Mallorca— de particular dificultad, por 
su menor comunicación con los provinciales— y para socio del pro- 
vincial y consultor de provincia, hubo de quedarse en Gandía, aun 
después de terminado el trienio normal y ordinario, por condescender 
con el deseo de los duques. 141 Pero los deseos de la comunidad eran 
contrarios a los ducales, y el general se lamentó de haberle prorro- 
gado su cargo. Los súbditos reparaban en él que era “nacional” 
y que perdía muchas horas en palacio; 112 mientras el general lo 
reprendía por su “pusilaminidad y remissión en corregir las faltas”, 
143 y por no cuidar con más ahinco la unión y la paz de unos con otros. 
“Poca caridad me dicen ay entre los nuestros en este collegio por 
este vicio de las naciones: una gran cosa haría V. R. si desterrase 
esta peste”, así escribía el padre Vitelleschi al provincial Continente 
el 25 de marzo del 34. 144 Como la fecha es la misma que la de la 
citada carta dirigida a Gracián, se ve que esa información la había 


recibido de él, y que en su buen juicio tenía el general plena con- ' 


fianza. En el otro vértice del triángulo, el padre Gaspar Alfonso, 
consultor también del colegio, no ayudaba mucho a la unidad con 
sus intemperancias. 115 : 

Pero por mucha melancolía que esos roces pudiesen crear en 


el ánimo de Baltasar Gracián, ni ahora ni nunca, hasta el momento . 


de la grave crisis de Zaragoza, le enfriaron un punto su amor a 
la Compañía. 116 Ahora precisamente, en plena crisis psicológica, 
se une a ella con el vínculo solemne de la profesión religiosa, que 
le ligaba de un modo mucho más definitivo que en nuestros días: 
sólo podía salirse ya de ella pasándose a otra orden monacal o 
mendicante de la más estrecha observancia. Notemos aquí que 
en aquel tiempo hubo de comenzar a concretar el primer pensa- 
miento de El Héroe. 

En tiempos de Gracián casi todos los padres eran profesos; el 
grado de coadjutor espiritual estaba en trance de desaparecer, y 
esa anomalía era alegada con frecuencia en las Congregaciones 
provinciales como razón apremiante para que se convocase una 
Congregación general extraordinaria, 117 sobre todo durante el largo 
generalato del padre Vitelleschi. La fecha de la profesión, aunque 
se dieron diversas normas reguladoras, 118 quedaba en absoluto a 
la determinación del general; al avecinarse ese plazo normativo, el 
general o concedía la incorporación definitiva —solemne o simple— 
sin advertir nada al sujeto (caso rarísimo y verdaderamente excep- 
cional), o le difería el grado por uno, dos o más años o hasta mayor 
enmienda (caso no infrecuente), o se le otorgaban esos últimos 
votos encargando al provincial que antes le amonestase de sus fal- 
tas: esto era lo más ordinario, bien que también aquí cabían diversas 
clases de faltas y de encarecimientos. 
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De Gracián, “pues estudió allá fuera la philosophía”, se dice a' 
8 de abril del 34 que “haga la professión solemne de quatro votos 
con los primeros”, cumplidos antes los treinta y tres años: 119 
determinación difícilmente explicable, pues entonces tenía ya treinta 
y tres años bien cumplidos. Todavía tardará más de un año en 
emitir su profesión, sin que ni en los registros especiales de promo- 
vendis, ni en los ordinarios, reservados, ni extraordinarios, conser- 
vados todos íntegros para aquellas fechas, aparezca por parte al- 
guna la razón de esta demora. Al provincial se le dice, sí, que le 
advierta “de lo que se le repara”, 150 o, como se repite al mes si- 
guiente, “de algunas cosillas que sabrá V. R.” 151 pero no le da 
poder alguno para retrasar la fecha. 152 La única solución es pensar 
que entretanto se esperaba que otros cumpliesen la edad requerida, 
para hacer la incorporación en un mismo día. Esas “cosillas” no 
podían ser otras que su espíritu nacional —por cierto no excesivo, 
como hemos visto—, su melancolía y retraimiento, y sus genialida- 
des, en el más elevado y alto sentido de la palabra. El día, pues, 
de Santiago de 1635 —fecha bélica e ignaciana que sería muy de 
su gusto— hizo su solemne profesión de cuatro votos en manos 
del rector padre Jaime Albert. 153 

Tanto los nuevos profesos como los nuevos superiores quería 
san Ignacio que dedicasen cuarenta días a la enseñanza de la doc- 
trina cristiana a los rudos y a los niños. Aunque Vitelleschi urgió 
constantemente el cumplimiento de esta constitución ignaciana, 154 
en la provincia de Aragón solía dispensar a los aragoneses que se 
hallasen en una región de lengua catalana, o bien les permutaba 
esa prueba por pláticas domésticas a los hermanos coadjutores: una 
de estas dos cosas se haría tal vez con Gracián. 

No es muy probable que se dedicase entonces mucho a la pre- 
dicación, 155 pues la cátedra de filosofía y la dirección particular 
de los seis escolares jesuítas que allí cursaban sus estudios, por 
fuerza le habían de absorber la mejor parte del tiempo. Aquella 
reducida y provinciana universidad de Gandía, fundada por san 
Francisco de Borja, seguía su historia como cualquier otro colegio 
secundario de la Compañía, a pesar de su título altisonante; pero 
por razón de él algunos jesuítas de Aragón tenían que tomar ofi- 
cialmente el grado de doctor, para poder enseñar en ella con mayor 
prestigio externo. Precisamente durante la permanencia de Gracián 
en la ciudad borgiana se renovó esta práctica, 156 pero él no fué 
designado para eso: en los catálogos trienales su casilla “gradus 
in litteris” quedará siempre en blánco como la de la máxima parte 
de sus compañeros. 

Un hecho a mi ver trascendental en toda la vida del padre 
Baltasar es el que nos refiere la carta anua de 1635: la compra de 
“praeclara recentiorum volumina” para la biblioteca, por valor de 
cuarenta ducados. 157 Por primera vez, según creo, Gracián se en- 
cuentra con un tesoro de libros modernos —de autores modernos, 
“recentiorum”— entre las manos. Los habría de teología y filoso- 
fía escolástica, sin duda, pero no olvidemos los pujos barrocos del 
rector padre Albert. Esto, en 1635. En 1636 puede disponer, en 
Huesca, de los prodigiosos caudales bibliográficos de Lastanosa. En 
1637 aparece El Héroe. Si en Huesca, pues, se inicia ciertamente la 
carrera de Gracián publicista, en Gandía, patria del conceptuoso 
Ausias March, se inició, muy probablemente, el camino arduo y 
glorioso de Gracián escritor. 158 
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(1) Publiqué un resumen de este estudio, en sólo cuatro páginas, 
al principio de mi artículo La vida alternante de Baltasar Gracián 
en la Compañía de Jesús “Archivum historicum Societatis Iesu” 18 
(Roma 1949) 3-84; son las pp. 7-11; allí mismo di una nota precisa de 
los archivos y de los fondos consultados (pp. 4-7) y publiqué por 
entero el nuevo aporte documental (docs. 1-44): a este artículo me 
refiero en las notas cuando digo solamente Archivum. En la cita 
de los fondos documentales, cuando doy sólo la asignatura en negri- 
lla se trata del Archivo romano de la Compañía de Jesús.— Sobre 
el mismo argumento escribió el P. CONSTANCIO EGUIA RUIZ, 
La formación escolar y religiosa de B. G., “Boletín de la R. Academia 
española” 18 (Madrid 1931) 160-176. Bibliografía básica sobre B. G.: 
A. COSTER, B. Gracián “Revue hispanique” 29 (París 1913); id., 
trad. esp. por R. del Arco (Zaragoza 1947); M. ROMERA-NAVA- 
RRO, introd. a El criticón, | (Filadelfia 1938) 1-88; E. CORREA 
CALDERON, intr. a las Obras completas de Gracián (Madrid, Agui- 
lar, 1944) pp. IX-CLIV., 


(2) Archivum, doc. 3.— De grande utilidad me han sido los 
trabajos del P. PEDRO BLANCO TRIAS, Catálogo de los docs. 
y mess. pertenecientes a la antigua prov. de Aragón, de la C. de J., 
que se conservan en el Archivo general del reino de Valencia (V. 
1943) y Catálogo... en el Archivo histórico nacional [de Madrid] 
(Valencia 1943); a ellos me refiero cuando cito simplemente BLAN- 
CO, con indicación de la pág. y del número corrido que se da a 
cada pieza arquivística, lo cual sirve para precisar el documento 
en los legajos y tomos misceláneos. En los fondos españoles las 
signaturas corresponden a la serie de jesuítas, y, si no se especifica 
otra cosa, a la sección de legajos.— Como la más reciente biblio- 
grafía sobre B. G. puede hallarse fácilmente en las obras cit. en 
la n. 1 y en la Bibliographia de hist. S. l. publ. periódicamente por 
el padre E. Lamalle en el Archivum hist. S. l., me limitaré a las 
referencias estrictamente imprescindibles. 


(3) “Del modo... Haviéndose movido la Compañía, por muy 
justas causas, a hazer un decreto tan grave como el que hizo, de 
que no sean admitidos a ella los que tuvieren nota o raza de chris- 
tianos nuevos en su linage etc., la razón y charidad obliga a tener 
todo cuydado y diligencia en hazerse las ynformaciones de limpieca 
de los que piden la Compañía, de suerte que ni la Compañía sea 
defraudada, en esta parte, de su intento, ni los que sean admitidos 
sean expuestos a peligro de tan grave daño, como sería el aver de 
ser despedidos con nota y infamia suya y de sus deudos. Por tanto, 
antes de ser admittidos, se guarden los avisos siguientes en hazer 
sus ynformaciones: 1* El primero, que se observe como el más prin- 
cipal lo que en el mesmo decreto se dize, scilicet, que claramente se 
les diga que, siempre que se supiere dellos tener alguna raza, serán 
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despedidos, y que es cosa ésta indispensable en la Compañía, y que 
mire bien quánta nota sería ésta para él y para sus deudos, y que 
considere que, si huviese algo, sería más cordura no intentarlo que, 
intentándolo, ponerse a tan manifiesto peligro. 2% Queriendo pasar 
adelante en su pretensión, se le preguntarán los nombres de su 
tierra, padres y quatro agilelos, dos paternos y dos maternos. 32 
Si es gente de quien se puede creer que la santa Inquisición terná 
noticia, por esta vía se puede inquerir de su limpieca; pero es ne- 
cesario usar deste medio con todo secreto, por vía del secretario 
o de algún inquisidor amigo, porque, si no es con secreto, no dirán 
nada, como es razón. 4. Si por esta vía, que es la más cierta, no 
se pudiere saber nada, procurarse ha saber qué gente ay allí de su 
tierra que conozca los deudos del que pide ser admittido, lo qual 
de ordinario se hallará en las universidades, y por vía destos sus 
conocidos se podrá saber en qué opinión son tenidos sus deudos. 
5.Si no se hallase quien lo conosciese, o no bastase la ynformación 
que dan dél sus conocidos, resta el medio de los de la Compañía, 
mirando el rector que cae más cerca del lugar o tierra del que pide, 
y escriville haga la dicha información; la qual hará según los capí- 
tulos de arriba, o, no bastando esto, la encomendará a persona de 
confianca, de la Compañía o de fuera, para que la vaya a hazer 
al lugar donde están los deudos del que pide. 6* Quando fuere ne- 
cessario que la información se vaya a hazer a su tierra, conviene 
hazerse con mucha disimulación, de suerte que no se entienda quién 
la haze ni aun que se haze; y ansí, el que fuere a esto, vaya a 
título de hazer otro algún negocio. 7% Va mucho en mirar las per- 
sonas de quien se toma esta ynformación, que sean sin sospecha 
desta mancha; y ansí lo primero y más seguro es tomarla del 
comissario o familiar del santo Officio que huviere en aquel lugar 
donde es natural el pretendiente, porque de ordinario ay alguno o 
algunos déstos en qualquier lugar de algún momento. 8* Donde no 
huviere déstos, por lo menos se deve procurar que aquellos de quien 
se toma la ynformación sean christianos viejos, conocidos por tales. 
9. Será conveniente que el provincial, en aviendo la tal ynformación, 
antes que reciba el subjeto, la consulte con el que, según sus reglas, 
deve consultar el recibirlo, y oyga su parecer acerca de si está su- 
ficiente o defectuosa; y en el libro donde apunta los que recibe, 
escriva juntamente la ynformación, en summa, de la limpieca de 
cada uno, y las diligencias que se hizieron para averiguarla, para 
que por él pueda dar razón de sí, y conste, siempre que fuere me- 
nester, no aver faltado en la obligación de su officio en esta parte.— 
Claudio A[quaviva]” (Firma autógrafa y sello). “Al P. Provincial 
de la provincia de Aragón”. Arch. hist. nac. de Madrid, 586; cf. 
BLANCO, p. 45, n* 540). 


(4) Arch. reino Valencia, 55 64 90 101 (cf. BLANCO, pp. 44 
73 111 118, nos. 160 331 637 730). 


(5) Arch. hist. nac. de Madrid, leg. 253 (cf. BLANCO, p. 29, 
n? 297); otro ejemplar en Congr. 56, 159 r. 


(6) Vitelleschi al provincial P. Continente, 9 junio 1623: “Me 


dizen que las informaciones de genere se han dexado de hazer al- 
gunas vezes antes de recebir al pretendiente, presumiendo que no 
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se hallaría impedimento; no permita V. R. de ningún modo que se 
le dexen de hazer antes de admitirle, aunque sea persona muy qua- 
lificada” (Arag. 7, 334rv).— Del mismo al mismo, 26 agosto 1624: 
“En Caragoca se adelantaron, según me dizen, a recebir en la Com- 


pañía a Antonio La Cabra, sin hazerle primero la información de 
genere, como debían; escríbenme agora que al padre de dicho 
sujeto le tienen todos por manchado. V. R. reprehenda seriamente 
a los que faltaron en no hazerle a tiempo la información, y hágase 
luego; y, si se hallare que ay fundamento para la mala fama que 
tiene, V. R. lo despida de la Compañía, que, como bien sabe, éste 
es impedimento de que no podemos dispensar. Procédase en esto 
con mucho secreto, y dése algún buen color a su salida, y escrí- 
bame lo que en esto se executare” (ib. 392r).— Del mismo al mismo, 
16 febrero 1625: “En el negocio de la limpieca del hermano Antonio 
La Cabra no é tomado resolución, pero holgarme hía que él qui- 
siesse irse a su casa, que con eso saldríamos de este cuydado” (ib. 
406v).— Del mismo al mismo, 15 sept.: “He visto la información 
de genere del H. Antonio La Cabra, y es suffigiente para ser de la 
Compañía, y así no permitiré que se hable más en lo que antes me 
avían escrito” (Arag. 8, 15v). De hecho quedó en la Compañía. 


(7) Vitelleschi al provincial P. Escriva, 16 sept. 1628: “Muy 
mala información es la de genere del P. Christóval de Vega, y me 
parece que en el estado que este negocio tiene al presente, no po- 
demos conformarnos con la que se hizo en Pamplona antes de 
recebirle en la Compañía. Sepa V. R. si la información de Tafalla 
concuerda con la que se á hecho en Tudela, y V. R. le diga a 
dicho P. Christóval de Vega lo que se á sabido de su linage, y 
léale el.canon 3% de la 5* Congregación, y dígale que, si gusta, 
haga nuevas averiguaciones, y 'V. R. me avise de todo, para que 
yo determine lo que se ubiere de hazer” (Arag. 8, 129r). En 1628 
el P. Vega tenía ya nueve años de Compañía y era confesor y 
predicador en Calatayud mientras el P. Gracián enseñaba gramá- 
tica; también él permaneció en la orden. 


(8) G. DIAZ- PLAJA, El espíritu del barroco (Barcelona 
1940) 86 ss.; vid. mi recensión en “Analecta s. tarraconensia” 14 (Bar- 
celona 1941) 229, y el estudio de R. M. de HORNEDO, Hacia una 
desvalorización del barroco? “Razón y fe” 125 (Madrid 1942) 546 ss. 


(9) Vitelleschi al provincial P. Continente, 5 dic. 1623 (Arag. 
7, 360v). 


(10) Más tarde, en 1634, antes de hacer Gracián la profesión, 
recordará el mismo padre general al provincial que “estudió allá 
fuera la philosophía” (doc. 13). 


(11) Por error dije en Archivum, p. 8, que Mariana residía 
entonces en el colegio de Toledo; los catálogos le sitúan siempre 
en la profesa (Tolet. 14).— Vid. mi estudio sobre Los más anti- 
guos autógrafos de Gracián, en el Archivo nacional de Santiago 
de Chile, en curso de impresión en la “Rev. chilena de hist. y geo- 


grafía”.— Los catálogos breves del colegio de Zaragoza correspon- 
dientes a 1616, 17 y 18 en Arag. 15, 177v 18lr 185r; el trienal de 
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1619 en Arag. 10, 308v-311r. Sobre el P. Azaola, vid. J. E. DE URIAR- 
TE y M. LECINA, Bibl. de escritores de la Comp. de Jesús per- 
tenecientes a la antigua asistencia de España, 1 (Madrid 1925) 
392.— El P. Rajas aparece como prefecto de estudios bajos en 
Zaragoza en el catálogo breve de 1617, donde figuran como pro- 
fesores los PP. Jer. Alberite (humanidades y retórica), Pedro Oro- 
bio (gramática suprema), Juan Millán (gram. media), Magín Pa- 
ges gram. ínfima); en 1616 no estaban alí ni Rajas ni Orobio, 
pero sí Millán y Pagés con los mismos cargos, mientras Alberite 
enseñaba suprema y el P. Ag. Bernal retórica. : 


(12) Vitelleschi al P. López, 16 sept. 1628 (Arag. 8, 130v). Con- 
sérvase una breve biografía de dicho padre en Vitae 24, 123v-124v, 
recopilada por el P. Alegambe; vid. también E. DE GUILLERMY, 
Ménologe de la C. de J., Espagne, III, 266. 


(13) Archivum, pp. 26-29. 


(14) Vitelleschi al prov. P. Pedro Gil, 23 marzo 1620 (Arag. 7, 
220r). 


(15) Vitelleschi al P. Fons, 22 marzo 1621: “Atendiendo con 
tanto cuydado y fervor los de esa casa a su aprovechamiento espi- 
ritual, y exercitando los ministerios con tanto fruto como V. R. 
me dize en la suya de Y de enero, no dudo sino que nuestro Señor 
les dará mucho consuelo, y espero de su liberalidad remediará la 
necessidad temporal” (ib. 250v). 


(16) Vitelleschi al prov. P. Gil, 7 sept. 1621 (ib. 270v-271r); 
este juicio tan duro provenía del mismo P. Maestro (ib. 270r). 
Sobre el nombramiento de rector de Mallorca en favor del P. Fons 
vid. 279v y 289v. 


(17) Criticón, 2, 3. 
(18) Archivum, doc. 5. 


(19) El 23 de marzo 1620 escribía Vitelleschi al P. Vic. Na- 
varro, del colegio de Barcelona, que al provincial “se avisa lo de 
guardarse alguna de las cartas tocantes a los difuntos desa pro- 
vincia, que me ha parecido advertencia muy buena” (Arag. 7, 
217v), y al P. Gil, en igual fecha: “La loable costumbre que me 
dizen ay en essas provincias, de escrivirse a todos los colegios 
quando muere alguno de los nuestros, es mucho de estimar, y la 
estimo y alabo como es razón; mas para que quede memoria será 
bien que de cada uno de los difuntos se vaya guardando en: el 
archivo de la provincia una de las dichas cartas, para que andando 
el tiempo pueda servir y ayudar para la istoria” (ib. 221r). 


(20) Véanse, por ejemplo, los facsímiles publicados por M. 
ROMERA-NAVARRO, Estudio del autógrafo de “El héroe” graciano 
“Rev. de filología esp”. anejo XXXV (Madrid 1945) 16-17; cf. mi re- 
censión,en Archivum, 16 (1947) 210-2. 
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(21) Arag. 7, 190v. 


(22) “La religión de V. R. promete que al buen número de no- 
vicios que están a su cargo corresponderá su cuidado de irlos ins- 
truiendo en toda virtud, según sus reglas, para que a su tiempo 
puedan con toda edificación servir a la Compañía” (ib. 210r). 


(23) Vitelleschi al P. Juan de Villanueva, socio del prov. P. Gil, 
4 nov. 1619 (ib. 205r).— Vitelleschi al P. López, 24 agosto 1620: “En 
la de 13 de junio da V. R. cuenta de la visita que hico en essa casa 
el P. Provincial, y paréceme que muestra algún sentimiento por el 
rigor con que el padre pretende sean tratados los novicios, y no 
me persuado que querrá sea tanto que se falte a la suavidad de 
madre que el maestro deve de tener con ellos. Y, como ésta es 
arte de artes, Dios nuestro señor, que ha puesto a V. R. en esse 
officio, le enseñará a juntar lo uno con lo otro, para que assí sean 
criados al modo de que nuestra Compañía lo ha menester” (ib. 233rv). 


(24) Vitelleschi al prov. P. Gil, 14 enero 1620 (ib. 213r).— Esto 
no obstante el 30 de octubre volvía a escribirle: “Ratifico y apruebo 
el averse recevido... uno de 14 años y quatro meses... por ser 
de l[as] partes que V. R. dize” (ib. 240v); probablemente sería el 
novicio aragonés Bart. Yago, de Calatayud, que en el catálogo trie- 
nal de 1622 es de los primeros y contaba sólo 16 años (uno y ocho 
meses de Compañía): vid. Arag. 10, 352r.— Y a 4 nov. 1624 permi- 
tía al prov. P. Continente que recibiese anualmente sólo seis novi- 
cios entre los 14 y 15 años (ib. 397r).— El mismo general animaba 
al rector de Tarragona el 7 nov. 1621 con frases que globalmente 
incluyen a Gracián: “Procediendo los que están en esa casa con 
tanta religión y cuidado de su' aprovechamiento espiritual, como 
V. R. me dice en la de 20 de junio —[al mes exacto de emitir Gra- 
cián sus primeros votos]—, y siendo liberales con nuestro Señor, 
el mismo Señor lo es tanbién con ellos, comunicándoles sus gracias 
y dones, y socorriendo la necesidad temporal que se padecía” (ib. 
270r). A 29 del mismo mes y año le repetía: “Con mucha racón 
está V. R. consolado en ese offigcio y ocupación, donde se ve al 
ojo el fruto de sus buenos trabajos, ayudando a fundar en virtudes 
y perfección a esos hermanos novicios, enseñándoles lo que deben 
hazer para corresponder a la alta vocación a que nuestro Señor se 
á servido llamarles” (ib. 278r).— Las quejas del P. Vitelleschi por 
la excesiva suavidad del P. López van aumentando en los años si- 
guientes a Gracián: 1624 (ib. 378v) y 1625 (Arag. 8, 51). 


(25) Archivum, p. 5 y doc. 1. 

(26) Sobre el mal estado económico del colegio de Tarragona 
entre 1619 y 21 vid. Arag. 7, 190v 210r 219r 225r 241v-242r 243r 
255v 278r, y el catálogo tercero de 1619 (Arag. 10, 333rv). 


(27) Archivum, pp. 13-17. 
(28) Vitelleschi al prov. P. Sanz, 28 marzo 1619 (Arag. 7, 190r). 


Quejas semejantes al prov. P. Continente por recibir demasiados de 
Aragón en 1624 y 25 (386r 402r 415v); al prov. P. Escrivá entre 
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1627 y 360 por favorecer a los valencianos (Arag. 8, 95v-96r 129y 
110r 196v); al P. Continente otra vez provincial en 1633 y 35 (307r 
319rv 322v 406r), y al P. Luis de Ribas provincial por admitir ma- 
yor número de Valencia (445v-446r 451v 457v 463r 475v), etc.— In- 
teresante la carta del general al P. Onofre Serra, catalán, socio del 
prov. P. Continente, 6 oct. 1632: “Varias vezes é encomendado que 
se reciban pocos sujetos, por el aprieto y necessidad que se padece 
en lo temporal [...]. No conviene que determinemos el número 
que de cada reyno de esa provincia se á de recebir en cada un año, 
porque una vez avrá seis u ocho buenos sujetos que poder recebir 
en Cataluña, y no avrá quatro buenos en Valencia ni Aragón, y 
otro año sucederá al contrario, y es justo que se reciban los mejores 
y que se tenga cuydado de que la proporción se guarde entre los 
que se recibieren en dos o tres años, la qual proporción non consistit 
in indivisibili. y así no se debe reparar en uno o dos más o menos” 
(Arag. 8, 279r). 


4 (29) Vitelleschi al prov. P. Gil, 17 febr. 1620 (Arag. 7, 215v); 

al P. López, 23 marzo (217r); al P. Escrivá, id. (219r); al P. Gil, 
id. (220r). La correspondencia con el P. Gil también en el Arch. 
hist. nac. de Madrid, 253 (cf. BLANCO, p. 29, n* 292). 


(30) Vitelleschi al prov. P. Gil, 22 febr. 1621 (ib. 248v-249r). 


(31) El general, a 7 nov. 1621, escribe al prov. P. Gil (ib. 271r) 
y al rector de Zaragoza (272r), que no se toque el noviciado de 
Tarragona.— Vitelleschi al P. Crispín López, 24 agosto 1620: “Anme 
parecido bien las racones que V. R. alega para que no se pida li- 
mosna en essa casa, como el P. Provincial lo dexó ordenado; aora 
se le escrive lo que acerca desto acá sentimos...” (ib. 233r). Carta 
al provincial en igual fecha (235r), y al P. López a 15 enero 1621 
(244r). 


(32) La carta anua de 1619 en Archivum, doc. 4; la adaptación 
latina, en el Arch. de Valencia, t. 1488 (cf. BLANCO, p. 7, n* 4).— 
La de 1620, texto castellano, nos informa que dejaron la Compañía 
5 novicios (1 escolar y 4 coadjutores), refiere la muerte del H. 
Vallsebre, y añade: “An salido todos los domingos por los pueblos 
5 novicios, con sus campanas, a enseñar la doctrina christiana, todos 
con muy grande probecho y consuelo de los pueblos, admirándose 
que en tanta juventud cupiese tanta gracia y talento. Ase acudido 
todos los días al hospital, a servir, consolar y confesar los enfermos. 
Anse hecho muchas peregrinationes, en las quales se á experimen- 
tado muchas veces la singular providencia de Dios en las ocasiones 
más desesperadas [...]. Celebróse al principio del año la beatifica- 
ción del beato P. Francisco Xavier, con grandes muestras de fiestas 
y regozijos en toda la ciudad, y dentro y fuera de casa, con varias 
luminarias y música y invenciones de fuego y repique de campanas, 
assí de la cathredal como de todos los conventos y de las demás 
iglesias, con universal devoción y amor al santo, experimentando 
varios fabores”. Los padres dieron varias misiones populares por 
los alrededores de Tarragona (Arch. del reino de Valencia, leg. 90; 
cf. BLANCO, p. 111, n* 634; la adaptación latina ib. t. 1488).— El 
anua castellana de 1621 dice: “Este año ha tenido esta casa de 


— 39 


LETRAS 


ordinario singilenta sujetos, los treynta y nueve novicios (el uno 
dellos sacerdote), los siete coadjutores. temporales; los demás han 
sido tres sacerdotes de tercera probación, quatro sacerdotes antiguos 
y quatro hermanos coadjutores antiguos. Los que han entrado este 
año de nuevo recebidos han sido quinze escolares y onze hermanos 
coadjutores. An faltado en su vocación dos hermanos coadjutores, 
y uno ha sido despedido por enfermiso. Para los estudios an salido 
este año, de los escolares, onze; el uno de ellos, el mismo día que 
hizo los votos de los dos anños, con grande alegría de su alma se 
partió para las Indias del Paraguay, dexando a muchos, que lo 
desseavan y pedían, imbidiosos de su buena suerte [...]. La casa 
de recreación se [ha] acresentado con una capilla que se ha hecho 
para dezir missa, y algunas officinas que faltavan, y ensanchado 
la cutea un tercio. La iglesia y sacristía se han acrescentado con 
un retablo que se á dorado, muy hermoso y vistoso [...]. Anse 
exercitado los ministerios de la Compañya de predicar y confessar 
con mucho provecho [...]. Por los pueblos an salido los novicios 
a enseñar la dotrina, aprovechándose della toda manera de perso- 
nas [...]. Ase visitado el hospital todos los días [...]. Anse hecho 
muchas peregrinaciones a differentes santuarios [...]”. Relátanse, 
/finalmente, varios favores atribuídos a san Fr. Xavier (Arch. Va- 
lencia, 90; la adaptación latina ib., t. 1488). He dicho que probable- 
mente Gracián no saldría a enseñar la doctrina, porque consta, p. €., 
que los PP. Jer. García y Dom. Langa, residentes en Valencia y 
Tarragona al hacer su profesión, fueron dispensados de los 40 días 
de catecismo “pues... no saben la lengua catalana” (Vitelleschi al 
prov. P. Continente, 9 jun. 1623: Arag. 7, 336r). 


(33) Vitelleschi al P. López, 2 jun. 1626 (Arag. 8, 39v).— Del 
mismo al mismo 22 marzo 1621:, “Si el P. Provincial no ha podido 
más, como V. R. dize, sino que le ha sido forcoso embiar quatro 
novicios por compañeros de los predicadores que van por los luga- 
res, otro año lo prevendrá para no venir a estos aprietos; y, quando 
no se puede más, paciencia” (Arag. 7, 250v). 


(34) Vitelleschi al prov. P. Gil, 17 febr. 1620: “Apruevo lo que 
V. R. dize aver hecho en sacar de Tarragona quatro novicios esco- 
lares, de los más aventajados en virtud, para aliviar lo temporal, 
que tan apretado está; pero en lo porvenir será acertado avisar 
acá, dando las razones que para ello huviere, si otra vez fuere 
conveniente sacar alguno del noviciado” (ib. 215r). Lo mismo le 
repite el 23 de marzo (220r), y en igual fecha escribe sobre el 
asunto al P. López (217r). 


(35) Vitelleschi a todos los provinciales de España, 17 jun. 
1619 (Hisp. 86, 115r). 


(36) Vid. supra, n. 32. 

(37) No consta su nombre en la completísima serie epistolar 
de los Indipetae, en el Archivo de la Compañía en Roma, fondo 
Gesú, 732-759. E 


(38) Arag. 7, 260r. Otras quejas semejantes ib. 263r 334v 405r 
etc.; Arag. 8, 369r, año 1634. En el memorial privado que llevó a 
Roma el P. Juan Artal, elegido procurador por la Congr. prov. de 
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Aragón de 1625, se leía: “1? La provincia necessita de otro seminario 
de letras humanas. Girona, donde está, no puede sustentar tantos 
sugetos, y así los sacan sin estar fundados en letras humanas...” 
(Congr. 58, 155r); y el P. General contestó: “Encargaré apretada- 
mente que nuestros hermanos estén dos años enteros en el semina- 
rio” (ib. 157r). En la misma Congr. prov. de 1625 “intercessum est 
ab alio postulante ut [...] in Congregatione tractaretur an in se- 
minario latinitatis, quemadmodum instituta est lectio graecae lin- 
guae, ita hebraicae institui oporteret. Censuit Congregatio id etiam 
ad R. P. Provincialem proprie pertinere, atque adeo non esse Con- 
gregationi proponendum” (ib. 145v). 


(39) Dedúcese claramente de los docs. 7 y 8 de Archivum: si 
en 1627 daba su examen final de teología, y a ella se dedicaban 
cuatro cursos, hubo de comenzar su estudio en 1623. 


(40) Alguna repugnancia había mostrado el P. Alegre a to- 
mar el cargo de rector; el 18 de abril 1622 el P. Vitelleschi le inci- 
taba a aceptarlo, “cumpliendo con mucha exacción con las obliga- 
ciones de ese puesto, procurando su mayor aumento así en lo 
espiritual (que es lo principal y que más deseo), como en lo tem- 
poral” (Arag. 7, 289r). Mas las únicas quejas personales de Vitel- 
leschi sobre los sujetos del colegio de Calatayud, fueron contra 
él; por sus faltas le destituyó antes de terminar su trienio de rector, 
dándole por sucesor el 2 de oct. 1623 al P. Vic. Arcayna, “porque 
—escribía Vitelleschi al provincial— atendiendo a las informaciones 
que acá tengo, no podía dejar: de preferirle al P. Pablo de Rajas” 
(354r). E 


(41) Ibid. 301r. 
(42) URIARTE-LECINA, Biblioteca, 1, 71-74. 
(43) Vid. Vitelleschi al prov. P. Gil, 4 oct. 1621 (Arag. 7, 274v); 

al rector P. Alegre, 3 oct. '22 (307r); al prov. P. Continente, 23 
enero' 23 (319v-320r); al P. Alegre, 1 abril '23 (326r). 

(44) Ibid. 327v 332v-333r.. 

(45) Ibid. 225v 332v 248v. 

(46) Vitelleschi al P. Alegre, 13 junio 1622 (ib. 299r). 

(47) Cf. Arag. 7, 342rv 344v 345v 350r 351v 364rv etc. 

(48) Vid., sobre todo, el discurso IX. 

(49) Congr. 56, 152v. 

(50) Arag. 7, 336v. 

(51) Ibid. 344r. 

(52) Ibid. 347v-8r 356v-7r. El 6 de mayo 1624 escribía Vitelleschi 


al prov. P. Continente: “Notan que [V. R.] es algo fuerte en sus 
dictámenes, no escucha con gusto lo que se le propone si no es con- 
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forme a lo que á concebido. Dizen que es absoluto y que, aunque 
procura tener contentos a los súbditos, no tanto a los superiores 
inmediatos” (ib. 375); pero no le dice que muestre afición desorde- 
nada a los colegios y a las personas de Aragón. 


(53) Ibid. 342r 347r 349v 350v. 
(54) Ibid. 357r. 
(55) Ibid. 364v-5r;-cf. 361v 364r. 


(56) Del P. Villanova al P. Provincial: “Pax Christi etc. Si es 
verdad lo que he olido no sé por dónde, que N. P. insta se saquen 
de acá los hermanos theólogos, suplico a V. R. no dexe de represen- 
tar a su Paternidad lo siguiente: Primo, que su Paternidad sea 
servido de rever los motivos que por este collegio se embiaron [...]. 
2% Que su Paternidad se digne advertir cómo estos seys hermanos 
theólogos de este año han acudido a los actos mayores de la uni- 
versidad, y en ellos argúído como si fueran estudiantes de la misma 
universidad, y esto con mucho aplauso de todos, assí maestros della 
como discípulos, con buen nombre de nuestra Compañía; y assimis- 
mo estos sevs han acudido a los actos de cada mes de las religiones, 
v éstas a los que aquí ellos han defendido [...]J.— 3% Sepa su 
Paternidad [...l que de los hermanos theólogos seys se han seña- 
lado para repasar a los artistas de la universidad [...].— 4* Que 
su Paternidad sepa que estos solos seys... plantas, con ocasión que 
con ellos tratan, disontan, y se ha visto en los deseos de hazerse 
reliriosos en otras religiones y en la nuestra [...].— 5* T...] Con 
ocasión destos solos seys se acude a tres o quatro partes de la 
ciudad. de gran concurso, a enseñar la doctrina [...1.— 6% Véese 
que estos seys hermanos se crían aquí con cuydado de su aprove- 
chamiento en espíritu y letras, v que eh uno y otro son de mucha 
avuda a los hermanos artistas l...]: de modo que con solos tres 
hermanos theólogos menos en Valencia y otros tres en Barcelona, 
que allá no hazen falta, [...] se haze aquí tanto servicio a nuestro 
Señor.— 7% [...] Sabiendo todo esto N. P., ¿es vissible [!] dexe 
su Paternidad de consolar a tantos? [...].— 8% Parece se podría 
representar a N. P. que, pues Labata es persona neutral. diesse una 
buelta a ver aquello de Valencia y Barcelona [...] a fin de ver en 
dónde y en qué puesto se puede ganar más para Dios con hermanos 
theólogos [...].— 9% Es bien avisar a N. P. que está asentado esto, 
y se ha hecho con aprobación suya [...], y que universidad y re- 
ligiones y otros han de reparar en una mudanca [...], y en la provin- 
cia ha de ser ocasión [...] para que se discurra [...] que esto se 
hizo sin fundamento, con affición de provincial aragonés [...].— 
10% Sería assimismo bien que V. R. representasse a N. P. el des- 
consuelo que han de tener los maestros de scholástica, viéndose 
sin discípulos de la Compañía [...]. Caragoca y abril 1, 1624, Ge- 

, 


rónimo Villanova (Arag. 23, 66r-67v; autógrafo); siguen otras ra- 
zones, añadidas de otra mano (67rv). 


(57) Vitelleschi al P. García de Alabiano, consultor, 8 abril 
1624 (Arag. 7, 370r); del mismo al rector P. Villanueva, 8 abril (ib). 
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(58) Vitelleschi al prov. P. Continente, 1 jul. 1624 (ib. 382r); 
cÉ: Vitelleschi al P. Escrivá, 6 mayo (374r), y al P. Fr. Labata, 
29 jul. (382v-3r). 


' (59) Entre la abundante documentación sobre el P. Villanova, 
vid. principalmente Arag. 7, 200v ss. 245v ss. 267r 277r 281r 305v-6r 
400v ss.; Arag. 8, 51v 72v 105r 112r 122v ss. 142r 151r ss. 327v: 
Congr. 56, 154r 156r. 


(60) Vid ASTRAIN, Hist. de la C. de J. ... España, V, 62-66; 
además cf. Arag. 7, 389v ss.; Arag. 8, 11v ss. Fondo Gesú 435, 805r 
ss.; Collegia 205/1590, 1, 53. 


(61) Vitelleschi a Continente, 30 oct. 1623 (Arag. 7, 357v). 
(62) Del mismo al mismo, 6 mayo 1624 (ib. 374v). 


(63) Vitelleschi al rector P. Villanueva, 29 jul. 1624 (ib. 384v); 
al P. Colí, 29 jul. '24 (384v), 26 ag. (389r), 9 dic. (400r), 15 enero 
"25 (403v-4r); sobre el aprecio que de dicho padre tenía el general 
cf. Arag. 8, 13r 30v; fué luego misionero en Filipinas y murió con 
gran fama de virtud: vid. GUILHERMY, Ménologe, Espagne, II, 31. 


(64) Vitelleschi al prov. Continente, 14 agosto 1623: “Del P., 
Francisco Franco, que agora haze su tercera probación y á vivido 
algunos años en el collegio de Mallorca, me escriben que es persona 
de muy señalada virtud y a quien nuestro Señor haze muy señala- 
dos favores. V. R. se informe con secreto de lo que ay en esto, y 
me avise de ello” (ib. 344v). 


(65) No se crea, con todo, que la “disolución y mal modo de 
proceder” de que habla Vitelleschi al provincial Continente, fuese 
general ni en cosas esencialmente pecaminosas; eran, sí, faltas im- 
propias de religiosos y peligrosas para jóvenes, como salir “al campo 
y a monasterios de monjas, tratando de golosinas y meriendas, de 
poesías y novelas lascivas”, bajo cuyo nombre entraban entonces 
las simplemente amorosas; el “regalar con demasía” el ministro al 
padre rector, “de quien me avisan que le goviernan los hermanos 
más díscolos” etc. (4 nov. 1624; Arag. 7, 397v-8r). 


(66) Arag. 7, 291v 404v 406v 413v; Arag. 8, 2r 4r 15r 18v 19r 
21r. Cuando el 24 junio 1634 Vitelleschi nombró al P. Franco rector 
de Huesca, encargó al prov. P. Continente le advirtiera que no se 
dejase engañar fácilmente (Arag. 8, 364v). 


(67) La documentación sobre ellos es copiosísima en Arag. 7, 
y 8, en contraste con la falta absoluta del nombre de Gracián en 
estos registros del general, hasta que se comunica al provincial que 
se han recibido los resultados de sus exámenes previos al sacerdo- 
cio: Archivum, doc. 8. 


(68) 15 noviembre 1625 (Arag. 8, 13v-14r). 
(69) Ibid. 57v-58r; cf. 69v 78v-79r 83v.— El 2 de junio 1627 


escribía Vitelleschi al prov. P. Escrivá: “No falta quien repara en 
el P. Martín Pérez que en su modo de tratar no guarda la gravedad 
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conveniente, y que tiene algunas risadas que desdizen no poco de 
una persona como él. V. R. se lo advierta para que ande en esto 
con cuydado y lo enmiende” (85v). Del mismo al P. Pérez, 28 marzo 
1628: “...ay quexas de la libertad y falta de espíritu que muestran 
algunos de los hermanos estudiantes, y de la demasiada llanega 
con que V. R. los trata” (109rv). Vid. también Arag. 8, 156rv 168rv 
174r 179v 198r 204rv, y ASTRAIN, V, 57-58.— Pero en 1636 Vitel- 
leschi vuelve a manifestar su grande aprecio del P. Pérez (Arag. 8, 
457r); diez años más tarde será provincial. 


(70) El 16 de febrero 1625 pedía Vitelleschi a las provincias 
de España sujetos para las Filipinas (Hisp. 86, 129v); de Zaragoza 
se ofrecen inmediatamente los hermanos estudiantes Fr. de Ribera, 
Jacinto Pibernat (Arag. 7, 380v), Ant. Perlas, el propio Juan de 
San Juan —Miguel de Funes pedía constantemente ser enviado al 
Japón—, Basilio Ledesma (381r), Jaime Esteve, Mig. Albero, Ramón 
Gou, Fr. Navarro (381v), Juan Marín (382v), y el P. Fr. Colí (381r). 
Del mismo colegio de Zaragoza, en 1627, los hermanos escolares 
Pedro Castellarnau y Jerónimo Vilar piden la misión de Etiopía y se 
les contesta que será más fácil enviarles al Perú, Méjico o Paraguay 
(Arag. 8, 77v-78r); J. B. Gonzalo y el P. Juan Ant. Xarque se 
ofrecen a cualquier misión (78r); el H. Domingo Ros desea ser 
enviado a las Indias orientales, los HH. Ant. Perlas y Vic. Bojoni 
al Japón (83r), etc. Aun el P. Martín Pérez se ofreció a ir al Pa- 
raguay, pero el P. Muzio le contestó el 10 agosto 1627 que conti- 
nuase siendo rector (91v).— Sobre las cartas necrológicas, a que 
se hace alusión inmediatamente en el texto, escribía Vitelleschi al 
prov. Continente el 25 enero 1623: “De los diffuntos que ubiere en 
la provincia nos á de avisar V. R. en su carta el mes, día y lugar 
en que murieron, y, fuera de esto, nos á de embiar aparte, en un 
papel que no trate de otra cosa, un compendio de su vida y muerte, 
que así lo hazía el antecesor de V. R. [P. Gil] y los demás provin- 
ciales” (Arag. 7, 319r). Del P. Villanueva se decía en 1619 que tal 
vez no podría ser socio del provincial, “pues dize que años ha le 
tiembla la mano en el escrivir” (200v); lo fué en realidad, pero ese 
dato explica por qué echó mano de Gracián para la necrología del 
P. Alabiano; éste había sido prefecto de espíritu en Zaragoza 
(255v) y consultor (218v 274v 294r; vid. supra, nota 57). 


(71) Vid. el estudio citado en la n. 11, y Archivum, doc. 6. 
(12 1D 00072: 


(73) No hallé en el Arch, del reino de Valencia las cartas anuas 
castellanas de 1623 a 1627, que tal vez escribiría el propio Gracián 
(tampoco están consignadas en BLANCO); las latinas de estos 
cinco años están completas en Valencia, t. 1488 (cf. BLANCO, p. 7, 
n* 4); en Roma sólo se conservan las latinas de 1624, '25 y “26. 
La de 1624 (Arag. 25, 166v-9r) comienza con énfasis: “Hoc tandem 
anno caesaraugustanum collegium, ut auditorum numero, sic opi- 
nione et fama doctrinae, ad praeteritorum invidiam, coepit florere: 
hoc primum in templo nostro edita a nostro sacerdote theologica- 
rum concertationum spectacula, digna (sive propugnatoris facilita- 
tem spectes, sive communem gravissimi consensus approbationem) 
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quae caesareae nobilitatis florem pro diribitoribus, excellentissimum 
proregem pro agonotheta, suo iure postularent. Illustrarunt illi qui- 
dem literarios ludos gratissima praesentia; exitum maioribus quam 
credi potest gratulationibus decorarunt”; se da un breve resumen, 
en latín, de la necrología del P. Alabiano escrita por Gracián (Ar- 
chivum, doc. 6) y una noticia de la muerte del P. Miguel Palacio; 
el texto castellano (Arag. 21, 77rv) no es ni de la letra ni del estilo 
de Gracián; se habla de la pompa con que se celebraron las fiestas 
de los santos Ignacio y Xavier, de las misiones rurales, y de la 
ayuda prestada por dos padres al arzobispo en su visita pastoral.— 
En el anua latina de 1625 (ib. 191v-4v) se alude a los muchos favores 
recibidos por intercesión de san Ignacio en su capilla de Munébrega, 
y a la celebración por vez primera de la fiesta, del beato Fr. de 
Borja.— En 1626 (237v-9v) se dió un gran avance a la fábrica del 
colegio, por la generosidad de fray Lupercio de Arbizu. 


(74) Vitelleschi a Continente, 16 febr. 1625: “Días ha que recebí 
el parecer de los padres que assistieron al acto general del P. Diego 
La Gasca, en que dizen la sufficiencia en letras que tiene” (Arag. 7, 
406v).— Acerca de los cuatro profesores de que se trata luego en 
el texto, nótese que el general escribía al P. Continente a 18 de 
junio 1629, cuando era rector de Calatayud y consultor de provin- 
cia: “Dos de V. R. de 20 de enero é recebido... Si el P. Domingo 
Langa no está ya leyendo en Caragoca, entrará luego en la mesma 

) 


lición que antes leía, que bien echo de ver la necessidad que ay de 
que se haga así” (Arag. 8, 155v). Del mismo al prov. P. Escriva, 
15 febr. 1626: “Con mucho gusto confirmo al P. Estevan Fenoll en 


el officio de examinador de nuestros hermanos estudiantes de Cara- 
, 


goca, que V. R. le á encargado” (ib. 31r); vid URIARTE-LECINA, 
Biblioteca, 565-6. 


(75) Archivum, docs. 7 y 8. 
(76) Ib., doc. 2. 


(77) Hisp. 86, 107v-8r.— El 8 sept. 1646 envió a toda la Com- 
pañía dos cartas sobre el mismo tema, insistiendo en el decreto si- 
milar dado por la Congr. gen. VIII (ib. 163r-5r). 


(78) Agudeza, discurso LX. 


(79) Vitelleschi al prov. P. Crispín López, 26 jul. 1629, aceptando 
esa condición (Arag. 8, 161v); antes mostraba el general repugnan- 
cia a aceptar la herencia de R. de Funes con condiciones (ib. 109r; 
cf. 154r). 


(80) Sobre el mal estado de lo temporal: 124rv 171rv 210r 250v. 
(81) Memorial del P. Franco, procurador de Aragón elegido en 


- la Congr. prov. de 1643, $ 4 (Congr. 68, 128rv; el original entregado 
al P. ano en el Arch. hist. nac. de Madrid, 253, cf. BLANCO, 


p. 29, n* 295). 
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(82) Vitelleschi al P. Ant. Medina, 23 mayo 1628 (Arag. 8, 
115v). 


(83) Ibid. 155r. Cf. 131rv 152v. 
(84) Archivum, doc. 9. 


(85) Vitelleschi al prov. P. Continente, 9 jun. 1623 (Arag. 7, 
336v). 


(86) Del mismo al prov. P. Escrivá, 12 abril 1627 (Arag. 8, 
81r); cf. 162r. 


(87) Del mismo al mismo, 23 mayo 1628 (ib. 117v). 
(88) Vitelleschi al prov. P. López, 18 jun. 1629 (ib. 158r). 


(89) Del mismo al P. Juan Azaola, rector de Tarragona, 26 jul. 
1629 (ib. 159v). 


(90) Del mismo al prov. P. Continente, 4 mayo 1632 (256v); 
cf, 223r 238r 371v 382r 448r. 


(91) Congr. 61, 80v 82v; otro ejemplar en el Arch. hist. nac. 
de Madrid, 252 (cf. BLANCO, p. 28, n* 290). Cf. Arag. 8, 125r 126r. 


(92) (Congr. 68, 112r; otro ejemplar en la R. Acad. de la Hist., 
de Madrid, t. 135) (cf. BLANCO, p. 48, n* 565). 


(93) “Han bivido este año en esta casa hasta 36 sugetos, y 
algunas vezes pasavan deste número; los 20 han sido padres; los 
demás, hermanos coadjutores [tachado: entre los quales 3 Ó 4 que 
de viejos no hazen nada, y están aquí como entretenidos, procurando 
sólo bivir y alargar la vida. Los admitidos han sido muchos, de los 
quales darán razón en el collegio de San Pablo, porque está a cargo 
del dicho collegio tratar dello. Sólo diré lo que es propio de esta 
cassa professa, es a saber]. De los 20 ha sido (ha sido) nuestro 
Señor servido de llevar para sí tres. El 1? que murió fué el P. Ge- 
rónimo Broto, coadjutor formado, de edad de 74 años [...]. El 
otro padre que se llevó Dios para sí fue el P. Gerónimo Ballester, 
professo de quatro votos, natural desta ciudad de Valencia, de edad 
de 82 años y de Compañía 53, que por ser tan antiguo en ella vino 
a ser decano en esta última Congregación que se tuvo aquí. Entró 
y estudió en Castilla, donde también vino a ser confesor ordinario 
de las damas de palacio [...]; confesó varias vezes a la santa 
madre Teresa de Jesús y a la reyna de España doña Margarita; 
fué con eso compañero del P. Ricardo Aller, confessor que fué 
ordinario de la dicha reyna. Vino tres vezes a esta tierra a predicar 
quaresmas, y las predicó con notable aplauso de todos. Dexó de 
predicar por faltarle ya la memoria. Con ser la prima de los pre- 
dicadores y con ser tan grave y antiguo, era maravilla la alegría 
que mostrava para con todos [...].— [Es interesante notar la 
coincidencia del P. Ballester y de Gracián en la profesa: la vida 
de la corte y de palacio, las relaciones con santa Teresa, hubieron 
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de atraerle hacia aquel anciano afable y bondadoso].— El 3% fué 
el P. Diego Escrivá [...].— La observancia regular á sido, como 
siempre, de religiosos fervorosos; y si en algún tiempo ha estado 
la observangia en su punto, es éste, en que a más de la visita del 
P. Provincial, el P. Visitador también nos á ayudado a renovar los 
buenos propósitos, y en particular a los Exercicios de nuestro padre 
san Ignacio, pues todos los que estavan para ello los an he- 
cho, y se echa bien de ver el efecto de los dichos Exercicios, acu- 
diendo a los hospitales, cárceles y ayudar a bien morir y otros 
ministerios que la Compañía usa, como son missiones, yendo por 
los pueblos y lugares de el obispado de Tortosa, y los otros a este 
arcgobispado, adonde por remate de la missión se hacía una devota 
procesión, en que algunas personas se señalaron en hazer peniten- 
cias, sin ser movidas a ello por otro que por el Espíritu del Señor 
—T[y adviértase que uno de esos misioneros sería Gracián, pues los 
padres de tercera probación tenían que dedicar una parte del 
tiempo a los ministerios apostólicos]—. En una villa, cierta muger, 
no dexándola sus padres yr a missa porque guardase la casa que 
estava en el campo, ella llorando se salía al campo y llorosa pen- 
sava en la missa. De ay ha algunos días le parecía que veya una 
hermosa yglesia, con mucha gente y clérigos, y uno que decía la 
missa. Preguntóle el confesor si la gente y clérigos y el que decía 
la missa y la yglesia parecía a la que vehía en su tierra; respondió 
que no, y que no conocía a nadie. Sólo de ay ha algunos años fué 
a la yglesia llamada San Juan de Peñagolosa, y, viendo la ymagen 
del santo, que es bien crecida, conoció que aquél era el que decía 
la missa. Confessiones de muchos años [...], infinitas. Una muger 
de muchos años decía: —Yo no me moriré hasta que lleguen los 
padres de la Compañía, y no pueden tardar—. Llegaron tandem, 
y ella fué adonde estavan, y los quiso servir los días que allí estu- 
vieron.— Un hombre estava con determinación de matar a su mu- 
ger, por haverla hallado en una flaqueza. Persuadió el padre al 
amigo que no bolviese más por aquella calle, lo que él cumple 
meses ha enteramente.— Otro vino una noche desesperado de un 
fuego, donde avía perdido mucho. Confesóle un padre, después lo 
llevó a su casa y remedió con sus deudos el daño, y prosigue en 
confesarse a menudo.— Otro vino a confesarse, al qual le avían pa- 
gado para que higiese una muerte. Afeóle el confesor el pecado y 
el peligro en que estava. Con esto bolvió atrás de su mal intento.— 
Un soldado llevava una hermana suya consigo en trage de hombre, 
y los dos mal amigados. Oyó el sermón de estos padres, y al punto 
se confesó generalmente, y la muger su hermana se bolvió a su 
tierra.— Un bandolero que siete años havía no hacía sino matar 
y hurtar, éste llegó a un lugar donde estavan los nuestros a buscar 
un pedreñal, a más de los que llevava, para matar a un hombre 
el día siguiente. Halló la gente en el sermón. Fué allá quando 
todos gritavan haciendo el acto de contrición; tocólo nuestro Señor 
en el corazón, confesóse generalmente y enmendó su vida de ay 
adelante.— Un ecclesiástico avía dos años que no se confessava, 
y decía missa cada día y administrava los sacramentos; tocóle 
nuestro Señor en el coracón, y dexó 7 amigas, y se confesó gene- 
ralmente.— Havía muerto un hombre a otro, y le avía enterrado 
entre unas piedras. Aparecióle el muerto a un hermana del ma- 
tador, 8 leguas distante, y le dixo que fuese su marido y lo llevase 
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a sagrado, porque estava en purgatorio, y con las oraciones que los 
fieles hazen en la yglesia sus penas se le perdonarían. Fué el marido 
a la mañana, el qual havía oydo el quexarse y suspiros del que le 
apareció a su muger, y, no hagiendo caso, no avía salido a ver lo 
que era. Aportó al valle donde estava el matador, y el muerto ente- 
rrado sin saberlo nadie sino el matador, y, llegándose a él, le dixo: 
—¿ Cómo avéis hecho un pecado tan grande matando a un hombre 
y avéislo enterrado ?—. El matador que esto oyó, quedó espantado 
de lo que su cuñado le decía, y, aunque al principio lo negava, 
mas oydo el caso de la aparición lo confesó. Concertáronse con 
el rector del lugar, y de noche lo llevaron a la yglesia y le hicieron 
sufragios. Mataron después al matador.— Hallaron a un niño re- 
cién nagido debaxo de una huiguera, todo herido y ensangrentado; 
apiadóse dél una buena muger a quien se le avía muerto un hijo 
un mes avía, pero no teniendo leche no sabía qué hagerse, y enco- 
mendóse a nuestro padre san Ignacio, de quien era muy devota, 
y luego tuvo leche. Después el padre del niño se confesó y recono- 
ció su hijo, y a la muger, que era necesitada, la socorrió con 
grande limosna.— Lo temporal de esta casa se ha aumentado 
con la muerte de la señora doña Ysabel de Monpalau, bienhechora 
insigne desta casa y fundadora de un noviciado futuro con inbo- 
cación de el beato Estanislao [...]” (Arch. del reino de Valencia, 
90, cf. BLANCO, p. 111, n* 635). El anua latina de este año falta 
en Valencia, pero está en Roma, Arag. 25, 220rv. 


(94) El Criticón, 3, 6. 
(95) Vitelleschi al prov. P. López, 30 jul. 1630 (Arag. 8, 200r). 
(96) Del mismo al P. Fr. Caspe, 15 febr. 1631 (ib. 213v). 


(97) Del mismo al mismo, 28 nov. 1631 (ib. 246r); del mismo 
al P. Hemelmann, 15 nov. 1631 (242v). y 


(98) Del mismo al P. Fr. Caspe, 17 jul. 1632: “Muy bien haze 
V. R. en reconocer y confessar su culpa [...] Muy confiado quedo 
de la mucha religión y prudencia de V. R. que quedará muy adver- 


o para no descuydarse en cosa semejante a la pasada” (ib. 
v). 


(99) Ibid. 42r. El P. Caspe tuvo mucha dificultad en aceptar 
el cargo de prepósito de Valencia (57v-8r 72v 79rv). 


(100) Ibid. 105r 143v. , 


(101) Congr. 61, 83v; cf. 87r 8S4v 87v. 


(102) Vitelleschi al P. Fulg. de Caspe, 12 jul. 1632 (Arag. 8,- 


267rv); esa información tan detallada venía del P. Antíoco Carta, 
de la provincia de Cerdeña, residente en la profesa, a quien con- 


testa el general el 10 jun. '32 (259v). El hermano j 
quizás Jaime Galindo (cf. 239v). e apro yes 
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(103) Ibid. 241r. 


(104) Archivum, doc. 9.— En el Arch. de Valencia falta el 
anua castellana de 1631; la latina, de donde tomo estos datos, la 
he hallado sólo en Arag. 25, 233r-4v. 


(105) Vitelleschi al prov. P. López, 26 jul. '29 (Arag. 8, 163rv); 
ef. 213v. 


(106) Hisp. 70, 232v ss.; ASTRAIN, V, 215-232. 


(107) Vitelleschi al prov. P. Continente, 28 jul. '33: “Sea [...] 
rector de Barcelona el P. Francisco Caspe, y V. R. le avise que 
sea suave con sus súbditos” (Arag. 8, 316r); del mismo al prov. 
P. Ribas, 13 sept. '36: “Reparo [á] avido que V. R. dejase por 
vicepropósito de Valencia y viceprovincial al P. Francisco Caspe, 
por no ser persona amada, ni su govierno tan acepto como fuera 
racón” (464v). Quejas semejantes se venían repitiendo de él desde 
que en 1620 era rector de Gerona (Arag. 7, 227v ss). 


108) Ibid. 270v. 
(109) Congr. 56, 151y. 


(110) Congr. 61, 83r 87r. El 10 mayo 1629 escribía Vitelleschi 
al prov. P. López lo que había contestado al procurador (Arag. 8, 
152v-3r). 


(111) Vitelleschi al prov. P. López, 6 febr. 1630 (ib. 182v); 
del mismo al P. Meca en igual fecha: “De muy buena gana ayudaré 
a V. R. en quanto se offreciere del bien de ese collegio o de su 
particular consuelo” (ib. 181r). Que Gracián fué enviado a Lérida 
también como predicador, viene confirmado por la carta del general 
al P. Crist. de Vega, entonces en aquel colegio, 1 mayo '30: “Mientras 
el P. Rector y el P. Juan Antonio Xarque y V. R. estuvieren ay, creo 
que no será menester otro predicador, pues todos tres predican y son 
bien oydos en esa ciudad” (ib. 121r); ahora bien, en el catálogo 
trienal de 1633, en el que consta Gracián, ya no estaban en Lérida 
los PP. Xarque y Vega (Archivum, doc. 1). Por lo que se refiere a 
la lengua, sólo se quería en Lérida que el maestro de gramática 
supiese el catalán; el P. Bart. Molines, de aquel colegio, lo sugirió 
al P. General, quien le contestó a 5 de jun. 1623: “Cosa cierta 
es que importa mucho que los maestros de humanidad sepan la 
lengua de la tierra, para que hagan en los digípulos el fruto que 
se pretende, y así he encargado al P. Provincial que se tenga 
mucho cuidado en esto y se remedie la falta que me avisa V. R. 
en la de 25 de diziembre” (Arag. 7, 333r). El aviso al prov. P. 
Continente no se limitaba al colegio de Lérida; “Póngase cuydado 
en que los que leen latín sepan bien la lengua de la tierra, porque 
se experimenta mucho daño quando los dichos maestros no la saben ; 
1% abr. 23 (ib. 324v). Lo mismo encarga al prov. P. Escrivá el 
2 jun. 26 (Arag. 8, 45r). 


(112) Archivum, docs. 10 y 11. 
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(113) Arag. 8, 275r. 
(114) Ibid. 263v etc. 


(115) Su nombramiento en la carta de Vitelleschi al prov. P. 
Continente, 12 jul. 1632 (ib. 269v); la patente, que se solía mandar 
cuando el nuevo superior había tomado ya posesión de su cargo, 
se envía al provincial el 24 febr. sig. (292v). 


(116) Vitelleschi al prov. P. Ribas, 31 ag. 1638 (Madrid, Arch. 
hist. nac., 253; cf. BLANCO, p. 29, n* 292). 


(117) Arag. 25, 250v-4r; falta, en latín y en castellano, en el 
Arch. de Valencia. Las de 1632 y 33 (ib. 275v-6r 286v-7r) no dan 
noticias de especial interés; su texto latino también en el Arch. 
del reino de Valencia, leg. 92 (BLANCO, p. 113, n* 653) y t. 1488 
(0. C., p. 7, n? 4) respectivamente; falta el texto español de 1633; 
el de 1632 en el leg. 90 (o. c. p. 110, n* 632). 


(118) Necrología del P. Andrés Constans, muerto el 2- dic. 
1632 (Arag. 21, 196rv). 


(119) Arag. 8, 263v; cf. 201v 248r 281r 299r 314r 325v; no 
parece deducirse lo mismo del catálogo tercero de 1633 (Arag. 10, 
471v). Es muy posible que en una escritura sobre la venta y censo 
de dos heredades de Lérida (Arag. 8, 287rv 300r), interviniera 
Gracián como consultor, pero los documentos de dicho colegio son 


de los pocos que faltan en la importantísima serie Collegia del 
fondo Gesu. 


(120) Arag. 8, 294v-5r. 
(121) Arag. 8, 133r. 
(122) Congr. 61, 84r 87v. 


(123) Arag. 8, 149v. 


(124) Vitelleschi al prov. P. López, 1 mayo 1630: “Menester 
es que V. R. encargue que tengan con buena custodia al P. Gaspar 
Garrigas, de modo que no se pueda huir, y no le dexen salir a 
oir missa, que los que están presos por semejantes culpas a las 
que él á hecho, no se les debe conceder que salgan de su reclusión 
para oir missa. Lo mesmo que é dicho que se haga con el P. Ga- 
rrigas, se debe también hazer con el P. Anglada; y V. R. advierta 
que agora me avisan de Taracona que está en un aposento tan 
poco fuerte, que la esperanga de que le darán libertad presto, le 
detiene en él, porque, si quiere, con un puntillazo puede derribar 
un tabique y irse. Encargo a V:. R. seriamente que al punto, sin 
más dilación, lo remedie, y haga que con effecto lo pasen a otro 
aposento, donde esté con toda seguridad, y cuydese bien de ambos, 
que importa, y váyanseles dando, como é dicho, algunas peniten- 
cias, en especial ayunos a pan y agua” (ib. 193v-4r). 
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(125) Ibid. 141v, 

(126) Ibid. 207v. 

(127) Ibid. 255v 258r 268r. 

(128) Ibid. 272v 276r 298r. 

(129) URIARTE-LECINA, Bibioteca, 1, 216. 
(130) Ibid. 291r 292r' 337r. 

(131) Archivum, docs. 1 y 2. 

(132) El Criticón, 10, 1. 

(133) Ibid., A quien leyere. 

(134) Archivum, pp. 27-28 y 35-51. 
(135) Archivum, docs. 12 16 18. 
(136) Arag. 8, 407r. 


(137) En su plan de renovación de la vida religiosa, san Ig- 
nacio impuso a su orden algunas características esenciales; entre 
otras, la prueba larga y difícil antes de la profesión de votos so- 
lemnes, a los que se añadía un cuarto de obediencia al papa; el 
limitar la profesión'a unos pocos, que en sus empresas serían 
ayudados por coadjutores espirituales y temporales de votos sim- 
ples; la libertad en que deja al general para determinar el tiempo 
de la profesión de cada sujeto. 


(138) Archivum, doc. 12. 
(139) Arag. 8, 265v. 


(140) Vitelleschi al prov. P. Continente, 30 mayo 1633: “De con- 
suelo me á sido la satisfacción con que V. R. á visitado el collegio de 
Gandía” (ib. 306v; el original enviado a España está en el Arch. hist. 
nac. de Madrid, 253: cf. BLANCO, p. 29, n* 292). Del mismo al mis- 
mo, 30 mayo 34: “De consuelo me á sido que V. R. hallase en la visita 
del collegio de Gandía tanta observancia en los nuestros y lucimiento 
en nuestros ministros y estudios” (Arag. 8, 356v; el original en Madrid, 
253). Del mismo al mismo, 25 mayo '35: “He recibido la de V. R. 
de 12 de febrero con mucho consuelo por lo bueno que V. R. ha 
hallado en la visita del colegio de Gandía, y la enmienda de algu- 
nas faltas que encargó en la visita pasada, particularmente en el 
P. Gaspar Alfonso. Faltas no puede dejar de aver algunas; para 
eso son las visitas, y es de consuelo que de una para otra se halle 
enmienda. El anua de 633 se recibió. Los consultores y monitor que 
V. R. deja nombrados en Gandía apruebo” (Arag. 8, 410v); re- 
cuérdese que uno de los consultores era Gracián, como consta por 
el doc. 18 de Archivum. 
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(141) Arag. 8, 240v 261r 289v 382v 417v 419y-420r 433r. 
(142) Ibid. 350rv. 


(143) Ibid. 301v; cf. 306v 408r. El 30 mayo 1637 escribía el 
general al prov. P. Luis de Ribas, que le decían que el P. Albert 
era “remisso con unos y terrible con otros” (ib. 491v). 


(144) Ibid. 350rv. 


(145) El 30 mayo 1633, unos meses antes de llegar Gracián 
a Gandía, recapituló Vitelleschi las faltas que se notaban en el P. 
Alfonso para escribírselas a él; luego tachó el párrafo y resumió 
los mismos hechos en carta al provincial (ib. 308v). El párrafo 
tachado decía: “Le(s) quiero decir un medio bien efficaz para ayu- 
dar a quitarlas [las faltas del colegio], y es el buen exemplo en su 
persona, que no falta quien repare que V. R. se ajusta poco con 
la communidad, sino que quiere que le hagan olla aparte, que le den 
a beber agua fría con nieve, que los antes y postres sean de cosas 
que no los coma la communidad, que es censurador de las vidas age- 
nas, que desauthorica a los superiores hablando mal de ellos y de 
su govierno; y todo esto (si fuera así, que suspendo mi juicio) se 
agravaba más siendo en un seminario como ése, donde se crían 
nuestros estudiantes” (ib. 300rv). 


(146) Durante todos esos años que vivió Gracián en la Compa- 
ñía son frecuentes las cartas consolatorias del general a padres, 
coadjutores y estudiantes “tentados de humor melancólico” que pe- 
dían se les diese las dimisorias para hallar consuelo fuera de la 
Compañía: Arag. 7, 249v; Arag. 8, 14v 245r etc. Otras veces no 
pedían salirse de la orden, sino que se pusiese remedio a sus cuitas; 
para limitarme a esos tres años pasados por Gracián en Gandía, vid. 
las cartas del general al P. Marcos Miró, 24 enero 1635 (Arag. 8, 
393r) del mismo colegio borgiano, y al P. Alejandro Ros, 31 enero 
“36 (434v-5r) destinado a ir de Gerona a Gandía. Vid. nota siguiente. 


(147) En la Congregación provincial de 1633 entre las razones 
para que se convoque Congregación general se lee: “7. Gradus cum 
exiguo saepe delectu conferri hominibus nec ea sapientiae facultate 
pollentibus quae in Constitutionibus a professis exigitur, nec eo 
spiritu praeditis quem S. P. N. Ignatius in eo gradu requirit [...]. 
Adeoque, cum iam fere nullus a professione arceatur, paucissimos 
esse necesse est coadiutores spirituales, ut videatur is gradus, in 
Societate nobilissimus et a professione secundus, aegre animam 
trahere et brevi interiturus” (Congr. 63, 55r-56r; otro ejemplar en 
la Acad. de la Hist., de Madrid, t. 135: cf. BLANCO, p. 48, n? 562). 
El mismo año 1633 se comenzó a ser algo más exigente (cf. Arag. 8, 
331v-2r); y un compañero de Gracián en Gandía, el padre Bonari, 
llegó a pedir las dimisorias en 1635 porque no se le concedía la 
profesión, sino sólo los votos simples de coadjutor espiritual, si bien 
alegaba al general motivos de salud (ib. 399r 412v); luego cejó en 
su empeño (427r). En las Congregaciones prov. de 1636, 1639 y 
1645 se repitió la misma ' queja que en 1633 (Congr. 64, 144v-5v 
151rv; 67, 59v; 71, 39v-41v 51r. Otros ejemplares en la "Acad. as 
la Hist., t. 135; ef. BLANCO, p. 48, nos, 563 564 566), 
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(148) Vitelleschi al prov. P. Escrivá, 18 jul. 1628: “A lo que 
V. R. me pregunta acerca de los que an de ser encorporados, digo 
lo 1% que, aunque algunas vezes no se avisa de acá que haga el 
P. N. la professión con los de su tiempo, siempre se debe entender 
así quando no ay particular racón para otra cosa; lo 2? los que an 
acabado sus estudios o pasado buena parte de ellos antes de ser 
admittidos en la Compañía, deben ser antepuestos a los que oyeron 
todos sus estudios en la Compañía; lo 3% a los que son dignos de 
la professión y an estado sufficiente tiempo en la Compañía, no se 
les á de detener el grado porque aya otros más antiguos a quienes 
se les detiene por sus faltas o porque no tienen edad competente, 
que, según el uso y estilo que se observa y á observado muchos 
años á, es la de treinta y tres años para professos y treinta para 
coadjutores formados” (Arag. 8, 123r). Vid. también Hisp., 86, 171r, 
año 1647. 


(149) Archivum, doc. 13. 
(150) Ibidem. p 
(151) Archivum, doc. 14. 


(152) Repárese en este doc. 14 cómo el secretario de la asisten- 
cia de España había escrito primero en el registro: “dicen que es 
necessario advertirle”; mas luego atenuó la frase de este modo: 
“dicen que será bien advertirle”. Del mismo modo, la exhortación al 
provincial Continente a cumplir este encargo “con entereca” parece 
delatar que se sabía en Roma su predilección por Gracián, aragonés 
como él; si no fuese así, tratándose sólo de “cosillas”, no había 
de tener dificultad especial, en advertirle. Fórmulas semejantes apa- 
recen en la correspondencia del general con dicho padre Continente 
a propósito de Miguel de Funes, a quien ciertamente excusaba y 
ayudaba; y ya he dicho que a Gracián no se le encuentra nunca 
mezclado en las ligerezas de su paisano. Por eso había que notar 
de un modo especial esta predilección de un hombre como Conti- 
nente, dada “la grande noticia” que, según el propio Vitelleschi, 
tenía “de la provincia y personas” (Arag. 8, 4475). 


(154) Vitelleschi al prov. P. Continente, 20 febr. 1623 (Arag. 7, 
323v) y 16 marzo '25 (ib. 408v); al prov. P. López, 25 marzo 1630 
(Arag. 8, 190v) al prov. P. Continente, 24 febr. '23 (ib. 293v); a 
todos los prov. de España, 14 febr. '38 (Hisp. 86, 149v). Vid supra, 
nota 32, al fin. 


(155) De los ministerios apostólicos del colegio de Gandía nos 
hablan las cartas anuas dé 1633, 34, 35 y 36 (Arag. 25, 282v 292v-3r 
306rv 317v); en el Arch. del reino de Valencia el texto castellano 
en el t. 1055 (cf. BLANCO, p. 15, n* 20), el latino de 1633 y 36 
en el t. 1488 (o. c., p. 7, n* 4), el latino de 1634 y 35 en el leg. 92 
(o. c., p. 113, n* 653). En la de 1635 se lee el siguiente caso, curioso 
porque ayudaría a Gracián a formarse el concepto que luego ex- 
pondrá sobre los valencianos: “Per dies integros vigintiquinque 
largis imbribus inundabat coelum agros et oppida, multa cum ruina. 
Instruitur pompa, in qua praelatae reliquiae divi Borgiae; ad huius 
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finem, dum concionator noster populum ad poenitentiam accendit, 
iubet etiam secura fide sperare; nec vane: disiectis undique nubibus, 
serena oritur dies”. 


(156) Vitelleschi al prov. P. Continente, 20 febr. 1623: “No me 
parece que es menester que se gradúen algunos de los nuestros en 
Gandía ni en ninguna otra parte, que ya esto se á dexado en todas 
partes” (Arag. 7, 323r). En el “Momorial de cosas particulares” 
presentado en Roma por el P. Jer. Villanova, elegido procurador 
en la Congregación provincial de 1633, se lee: “4. El P. Rector de 
- Gandía pide respuesta a un memorial en racón de la hazienda de 
don Alonso de Borja, y de dar los grados en la universidad de Gan- 
día”; Vitelleschi contestó: “En lo de los grados mírese el derecho 
que la universidad y sus doctores tienen en virtud de las bullas” 
(Congr. 63, 63r 65r). Y en el memorial del procurador P. Martín 
Pérez, elegido en 1636, se dice: “7. La universidad de Gandía está 
sin un dotor de la Compañía, ni le ay en toda la provincia, sino 
uno solo, que es el P. Juan Ferrer, que vive en Barcelona y está 
ya tan viejo y con tantos achaques que apenas se puede menear. 
En un memorial de la provincia de Aragón del año 1594 se propuso 
a nuestro padre Claudio Aquaviva, de buena memoria [...]; res- 
pondió nuestro padre: 'Atenta la necesidad que en esa provincia 
ay, se nos propongan algunos, informándonos de sus buenas partes 
y religión, y se dará licencia'. En virtud de esta licencia se gra- 
duaron los padres Merchior Valpedrosa, Juan Sotelo, Pedro Gil, 
Antonio Garcés, Luis Goncález y Juan Ferrer. Todos son ya muer- 
tos, excepto el P. Juan Ferrer”; la respuesta del general Vitelleschi 
en 1637 fué: “Proponga el provincial los que se juzgan a propósito, 
y con gusto daré licencia para que se gradúen” (Congr. 64, 17/r 
173v; otro ejemplar en el Arch. hist. nac. de Madrid, 253: cf. BLAN- 
CO, p. 29, n* 299). 


(157) Vid. supra, nota 155. 


(158) Para no alargar demasiado el texto, advertiré aquí rápi- 
damente que hubo de impresionar a Gracián, si aun estaba en Gandía 
el 15 de julio de 1636, la santa muerte del P. José de Calatayud, 
cuya larga necrología escribió el P. Jaime Albert; el texto caste- 
llano original se ha perdido; una versión italiana se conserva en 
Arag. 21, 249r-263v; el original español fué rebarroquizado por Nie- 
remberg, y de él pasó a otros menologios de la Compañía.— De 
los seis discípulos de Gracián en Gandía que sabemos con certeza 
por el catálogo trienal de 1636 (Archivum, doc. 1), ninguno ha dejado 
en la historia de la Compañía huella digna de tan alto maestro, nin- 
guno publicó obra alguna, extensa ni breve. 


Ea 


MeEsVS OLEA 


en Cinco Imágenes 


por RAMON DIAZ SANCHEZ 


1.— Itálica. 


q v, 
C) UIEN ignore el papel que Sevilla ha jugado en la historia 


de la Península ibérica, bastará que eche un vistazo a su notable 
Museo arqueológico para que comience a formarse una idea cohe- 
rente de ello. El director de este establecimiento es Don Juan La- 
fita, pintor y arqueólogo de gran erudición y de mucha simpatía 
personal. Guiados por él recorrimos las salas recién reorganizadas 
y en ellas tuvimos ocasión de contemplar los materiales recogidos 
en toda la Bética y que comprenden vestigios de las distintas cul- 
turas prehistóricas e históricas de la región. 

También visitamos las ruinas de Itálica, a cinco kilómetros de 
Sevilla, en las inmediaciones del pueblo de Santiponce. Los trabajos 
de excavación realizados hace unos quince años por el gobierno 
español pusieron al descubierto los muros, los fosos y galerías del 
gran anfiteatro de la ciudad. La parte alta, esto es, los tres cuer- 
pos de la gradería, está casi completamente destruida por la acción 
del tiempo. Mas toda aquella masa de piedras y ladrillos que for- 
man el sistema de circulación subterránea, —Jas bóvedas, los cala- 
bozos, las salas de los gladiadores, los cubiles de las fieras, las 
escalas de acceso a las gradas y los canales que alimentaban los 
juegos de agua—, ha podido ser rescatada mediante una inteligente 
y perseverante labor. 

Calcúlase que estas ruinas han permanecido poco menos de 
veinte siglos bajo tierra. Sobre ellas cultiváronse seculares plan- 
taciones de olivos cuyos propietarios, a partir de las últimas tres 
centurias, fueron recolectando— y formendo con ellos colecciones 
particulares—, los espléndidos mármoles que ahora se encuentran 
en la casa de Pilatos, en la de los Marqueses de Medinacelli y en 
otras mansiones sevillanas. Pueblos de la comarca, como Santiponce, 
han sido edificados casi en su totalidad con los materiales extraídos 
de alí. A juzgar por la gran capacidad del anfiteatro —más de 
veinte mil espectadores— aquella urbe debió albergar de doscientos 
a trescientos mil habitantes. 

— “Itálica —nos dijo el guía que nos acompañaba— fué tan 
importante que en cierta época pudo compararse a la propia Roma. 
Se la llamó Romulina según inscripciones halladas entre sus escom- 
bros. El nombre de Itálica se lo dió Publio Cornelio Scipión, vence- 
dor de Aníbal y conquistador de Cartago. Para los trabajos de ex- 
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cavación —afiadió— se ha hecho un trazado ideal dividido en veinte 
parcelas. Hasta ahora sólo se ha descubierto una parcela que es 
la de los alrededores del Circo”. 

Al decir esto nos mostró, perfectamente visible, el curso de 
una calle de no menos de quince metros de ancho. Esta era la arte- 
ria principal de Itálica, la urbe española donde nacieron Marco 
Ulpio Trajano y Publio Helio Adriano, emperadores romanos, 
restauradores del Imperio en los días de su decadencia. Sobre esa 
gran arteria convergían otras menores también visibles. Los cimien- 
tos de sus edificios son perfectamente discernibles. En muchos de 
ellos descúbrense claros vestigios de su belleza y de.su confort. Los 
colores de sus mosaicos reviven al contacto del agua. En este lugar 
escribió Maese Rodrigo Caro su melancólico poema: 


“Estos, Fabio, ay! dolor, que ves ahora: 
campos. de soledad, mustio collado, 
fueron un tiempo Itálica famosa”! 


22— txbilia. 


“Siguiendo Libio Hércules, el Egipciano, su terrible impulso ven- 
gador de la muerte del rey Osiris, su padre, vino a España en busca 
' de los tres hermanos Geriones que también estuvieron en la conjura, 

y los encontró y dió muerte a los tres”. Esto escribe el poeta José 
Andrés Vázquez, cronista de Sevilla, quien añade que después de 
fundar a Cádiz y otras ciudades de la. Península, el héroe remontó 
el Betis —““de Betho, tierra dichosa y bien afortunada —llegó a 
este lugar y lo señaló con seis grandes piedras y esta leyenda: “Aquí 
será poblada la gran ciudad”. Refiere el mismo poeta sevillano que 
sobre una de las puertas del antiguo recinto, alguien escribió estos 
versos de inconfundible sabor andaluz: 


“Hércules me edificó, 
Julio César me cercó 
de muros y torres altas, 
Y el Rey Santo me ganó 
Con Garci-Pérez de Vargas”. 


Atareado como se hallaba con sus fabulosas empresas, Hércules 
encomendó el cuidado de la fundación a su hijo Híspalo, de donde 
viene el antiguo nombre de Híspalis dado a Sevilla. Según los his- 
toriadores, esta región de España fué habitada por los iberos y 
alcanzó extraordinaria importancia durante las épocas del predomi- 
nio fenicio y del griego. Bajo el de los cartagineses —en la segunda 
guerra púnica— Sevilla quedó sometida a Roma y fué entonces 
cuando César la amuralló y fortificó e incluso residió en ella, Llamó- 
la Civitas Julia. 

Andando el tiempo y tras variadas vicisitudes históricas, —los 
conquistadores árabes modifican el nombre primitivo de la ciudad. 
En vez de Híspalis dicen Ixbali e Ixbilia. Las tierras del Betis pué- 
blanse de mezquitas, alminares, jardines y torres fortalecidas. El 
conquistador moruno se llama Muza Ben Nozair, nombre para un 
poema, y el río trueca el suyo por el de Guadalquivir. Ixbilia —Se- 


villa— rivaliza con Córdoba la de los Califas, los filósofos y los 
repujadores. 
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3:.— La más alta gloria. 


La más alta gloria de la Sevilla cristiana llega con el descubri- 
miento de América. A orillas del Guadalquivir, a la sombra de la 
Giralda, gira el eje de la Conquista y de la colonización trasatlán- 
ticas. La Casa de contratación, el Tribunal de Cuentas, el meridiano 
eclesiástico, la expedición y la recepción de los buques que llegan 
del Nuevo Mundo con sus cargas de oro y perlas, tienen su asiento 
en este lugar. Aquí se concentra la savia material y el espíritu de 
la nueva España. El misticismo, doblado en la picaresca, produce 
las expresiones intelectuales que en Sevilla alcanzan su más vigo- 
rosa plasticidad. De aquí surgen los pintores, los escultores, los 
poetas, los soldados, los marinos, los bailaores, los cantaores, los 
santos y los pillos más ilustres de la Península. 


En nuestros días apenas ha cambiado la fisonomía de la ciudad. 
Si Pedro el Justiciero resucitase, no advertiría diferencias en los 
seres y las cosas que hoy la pueblan, con la de su tiempo. En la 
Catedral, presidiendo los destinos de las almas entre Santa Rufina 
y Santa Justa, hallaría la misma Virgen de los Reyes que San Luis 
de Francia regaló a su primo San Fernando de España, y a las 
monjas cumpliendo el tradicional menester de cambiar a su Niño, 
periódicamente, los Zapatitos de puro oro americano. En la Giralda 
las mismas campanas que envuelven a la urbe en su sonería. En 
los barrios los mismos nombres, las mismas callejas estrechas y tor- 
tuosas. Hay pasajes en los que esas callejas desaparecen bajo bó- 
vedas de ladrillos para aflorar de pronto en una plazuela, minúscula 
como un patio, sembrada de naranjos. Así, por ejemplo, la Plaza 
de Santa Marta en la que desemboca la Calle de Juderías; la de la 
Pimienta que cae a la Plaza de Doña Elvira. Quizá la que ha su- 
frido más notable transformación al correr de los siglos es la clá- 
sica Calle de las Sierpes, en la que Miguel de Cervantes conoció a 
Maese Pierre Pepin, rey de pícaros, inventor de los naipes. En 
esta calle de nombre agorero estuvo la Cárcel Real donde el insigne 
manco ideó su gloriosa novela. Hoy es el centro por excelencia del 
vivir sevillano, lonja de la ciudad, almoneda donde se vende y se 
compra de todo, desde una peineta hasta una conciencia cristiana. 
Oficinas de comercio con grandes vidrieras sirven a los rentistas, 


a los literatos y a los charlatanes de cómodos miradores para con- 


templar el bullicioso río de la vida sevillana. 


Acaso hoy más que nunca Sevilla es como una pleamar, como 
una embriaguez, pesadilla del cielo entrevista a través de espasmos 
y quejas de amor. En cada esquina tropezamos con una joya de 
arte y una imagen sagrada. En un primoroso nicho de azulejos un 
Cristo en Cruz; junto a una ventana de hierro forjado, fina como 
una mantilla, una Virgen de los Dolores; debajo de un lindo balcón 
volado, rebosante de claveles y rosas, una lápida que recuerda la 
muerte de algún canónigo del siglo XVI o el milagro de alguna 
monja que padeció, como Sor Bárbara de Santo Domingo, todas las 
amarguras de la Pasión del Señor. 


Antonio, un chico sevillano que nos sirve de guía, nos lleva al 
barrio de la Macarena a conocer la Virgen a la que el pueblo de 
Sevilla rinde ejemplar devoción. Famosas en el mundo hispánico 
son la Semana Santa y las Ferias de esta ciudad. En la primera la 
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Virgen es sacada en procesión y los fieles le cantan saetas desde los 
balcones. En las segundas los toreros le rezan de rodillas antes de 
entrar en la Plaza. 

Los sevillanos aman a sus Vírgenes como amantes. Sus saetas 
son verdaderos piropos. Y digo que aman a sus Vírgenes porque 
en realidad son dos las que se disputan la pasión popular. La Ma- 
carena tiene una terrible rival en la Virgen del barrio de Triana. 
Más de una disputa hiperdúlica ha terminado, entre macarenos y 
trianeros, a puñaladas. 

— “La nuestra— nos dice Antonio, que es de Triana— tié más 
forma de mujer”. 

Naturalmente nos lleva también a su barrio, célebre, entre otras 
cosas, por haber producido a Carmen la Cigarrera, a Juan Belmonte 
y los azulejos que decoran los templos y las mansiones de Sevilla 
desde el siglo XV. 

Cuando arribamos a la Capilla un hombre subido en el altar 
mayor adorna el traje de la imagen con perlas y brocados. Antonio 
saca de su bolsillo una pequeña lámpara eléctrica y dispara sus 
rayos sobre el sagrado rostro. Tiene razón nuestro joven guía: la 
trianera es más fresca, más joven, más mujer. Por una irresistible 
asociación recuerdo a Merimée y a Bizet, a los contrabandistas y 
los soldados de la famosa ópera. Y, cosas del subconsciente, recuerdo 
también la leyenda de Miguel de Mañara. 


4*,— Cante. 


Más tarde el mismo Antonio nos conduce a una taberna tria- 
nera en la que alguien ha organizado una sesión privada de cante 
jondo. La taberna es pobre. El propietario, un malagueño domador 
de caballos que ha vivido en América, nos habla de Buenos Aires. 
Su mujer tiene el tipo de los gitanos. Es negra como un dátil pasado. 
En torno a una mesilla redonda se acomodan el tabernero, el to- 
cador de la guitarra y el cantaor. Las mujeres lucen sucias y fe- 
briles. Hay dos chiquillas agitanadas que de puro pringosas dan 
grima. La voz del cantaor me causa más pena que alegría. Su cuer- 
po magro es oprimido por una estrecha chaqueta y su cuello por una 
bufanda obscura. Quizá en otro tiempo tuvo una bella voz. Ahora 
sólo emite gemidos. 

—“Así, gordito —le dice el tabernero para animarlo— asi 
Para cantar bien hay que llorar”. 

—“Pero le llaman a usted gordito”— le pregunto con extra- 
ñeza. Y él me responde sonriendo: 

“Eso fué en otro tiempo. Ahora ya lo ve usté: estoy más 


La más joven de las chiquillas, morenita vivaz de ojos ardientes 
y Cuerpo de insecto, baila. Sus pequeños pies repiquetean en el suelo. 
Tiene ángel esta chiquilla. Quizá en ella se incube una gran bai- 
larina, una nueva gloria de Triana. Su hermana mayor intenta 
cantar pero fracasa y calla. Yo le pregunto su nombre al pequeño 
insecto: ; 

—““Carmen Sánchez Filigrana” — responde con un mohin. 

¿Filigrana? Y bien, ¿Por qué no? Estos gitanos gastan unos 
nombres... Desgraciadamente no creo .que vaya muy lejos por este 
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camino. El tabernero, deseoso de consumir pronto la botella de 
cognac que ha puesto sobre la mesa, la hace beber repetidos tragos. 

Al siguiente día vamos al teatro de San Fernando donde actúan 
Lola Flores y Manolo Caracol. Sevilla entera desfila por aquí para 
testimoniarles su admiración. Lola es cantante y bailarina; Caracol 
es quizá el mejor cantaor de cante jondo. Ella es una morena vi- 
brante, encendida como una antorcha. Su cuerpo de llama logra 
escorzos increíbles en la danza gitana. Su voz es cálida, un poco 
obscura, palpitante de misterios raciales. Caracol me hace la im- 
presión de hallarse en la decadencia. Su voz tiene trémolos dolorosos. 
Interpreta el sentimiento del cante en las bulerías y las soleares. 

Negro y rojo representan el paisaje del alma gitana. Negro y rojo 
de muerte con sangre. En el fondo, cirio de la tierra verde, el sauce 
de Andalucía con su luz verde de funeral. He aquí el arte nacido de 
la terrible cópula histórica. Cristianos y moros: funeral. El amor 
no es alegría sino dolor. La mujer danza agitada; sus pies golpean 
el suelo con imperio; sus manos tiemblan, se vuelven, ondulan, na- 
dan como peces de plata en el agua verde del aire; luego inician 
un vuelo que queda truncado. Agonizan. El cuerpo todo es un solo 
temblor, un espasmo en la tempestad de los faralaes y los madroños. 
El pelo es ala de cuervo herido y el clavel y la rosa sangre que 
viene de los siglos. El hombre canta y al cantar llora. Toda la fiebre 
de la pasión se le derrite en gemidos que se prolongan y descoyun- 
tan en una incoherencia angustiosa. Estos gemidos dicen lo que no 
lograría expresar la palabra. Esto es el cante jondo, este misterioso 
mestizaje de la tierra de Ixbilia. La cadencia, la asonancia, el com- 
pás son moriscos. Sólo las palabras son cristianas y brotan heridas 
por el dolor de no poseer bastante fuerza para plasmar su drama. 

Los gitanos poséen formas y rostros atormentados, ojos de 
brasa, bocas dolorosas. Igual que el amor, la religión es para ellos 
un cante jondo tendido hacia el cielo en medio de sombras enroje- 
cidas. De ahí la saeta y la Virgen que la completa. La Macarena, 
la Trianera, Lola Flores... Todo esto tiene un solo valor en su 
mundo de cirios y lunas verdes. Quédese Fernando el Santo con su 
Virgen de los Reyes, cuyo Niño calza zapatitos de oro. El pueblo 
moreno de los barrios de Sevilla, amasado a la sombra de la Giralda, 
quiere Vírgenes que sean mujeres y mujeres que sigan siendo vír- 
genes aunque hayan pecado hasta la desesperación. 


5.,— Mañara. 


Para aprovechar el claro día de Pascua, salimos en busca de 
ese ponderado Miguel de Mañara Vicentelo de Leca (todo esto es 
el nombre de una sola persona) del que tanto hablan los sevillanos. 
A eso de las once trasponemos el portal del Asilo de la Caridad, 
fundado por él en el siglo XVII y que hoy administran las Herma- 
nas de San Vicente de Paúl. 

Después de cruzar el atrio, cuyas paredes aparecen cubiertas 
de lápidas conmemorativas, y de contemplar por un momento el 
busto del fundador elevado en medio de un pequeño rosal, pene- 
tramos en la capilla. Una monja doblada ya por los años pero muy 
dulce y atenta nos va mostrando sus tesoros. En las paredes de la 
capilla cuelgan grandes lienzos de Valdés Leal, de Murillo, de Zur- 
barán y de Velázquez. Los de Murillo repiten una y otra vez sus 
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predilectos motivos místicos: Vírgenes de mantos azules rodeadas 
de querubines rosados. Zurbarán se sumerge en sus sombras ardien- 
tes. De Velázquez existe allí un pequeño cuadro de tema religioso. 
Sobre todos ellos se destaca violento Valdés Leal, con frecuencia 
arbitrario en el dibujo pero siempre lleno de fuerza avasalladora. 
Sólo dos cuadros suyos existen en este recinto. En uno de ellos, en 
el que aparecen los cadáveres de un Obispo y de un caballero me- 
tidos en sus ataúdes, el símbolo expresa el drama de España, par- 
ticularmente el drama de Sevilla. Hay una gran balanza en lo alto 
del cuadro y en sus platillos se juntan, de un lado, los bienes ma- 
teriales, del otro los emblemas del espíritu: un breviario, un rosario 
etc. En un platillo se lée: NI MAS... En el otro: NI MENOS. Lo 
impresionante de esta pintura es el realismo” con que representa 
la podredumbre de la materia y lo poco que valen en el implacable 
laboratorio de la muerte las galas del poder y la riqueza. El ataúd 
comienza a deshacerse. Por encima de él y por el rostro casi pelado 
del Obispo corren las cucarachas y los gusanos. Ciñendo el podrido 
craneo la mitra se cubre de manchas y desgarrones. A su lado, asido 
aun por las falanges de la mano izquierda, descansa el báculo con 
su florido coronamiento de oro. El otro personaje se encuentra en 
análogas condiciones y muestra lo poco que queda de su orgullosa 
cabeza y de su espléndida vestidura. 

“El Triunfo de la Muerte” es el título del segundo cuadro de 
Valdés Leal en el que un esqueleto humano, apoyado en un globo 
terráqueo, se entretiene en revolver y tirar los diversos objetos que 
simbolizan la vanidad y la sabiduría de los hombres. 

Después de contemplar estas pinturas y el suntuoso retablo de 
Roldán, en el que colaboró una hija del escultor —la Roldana—, la 
sonriente monja nos conduce a la cripta donde están sepultados los 
restos de Mañara. Es una bóveda abierta debajo del altar mayor 
de la capilla, en la que sólo existe una modestísima mesa cubierta 
con un paño rojo y un Crucifijo alumbrado por dos largos cirios. 

Mañara tuvo ascendencia italiana. Así lo demuestran sus dos 
apellidos finales: Vicentelo de Leca. En el jardinillo sembrado de 
rosas, al que volvemos antes de marcharnos, se encuentra la famosa 
Arcada de las Atarazanas mandada fabricar por Fernando TIT. En 
la columna que sostiene el busto de Don Miguel una leyenda afirma 
que este rosal fué sembrado por su'mano hace trescientos años y 
que desde entonces no ha dejado de florecer. 

Ya en la calle, frente al vetusto edificio de estilo barroco, vemos 
otra escultura del fundador emplazada en otro jardín. Aquí el 
bronce del iluminado reproduce toda su figura con su airoso traje 
de caballero renacentista, espada al cinto y gran sombrero de plumas 
sobre los largos cabellos. En sus brazos se acuna el cuerpo semi- 
desnudo de un mendigo. 

Es interesante la leyenda de este personaje y la devoción con 
que se le recuerda en Sevilla. Zorrilla tuvo apenas que inventar 
para dar a su drama las proyecciones fantásticas que lo distinguen. 
Dícese que en “su mocedad Don Miguel fué un verdadero calavera, 
terror de maridos y de padres sevillanos. Las retorcidas callejas 
oyeron el resonar de sus espuelas y en las pequeñas plazas sembra- 
das de naranjos su espada cortó más de una piel humana. En aque- 
llos días pudo decir las arrogantes palabras que dan su verdadero 
carácter al tipo de Don Juan: 
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“A los palacios subí 
y a las cabañas bajé...” 


Una noche, cuando armaba su amorosa trampa frente a una 
mansión de la calle de la Gloria, prodújose un acontecimiento que 
habría de torcer para siempre el curso de su existencia. Y fué que 
al pisar el umbral de aquella casa, seguido de su paje Alfonso Pérez 
de Velazco, Don Miguel cayó derribado por una fuerza invisible a 
tiempo que en sus oídos sonaban estas misteriosas palabras: “Traed 
el ataúd que ya está muerto”. Desde entonces la antigua calle de la 
Gloria llamóse Calle del Ataúd y Mañara, atemorizado, se entregó 
a la piedad y al rezo como el más fervoroso de los frailes. 


Evidentemente de este episodio que la conseja repite, pudo to- 
mar Tirso los elementos para la escena del banquete que da a Don 
Juan el espíritu de Don Gonzalo de Ulloa, y Zorrilla los de los fu- 
nerales del Burlador. 


Don Miguel murió el 9 de mayo de 1679. En una de las lápidas 
que cubren las paredes de la Caridad hay un soneto escrito por él, 
en cuyo terceto final se advierten reminiscencias de Santa Teresa: 


“¿Y qué es morir? Dejarnos las pasiones. 
Luego el vivir es una larga muerte; 
Luego el morir es una dulce vida”. 
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- Magnitud Científica y 
Moral de Karl Vossler 


por JOSE MONCADA MORENO 


1.— La entrevista. 


| 

T AY cosas en la vida que menos se borran porque más nos 
impresionan; y más nos impresionan porque más nos interesan; y 
más nos interesan porque mejor encajan dentro del sentido que lleva 
nuestra existencia. Tal la entrevista que tuvimos (1) con el insigne 
filólogo, septuagenario psicoidealista, que se llamó en carne mortal 
y sigue llamándose en la inmortalidad de su obra: Karl Vossler. 

Tarde veraniega, fines de estación, que en Alemania lleva los 
caracteres del melancólico sol otoñal. Setiembre 12 del 48. A fe que 
la ciudad de Munich sabe a cementerio de escombros; por lo que bien 
podemos hacer eco al verso entristecido de Rodrigo Caro, y señalar 
también con el poeta: “Estos, Fabio, ay dolor! que ves ahora, campos 
de soledad, mustio collado, fueron un tiempo “Mónaco” famosa”. 
Sólo que esta hija del Isar se tendió a vivir, y fué apedreada por la 
guerra sobre una inmensa planicie de la Baviera. Y no está sola, 
porque mal que bien, siente la llanta del jeep junto con el llanto 
contenido de las mujeres tudescas, que sueñan con el mendrugo 
para el brote de sus entrañas. 

Si ya no existe la grandiosa Pinacotea, porque también las 
llamas la quisieron para ellas, a fin de aprender a escribir y a pintar 
con el pincel de sus lenguas, sin embargo, todavía emerge de entre 
sus libros el temblor de un anciano, que salvó de la muerte del 
positivismo la ya casi embalsamada existencia de la filología. 

A la sombra de los álamos casi amarillos, orilleando el río, nos 
encaminamos al Maximilianeo, residencia del sabio. ¿Cómo ha po- 
dido resistir al cáncer de los incendios y al volcán de los bombar- 
deos? ¿Por qué, a manera de atalaya invulnerada, se empina si- 
lenciosa esta construcción de apartamientos? A sus pies se ha rendido 
la altivez de otros edificios. El Maximilianeo, como en el tiro al 
blanco, era el punto negro de los ataques sobre la población: cabe- 
ceras de puente sobre el Isar, red principal de los ferrocarriles y 
algunos centros más de mayor estrategia. La causa de tal invulne- 
rabilidad la indica el propio anciano, cuando al oficial que le ad- 
vierte debe mudarse de ese lugar por el peligro que encierra, le 
responde con un tanto de gracejo y no poco de ironía: “Mi capitán, 
el punto menos peligroso en el tiro al blanco es el punto negro, 
sobre todo para un mal tirador. . ed F 

Austero muro nos expande su portón gigante, que de inmediato 
conduce hacia un patio poblado de árboles, leales falderillos, susu- 
rrantes centinelas de calma y equilibrio. 
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¡Paz y quietud, como aquella que sigue después de la muerte, 
o como aquella que nace en el seno del orden y la armonía! Sólo 
el cuchicheo del pensamiento, del árbol, del agua y de la tierra 
sencilla al ser hollads. por nuestras plantas. Paz y quietud de la 
verdadera sabiduría, cuyas alas se han plegado cen el picacho es- 
condido de los pocos sabios que alientan hoy día! 

Mármoles un tanto desmedrados al subir las escalas. Puertas 
de color pardo oscuro. No queda en el recuerdo la imagen de otros 
nombres sobre ellas: la atención enrumba la energía hacia el que 
nos enseñaron desde jóvenes y que algunas veces oímos en el Peda- 
gógico de labios del profesor Massiani. 

Gorjea la entrada su esquila de argento, y, casi al instante, la 
figura alta, sonriente y fina, tipo romano, de una dama con huellas 
de íntimos sufrimientos en el rostro, pero soportados con dignidad; 
“Emma Vossler” vibra en el aire. 

El primer abrazo viene de los libros con su olor penetrante de 
papel y pergamino, que se cuela hasta los huesos. Aroma determi- 
nante del ambiente en que nos hallamos: no es de selva, ni de bar, 
ni de dancing o de club..., es de colmena intelectual, de recinto 
donde hay poco ruido y mucho hacer, puesto que las ideas mueven el 
mundo. Turbina de revoluciones casi invisible a los ojos del cuerpo, 
sólo sentida a través de los efectos que sacuden los pilares del 
universo. Agua mansa que carcome por el seno del álveo, y se filtra 
y cambia la faz de la tierra... 

Al paso lo primero con que tropezamos, tirado al desgaire en 
un entrepaño, es “Letras Argentinas”. Creemos que ya saltará a 
nuestros ojos inquietos alguna revista venezolana, algún indicio de 
nuestra cosecha espiritual. : 

Una, dos grandes piezas, cubiertos los muros de estantes llenos 
“de libros. Libros, y más libros. Hemerotecas y bibliotecas. Amari- 
llentos lomos de pergamino. Ejércitos de papel alineados en sus 
campos de batalla... Emma Vossler nos conduce hacia la alcoba 
contigua, colmada de luz; hacia otra biblioteca viva pero que ya 
toca los últimos entrepaños de la vida: Carlos Vossler. 

Ante nuestra vista trata de incorporarse del lecho. 

—Su visita me inyecta nuevas energías: después de la guerra 
es Ud. el primer latino-americano que se deja ver...— La voz del 
profesor es vacilante y decaída. Nos da la impresión de estar frente 
a uno de esos ancianos blancos de nuestra tierra andina, de ojos 
garzos, trémulos en sus miembros, pero sonreídos y serenos, con- 
formes ya al final de su carrera. Setenta y seis años gravan sobre 
el psiquismo de nuestro sabio, y sólo el cuerpo ha sufrido, el corazón 
de modo especial, porque el espíritu todavía cabalga sobre el campo 
favorito de sus correrías: la ciencia filológica... 

—De Venezuela guardo muy gratos recuerdos, aunque no tuve 
la fortuna de hacerle una visita.— Karl Vossler viajó por algunos 
países de Centro y Sur América, pero no fué invitado a la tierra 
de Rómulo Gallegos, el novelista. La frase que le endilgaron en 
Cuba le quedó muy grabada, y, como si se gozase en ella, nos la 
repite en varias ocasiones: 

—Me llamaban el “viejo roble”.— Y al pronunciarla sonríe lar- 
. gamente, dejando ver algunos ventanales entre sus dientes escasoz. 

Y, como venimos de la tierra de Bello, dice a Emma nos muestre 
algunos folletos y revistas de procedencia venezolana. En vano. Por 
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nuestra parte nos adelantamos a insistir que no “hay necesidad”. 
¿Por qué tánta ausencia de lo nuestro en tierra extraña? ¿Por qué 
tememos a que nos conozcan? ¿O que nada poseémos que valgu le 
pena de mostrar? Entonces ¿en qué invertimos nuestro tiempo” 
Bien recordamos la Exposición Internacional en París, en el 37. 
Mientras otras naciones exponían el frutd maravilloso del tesón y 
la constancia, inclusive países de Sur América, Venezuela mostraba 
en su pabellón estadísticas del petróleo y de la producción del café, 
cuyo exquisito aroma nos llegaba del vecino kiosko donde se ofrecía. 
Todavía en nuestra mente la imagen de las exposiciones pedagógicas 
en el Bureau International de Ginebra, en Suiza. Era a fines del 47. 
No obstante que las naciones europeas estaban saliendo del marasmo 
de la hecatombe, allí en el Despacho Internacional de Educación 
había demostraciones del esfuerzo para darle un nuevo rumbo a la 
Pedagogía, a ver si- ella se quiere uniformar en el mundo entero, 
y llegar a una especie de evangelio universal. Venezuela no tenía 
allí señales de vida. Ni siquiera se había contestado al Cuestionario 
que el Despacho había distribuido entre las naciones, a objeto de 
conseguir de ellas una información en torno a las actividades de 
su respectiva Educación. Se esperaba la respuesta de Venezuela. 
Estábamos a fines del año 47. En fin de fines nos interesamos poco 
en que sepan otras mentalidades los tesoros de nuestro pensamiento. 
¿No podrían ellas colaborar con nosotros en el mejor conocimiento 
de nuestras cualidades y nuestros defectos para avanzar camino 
de la superación? El verdadero valor de un Lazo Martí, por ejem- 
plo, lo ha puesto en evidencia un Edoardo Crema. Vossler descubrió 
filones de oro en las lenguas de procedencia latina. Ulrich Leo trató 
de penetrar en el sentido artístico del creador de Doña Bárbara. Y 
a propósito. 

—Ulrich Leo —nos dice Karl Vossler— es hijo de un profesor 
de la Universidad de Frankfurt sobre el Mein. Tuvo que abandonar 
a Venezuela por motivos de salud, pero conserva un gran cariño 
por esa tierra que le ofrecía amplio espacio para sus labores filo- 
lógicas...— (2). 

Karl Vossler quiere hablar, expresarse en varias lenguas. Por 
ello nos invita a compartir con él en larga “causerie” en el salón 
principal de su mansión. Quiere levantarse y mostrarnos muchas 
cosas. 

—Me siento fuerte y emocionado. Lo invito a tomarnos juntos 
un te con obleas, especialidad de los alemanes escapados de Che- 
coeslovaquia. 

—Es el único alimento— susurra la dama —que le sienta bien 
a Carlos.— Y con ella nos dirigimos a la gran sala, donde incubaron 
tantos pensamientos, defensores del vitalismo del lenguaje, contra 
la colección de museo de la filología positivista. Esperamos a Karl 
Vossler. 

* 
* * 


El amplio salón de labores se hincha de luz, entrada libremente 
por los anchos ventanales. Dante, en un ángulo, broncíneo, coronado, 
serio, con los labios apretados, y hundidas las mejillas; en el otro, 
su contrario, deísta y escéptico, de rictus sangriento, en silenciosa 
justa: Francisco María Arouet de Voltaire. 
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La curiosidad obliga a detenernos frente a los Autos Sacramen- 
tales de Calderón, en papel antiguo y ocre pergamino; frente a los 
dramas de Tirso de Molina; frente a la obra innumerable de Lope 
de Vega; frente a ese ejército de producciones españolas y sud-ame- 
ricanas, que exigían de Vossler dos existencias más para estudiarlas, 
ya que aparecían ante él “mucho más ricas y fuertes de lo que 
generalmente se sabe”. (3). 

La dama con quien estamos nos muestra un estante especial 
donde se alínean, desde el folleto hasta los gruesos volúmenes, los 
frutos intelectuales del autor de “Positivismus und Idealismus”. 

——Cuántas obras, señora ? 

-—Vossler lleva ya escritas 708, y ahora está redactando un 
nuevo trabajo sobre Europa y España, donde tratará de demostrar 
lo que a España le debe Europa. 

Nuestra inmediata pregunta se rompe con los pasos del anciano, 
que aparece en la puerta, sonriente, amable y sencillo, con el abierto 
corazón de la sapiencia, de aquel bien que de por sí busca difun- 
dirse, tal como lo ha formulado la frase del pensamiento cristiano 
y latino: “Bonum est diffusivum sui”. Embutido en su flux azul- 
marino, con una bufanda en torno al cuello, porque ya la tarde se 
hace fría, nos invita a sentarnos cabe a una gran mesa central, 
ocupada de libros, revistas y folletos. 

——El libro que ahora prepara, profesor,— inquirimos —¿ estará 
ya casi terminado ?— 

——“España y Europa” es una obra que he querido escribir con 
mucho gusto, pero... me he preguntado a mí mismo y he pregun- 
tado a otros qué es Europa hoy día, y nadie me sabe decir qué 
es Europa. 

——Ciertamente, profesor, Ud. y todos los demás filósofos se ha- 
llan en la situación de Agustín de Hipona frente al tiempo: NO 
sé qué es el tiempo; pero si me preguntan qué es el tiempo, enton- 
ces ya no sé qué es el tiempo”. 

—Justamente, “la selva oscura y áspera” del florentino... 

Soslayamos la oportunidad ofrecida para tantear la opinión del 
filólogo sobre la situación de Alemania y saltamos a los tiempos 
dantescos, y a la tierra del Leopardi y del Croce. 

——En realidad, profesor, no podemos otear el panorama de la 
llanura, si estamos dentro de esa llanura. ¿Verdad que no podemos 
dictaminar sobre nuestro siglo si a él pertenecemos ? 

—Uds. los jóvenes— responde él —pueden enjuiciar los años míos, 
y a fe que tenía razón Jorge Manrique... 

—...“que todo tiempo pasado fué mejor” ? 

—Exacto. 

—TLos que están naciendo tienen ese derecho... 

—A. qué? 

—A enjuiciar los años de Ud. Pero a nosotros, en estos momen- 
tos, nos interesa más la vida suya, de Ud. Nos interesa conocer su 
labor filológica, de la cual hablan con respeto y aplauso Alemania 
y las naciones latinas. | 

— Pues mi dirección filológica representa una tendencia psSico- 
lógico-idealista en la ciencia del lenguaje, y está expuesta en mi 


libro “Positivismus und Idealismus” y en “Filosofía del Lenguaje”. 
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Porque las palabras tienen alma, y no son mariposas disecadas, 
como quisieran los positivistas y aun los lógicos formalistas, que 
se atienen a la letra, y a nada más que a la letra de los vocablos.— 


A nuestras mentes acude la doctrina de Platón sobre idéntico 
punto, aunque no con los mismos términos. Enseña en el Sofista 
que pensamiento y discurso (diánoia kai log>s) son igual cosa, con 
la sola diferencia de que el diálogo interior del alma consigo misma, 
y sin voz, se llama pensamiento, mientras que la voz que carga 
con ese pensamiento se llama discurso. De donde se infiere que la 
palabra no es un cuerpo muerto, sino algo así como la carne vivi- 
ficada por un alma del alma. Las palabras humanas, cuando no 
encierran el verbo mental, no tienen razón de ser, y se despeñan 
por los vacíos de las cáscaras sin núcleo, de las extravagancias del 
nominalismo medieval. Vossler, nos parece, ha saltado los siglos 
para dialogar con el maestro en los jardines de Accademos. (4). 


Pero una observación hemos de consignar aquí, a pesar y a 
despecho de lo expresado por el sabio:. que '“se siente fuerte y emo- 
cionado”. Platón se va a la “región celeste” (topos ouranios) a los 
80 años, y nos preguntamos hasta qué 'edad conservó él la lucidez 
mental, porque nuestro entrevistado, a los 76 cumplidos, siente 
zozobrar la luz de su cerebro, a la manera del cabo de cirio cuando 
ha llegado a la etapa final. Se le escapan las ideas. Parecen ya 
cansadas de la cansada reja de un cuerpo, y quisieran fugarse. Pero 
hay todavía algunos hilos que las sostienen, que las atan a la tierra, 
y es quizá la voluntad de vivir, la cual les exige a las fugaces lám- 
paras le ayuden a ver en la selva humana, aturdida por el átomo, 
las deudas que tiene Europa en favor de la Península Ibérica. Será 
posible? Hay quién tienda la mano al pensador y co-ande con él, 
que ya no está “in mezzo al cammin de nostra vita”? Sí: Emma 
Vossler está allí, pronta a sostener la respuesta vacilante que ma- 
riposea, como noctuela moribunda, en los labios del Profesor. El 
viajero va cansado, y, por ello, dada la aspiración natural a no 
morir, se complace en aquellos símiles que lo presentan con una 
robusta vitalidad. 

—Me llamaban “viejo roble”... los periódicos de Cuba. 

Y mientras él sonríe largamente sobre este apósito, Emma ha 
desaparecido para volver luego con tres tazas, que no son las de 
José María Vergara y Vergara, el colombiano, sino las del te, y 
grandes hostias, como lunas tostadas, dobles, unidas por una sus- 
tancia dulce, con el crepitante sabor de las galletas Waffer.- 


—Obleas de los alemanes escapados de Checoeslovaquia— explica 
el septuagenario. 


—De eso viven— añade la señora, mientras va sirviendo. Simultá- 
neamente observamos sobre la mesa unas cajetillas de cigarros rubios, 
abiertas, algo así como con pitillos dentro, que están muy lejos de ser 
lo que deben ser. Parecen ojos vacíos, apuntados hacia nosotros, 
ojos donde, sin embargo, descubrimos aquella vida que se agita en 
la capa segunda de la realidad de las cosas, de que nos habla 
Ortega y Gasset. Nuestra pregunta vibra a flor de labios, y le, 
pregunta obtiene su respuesta, diluída en el cáliz agri-dulce de una 
anécdota. La realidad' tiene alma que sólo miran los ojos del alma. 
Vossler nos va a contar la historia, la historia de los muchos ojos 
vacíos en el cuerpo de las cajetillas, apuntados como bocas de fuego 


68 — 


“yoJunNi — 


:o6oj9]14 =jusunua ¡ap ejeJBojoj eun e] so e3s3 "8b-XI-CL 


ou2910JA epeouojy 2sof Jod osodaj =p 0y993] 


ns ua OpPe3sinauqua J9[ssoA 


MEN 


LETRAS 


hacia nosotros... Y Vossler ríe, ríe apaciblemente, al comenzar a 
narrar la historia que le sucedió a él propio, y que empieza cono 
los cuentos, por lo increíble del hecho: 


—Erase que se era una vez... 


* + 
* 


Hasta en los más leves indicios se ve cuando el esposo ama a 
su compañera. La señora de Vossler fuma cigarrillos, y es natural 
que le gustasen también los “pitillos” americanos. Vossler regresa 
de un viaje. Se apea en la estación. En el andén aparecen caras 
extrañas, junto con la seca faz de los alemanes y la rolliza de los 
americanos. Qué venden? Cigarrillos, de Norte-América. 

—Cuánto ?— pregunta al vendedor. 

—oOcho marcos. 

—...!?— Es como decir: más de un dólar cada paquete! Pero 
“ubi amatur non laboratur”. Y con temblorosa mano, suave emoción, 
sentida en el pecho con calor de perfumes, se guarda el amoroso 
regalo: dos cajetillas de cigarros rubios... 

Y cuál el contraste! El ansia cariñosa se trueca en iracundo 
flujo contra los falsos vendedores extranjeros. 

—Un alemán no es capaz de hacerlo. Es demasiado recto para 
engañar a sus semejantes. Puede ser que se engañe a sí mismo, 
pero lo hace dde buena fe,— expone con amarga certeza nuestro 
anciano. —Creo con firmeza en la austera honradez del alemán...— 


Pensamos, entonces, en las reflexiones que nos hizo el Director 
de la Biblioteca de Ginebra, respecto a la confianza que se abriga 
en el hombre. “En los pueblos nórdicos es el reino de la confianza; 
a la inversa de los pueblos latinos... El frente de batalla condujo 
a cierto relajamiento moral. Siempre la guerra trae como conse- 
cuencia un acentuado descalabro de la capa de civilización que se 
recibe durante la paz”. Un día cualquiera se oyó crujir la máscara 
del “super-ego” y quedó al descubierto el “id” con todo el hervidero 
de instintos, encabezados por el de conservación de la especie... 


Allí, sobre la espaciosa mesa, las cajas de cigarros rubios. Di- 
minuto, grandioso cuadro del desierto, con el espejismo de las volu- 
tas de humo. 


Hábilmente los estafadores habían llenado las cajetillas con car- 
tón tegulado, que daba la apariencia de cigarrillos... Hubo el mé- 
rito del ingenio para encontrar ese truco. Y por ese ingenio cobraban 
ocho marcos... Era un trabajo que acallaba la adustez de la con- 
ciencia..., que hasta en el fraude y el engaño se oculta la aspiración 
a no morir... Y con la muerte ajena se alimentaba la vida propia: 
“mors tua, vita mea”. Las fuerzas biológicas en su imperio sobre 
el espíritu... El triunfo de la materia. La gloria de la infamia 
sobre la infamia de la gloria. 

Porque desde el momento en que hollamos con el tanque las alas 
del espíritu y acallamos con la bomba el clamor de la conciencia, 
daremos puerta franca al “struggle for life” de las vidas sin razón. 
Y no hay peor lobo para el hombre que el hombre mismo, a cuyo 
servicio pone las intuiciones de la inteligencia civilizada. 
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P Con la frente baja por el peso de ideas, que grabaron aquellos 
cónyuges sobre el seso virgen de nuestro cerebro, descendimos las 
escalas, y tomamos rumbo a Venezuela... 


HL 


2.— La carta. 


En Caracas recibimos una carta con fecha 10 de noviembre 
del 48. Al pie de la página, una firma clara pero trémula, dentellada, 
ondeada como las huellas de luz sobre un lago intranquilo. Dice: 
“Karl Vossler”. 

“Mi querido e ilustre amigo, —empieza el firmante—, siento 
mucho la grave enfermedad que todavía me paraliza y me quita 
prontitud y fuerzas...” He ahí la voluntad de vivir en ese solo vo- 
cablo: “todavía”. Abrigaba la esperanza de volver a las antiguas 
fuerzas, que ya lo abandonaban como la virtud que se acaba en 
el cuerpo, lanzado por una mano poderosa, hasta que se detiene, y 
la piedra no sigue adelante... 

Y agrega: “Ahora estoy preparando una monografía sobre la 
importancia de España para la cultura europea y americana”. 
Junto con la voluntad de vivir, corre también la pasión del trabajo. 
Cuánto deberán agradecer los lingiistas a esa potencia y esta pa- 
sión la obra innumerable que arrancó de la muerte positiva al 
lenguaje humano! “No creo en los fenómenos”, nos decía un pro- 
fesor en Roma. Y alguien escribió que el genio es una larga pa- 
ciencia. Y es que sin trabajo constante no surgen los Dantes, ni 
los Goethes, ni la gloria inmarcesible de un Bello o de un Bolívar... 
Si Vossler hubiese sido un adorador de Belona, o del animal vene- 
zolano (dijo González González), su nombre hubiera quedado cir- 
eunserito a la colonia agrícola, “que mecer su cuna vió”, en palabras 
de José Eusebio Caro. Pero él toda la vida trabajó, y su espíritu, 
aleteando en el corazón de sus libros, continuará la obra revolucio- 
naria del polemista joven, y del anciano sencillo, sereno y conforme. 

Y mos sintetiza el currículum vitae. “Hohenheim, donde nací 
en septiembre 1872, no es ni ciudad ni aldea, sino una colonia agrí- 
cola en los alrededores de Stuttgart, tiene escuela, academia, labo- 
ratorio y un vasto terreno para trabajos de agricultura. AMí mi 
padre dirigía y administraba la enseñanza. Yo cultivaba modesta- 
mente mis estudios filológicos en las universidades de Túbingen, 
Ginebra, Roma y Heidelberg. 

“Los idiomas que más me interesaban por sus desarrollos gra- 
maticales y valores literarios eran alemán, francés, italiano y español. 

“Yo dediqué mis estudios primeros a la poesía italiana, al ma- 
drigal, al “dolce stil nuovo”, a la Divina Commedia, a Leopardi, etc., 
siendo romana mi esposa y napolitano mi mejor amigo y maestro 
Benedetto Croce. 

“Especialmente me atraían dualismos, reciprocidades, Corres- 


. 


pondencias y conflictos entre la gramática positiva y la poética li- 
bertad en los idiomas. Así escribí mis primeros libros analíticos y 
críticos sobre metodología lingúística: (Positivismus und Idealismus 
in der Sprachwissenschatt, —Sprache als Schópfung und Entwick- 
lung, — Filosofía del Lenguaje, —y finalmente un cuadro sintético 


de la cultura y lengua francesa... 


— “1 


LETRAS 


“Desde 1930 yo me aplico de preferencia a las literaturas de 
España, Portugal y América latina, viéndolas mucho más ricas y 
fuertes de lo que generalmente se sabe. Así me resultaron muy 
útiles y bienvenidas las invitaciones de las embajadas alemanas en 
Madrid, Lisboa, Río de Janeiro, Montevideo y La Habana, que me 
llamaron para dar conferencias y publicar estudios y traducciones 
de Lope de Vega, Calderón, Tirso de Molina, Sor Juana Inés de 
la Cruz y otros”. 

“Ahora estoy preparando una monografía sobre la importancia 
de España para la cultura europea y americana”. (5). 

Pero la muerte del sabio no permitió que sobre nuestras mesas 
de estudio se sirviese la obra última, esperada, del filólogo alemán. 
Una necrología llega a nuestras manos. “Le envío —nos dice la 
Sra. de Vossler— un folleto con la oración necrológica que pronun- 
ció en la Academia de Ciencias de Viena el profesor Gamillscheg, 
colega de mi difunto esposo...” (6). 


* 


3.— La Necrología. 
Filología y positivismo. 


Bien saben nuestros lectores el inmenso influjo que tuvo el 
geneticismo en el corazón del siglo XIX. Todo querían explicarlo 
por una causa específica. Se consideraba dicho sistema como algo 
científico, “y era, en realidad, el esfuerzo de hombres que habían 
perdido su Dios viviente y trataban de substituirlo por una Ley, 
que fuese igual a Dios en unidad y en omnipotencia”. (7). 

Desde Newton, la ciencia orgullosa y causalista dijo que el uni- 
verso físico obedecía a leyes mecánicas. “Y de acuerdo con la 
teoría mecanicista cada hecho había de tener en él, por fuerza, una 
causa mecánica definida”. Y dado el éxito de esta ley en el rombar 
de los talleres, los pensadores materialistas la trasladaron a la 
historia, filosofía, lingilística, economía, psicología, y continuaron 
aplicándola, aun cuando ya los propios físicos, abandonando estas 
leyes (Poincaré, Einstein, Schroendinger, Eddington, Whitehead), 
admitían un mundo físico dispuesto en forma de organismo: todo 
está relacionado en el universo; la acción es un proceso continuo; 
y el tiempo, la cuarta dimensión de ese proceso. No hay por qué 
aceptar una causalidad en el sentido de los deterministas. Un hecho 
del pasado no sería por sí solo causa completa de un hecho futuro, 
puesto que el tiempo, las circunstancias, varían de instante en ins- 
tante. Ninguna parte de mi cuerpo puede ser*la causa sola de lo 
que mañana será mi vida. El mundo se compone de acaeceres. Y 
todo acaecer es una captación y un organismo. Captación porque 
aprehende en sí el universo entero. Su propio pasado se halla con- 
tenido en él, lo porvenir se anuncia, y el mundo presente de los 
demás acaeceres está representado por la acción de ellos sobre él. 
El acaecer, entonces, viene a constituir la unidad sintética del uni- 
verso como captado y aprehendido. De otro lado, el acaecer es un 
organismo. Sus partes no se hallan simplemente yuxtapuestas sino 
que forman un todo en el que cada parte actúa sobre el todo y el 
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A sta partes. Así, por ejemplo, cuando un electrón 
a d omo y cuando el átomo llega a formar parte de 
jido vivo resultan profundamente transformados. Cada acae- 
cer es —como la mónada de Leibniz— un espejo del universo. Así, 
el mundo aparece como una comunidad gigantesca en la que todo 
es influído por todo y en el que no existe ni una sola relación me- 
ramente externa. (8). 
También lo dijo Rodó al hablar de los enigmas de nuestro des- 
tino: Y es que cosa ninguna pasa en vano dentro de ti: no hay 
impresión que no deje en tu sensibilidad la huella de su paso; no 
hay imagen que no estampe una leve copia de sí en el fondo incons- 
ciente de tus recuerdos; no hay idea ni acto que no contribuyan a 
determinar, aun cuando sea en proporción infinitesimal, el rumbo 
de tu vida, el sentido sintético de tus movimientos, la forma fisonó- 
mica de tu personalidad. El dientecillo oculto que roe en lo hondo 
de tu alma; la gota de agua que cae a compás en sus antros oscu- 
ros; el gusano de seda que teje allí hebras sutilísimas, no se dan 
tregua ni reposo; y sus operaciones concordes, a cada instante te 
matan, te rehacen, te destruyen, te crean... Muertes cuya suma 
es la muerte; resurrecciones cuya persistencia es la vida”. Pues 
como el macrocosmos somos un todo organizado, con sus aspectos 
cambiantes y su constante unidad permanente y eterna. (ON 

Entró Kant a mediar entre el racionalismo y el empirismo, y 
afirmó que sólo conocemos el fenómeno pero no el número de las 
cosas. Comte se apoyó en el fenómeno y lanzó el Curso de Filosofía 
Positiva. El positivismo quedó creado. Sólo es legítimo y firme un 
conocimiento que transcriba en fórmulas racionales los datos de la 
experiencia sensible. La realidad no puede ser captada sino a través 
de los fenómenos y sus relaciones; la comprobación en ellas de re- 
gularidades permite desprender sus leyes y apresar así los principios 
de validez universal... (10). “En el estado positivo, el espíritu hu- 
mario, reconociendo la imposibilidad de obtener nociones absolutas, 
renuncia a buscar el origen y el destino del Universo, y a conocer las 
causas íntimas de los fenómenos, para atenerse únicamente a des- 
cubrir, por el uso bien combinado del razonamiento y de la obser- 
vación, sus leyes efectivas, es decir, sus relaciones invariables de 
sucesión y similitud”. (Li 

En el positivismo, sin embargo, debemos distinguir dos clases: 
el que investiga los hechos para descubrir leyes (mecanicismo), O 
el que indaga en los hechos con el fin de llegar a la causa primera 
de esos hechos. Por ejemplo, en psicología, si nos detenemos en los 
fenómenos psíquicos y pretendemos fijar las determinaciones de esos 
objetos internos humanos, hacemos psicología positivista; si, por el 
contrario, en vez de quedarnos en los fenómenos anímicos, buscamos 
la causa y origen sustancial de los mismos, hacemos psicología me- 
tafísica. 

En el caso primero, el positivismo es medio y es fin de nuestras 
investigaciones; en el segundo caso, el positivismo es Un medio, un 
método para conseguir un objetivo. Aquél se llama positivismo ra- 
dical o metafísico; el otro, mitigado o metodológico. 

Pues bien, la filología propugnada en pleno regazo del siglo XIX 
seguía las hormas del naturalismo y del positivismo radicales. Se 
concretaba a fijar determinaciones cronológicas, geográficas y de- 
mográficas de historia administrativa, religiosa o militar; determi- 
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naciones del sistema mismo interno de la lengua, pues entendían 
ellos la historia de las lenguas como la ciencia natural, cuyos fenó- 
menos se comparan, clasifican y reconstruyen. Es decir, los filó- 
logos positivistas consideraban el ergon, y sólo el ergon (producto), 
y no la energéia (actividad) del pensamiento libre y espontáneo. (12). 


* 
x* * 


Vossler contra el positivismo. 


De profundo espiritualismo religioso, protestante de buena fe, 
no había perdido al Dios viviente, y, confluyendo moderadamente 
con los idealistas alemanes, con Hégel sobre todo, podía, con intui- 
ción racional, fácil para él, descubrir ese algo permanente, que no 
ven los hombres vendados y vendidos, y que el sabio jesuita, Félix 
Restrepo, llamará “El Alma de las palabras”, sujetas a modifica- 
ciones como las cosas, las ideas y los sentimientos, en ellos expre- 
sados. (13). 

Pues bien, «el sentido que lleva ya su vida chocará con las co- 
rrientes mecánico-positivistas de su tiempo. Lo curioso es que ya 
Wilhelm de Humboldt y el propio Schuchardt, del mismo sello y 
carácter espiritualista, habían lanzado su teoría del espíritu, y sin 
embargo, no lograron imponerse. Humboldt, en efecto, “en 1828, 
había esbozado una lingiística basada en el espíritu y no en la ma- 
teria, concibiendo el lenguaje como energéia... y no como ergon...: 
viendo como momento esencial en el lenguaje ése en que el pensa- 
miento —mejor diríamos la intención del pensamiento— busca ex- 
presarse en palabras y con ello hacerse realmente pensamiento”. 
(14). Su voz quedó adormecida' por el monótono determinismo de 
las leyes mecanicistas. 

De igual modo Schuchardt no logró dominar la masa rutinaria 
de las estadísticas radicales, pues no presentó batalla, propiamente, 
y le faltó esa ambición legítima, ese afán de proselitismo, que 
animó al espíritu juvenil de Vossler. (15). 

La gloria, pues, del combate, y la fama de revolucionario, per- 
tenecerán al ardoroso artista de Hohenheim. 


La lingiística vossleriana. 


En efecto, nuestro filólogo, nacido cerca de Stuttgart, el 6 de 
setiembre de 1872, y, al cabo de sus “modestos estudios” de filología 
en Tiibingen, Strassburg y Ginebra, se trasladó a la Ciudad Eterna, 
donde encontró en la persona de Ernesto Monaci al maestro a quien 
agradecerá toda la vida. Italia se convierte en su segunda patria 
natal (16), con tanta mayor razón cuanto que allí une sus destinos 
a los de una dama de la alta nobleza italiana: Emma Vossler. 

Junto a la raigambre sentimental, se estrechan los vínculos 
intelectuales, que habrán de caracterizar el rumbo definitivo de su 
vida. Empieza la polémica y, lanza en ristre contra enemigos ver- 
daderos, ataca el positivismo en la persona de sus más ardientes 
fautores: pero “he evitado, cuanto he podido, nombrar y citar los 
representantes de la escuela positiva combatida por mí, no sólo 
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porque me faltase el placer y el gusto de la crítica y de la polémica, 
sino porque la verdad científica tanto más pronto se abre paso 
cuanto menos se sienten heridos en el amor propio los representan- 
tes de las ideas opuestas, y que tanto más eficazmente se pueden 
atacar los principios cuanto mayor es el respeto a las personas”. 
(17). Pensamiento agustiniano que dice: “odiad las ideas contrarias, 
pero amad a las personas”... 

Dijimos que Vossler era espiritualista por religión y por tem- 
peramento. Hay un fenómeno en nosotros, y es de que aceptamos 
y convertimos en sustancia nuestra lo que puede encajar dentro de 
la corriente que lleva nuestra psique. 

Pues bien, todos sabemos que el filósofo napolitano y anti-fas- 
cista, Benedetto Croce, propugnaba el sistema de los idealistas ale- 
manes. Croce publica en 1903 su “Estetica come scienza dell'es- 
pressione e Linguistica Generale” (18). “Lingúística es Estilística, 
y ésta pertenece a la Estética; la Lingúística, como estudio del 
lenguaje, es Historia del Arte”. (19). 

Fué la tea incendiaria que abrasó de inmediato el ya preparado 
espíritu de Vossler. 

De hecho, en 1904, presentó la batalla con su Positivismo e Idea- 
lismo, y, en 1905, con El Lenguaje como Creación y Evolución. (20). 
No pretende eliminar el positivismo sino completarlo. Sin embargo, 
él dice lo siguiente: “Aquellos que se interesan por el progreso de 
la ciencia tendrán como un deber el combatir en todos los campos 
la pseudociencia del positivismo radical. Para esto es necesario que 
se desenmascare y combata al positivismo hasta en sus apariencias 
más inocentes y fáciles, y se le desaloje hasta de aquellos campos 
donde la batalla por la visión de la vida se muestra menos áspera 
y decisiva”. (21), 

“Este campo es precisamente la lingiística —acentúa el valiente 
polemista—, donde se juega y trabaja con fórmulas y conceptos 
errados traídos del positivismo por cierta gente, que si tratase 
de metafísicas metáforas no sabría ciertamente hacer profesión de 
consecuente positivismo. Su ciencia es diferente de su filosofía. Ellos 
tienen con su oficio la misma relación causal que con sus convic- 
ciones”. (22). 

Pero los lectores ya se estarán dando cuenta de que nuestro 
investigador admite uno de los positivismos que hemos clasificado. 
Porque Vossler no puede pasar por alto el adagio de los legítimos 
escolásticos y que sirvió de luz a los pensadores subsiguientes: “Ni- 
hil est in intellectu, quin prius sit in sensu”, “a excepción del enten- 
dimiento mismo”, agregó el sabio Leibniz. 

Por ello dice nuestro autor: “Y, no obstante, para comprender 
la relación causal en una fluencia histórica hemos de estudiar exac- 
tamente, antes que nada, el estado del hecho; es decir, todos los 
factores que pueden haber cooperado. Por eso, gente prudente ha 
puesto como objeto interino y próximo de la investigación la des- 
cripción exacta del estado del hecho, el conocimiento del material. 
Estos son los positivistas. Los otros, los que prefieren ocuparse de 
la solución causal, son los idealistas”. (23). 

Si ya anteriormente se dijo que la “Lingiística, como estudio 
del Lenguaje, es historia del Arte”, por eso nuestro filólogo acude 
a la estructuración del método que no será radicalmente idealista, 
ni mucho menos positivista. Y así escribe: “El buen historiador se 
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esforzará en tomar en la misma consideración las exigencias del 
positivista y del idealista. Tratará con el más gran respeto y es- 
crupulosidad el material; pero no se contentará con su sencilla des- 
cripción y conocimiento, sino que llegará hasta su comprensión y 
explicación causal. El conocimiento es sólo un medio y camino para 
la comprensión”. (24). 

Y agrega: “Una finalidad pasajera no es ninguna finalidad 
independiente, y por eso no puede dar el fundamento para un método 
científico independiente. Por último, todo procedimiento histórico ha 
de ser idealista”. (25). Pero la Lingiística es historia del Arte. Luego 
ha de ser idealista. La Lingiística es ciencia del Lenguaje. Luego 
ha de ser idealista. (26). 

Así que el verdadero historiador no se quedará en los hechos 
que estudia, sino que habrá de trascender a los principios de esos 
hechos. Por ello él dice: “Nosotros tendremos la paciencia de dis- 
tinguir cuidadosamente el positivismo radical del metodológico, el 
autocrático del modestamente auxiliar: admitiremos y aprobaremos 
el segundo; con el primero seremos inflexibles”. (27). Vossler no es 
un idealista extremado, sino equilibrado; o, en otras palabras: Vossler 
es un filólogo y poeta espiritualista. 

¡Ahora bien, —diremos todavía con Vossler—, “el lenguaje es 
siempre representación e intuición, nunca abstracción. Aun cuando 
se trate de conceptos y de abstracciones, permanece siempre el len- 
guaje en el campo de las intuiciones más o menos concretas. Los 
conceptos sirven para pensar, no para hablar. Allí donde comienza 
la lógica, lenguaje y pensamiento se separan, y comienza la lucha de 
la filosofía contra los errores del lenguaje, guerra que no puede ser 
ejercida sino con el lenguaje mismo”. (28). El lenguaje es acto de 
espíritu. (29). 

Si, por otro lado, la Lingúística es Estilística, y ésta pertenece 
2 la Estética; y la Lingúística, como estudio concreto del lenguaje, 

es historia del Arte, síguese de allí el que la Estética nueva no 
compara la obra de arte con un ideal abstracto de belleza, sino 
que toma esa obra de arte, la Ilíada, por ejemplo, o Mi Delirio sobre 
el Chimborazo, y la compara con ella misma, porque la nueva 
Estética “ha comprendido que los ideales de belleza son tantos 
cuantas obras de arte. El poeta no debe seguir las instuiciones del 
crítico, sino el crítico las del poeta, por mostrar cómo y dónde el 
poeta está en conflicto con su propia intuición y es infiel a su pro- 
pia musa”. (30). Si Tasso hubiera conocido esta regla de oro de la 
Nueva Estética, no habría “conquistado” a su Jerusalén Libertada, 
bajo el impulso de los críticos inánimes y de preceptistas de rigor; 
ni en Colombia Don Epifanio Mejía no habría puesto mano suicida 
a la frescura de su verso inmaculado. 

He ahí por qué Vossler, en palabras del profesor Gamillscheg, 
“al investigar la poesía de uno de los grandes autores del pasado, 
sea francés, italiano o español, revive el viejo material, hace llamear 
fuertes visiones, como solamente un verdadero sabio, con fibra de 
poeta, puede crear”. (31). 

Además de lo dicho en contra del positivismo radical, se declara 
en desacuerdo con la ciencia psicológica como fundamento de la 
filología. (32). Porque, siendo la psicología ciencia de los fenómenos 
anímicos (33), no puede proceder, observa Vossler, sino de un modo 
empírico. Pero empíricamente procede también la ciencia evolucio- 
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nística del lenguaje; y así se daría el extraño caso de que una dis- 
ciplina empírica tuviera como fundamento otra ciencia también 
empírica, Los últimos fundamentos del conocimiento de la lingúís- 
tica estarían fuera de la lingiiística misma; de una parte, en cuanto 
el lenguaje es fenómeno psíquico se fundamentaría en la psicología 
empírica; de otra parte, en cuanto la fonación y audición son fe- 
nómenos fisiológicos, se fundamentaría en la fisiología o en la acús- 
tica. Toda la lingijística se nos ha atomizado. Es un campo anárquico 
y mental donde se reúnen elementos naturales y psicológicos de 
las más diversas especies; y también los últimos son naturales. 
Nosotros los filólogos que no somos historiadores podemos coger 
nuestro equipaje científico y marchar a buscar trabajo”. (34). 

Y refuerza su punto de vista con la siguiente argumentación: 
“La psicología de Wundt estudia la naturaleza o la constitución de 
nuestra alma; es decir, las leyes psíquicas, o mejor aún, psicofísicas, 
según las cuales o bajo las cuales se desarrolla nuestra vida espiri- 
tual. La estética y la lógica se ocupan de los productos teoréticos 
o de la actividad cognoscitiva. La lógica y la estética estudian el 
espíritu en cuanto creador y causa incondicionada; la psicología 
lo estudia en cuanto creación condicionada y fenómeno. Lo condi- 
cionado se explica con lo incondicionado, lo relativo con lo absoluto, 
y la psicología debe fundamentarse en la estética y la lógica; mas 
quien pretende poner la psicología como fundamento de la lógica 
y la estética toma el caballo por la cola”. (35). 

Y espíritu convencido usa del siguiente símil para dar mayor 
énfasis a su teoría. “La estética y la lógica guardan con la psico- 
logía la misma relación que la anatomía con una historia de la 
gimnasia o de la danza, O la crítica musical. con un tratado de fa- 
bricación de instrumentos musicales. A mí me parece que se puede 
entender la obra musical y analizarla y hacer su crítica sin haber 
sido aprendiz de un fabricante de instrumentos”. (36). 

Y, por último, concluye, diciendo: “Lo que la lingilística esté- 
tica no explica, la psicología naturalística sólo puede describirlo; 
mas la descripción no es aún la ciencia”. (37). 

Tal afirmaba Vossler cuando iba por mitad del camino existen- 
cial. Pero avanzando el tiempo, en sus libros posteriores, (38) entre 
ellos la Filosofía del Lenguaje, realza el valor de la psicología para 
la recta interpretación de las obras que leemos. Hace recordar que 
el idioma no es ergon sino energeia, actividad, algo dinámico, fuerza 
viva. “Hay en todo hablante un esfuerzo psíquico, un “mentar” algo; 
y todo oyente o lector que reconoce lo que el hablante 'mienta”, 
comprende su lengua. Las palabras que nada “mientan” son simples 
ruidos”. (39). No basta la forma oO el signo, sino también darnos 
cuenta de la significación de esos signos y de esas formas. El darse 
cuenta ya es un acto psicológico; y de igual modo lo “mentado, 
lo que el hablante quiso expresar, pertenece al campo psicológico; 
En consecuencia, la psicología es base y fundamento para el estudio 
concreto del lenguaje. 

De lo dicho se desprende la necesidad de distinguir las catego- 
rías gramaticales y las psicológicas, conformes a veces, a veces 
en desacuerdo, las unas con las otras. Es el problema de la forma, 
y de la significación que “mentamos' arriba. “Los posibles desajustes 
entre ambos órdenes de categorías se clasifican en cuatro tipos 
fundamentales: por impericia gramatical del hablante; por vacila- 
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ción interna de su pensar; porque la forma gramatical sólo es res- 
ponsable del uso idiomático de la comunidad y no de originalidades 
individuales; porque el idioma está todavía en embrión, poco fijado. 
En suma: insuficiencia psicológica o insuficiencia gramatical”. (40). 

A buen seguro, nuestros lectores observarán la importancia de 
estas afirmaciones para la cultura de nuestro pueblo. En las escuelas 
y liceos hemos de estar atentos a la estructuración mental del futuro 
ciudadano, a que piense y pueda expresar claramente, y a que 
sepa interpretar correctamente, de acuerdo a la verdad, lo que 
oye y lo que lee: sepa leer y sepa escuchar. Si el profesor de gra- 
mática insiste en la corrección de los signos, es porque la comunidad 
les concede una significación a la cual, en general, tiene que so- 
meterse el individuo, so pena de no ser comprendido; y, por otra 
parte, el individuo ha de formarse ideas claras y precisas para que 
no vacile en el empleo de los signos y formas del lenguaje. Por eso, 
generalmente, se repudian los neologismos, así como los extranje- 
rismos, por no ser de la comprensión de la comunidad integral. 
Y, tanto los gramáticos como los lógicos, por un rasgo de solidari- 
dad humana, se dan a la tarea de corregir los posibles desajustes 
que se presenten entre las categorías gramaticales y psicológicas 
a fin de que todos nos comprendamos. Quizá por estos tremendos 
desacuerdos que notamos entre estas dos categorías de las lenguas 
internacionales, no nos comprendemos nosotros los hombres. Porque 
lanzamos signos y hacemos gestos, y dibujamos en el aire como 
Picasso, hasta con líneas de luz, sin que lleguemos a comprender- 
nos como en una torre de Babel. Y, por esta razón, de las incom- 
prensiones lingiísticas derivan las incomprensiones humanas, y, 
en consecuencia, las guerras y las hecatombes, que abrasaran hasta 
el mismo Marte, si hasta Marte pudiéramos ir. 


* 
* * 


La obra de arte en la lingiística de Vossler. 


De esta manera, del claro-oscuro de las palabras anteriores 
van apareciendo diferenciadas las líneas del pensamiento vossleriano: 
“Acto de espíritu (energeia) es el lenguaje; y las formas fijadas 
no son más que el producto (ergon) de ese acto”. (41). 

Los positivistas metafísicos permanecían sobre ese producto, 


y no trascendían al acto, ni menos al espíritu que fué la causa 
de ese acto. 


Ahora bien, toda actividad concreta de espíritu lo es de un 
espíritu individual. En consecuencia, la ciencia entera del lenguaje, 
que es actividad, debe apoyarse en el espíritu individual. 

Partiendo de este principio, podrá el lingiljista estudiar las for- 
mas y eventos idiomáticos, sin quedarse estacionario en lo positivo, 
sino trascendiendo a la fuente de espíritu que les dió nacimiento. 

Ahora bien, mejor que en ninguna otra forma, en la poesía 
(prosa o verso) encontrará los materiales de estudio. 

Por lo tanto, en las obras de creación es donde hallaremos el 


medio para intuir el espíritu de los individuos, y, en consecuencia, 
el sentido valorativo de un pueblo y de una época. 
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Así toma mayor interés la filología, que aquí se confunde 
con la lingiiística, y el científico se va a caza de las grandes co- 
nexiones que se entretejen en el lenguaje con una estructura polar 
y móvil: “espíritu y cultura, individuo y sociedad, creación y evo- 
lución, estilo y gramática, originalidad y convención, libertad y 
determinación, innovar y continuar, mención y forma, poesía y aco- 
modación social, espíritu y ambiente...”. He ahí el leit-motiv que 
da unidad y contextura al arte re-creador de nuestro filólogo y 
poeta. (42). “Especialmente me atrajeron dualismos, —dice él— 
reciprocidades, correspondencias y conflictos, entre la gramática 
positiva (no positivista) y la poética libertad en los idiomas. Así 
escribí mis primeros libros analíticos y críticos sobre metodología 
lingiística: Positivismo e Idealismo y El Lenguaje como Creación 
y Evolución, ——Filosofía del Lenguaje y, finalmente, un Cuadro 
Sintético de la Cultura y Lengua francesas...” (43). 

Apoyado en estos principios y provisto de una delicada vena 
poética (44), nos va mostrando a través de sus muchas obras (708) 
las vetas maravillosas que ha descubierto. Aquí se han hecho ver- 
daderas las palabras de Claude Bernard cuando dice que Tafimtes 
ligencia es lo esencial en las investigaciones de la ciencia, porque 
con ella podemos constituir un método, mientras que sin ella de 
nada sirven todos los métodos que podamos emplear. Pero, gracias 
a ellos, el investigador inteligente evitará muchos tanteos y avan- 
zará con más rapidez. (45). Vossler, como buen alemán, edificó 
su método, y, con mano segura y cortante filo, analiza y descuar- 
tiza poemas, desde Dante, desde los trovadores provenzales, desde 
el Cid, hasta 'Mailarmé, hasta Rubén Darío, hasta los autores de la 
actualidad y de actualidad. El material de que se sirve es alemán 
(Goethe en especial), italiano, francés, y “desde 1930... las litera- 
turas de España, Portugal y América latina”. (46). 


* 


Vossler e Italia. 


Donde se halla su tesoro, allí su corazón. Y el corazón juega 
papel muy principal en esto de las raigambres en Un suelo extran- 
jero. Y acaso, y sin acaso, influya el corazón en los supremos des- 
tinos del hombre. Los pensamientos lloran, cuando llora el corazón; 
y ríen, cuando está de plácemes el pecho. Del corazón nacen las 
ideas, porque el fuego enciende la luz, y el fuego está en el corazón. 
: Sin embargo, este aparato no funciona psíquicamente si antes 
no le ha dado impulso una sensación, una imagen, una idea. Lo 
demás corre por su cuenta. (47). Lo que interesa es que sea agra- 
dable la primera impresión para que el impulso avance con amo! 
y no con odio ni desolación. 

Si el sentido que damos a la flecha es hacia el azul, la flecha 
se nutrirá de luz; si va contra la tierra, su encrestado pico se in- 
ecrustará en el pozo duro del choque y de la oposición. 

Vossler fué lanzado hacia el azul: grata impresión en la per- 
sona de Ernesto Monaci en la pontificia Urbe. Y a poco su pasión 
de joven se acunó en el seno de una doncella itálica de rancia al- 


curnia (48). 
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En 1898 empezó trabajos de academia en la Universidad de 


Heidelberg con la cátedra de italiano. En 1900, con apenas 28 años 
de edad, se habilitó en el ramo de la filología románica, e inau- 
guró su nueva enseñanza universitaria con una conferencia sobre 
“il Período floreciente de la Literatura italiana desde Ariosto hasta 
Tasso”. (49). 

En 1901 y 1902 la voz de Vossler va desglosando con verbo 
esencial la vida y obra del cantor de Beatriz. Y Dante se hallará 
también al final de las “Bases Filosóficas...”; y sobre Dante 
escribirá cuatro gruesos volúmenes; y volverá sobre “Taltissimo 
poeta” (50) para columpiarlo en el cariño de sus conferencias. Por- 
que había algo de similar entre las creaciones de Dante, hijo de 
Florencia, y Goethe, hijo de Frankfurt. “Según confiesa él, fué El 
Fausto —unser hóchstes und liebes Werk— en la expresión del 
autor, quien le abrió el camino hacia la comprensión de Dante”. (51). 
Y observa sagazmente el escritor Bury al respecto: “el eterno fe- 
menino, a que atribuye Goethe tan alta influencia en el desenvolvi- 
miento y en la transformación del héroe de su poema inmortal, 
la idea del principio femenino que intercede en el cielo, mística Mu- 
jer, símbolo de gracia y de amor, evoca de inmediato la memoria 
del amante de Beatriz, de esa noble figura que conduce una mujer 
a través de todos los lances de su camino glorioso”. (52). Y así 
publica sus cuatro profundos volúmenes sobre el caldeado viajero 
del Infierno, del Purgatorio y de la Gloria. Con mano maestra, por 
el contenido mismo de la Divina Commedia, va explicando lo que 
Dante pudo saber en el tiempo que vivió: religión y filosofía, ética 
y política, historia y literatura, lo divino y lo humano... (53). 

Vossler se halla todavía en Heidelberg cuando lo sorprende 
la publicación de la Estética, de Benedetto Croce (1903) (54). Bien 
sabemos el efecto de este libro en el ánimo de nuestro sabio, y cuál 
la batalla presentada contra el positivismo. Nombrado profesor ex- 
traordinario de la mencionada Universidad, aprovechó para dar a 
luz sus primeros libros analíticos y críticos, que repetidas veces 
hemos nombrado. Escribió sobre “Il dolce stil nuovo”, al que siguie- 
ron las “Teorías poéticas de comienzos del Renacimiento italiano”; 
después (de 1907-1910), sus cuatro volúmenes sobre Dante, con 
2? edición en 1925. En 1923 lanzó una monografía en torno a Leo- 
pardi, libro que “escribí con mucho gusto”, porque sentía como 
Leopardi “el sentimiento de la soledad”. (55). Reedita el volumen 
en 1937. En 1941 rinde pleitesía de amistad y benevolencia a la 
“Filosofía de la lengua, de Benedetto Croce”. Y punto final. Había 
comenzado su batalla con la espada de “Croce” (cruz), y ahora 
terminaba inclinándose reverente ante la “croce” de la espada. 
Porque cercano sentía el madero santo que habría de coronar una 
vida de combate: la cruz de la sepultura. E Italia será el último 
cuadro que se extinguirá en su mente, retocada por la doliente mi- 
rada juvenil de su esposa innumerable: Emma Vossler. 


* 
Vossler y Francia. 
Pero acaso en Francia no encontraba nuestro artista un tesoro 


para el afán esperanzado de su alma? Por qué Vossler vuelve la 
vista a Francia? Quizás obedezca a un doble motivo, de sabio y 
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de poeta. Acaso no aman los poetas la libertad? No es que niegue 
amor a Italia, pero de Italia tuve un desengaño: “El hecho de que 
este país entró en la primera guerra mundial contra sus viejos 
aliados, significó para nuestro hombre un golpe mortal; y el fas- 
cismo, un pecado contra la misión de italianismo”. (56). Entonces 
volvió los ojos hacia los países “que, en su desarrollo político, no 
representaban para él una desilusión. A ellos, a buen seguro, no 
pertenecía la libre nación de los Luises. Vossler reconoció en Ale- 
mania y Francia el cálido sentimiento nacional, pero condenó lo 
que él llamó 'frío nacionalismo'. Vossler fué de los europeos que 
blandían la idea de que los miembros de la asociación de Europa 
tienen derecho a conservar sus tradiciones, sin imponerlas a otros. 
Observó que había necesidad de un acuerdo entre Alemania y Fran- 
cia como prudencia política pero no por convención sentimental”. (57). 

Esto, como inspirado artista. Como científico, quería descubrir 
nuevos filones de oro en las literaturas gálicas. No eran acaso 
hermanas del italiano, hijas del bajo latín? Había qué ver cómo 
era el acto de espíritu en la esmaltada forma de los franceses. 

Ya entre 1910 y 1911, meditaba nuevamente como profesor en 
Wiirzburg, en torno a los trovadores que le llamaban la atención, 
para, en 1911, dictar conferencias sobre la lengua y literatura fran- 
cesas, que después publicó en 1913 con el título de “La Cultura de 
Francia reflejada en el espejo de su lengua”; que, atacada severa- 
mente y corregida por su autor porque él mismo reconoció algunos 
errores, salió de nuevo a luz con el mote de “La Cultura y la 
Lengua de Francia”, (1923). (58). Esas conferencias fueron hechas 
ante un público numeroso en la Universidad de Munich, en 1911. 

Pero el pregustum por esa literatura había ido formándose con 
la lectura y meditación de los Trovadores Provenzales, de tal manera 
que ya en 1900, cuando el profesor extraordinario explicaba la sin- 
taxis y la estilística francesas, Vossler disertaba sobre los mencio- 
nados trovadores, de quienes escribió después un estudio: “Los 
trovadores provenzales”, en 1903, “Marcabrú”, en 1913, y “Bernhanrd 
de Ventadorns”, en 1918. Y en conclusiones más hondas y maduras 
habló en la Universidad Mediterránea sobre los mismos, GREVA 
publicó un sesudo trabajo ese mismo año, con el título de “La poesía 
de los trovadores y su influencia europea”. 

' Admiraba la obra de Racine, de quien escribió en 1915: “El 
individuo y la Lengua”, mientras iba madurando un trabajo sobre 
el mismo que publicó en 1926 y reeditó en 1948. Se consustanciaba 
con La Fontaine por la interioridad (59) de los personajes de las 
fábulas. Les pone un espíritu que se manifiesta en el lenguaje ade- 
cuado a la época en que esas “fablas”, aparecian: época de refina- 
miento y de salones “desforestados”. Así tenían que ser los animales 
de La Fontaine. Pero antes, en 1919, había escrito Vossler sobre 
La Fontaine. Porque admira nuestro autor a esos dos personajes 
tan típicos del tiempo, si no de todos los tiempos: Maitre Corbeau 
y “Maitre Renard”: el señor Cuervo y el señor Zorro, que es como 
decir, la señora Vanidad y la señora Astucia... 5 

En 1935 editará el “Víctor Hugo”, y en 1938, Mala tre a 

El distribuyó a sus estudiantes la vida espiritual de Erpacia 
como el pan nuestro de cada día. (60). Y o una RE 
capital dentro de los estudios de la literatura y lengua ira e 
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“El estilo simbólico del pensamiento y poesía en los tiempos me- 
dievales y de hoy, desde Dante hasta Claudel”. Todo esto era del 
pan nuestro de cada día. ] 

No obstante las bellezas lingilísticas descubiertas en el país 
de la libertad, dice que “durante sus horas libres sus deseos lo 
guiaban por sobre los Alpes y las montañas pirenaicas, a través 
del océano, hacia una distante y caldeada Romania del Sur”: la 
América Latina. (61). 


Vossler y España. 


Pero antes de encaminarse, rumbo a la asoleada zona, había 
que detenerse, como el “Navegante” antes de izar las velas hacia 
las “Indias”, en la España pasional y creyente, (62), después de 
haber pasado por la Francia racionalista y cautelosa. 

“Desde 1930, nos dice Vossler, (63) yo me aplico de preferencia 
a las literaturas de España, Portugal...” Y a fe que lo ha hecho 
con bastante amor. Sin duda alguna que ya en 1907 dió una con- 
ferencia introductoria a los estudios de la lengua castellana; pero 
el fulgor apareció con fuerza continuada desde 1930 hasta el fin de 
sus días. Basta ver la bibliografía que empieza ya en 1929 con los 
“Grandes poetas de España (desde el Cid hasta Cervantes)”; en 
1932, con “Lope de Vega y su Tiempo”, tan sabrosa como profunda, 
sin suscitar empalago al sentido; “Fray Luis de León” en 1934; “La 
poesía de la Soledad”, entre 1935 y 38; a las que siguieron “Intro- 
ducción a la literatura española del siglo de oro'” con traducción en 
1947; “El significado de la cultura española para Europa (desde 
Averroes hasta Spinozza y Ausias March)”, en 1929; se hundió 
también en los estudios del catalán Raimundo Lulio y de Ausías 
March... (64y. 


Aun impresionada está en mi memoria la imagen de aquel 


anciano que durante los bombardeos seguía impertérrito la traduc- 
ción de Tirso de Molina. Y hasta en el refugio subterráneo, la vez 
que lo obligaron para que se favoreciera contra el incendio que 
asolaba a la ciudad de Munich, continuaba en su artística tarea 
de dar a conocer al conmovido mundo tudesco las obras del autor 
de “El condenado por desconfiado”. Porque Vossler era molinista 
en su pensamiento religioso, pues, aunque luterano, tenía puntos de 
contacto con el catolicismo, tanto que nosotros creíamos que él 
era un fervoroso seguidor de la Iglesia Romana. “Nuestras vidas 
están escritas en el Libro de Dios. Por qué preocuparnos?” He ahí 
la razón de su calma imperturbable para seguir su obra literaria en 
medio al estruendo de la orgía criminal. 

En 1944 fué invitado a Lisboa, donde pronunció una conferencia 
sobre “El realismo y religión en la poesía luso-española del siglo 
de oro”. (65). 

Dice el doctor Gustavo Cordeiro Ramos, presidente del Insti- 
tuto de la Alta Cultura, que “sin exageración alguna, se puede afir- 
mar que nadie como él, supo en páginas ricas de erudición, belleza 
y penetración crítica, comprender el pensamiento hispano-cristiano, 
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interpretar el significado de las empresas ultramarinas de los por- 
tugueses y españoles, tantas veces deformadas por una visión ra- 
cionalista y sólo explicables como verdaderas cruzadas por un ideal 
teocrático de la vida, espiritual y militar, al servicio y a la gloria 
de Dios”. (66).  ' 

Y “digno de especial atención y, sobre todo para nosotros, 
—nos continúa hablando el profesor Cordeiro Ramos— es la obra 
“La soledad en la poesía española”, por cuanto el autor se ocupa 
también con amplitud de nuestra literatura, descubriendo en el hecho 
sentimental, “saiidosista”, uno de los fenómenos simpáticos del tem- 
peramento portugués, muy afín al Gemútlichkeit de los alemanes”. 

Analiza allí, en efecto, desde el punto de vista fisiológico y psico- 
lógico el término “soledad” ( saudade), que concibe Vossler como un 
sentimiento “mezclado de'recogimiento, consolación y deseos, ya opti- 
mista, ya pesimista, tanto contemplativo como social, igualmente mís- 
tico y erótico” (67); pasa en revista con penetración y profundidad 
habituales las producciones literarias de mayor fuste, no sólo españo- 
las sino también portuguesas, en que se hacen oír en su dolorosa be- 
lleza los lamentos amorosos, desde nuestros antiguos trovadores, desde 
Gil Vicente analizado en el “Amadís” y en la “Farsa de Inés Pe- 
reira”; en el “Triunfo del Invierno”; Sa de Miranda en las flora- 
ciones poéticas umbelíferas, como dice él, de su estro maravilloso; 
Jorge de Monte Mayor en la famosa “Diana”; el bucólico Fr. Agus- 
tín de la Cruz en algunas poesías, donde se mueve a transluz el 
alma del poeta, en alternativas de “abandono y obstinación, tormento 
y alegría”, en toda su delicadeza y tragedia, hasta el mayor de 
todos, Camoens, cuya expresión lírica, en observación de Vossler, 
ofrece una gran semejanza en la forma del sentimiento, y hasta 
cierto punto identidad, al del humilde anacoreta de la Rábida... (68). 

Ramos considera este libro de la “Poesía de la Soledad Espa- 
fñola” como “trabajo monumental, exhaustivo del asunto, por la 
riqueza de información, agudeza de crítica, seguridad en el método, 
por lo que pienso que es indispensable texto de consulta a quien 
se ocupe en trabajos de crítica literaria, en lo relativo a las letras 
españolas”. (69). 


* * 


Nos atrevemos a creer que nuestros lectores querrán una sín- 
tesis de otras publicaciones más, que tienen referencia con España 
y un tanto, por lo de español, 'con la América Latina. Aludimos a 
“Algunos Caracteres de la cultura española”, editada en castellano 
por Espasa Calpe el año de 1941, Colección Austral, ciudad de Ma- 
drid. Sería una obra digna de tomarse en cuenta, por lo denso del 
contenido y lo ameno de su lectura. (70). 

Compónese dicho volumen de cuatro ensayos, que son cuatro 
capítulos de su interesante tétrada. d 

En el primero pasa revista, en carta española a Hugo von 
Hofmannstal, el “Cantar del Cid”, “Romancero”, “El lazarillo” y 
“La Dorotea”. 

Al referirse al venerable “Cantar del Cid” expone ya a vuelta 
de página que dicho poema “en el que el historiador de la literatura 
pretende ver tantas características francesas, tiene, en realidad, 
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una fisonomía muy original, muy castellana y muy humana”. (71). 
“No nos encontramos —continúa, diciendo— ante una cuestión pura- 
mente nacional, religiosa ni ética, como en la “Chanson de Roland”, 
o en los “Nibelungos”, sino ante algo esencialmente personal que 
se convierte en asunto del poema, porque del Cid, y nada más que 
del Cid, de su honra y de su gloria, es de lo que en él se trata”. (72). 
Y la prueba en verdad es que no hay en todo el Cantar palabra 
alguna acerca de su nacimiento, de su infancia, ni de su muerte. 
“La poesía —observa Vossler— sólo proyecta luz sobre aquellas 
partes de su vida en que está planteada la cuestión de su prestigio 
personal, y en las que éste se impone victoriosamente”. (73). No se 
habla allí de la vida interior del héroe ni de hechos y hazañas que 
redunden en provento de la comunidad, sino, justamente, se trata 
de la reparación y defensa de la honra personal. Y esos ideales del 
Cid habrán de persistir por largo período, porque “si Ud. recuerda 
' —escribe a su nombrado amigo— cómo fué, desde el siglo XI hasta 
principios del XVI, la vida de los castellanos, empeñados, en el 
interior, en cuestiones de honor y en cruzadas contra el mediodía 
musulmán, no se extrañará de que los ideales del Cid persistan 
durante todo ese largo período, se generalicen y se afirmen más y 
más, viniendo a convertirse en segunda naturaleza suya, en costum- 
bre y en dogma. Todos los que hablaban en nombre de esos principios 
tenían asegurados aprobación y éxito. En tiempos duros, los es- 
píritus se cierran y se endurecen, y los sentimientos éticos se con- 
vierten en medios de defensa propia, y la fe religiosa ha de ha- 
cerse más obstinada e intolerante en tanto el pueblo enemigo no 
prefiera someterse o desaparecer”. (74). Acaso sean dignas de me- 
ditación estas palabras y nos ofrezcan una fuente de luz para ex- 
plicarnos la nebulosa atmósfera' por que atraviesa nuestro siglo... 


Pero pasemos al “Romancero”. Considera nuestro sabio que toda 
esa poesía popular “es la llama poética que sale, en multitud de 
chispas, del fuego de ese sentir general y común de los españoles”. 
(75). Y no está de acuerdo con Morf cuando éste declara que los 
romances no son sino fragmentos de epopeyas, conservados en la 
memoria popular. Dice Vossler: “*...es muy raro que de una de- 
sintegración puedan surgir nuevas bellezas, aparte de que el estilo 
de los romances constituye algo completamente nuevo frente al 
poema del Cid”. (76). Y explica en forma magistral la diferencia de 
estilos entre la epopeya o cantar de gesta y el romance. Ya que 
responde a dimensiones más reducidas, el estilo del romance “es 
más breve y conciso, más conmovedor, más nervioso y movido, 
llegando, algunas veces, hasta ser agudo y estrindente, impresionista 
y retador. No se encuentra ninguna candorosa unidad entre lo mo- 
numental y lo anecdótico, sino que se comprueba — y en esto veo 
lo decisivo— que cuenta en ellos con los efectos de la ilusión. Lo 
incoherente y discontinuo; la falta de transiciones y la oscuridad 
que en ellos se observa, especialmente al principio y al fin de cier- 
.tos romances, no procede de que sean fracciones de unidades épicas 
o de leyendas, sino de un decidido propósito de ser así y de pro- 
ducir el efecto de tales”. (77). Y en apoyo de su tesis Vossler cita 
un romance de 46 versos, que por lo fácil, corto, nervioso y con- 
movedor, nos permitimos ofrecer a nuestros lectores: 
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—Afuera, afuera, Rodrigo, 
El soberbio castellano, 
Acordársete debría 

De aquel buen tiempo pasado 
Quando fuiste caballero 

En el altar de Santiago, 


Quando el rey fué tu padrino, 
Tú, Rodrigo, el afijado; 

Mi padre te dió las armas, 
Mi madre te dió el caballo, 
Yo te calcé las espuelas 

Fija del Conde Lozano: 
Pensé de casar contigo, 

No lo quiso mi pecado, 
Casástete con Jimena, 

Fija del Conde Lozano: 

Con ella hubiste dinero, 
Conmigo hubieras Estado, 
Porque si la renta es buena, 
Muy mejor es el Estado. 
Bien casástete, Rodrigo, 
Muy mejor fueras casado; 
Dejaste fija de rey 

Por tomar la de un vasallo. 


En oír esto Rodrigo 

Quedó dello algo turbado; 
Con la turbación que tiene 
Esta respuesta le ha dado: 
—Si os parece, mi señora, 
Bien podemos desviallo.— 
Respondióle Doña Urraca 
Con rostro muy sosegado: 
—Non lo mande Dios del cielo, 
Que por mí se haga tal caso: 
Mi ánima penaría 

Si yo fuese en discrepallo. 


Volvióse presto Rodrigo 

Y dijo muy angustiado: 
—Afuera, afuera, los míos, 
Los de apie y los de acaballo, 
Pues de aquella torre mocha 
Una vira me han tirado, 

No traía el asta el fierro, 

El corazón me ha pasado, 
Ya ningún remedio siento 
Sino vivir más penado. (78). 


a poco se ha formado en 


los romances “un estilo que puede casi ser calificado de barroco por 


lo que lleva en sí de interrupciones, 
tuaciones y episodios épicos, 


y cortes de si 


abreviaciones, encubrimientos 
así como del aliento dra- 
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mático que tantas veces los inspira, y del ornamento retórico y 
demás género de recursos ilusionistas”. (79). Afirma asimismo la 
posibilidad de “que el sentido del equilibrio y del término medio 
fuera bastante ajeno al carácter de los castellanos, tal vez, porque 
no tenían una burguesía como los demás países de Europa”. (80). 

Pero, no obstante ello, aparecen obras de armonía perfecta, 
no sólo en el campo de la pintura, sino también entre las creaciones 
literarias: por ejemplo, “El Lazarillo de Tormes”. 

En rápida visión presenta nuestro sabio las aventuras de Lá- 
zaro desde su nacimiento en la aceña de Tormes hasta su boda 
con la criada del Arcipreste. Considera que esa novela no se queda 
en los estrechos límites de lo social, sino que trasciende a la vida 
total del hombre. La socialización de la novela se dará más tarde 
con Víctor Hugo, Zolá, etc. “Toda la novela es una movida odisea, 
que en lugar de pasar en el mar sucede en el suelo de arcilla y pie- 
dra de Castilla”. (81). 

No podemos menos de consignar tan atinadas observaciones 
que hace Vossler en torno a este libro maravilloso, que logró im- 
ponerse, a pesar de lo poco heroica y sí ridícula figura de Lázaro, 
ante los ojos del español culto de aquella época. 

Allí el azar desempeña papel tan importante como la misma 
voluntad. El renacentista tiene fe en su buena suerte. “Si las an- 
danzas y malos pasos en la miseria son relatados con más detalle 
que los progresos hacia el bienestar y la prosperidad, es algo que 
está en relación con la forma autobiográfica de la narración. El 
sentido profundo de la novela no está en los obstáculos que el Laza- 
rillo encuentra en su vida, sino en el instinto de conservación y en 
el valor que respira su espíritu animoso”. (82). 

Oigamos el episodio. Habla Vossler; y antes de narrar, observa 
que “es la primera vez que un hijo del proletariado aparece, en el 
teatro de la literatura, de protagonista o héroe literario, aunque, 
considerándolo superficialmente, no sea más que para burlarse un 
poco de él al principio”. Y después: “Nacido en el río, en una 
aceña, de una mujer casada con un hombre que va, por sus latroci- 
nios, a parar en la cárcel, y que vive, después amancebada con un 
negro, sale Lazarillo al mundo, sirviendo a un ciego pordiosero, a 
un clérigo avaro, a un escudero hambriento, y a un fraile disoluto, 
del cual, prudentemente, habla muy poco: 'ni yo pude con su trote 
durar más; y por esto, y otras cosillas que no digo, salí de él”. 
Palabras que suponen una manera picaresca y pudorosa de velar 
las mayores humillaciones, Escarmentado va ascendiendo y pro- 
gresando, a lo largo de penosos servicios con un buldero, con un 
maestro pintor, con un capellán y con un alguacil. Llega a ser pre- 
gonero y déjase regalar y proteger por un Arcipreste, acabando 
también por dejarse casar con una criada suya. Lázaro está ya 
hecho un personaje y defiende su honra, a pesar de lo que malas 
lenguas digan de su mujer”. (83). 

“Se respira, a través de toda la obra, un sentimiento de huma- 
nidad hacia los desheredados de la fortuna, como afectuoso y cálido 
acompañamiento del conjunto, pero no a la manera presuntuosa de 
un Rousseau, un Hugo o un Zolá, pretendiendo excitar la indigna- 
ción intelectual o sentimental contra el orden social establecido. 
Los que martirizan y explotan al pobre muchacho, ya sea pordio- 
seros, clérigos o caballeros, son también un poco sus bienhechores 
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y sus maestros, y se presentan, a su vez, ante nuestros ojos, como 
seres atribulados que necesitan asimismo de indulgencia y de quienes 
sólo se puede uno burlar con una ligera ironía: “El Señor lo remedie 
que ya con este mal han de morir”. El autor no ve en la sociedad, 
en las clases sociales y estados, lo abstracto y sociológico, sino lo 
vital y humano, con sus correspondientes determinaciones y limita- 
ciones: el tipo de pobre y arrogante hombrón de un hidalgo, el de 
malicioso, solapado y, al mismo tiempo, alegre ciego, tal como nos 
pinta el del pordiosero, primer amo de Lázaro, etc. La simpatía no 
tiene en la obra ningún patetismo, la compasión encuentra un acento 
humano, y el humorismo es poco sentimental y muy sano. En todo 
ello hay “fuerza y maña', que son las cualidades esenciales de nues- 
tro pequeño personaje, ensalzadas en su carácter. La complacencia 
del autor en describir su capacidad de resistencia física y moral 
en todas las miserias, desgracias y hambres que le acaecen, viene a 
constituir, como una especie de acompañamiento, la melodía del 
conjunto de la novela”. (84). 


Pero Vossler no se detiene en el descubrimiento de tantas inte- 
resantes facetas en la obra de autor anónimo. Hay una fuerza 
interpretativa de tal calibre que seguirá diciendo todavía las cuali- 
dades del Lazarillo de Tormes: “Ha de ser muy entero de espíritu 
este mozo de pocos años para que, después de ser cruelmente vapu- 
leado hasta doblarse de dolor, tenga aún fuerzas para reírse, por 
considerar una grave falta contra la gracia y la justicia el no reír 
una buena relación de sus propias proezas: “Mas con tanta gracia 
y donaire contaba el ciego mis hazañas, que aunque yo estaba tan 
maltratado y llorando, me parecía que le hacía injusticia en no 
se las reír”. Lo mismo que rezuma amargura, siente rebozar dentro 
de sí como una fuerza divina y la alegría del vivir, y por todo ello 
sabe resistir y mantenerse en pie: en todo momento, tiene también 
su orgullo y su sentimiento del honor. Lázaro es, a su manera y 
en su estado, un hidalgo. El autor ama y respeta este sentimiento, 
cuyo nivel considera que no es el del protagonista, pero que es tam- 
bién, en cierto modo, como sentimiento humano, algo suyo y, al 
mismo tiempo, también nuestro. A estos paladines precursores de la 
honorabilidad no solemos llamarles héroes, pero sí hombres, hom- 
bres valientes y simpáticos, a los que se puede enaltecer franca- 
mente. Algo así es para nosotros este pequeño Cid de los españo- 
les”. (85). 

Y líneas más adelante Vossler nos declara que “la comunión 
de los españoles con el Estado y la Iglesia aparece representada 
en obra tan personal y humana como ésta, precisamente en la 
época de San Ignacio de Loyola y de Felipe II, en que esa comunión 
se estaba consumando”; y que “el Cid, los romances, “El Lazarillo” 
y todas las demás obras literarias de este género no hacen sino 
glorificar la valerosa especie del hombre español en cuanto gra- 
cias a sus capacidades, puede hacer causa común con la comuni- 
dad nacional y religiosa de un pueblo”. (86). 

Hemos de pasar luego a considerar La Dorotea, pero antes el 
autor empalma con el estudio de El Lazarillo de Tormes, de tal 
manera que se vea el nexo existente entre las sucesivas creaciones 
del espíritu humano, el cual no va por saltos, sino por caminos de 
evolución. Y así dice: : 
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“Poco a poco se va logrando el que los seres independientes e 
indisciplinados, los espíritus más exaltados, más descontentos de la 
vida y más pagados de sí mismos, encuentren en esas ideas (político- 
religiosas) su equilibrio, su punto de gravedad. Lo que hasta en- 
tonces sólo era posible en el arte, es decir, el barroquismo de la 
forma y de lo externo puede convertirse en estilo de vida, sin que 
—mirabile dictu— la salvación del alma esté ni por un momento 
en peligro. Es un fenómeno que se repite con frecuencia el hecho 
de que los hombres más faltos de escrúpulos se mantengan dentro 
de ciertos límites por la fuerza de la ortodoxia religiosa y del con- 
cepto del honor social, y de que algunos pícaros escapen a las 
penas de terribles castigos, gracias a la confianza del medio que 
los rodea. Lo específico y español en este hecho, sin embargo, se 
manifiesta en que, al hacerse, incluso entre los más altos y nobles 
ingenios de la nación, tan suprapersonal la conciencia moral, ésta 
“se desvanece o pierde, más en un sentido religioso de solidaridad 
social que en la realidad misma. En un país como España, donde 
tanto se ha velado por la verdad metafísica y donde ésta se ha 
hecho tan clara y manifiesta dentro del marco de la comunidad 
político-religiosa nacional, la conciencia moral tenía necesariamente 
que palidecer, convirtiéndose en un vago resto terrenal del indivi- 
duo que puede sólo estar presente como una sombra en torno a su 
conducta, reprimiendo sus instintos, y atemorizándole, quizá, pero 
nunca guiándole en la' vida”. 

“Esta manifestación española de moderna humanidad se hace 
evidente, con una incomparable conciencia de la propia personali- 
dad, en la obra más profunda y más personal de Lope de Vega”. (87). 

En efecto, La Dorotea es “el sentido de un resumen de lo que 
fué la peregrinación de Lope por la tierra” y al mismo tiempo 
“sublima los frutos amargos y más fragantes de toda la literatura 
de caracteres y costumbres. 'El Libro del Buen Amor', del Arci- 
preste de Hita; La Celestina”; la “Eufrosina', del portugués Jorge 
Ferreira de Vasconcellos; “El Lazarillo de Tormes', etc.; en fin, 
una tradición casi tricentenaria de “autopsia moral está presente 
y sigue actuando en la obra de Lope”. (88). Es como una sinfonía 
de amor y sufrimiento cuya partitura empieza con las turbulencias 
de la juventud y confluye poco a poco en el tono cansado y grave 
de los años de adiós a la vida: que 


Todo deleite es dolor, 

Y todo placer tormento, 
Que el más verdadero amor 
Se vuelve aborrecimiento. 


Leyendo La Dorotea que Vossler considera “obra de arte per- 
fecta” observamos los contrastes que en la doctrina de Edoardo 
Crema caracterizan las creaciones artísticas: sueños y realidad, desilu- 
sión y evidencia, sensualidad y ascetismo, “ya que es una manera 
española la de vivir como en una aventura, virilmente, valien- 
temente, como un hidalgo caballero, pero también con alegría y 
aturdimiento, sin llegar por ello a perderse del todo. La nave- 
cilla de la vida puede dar los bandazos que quiera, pero está siem- 


pre anclada en la fe del más allá. La vida eterna está siempre 


presente y las aventuras constituyen sólo un paréntesis: un agri- 
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dulce paso de comedia, hermoso y feo a un mismo tiempo”. (89). 
Y agrega nuestro autor una observación que corre pareja muy 
bien con su propio sentir: “La voluntad divina, querramos O no, 
se realiza en la vida humana, y la muerte nos tiene a todos entre 
sus manos, lo mismo si vivimos alegremente que si trabajamos, 
que si nos atormentamos a nuestro antojo”. Y la ideología del pro- 
testante salta a la vista cuando interpreta que “nuestras acciones 
poco o nada pueden influir, si permanecemos unidos a la divinidad 


'con auténtica fe y verdadera consciencia, lo mismo que Gerarda 


con su rosario”. (90). De la corriente luterana, Vossler veía en este 
drama de Lope la realización del dicho de Lutero: “Pecca fortiter, 
sed crede fortius'. Cada crítico “interpreta de conformidad con el 
color del vidrio con que mira las cosas. Vossler, pese a la gran 
objetividad con que pretende ver la realidad que investiga, la ve 
con ojos de convencido luterano. Y hemos dicho alguna vez que más 
fijamos la atención, y más nos parece interesante, y más fácilmente 
lo asimilamos, aquello que más encaja dentro del sentido que lleva 
nuestro proyecto de vida. (91). Bien quisiéramos con más dete- 
nimiento, y no ahora para no alargarnos, hacer un estudio de las 
obras escritas por Vossler en torno a la literatura española, sobre 
todo para hacer notar cómo influye en las interpretaciones que hace 
cada individuo el plan de vida interior que se ha formado cada uno 
de ellos. 

El ambiente está cargado de pasión y de sensualidad. El cán- 
taro ha ido muchas veces al río. Y el cántaro se rompe. “Todo llega, 
todo cansa, todo se acaba”. Don Bela es asesinado, y Gerarda ha 
caído. Y de este modo concluye Vossler diciendo: “Así nos adormece 
y nos despierta el poeta, y quiere también que seamos ' como los 
españoles de los grandes tiempos fueron: que nos sintamos dichosos 
de vivir, cue seamos exaltados y hasta —por qué no?— frívolos, 
impresionables y blandos, pero también visilantes siemvbre en lo 
tocante a las cosas eternas: “Que a los españoles no les afemina 
el traje, que el valor de las almas siempre es uno', dice la Dorotea, 
la más frágil de las mujeres”. (92). 

Para nuestro propósito, que era dar una idea, si bien todavía 
confusa, del filólogo idealista Karl Vossler, basten estas líneas. El, 
con su método idealista, siguiendo los pasos del esvíritu, cuvo arto 
es el lenguaje, ha ido a caza de la tesis y de la antítesis para sacar 
conclusiones, que son la síntesis: dialéctica filológica puesta al 


Vossler y la América Latina.— Muy poco tenemos que decir, 
puesto que propiamente comenzó a los 58 años las investigaciones 
sobre la cultura de España. Y más tarde sobre la América Latina. 

“Desde 1930 yo me aplico de preferencia a las literaturas de 
España, Portugal y América Latina, viéndolas mucho más ricas y 
fuertes de lo que generalmente se sabe. Así me resultaron muy útiles 
y bienvenidas las invitaciones de las embajadas alemanas en Madrid, 
Lisboa, Río de Janeiro, Montevideo y La Habana, que me llamaron 
para dar conferencias y publicar estudios y traducciones de Lope 
de Vega, Calderón, Tirso de Molina, Sor Júana Inés de la Cruz y 
otros”. (93). 

Observa que la importancia de la poesía en América Latina 
empieza con Rubén Darío, quien es tan poderoso .que influye en 
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Europa y se mantiene todavía fuerte sobre todo en la Francia de 
los Verlaines y de los Mallarmés. 


“La mayor alegría —nos dice la Sra. de Vossler— en los últi- 
mos diez años de su vida fué un viaje que hizo a España en 1944, 
donde sus amigos le recibieron con tanto afecto y le colmaron de 
tantas atenciones que, a su regreso, se consideraba enteramente fe- 
liz”. (94). Y agrega: “La afición y cariño que sentía por España 
e Hispanoamérica fué, durante todo ese tiempo, su mayor consuelo. 
De ellos me contagió a mí y por eso, en lo que es posible, experi- 
mento yo por esos países y sus naturales los mismos sentimientos, 
como si los conociese personalmente. Pues lo que nos explican con 
tanto cariño y entusiasmo, arraiga como la semilla que un jardinero 
inteligente siembra en terreno especialmente propicio”. (95). 


* 
* * 


Pero Vossler no logró llegar a la cuarta etapa de sus investi- 
gaciones que pertenecía a la América Latina. Parece que en la 
vida vossleriana jugó papel importante el simbólico 3 de Dante y 
de los pitagóricos, y sus múltiplos. Nació el día 6 del noveno mes 
de 1872. Terminó su vida al final de la tercera etapa de sus inves- 
tigaciones, el día 18 de mayo de 1949. El año indica otros símbolos 
más: el 1, el 9 y el 4. Bien conocida es de los lectores la “Tétrada” 
sagrada de los pitagóricos, la cual venía a constituir el número 10, 
considerado también, por ello, número perfecto: 1234 es igual a 10. 
Triangular es la dialéctica puesta al servicio de su pensamiento, y 
dialéctico el número de personas que componían su hogar: Emma, 
El y Otto, nacido del amoroso connubio. (96). 


Se apagó en sus visiones de sabio la ultramarina Romania del 
Sur. “Padecía una lenta alteración de la sangre, que complicó cada 
vez más el corazón, y, tras larga enfermedad, fué causa de su muer- 
te. Con impaciencia la esperaba pensando que ya había cumplido 
su misión en la tierra. Repuesto de los grandes sufrimientos de la 
época nazi y de la guerra, dejar de vivir era lo que más podía 
desearse. Así la muerte fué para él una redención”. (97). 


La lámpara votiva de trabajo y devoción recibió el último soplo 
de vida y extinguió su luz con su capuz de muerte el 18 de mayo 
de 1949, 
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NCOSIFALS 


(1) Nos dice Pascal en sus Pensamientos que cuando escribimos 
no hemos de emplear la primera persona del singular, sino el plural, 
no por vanidad sino por reconocimiento a la humanidad, porque no 
todo cuanto escribimos es completamente nuestro. Quizá la forma 
cal no el contenido que expresamos. Nihil novi sub sole, dijo Sa- 
omón. . 


(2) Ulrich Leo es un antiguo amigo de Karl Vossler, y es hoy 
Lector especial de español, italiano y portugués en la Universidad 
de Toronto (Canadá). Estuvo en nuestro país entre 1938 y 1945. 
Bibliotecario y archivero en varios Ministerios, archivero en Valencia 
publicó un “Boletín”, bajo las órdenes del Concejo Municipal de dicha 
ciudad, con documentos coloniales, que él organizó, catalogó e hizo 
encuadernar. Fué miembro de la Asociación de Escritores Venezola- 
nos, en cuyas publicaciones él tomó parte para disertar sobre temas 
de interés filológico. Participó en la fundación de la Revista Vier- 
nes', donde hay algunos trabajos suyos. Publicó artículos en la 
Revista Nacional de Cultura desde sus comienzos hasta más o menos 
el N? 40. etc. Es venezolano por naturalización, desde 1939. (Carta 
de Emma Vossler, del 25 de agosto de 1950). « 


(3) Carta de Vossler al autor de estas líneas el 10 de noviembre 
de 1948. 


(4) RUGGIERO, Guido de.— Storia della Filosofia. Parte Pri- 
ma. La Filosofia Greca. Vol. 1*. Bari. Laterza, 1946. p. 291. 


(5) Carta citada. 


(6) Carta de Emma Vossler al autor de este artículo el 4 de 
octubre de 1950. 


(7) FRANK, Waldo.— Primer Mensaje a la América Hispana. 
Revista de Occidente. Madrid. (Sin fecha). Cap. III, El ideal ame- 
ricano, pp. 53 y SS. 


(8) BOCHENSKI, 1. M.— La Filosofía Actual. Breviarios del 
Fondo de Cultura Económica. México, 1949. pp. 229 y 230. 


(9) Eterno problema que asediaba la mente de los pensadores 
presocráticos. RODO, José Enrique.— Motivos de Proteo. Edit. Cer- 
vantes, Barcelona, 1923, pp. 10 y 11. Citado por el autor de este 
artículo en “El Universal en Esas Tiras Cómicas', diciembre 18 de 


1948. 


(10) AYALA, Francisco.— Historia de la Sociología, correspon- 
diente al tomo 1 de su Tratado de Sociología, en tres volúmenes. 
Edit. Losada, Buenos Aires, 1947. pp. 54 y 55. 
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(11) COMTE (Isidore) Auguste (Marie Francois Xavier).— 
Cours de philosophie positive, en 6 volúmenes, París, 1830-42. Tomo I. 


(12) VOSSLER, Karl.— Filosofía del Lenguaje. Edit. Losada, 
1947. p. 10, del Prefacio de Amado Alonso. 


(13) RESTREPO, P. Félix, S. J., de la Academia Colombiana, 
laureado por la Universidad de Munich.— La Cultura Popular Griega 
a través de la Lengua Castellana, y otros Discursos. Edic. de Revista 
Javeriana — Bogotá, 1938, pp. 37, 39 y 40, correspondientes al Dis- 
curso con que Don José Joaquín Casas responde el del P. Restrepo. 

(14) ALONSO, Amado.— Prefacio a la Obra Citada, p. 10. 

(15) Idem, ibidem. 


(16) GAMILLSCHEG, Ernst.— Karl Vossler Nachruf. Wien, 
1950, p. 264. 


(17) VOSSLER, Karl.— Positivismo e Idealismo en la Lingiís- 
tica y El Lenguaje como Creación y Evolución. Edit. Poblet, Ma- 
drid — Buenos Aires, 1929, p. 10. 


(18) CROCE, Benedetto.— Estética como scienza dell'espres- 
sione e linguistica generale. Bari, 1903. 


(19) VOSSLER, Karl. o. c., pp. 48 y 49. 
(20) ALONSO, Amado, o. C., P. 10. 
(21) VOSSLER, o. c., p. 14. 

(22) Idem, ibidem. 

(23) Idem, p. 12. 

(24) Ibidem. 
(25) Ibidem. 
(26) Idem, p. 49, 
(27) Idem, p. 14. 

(28) Idem, p. 48. 

(29) Idem, p. 44. 

(30) Idem, p. 49. 

(31) GAMILLSCHEG, o. c., p. 270. 
(32) VOSSLER, o. C., pp. 124 y ss, 
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(33) Idem, p. 125. 
(34) Idem, ibidem. 
(35) Idem, p. 126. 
(36) Idem, p. 127. 
(37) Idem, ibidem. 


y (38) GAMILLSCHEG, 0. C,, P- 269. ALONSO, Amado, Prefacio 
citado, p. 11. 


(39) VOSSLER, Filosofía del Lenguaje, Las Formas Gramati- 
cales y Psicológicas del Lenguaje, pp. 137 y 138. 


(40) Idem, pp. 133 y 134. 
(41) Idem, p. 127: 


(42) GAMILLSCHEG, 0. C., P- 270. Filosofía del Lenguaje, de 
Vossler, ya citada, p. 65. 


(43) Carta citada, del 10 de noviembre de 1948. 
(44) GAMILLSCHEG, ibidem. 


(45) BERNARD, CLAUDE.— Introduction a l'étude de la mé- 
decine expérimentale, chap. II, de la 1lere. partie. FOULQUIE, Paul. 
Traité Elémentaire de Philosophie, t. II, Editions de Ecole, 11 rue 
de Sévres, Paris, 1946. Logique et Morale, p. 60. 


(46) Carta citada. 


(47) BALMES, Jaime L. — El Criterio. Conocido es el adagio 
latino de que “Nil volitum quin praecognitum”. Nadie ama lo que 
no conoce. Cuando uno se halla frente a un objeto adopta una aptitud, 
o posición psíquica, de acuerdo con el plan de vida interior que 
lleve el individuo. “Los días parecen según los estados de alma de 
quien los mira”, escribimos en setiembre de 1945. “Los cielos de 
invierno serán siempre los mismos, como serán siempre los mismos 
los días de sol. La psique humana cambia como el cambiar de las 
nubes. Estas nunca dejarán de ser nubes por los cambios, como 
núnca el yo humano dejará de ser siempre el mismo dentro de las 
mutaciones del psiquismo. sé que soy siempre el mismo, pero tam- 
bién me convenzo de que a cada paso mis estados de alma son di- 
ferentes. Y que de acuerdo con esos estados O situaciones psíquicas 
será como se nos presentarán las cosas o revestiremos lo que ob- 


servamos”... 


(48) GAMILLSCHEG, Vossler Nachruf, ya citado, p. 264. 
(49) Idem, o. c., pp. 264 y 265. 
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(50) DANTE Alighieri.— La Divina Commedia. Inferno, Canto 
IV, verso 80. “Honorate l'altissimo poeta”, es la voz que en el pri- 
mer círculo del Anteinfierno oye el florentino como venida del grupo 
de los grandes poetas de la antigúedad y que es el homenaje que a 
través de la Divina Commedia quiere rendir Dante a su Maestro 
Virgilio. La posteridad se la ha aplicado al propio cantor de Beatriz. 


(51) Lo cita el doctor Gustavo Cordeiro Ramos en su Discurso 
proferido en el banquete al Prof. Karl Vossler por el Instituto de 
Alta Cultura, de Lisboa, y que se halla en “Realismo e Religiao 
na Poesia Luso-espanhola do Seculo de Oiro” (Lección dictada por 
Vossler el 1? de febrero de 1944 en la nombrada ciudad), p. 10. 


(52) Idem, ibidem. Todo espíritu individual, en sí aislado y li- 
mitado, llega a su plenitud sólo mediante el contacto con un prin- 
cipio complementario y formativo. Y ese principio indispensable es 
el ideal helénico, encarnado en formas de mujer. La erótica es 
amor a la belleza. La más profunda de las eróticas es la pasión por 
la idea o por ese ideal que nombramos. “No está ligada, visible- 
mente, a las diferencias físicas sexuales”, dice Spranger. “A estas 
vivencias va unido un infinito temor ante ese santuario de la natu- 
raleza”, es decir, la persona en quien se descubre como la encar- 
nación de ese ideal estético. El deseo de contacto, cuando emerge, 
es reprimido ásperamente. Y agrega Spranger: “Se contentaría uno 
años enteros con sólo contemplar y admirar desde lejos. El canto 
supremo de esta contemplación y de este temor es la 'Vita Nuova” 
de Dante. Beatriz es para él más que una amada terrena. Beatriz 
da con su mera existencia. Inspira el más grande de los poemas 
sólo por la fuerza de la nostalgia. Ya viejo, vió Goethe así a Ulrica 
¡de Levetzow, que tenía 19 años; 


“Ante su mirada, como ante el poder del. sol, 

ante su aliento, como ante las auras de la primavera, 

se derrite, por largo tiempo que se haya mantenido glacialmente rígido, 
el amor propio, hundido en sus cavernas invernales. 


No hay egoísmo ni obstinación que dure; 
ante su llegada desaparecen estremecidos. 


ta taa tesi ba de esta venturosa elevación 

me siento partícipe cuando estoy ante ella'. (Ver SPRANGER, Eduar- 
do, en “Psicología de la Edad Juvenil cap. IV, La Erótica y la 
Adolescencia). 


“La fuerza formativa del alma femenina en su plenitud actúa 
con una intensidad incomparable justamente sobre los jóvenes, que 
luchan y laboran en las profundidades de su ser. Casi ninguno de 
los grandes espíritus ha llegado a ser lo que honramos en él, 
sin haber dado a su alma las proporciones que él descubriera en 
la contemplación de una perfecta feminidad...” (Idem, ibidem). 

Y no sería aventurado afirmar una como '“sexualidad' de las 
almas, una fecundación anímica, para dar origen al fruto biológico 
o al brote sublime de una obra inmortal, para eternizarse y no 
morir, en el afán del humano ser a conseguir la plenitud de sí mismo, 
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(53) Es la consecuente aplicación de su método idealístico, en 
virtud del cual va a caza de los contrastes y de las reciprocidades, 
hasta descubrir en el lenguaje, acto de espíritu, la significación 
de éste en determinadas épocas y lugares. 


(54) A propósito de la doctrina de Croce y de Vossler se nos 
viene por contraste a dicha doctrina el pensamiento del Prof. Edoar- 
do Crema. Vamos a seguir a esta máxima figura de la crítica 
artística a través de algunas de sus páginas. “Kant —nos dice 
Crema tuvo el mérito de haber bien definido el trueque de la 
sensación fisiológica en estado espiritual, por medio de la “intui- 
ción”: y será, exactamente, esa idea de la intuición, la que em- 
pujará a Hégel a definir el arte como la “aparición sensible de la 
idea? (Vorles úb. Aesthetik), y a través de Hégel influirá todo el 
pensamiento estético contemporáneo. Y Bergson, así, definirá el 
arte como el 'descubrimiento' y la 'revelación' de lo que se oculta 
en la realidad cotidiana. (La Evolución Creadora, La intuición fi- 
losófica, Le rire), mientras Conrado Gross la identificará con la 
intuición y verá en ésta la actividad que produce la imagen, y me- 
dia entre la concepción y el concepto. (Enleitung i. d. Aesthetik). 
Un poco más, y Fiedler preparará la estética crociana afirmando 
que el arte es la “expresión” de la intuición, es decir, una actividad 
" que está más allá de la intuición: (Origen de la actividad artística) 
y Croce, finalmente, perfeccionará toda esa elaboración del con- 
cepto de intuición, llegando a definir el arte como una actividad 
que actúa más allá de la sensación y de la percepción, y es al 
mismo tiempo “intuición de una personalidad separada e indivisible 
y expresión adecuada”: lo cual lo arrastraba a “identificar la in- 
tuición con la expresión”, y a definir la estética como una ciencia 
del lenguaje! (Estética como ciencia de la expresión)”. A su vez 
opina el profesor Crema que la influencia sobre Croce es más 
de Schopenhauer. “Dice Schopenhauer que lo “bello”, “schón”, tiene 
relación con el inglés to shew”, por lo cual lo artístico sería “what 
shews well, lo que se muestra bien, lo que se hace bien, es decir, 
“lo perceptible que resalta con claridad”. (Anales del Instituto 
Pedagógico Nacional, Caracas (Venezuela) N* 2 — Diciembre 1944. 
C. A. Artes Gráficas, pp. 213 y 214). 

Crema no está de acuerdo con esta posición, porque “a fin de 
entrever lo característico del arte, no basta enterarnos de cómo 
brota en nosotros el germen de la inspiración, ni de cómo es posible 
desarrollar aquel germen: “lo característico del arte está más allá 
de la inspiración y de los medios con que puede un artista pro- 
vocarla, y fuera de todos los medios con que puede un artista des- 
arrollarla'. (P. 231 de los Anales citados). “La intuición —dice 
más adelante— entendida como la conciencia de una realidad que 
se puede imitar y representar, o de una elaboración ¿espiritual de 
esa realidad, “ya no puede caracterizar lo estético”, en cuanto la 
realidad es la materia prima de todas las actividades espirituales, 
y en cualquiera actividad así en la filosófica como en la científica, 
es preciso intuir la elaboración antes de expresarla. Lo estético 
consiste en una determinada elaboración de los elementos intuiti- 
vos, y precisamente en una asociación por semejanza y contraste, 
que acaba en sí misma y no es necesaria para nada, a no ser el 
goce de la contemplación. Y el valor estético, de una obra no con- 
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siste, pues, en la intuición de los elementos sensitivos y psicológi- 
cos y de su elaboración asociativa, sino en la creación misma 
de esta asociación”. (O. c. p. 267). 


Vossler, por su parte, —recuerdan los lectores— afirma lo 
contrario cuando escribe: “El lenguaje es siempre representación 
e intuición...”. “Lingiística, en el puro sentido de la palabra, es 


Estilística, y ésta pertenece a la Estética. La Lingúística, como es- 
tudio concreto del lenguaje, es historia del Arte”. “El crítico debe 
seguir las intuiciones del poeta, etc”. (Positivismo e Idealismo, pp. 
48 y 49). No estaría mal en un artículo aparte hacer un cotejo entre 
la doctrina del arte, según Carlos Vossler y nuestro sabio artista 
Edoardo Crema. 


(55) GAMILLSCHEG, o. C., p. 270. 

(56) Idem, p. 271. 

(57) Idem, pp. 271 y 272. 

(58) VOSSLER, Karl, o. c. Prefacio de Amado Alonso, p. 11. 


(59) Idem, La Fontaine y sus Fábulas, Colección Austral, Es- 
pasa Calpe, 1947, p. 101. 


(60) GAMILLSCHEG, 0. C., p. 273. 
(61) Idem, ibidem. 


(62) MADARIAGA, Salvador de.— Ingleses, Franceses, Españo- 
les. Edit. Losada, Buenos Aires, (Ensayo de Psicología Comparada), 
1942. 


ROSELLO, Pedr.— Allons-nous VERS UNE ECOLE d'action, 
de raison ou de passion? Geneve, 1944. 


(63) Carta citada. 
(64) GAMILLSCHEG, 0. C., pp. 274 y 275. 
a 


(65) VOSSLER, Karl.— Realismo e Religiao na Poesia Luso- 
espanhola do Seculo de Oiro. 1944, 


(66) Idem, ibidem. 
(67) Idem, ibidem. 
VOSSLER, Karli— La soledad en la poesía española. 


sl o RAMOS, Gustavo.— en Realismo e Religiao 
etc., p. 12. 


0 
(69) Idem, o. c., p. 13. 


(70) A. ZAMORA, Vicente.— VOSSLER, Karl. Revist ilo- 
logía española, 1944, XXV, Pp. 558 y ss. O 


(711) VOSSLER, Karl.— Algunos Caracteres de la cultu E 
fola, 2*, edición, Colección Austral, 1943, pp. 10 y 11. ra espa 


(72) Idem, ibidem. 
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Idem, o. c., p. 11. 
Idem, pp. 15 y 16. 
Idem, p. 16 

Idem, p. 17. 
Idem, ibidem. 
Idem, p. 18. 

Idem, p. 23. 
Idem, p. 24. 

Idem, pp. 26 y 27. 
Idem, p. 24. 
Idem, p. 25. 

Idem, p. 26. 

Idem, p. 27. 
Idem, p. 28. 

Idem, pp. 28 y 29. 
Idem, p. 31. 

Idem, p. 38. 

Idem, p. 39. 
SPRANGER, Eduardo, O. C. PP. 53, 54, 55, 56 y 57. No se 


ha de confundir este plan de vida con la misma profesión. Esta 
queda coloreada por el sentido que lleva ese proyecto vital. 


(92) 
(93) 
(94) 
(95) 
(96) 
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VOSSLER, 0. C., P- 47. 

Carta de Vossler, ya citada. 

Carta de Emma Vossler, ya citada. 

Idem, ibidem. 

RUGGIERO, GUIDO de.— 0. C., PP- 96 y 101. 


Carta de Emma Vossler. 


tl 


Jacinto Fombona-Pachano, 
el Escritor, el Periodista, el Hombre 


por JOSE NUCETE-SARDI 


(Palabras en el homenaje al poeta 
a E en el Taller Libre de Arte). 
v, 


UIZAS sea yo el menos calificado para hablar en este home- 
naje a mi noble y querido amigo Jacinto Fombona-Pachano, preci- 
samente por la fraterna intimidad que nos unió, la cual pudiera 
hacer pensar que mi voz es parcial por el afecto, y también, porque 
por esa fraternal camaradería mi espíritu se encuentra profundamente 
conturbado ante su muerte y, tal vez, no logre expresar con cabal 
palabra la exacta dimensión humana de quien como él supo elevarse 
y permanecer en toda ocasión justo y bondadoso, comprensivo y 
ecuánime, leal en la amistad y firme y generoso ante el adversario. 

Sabéis bien lo que Jacinto Fombona-Pachano representa en las 
letras de Venezuela y del mundo hispánico, lo que significa como 
poeta, como escritor, como hombre de erudición, en fin, como gran 
representativo de la intelectualidad, y muchos de ustedes que como 
yo conocieron la gallardía de su amistad saben también lo que sig- 
nificó como hombre, como ciudadano, como noble cifra humana. Esas 
cualidades de alta jerarquía del espíritu que lo caracterizaron con- 
tribuyeron, sin duda, a fijar su gran personalidad intelectual. De 
su espíritu manaba —para decirlo con una bella e incaducable frase 
de Queiroz— la leche de la bondad humana. Quienes tuvimos el pri- 
vilegio de su amistad bien supimos de esá bondad, de su generosa 
comprensión de hombre, de su esencial sentido de justicia y de su 
devoción por todo lo que implicase ecuanimidad y probidad. Su ar- 
monía de poeta estaba presente en su vida, en sus actuaciones de 
hombre al servicio de sus ideas. Era un espíritu diáfano como su 
palabra. Como su acción. 

Mi testimonio no es parcial por el afecto; expresa la viva ver- 
dad porque anduvimos juntos buenos trechos de esperanza, de fe, 
de lucha, de emoción y de desengaño, y siempre fué él ejemplo de 
serena nobleza. Nos unió no sólo la camaradería intelectual y de 
ideales que vincula, en general, a todos los trabajadores de la cul- 
tura, sino que estuvimos estrechamente unidos en tareas precisas, 
en el diario ejercicio de nuestras devociones de profesionales de las 
letras, en el diario ejercicio de nuestras ideas sociales, políticas y 
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culturales, en el diario, profundo y bello ejercicio de una amistad 
sin sombras, de una mutua lealtad que era lealtad a nuestros pen- 
samientos, a nuestras ideales devociones, a nuestra tarea ciudadana, 
al sentido humano, justo y democrático de la vida, lealtad que él 
supo embellecer siempre con su diáfana emoción de poeta y de 
hombre que sentía, en la entraña, las alegrías y los dolores de la 
tierra. Vivió con dignidad la angustia venezolana. ¡Cómo angustia 
ahora tener la certeza dolorosa de que su consejo ecuánime, su fra- 
ternal sinceridad, no están con nosotros en el diario correr del vivir! 


De lejos veníale por la sangre ese sencillo espíritu de liberal 
amplitud que le hacía florecer simpatías y afectos. Las humanas 
esencias de los antepasados reflorecieron en él. Nombres de Fom- 
bonas y de Pachanos están allí en nuestra historia con clara tra- 
vesía. Su abuelo materno, como él Jacinto, aquel Jacinto Regino 
Pachano de las cruzadas liberales, sirvió con pluma y espada causas 
de justicia. Su padre, Manuel Fombona Palacio, poeta como él, fué 
ejemplo de pulcritud y de elevación espiritual. Y a Jacinto Rafael, 
su tío, a quien amaba como a un padre, también hermano mayor 
y amigo, todos lo vimos hasta hace poco, iluminando nuestras ca- 
lles con su hidalguía y su caballerosidad. Y la madre —virtud plena— 
a quien el hijo cantó con tierna palabra inolvidable. 

Afectivo, emotivo, sabía por ello mantener su actitud de hom- 
bre con gallarda varonía. 

Nuestra amistad fué haciéndose más íntima al crecer de acti- 
vidades que nos juntaron para la diaria tarea. Así, juntos fundamos 
un periódico semanal que traducía nuestra inquietud y nuestro an- 
helo ante los problemas políticos y sociales, sin olvidar la faena 
consoladora y estimulante de las letras. Más tarde fundamos con 
Diego Córdoba y Eduardo Arroyo Lameda —en camaradería in- 
quebrantable— la Universidad del Aire de Venezuela, y también 
nos tocó trabajar en otras arduas faenas de compilación y edición 
de volúmenes históricos como antes habíamos trabajado en labores 
dependientes de nuestra Cancillería. 


Escritor, deja obra densa en discursos, ensayos y artículos es- 
critos en bella prosa invadida de sentido poético, de claridad en el 
concepto, de humana intención, señera y sencilla didascalia de la 
razón y de la emoción. Sus perfiles de personajes del arte y las 


letras venezolanas son devotas lecciones de cívico empeño y de fe 
en las tareas del espíritu. 


Periodista, fué de los que dignificó el oficio. Sus editoriales, 
cuando dirigía el periódico AHORA, sus columnas en diversos dia- 
rios, no sólo comentaban el tema de actualidad sino que le daban 
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la trascendencia necesaria para elevar la comprensión del público. 
Sus trabajos sobre política internacional revelan al hombre de doc- 
trina que no se conformaba con señalar hechos y posibles conse- 
cuencias, sino que enlazaba esos hechos al sentido jurídico y de- 
mocrático de la sociedad y de las naciones, para indicar caminos de 
justicia y comprensión entre los pueblos. Era una de las tareas que 
realizaba con más fervor y no se limitaba a presentar la actualidad 
sino que, por su versación en las cosas internacionales, sabía enlazar- 
las con el antecedente preciso y con la consecuencia lógicamente 
presumible. 

Su espíritu poético lo llevaba a ejercer la crítica con aguda 
perspicacia. Los comentarios histórico-críticos que publicó sobre 'se- 
lecciones de nuestros poetas de diversas épocas, en DIAGONAL, 
al pie de cada poesía escogida, revelan sús grandes conocimientos 
poéticos y su certera apreciación sobre épocas, escuelas, tendencias 
y poetas. Esta selección con sus comentarios podría formar un mag- 
nífico volumen para los estudiosos. También vertió al castellano 
verso y prosa de otras lenguas. 

Cultivó el humorismo, y en columnas periodísticas, dejó fina 
huella en sus poesías humorísticas, suavemente irónicas, que casti- 
gaban sonrientes. Porque ni como escritor ni como hombre supo 
de odios que devoran la propia personalidad ni jugó estocadas mer- 
cenarias. 

En ese diario encuentro con nuestros trabajos, con nuestro pen- 
samiento, con nuestras aficiones, en las rutas de la política o de 
las letras, o en la cristalina fraternidad de nuestra amistad y de 
nuestros hogares, de sus afectos y de los míos, fuí admirando día 
a día sus excelencias de hombre hidalgo, tierno en los afectos, firme 
y gallardo en la dureza de las luchas, diáfano en la amistad, sen- 
cillo en la conducta —tanto que no sé si estas palabras mías pu- 
dieran turbar la armoniosa sencillez de su espiíritu— y generoso 
siempre porque sabía comprender. Justo, ponderado y ecuánime 
a la hora del consejo y de la acción. Leal a sus convicciones sin ru- 
deza para el ajeno pensar. 

Su muerte no es sólo duelo para su devota y noble compañera, 
para sus hijos, deudos y amigos, sino para Venezuela que ha per- 
dido al intelectual y al hombre de profunda fibra humana que supo 
honrarla y llevarla en el corazón. En él estaban presentes las va- 
roniles y bondadosas calidades que Cecilio Acosta asignó a las más 
altas cifras humanas. 

El dolor de su muerte se ilumina con el ejemplo de su noble 
jerarquía espiritual y de su pulcra y proba actitud de hombre. Lux 


perpetua. 
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En Recuerdo de “La Jardinera” 


de Jacinto Fombona-Pachano 


por ISABEL JIMENEZ ARRAIZ 


“Sus voces madrugadoras a la puerta de mi casa 
son frutos de travesura sazonados en Abril”. 
J. F. P. 


5 OCAS veces se puede recordar con tanta diafanidad, 
a un personaje y una época como yo recuerdo hoy a Ja- 
cinto Fombona Pachano en los días de nuestra juventud. 


Vivian nuestros padres en una encantadora casita 
situada frente a la Plaza del Panteón. Jacinto era nues- 
tro vecino. Recién llegados allí, en los días de mi infan- 
cia, desde los primeros momentos fué cálida nuestra 
amistad; eran mis padres amigos de la madre del poeta, 
doña Ignacita Pachano de Fombona, y de un personaje 
encantador, tío de aquél, a quien todos llamaban Jacin- 
tico. 


La madre era tan blanca y pálida, tan bella que yo 
solía compararla a una azucena. Desde las respectivas 
azoteas se dominaban nuestras viviendas. Era la de Ja- 
cinto una de esas inolvidables casas de la Caracas de an- 
taño, de patios colmados de matas. En el centro alzábase 
el hermoso granado cantado por él y el cual no sólo po- 
seía su propio encanto sino el que le había añadido la 
señora Fombona con unas parásitas prendidas en su tron- 
co. Por mayo cubríiase el arbusto de preciosas orquídeas 
moradas. 


Tenía nuestro vecino su habitación en un pequeño 
alto al fondo y delante de ella un improvisado balcón de 
madera. Nosotros solíamos esperar en nuestra azotea a 
que él nos saludase desde lejos para comenzar el bullicio 
de cada día. Nuestra hermana mayor, Carmen Teresa, 
era quien solía verle la primera y gritaba: “Son las seis, 
se despertó el poeta”. Entonces era como si a un árbol 
donde hubiese un nido le agitase de pronto el vendaval. 
Salíamos de improviso al balcón y comenzaban los salu- 
. dos y las chanzas. Al barullo se unía el ladrido de “Fiel”, 
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el perro blanco, rabo mocho y callejero, de los Fombona, 
vigilante guardián de todo el vecindario. Ahora, cuando 
al correr de los años evoco estas escenas del hogar pa- 
terno, me imagino la consternación de nuestras madres 
al escuchar todas las mañanas aquella irremediable al- 
gazara. El, desde lejos, nos saludaba con la mano mien- 
tras se paseaba de una esquina a la otra del balcón. A 
veces se reía con ganas y nos animaba en nuestra empre- 
sa. Aquel alegre saludo hizose costumbre entre las dos 
casas y fué al cabo tan sistemático como la campana de 
la Iglesia próxima. 

Jacinto era estudiante de derecho. Mientras él se 
iba a la Universidad, nosotras marchábamos al Colegio. 
Por las tardes nos volvíamos a encontrar. Yo, con mis 
patines, recorriendo la Plaza del Panteón, y él hablando 
solo”. —como soliíamos decir. Porque el poeta al llegar 
a la esquina del Panteón y divisar los árboles familiares, 
los frondosos ceibos, poníase a recitar de memoria ver- 
sos suyos o de sus amigos, algunas veces en voz bastante 
alta. A esa hora de la tarde acostumbrábamos los chicos 
de la cuadra hacer carreras de patines. Abríamos los an- 
tenortones y lanzándonos de los vatios como bólidos Me- 
sgábamos a la parte alta del Panteón. De allí nos deslizá- 
bamos en un vértigo hacia nuestros zaguanes nuevamente 
y sembrábamos la ansustia v la zozobra en todo el vecin- 
dario. Cierto día, venía Jacinto a pasos lentos y largos, 
recitando sus versos frente a nuestra casa cuando salí 
yo de ella como una exhalación. Su asombro no tuvo lí- 
mites. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para sostenerme 
y evitar una catástrofe. Entonces me tomó por un brazo 
y me dijo en tono que procuraba ser severo: “Ya estás 
grande para patines”. Pero luego, humanizado, agregó 
riendo: “Es preferible que vigas estos versos”. Y sin más 
púsose a leerme un lindo poema suyo que comienza asi: 


“Dijo a la tierra: Bríndate! 
Y se brindó fecunda la tierra maternal”. 


Creo que a partir de aquella fecha se encendió de 
súbito en mí el amor a la belleza, mi devoción por la 
poesía y el interés con que luego miré a los intelectuales 
amigos de mi padre, escritores y poetas que frecuentaban 
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nuestra casa. Y los versos de ellos que desde muy chica 
recitaba de memoria, sin comprenderlos, empezaron a 
ocupar un puesto en mi corazón. Jacinto y su tío Jacin- 
tico comenzaron a sentirse confortables en nuestro hogar. 
La visita de ambos se hizo indispensable cada tarde. La 
tertulia se hizo familiar. 


Fué él quien me presentó a Juan Santaella. También 
a Rodolfo Moleiro que solía venir de su provincia a pasar 
un día o dos en la casa del poeta. Juan Santaella era mo- 
reno y enjuto como un chaparro y estaba saturado de 
romanticismo. Tocaba al piano por fantasia y la noche 
que estuvo de visita en nuestra casa tocó un vals que yo 
acompañé con la recitación de “Las Pompas de Jabón”. 
Estaban allí Pedro Sotillo, Andrés Eloy Blanco, Paz Cas- 
tillo, Leo y algunos otros cuyos nombres no recuerdo. A 
veces aparecian poetas provincianos que mi padre nos 


presentaba y otras escritores de fuera como Chocano, 
Tablada... 


Conservaba mi padre un álbum de fina piel con sus 
iniciales recortadas en plata, souvenir de la época de su 
noviazgo. En él habian escrito versos y prosa algunos ami- 
gos de mi padre. Un domingo el álbum desapareció mis- 
teriosamente y por más esfuerzos que se hicieron no se 
pudo hallar en parte aguna. A los pocos días presentábase 
Jacinto muy orondo con el librito en la mano y ante nues- 
tro desconcierto dió lectura a los versos que habia escrito 
en una de sus páginas. 


Jacinto fué para nosotros, mientras su diálogo coin- 
cidiera con el nuestro, el mejor de los hermanos. Más 
tarde la vida habría de colocarnos en caminos distintos. 
Poco nos encontrábamos en los últimos tiempos. Sin em- 
bargo cuando le veía, sentía la sensación de que un tardío 
rayo de sol viniese del pasado a dorar nuestro atardecer. 
Creo que a él debió ocurrirle otro tanto, porque en éstos 
breves encuentros nuestro saludo solía ser efusivo como 


de regreso de un largo viaje. Y éramos los mismos amigos 
- de siempre. 


A continuación el poema inédito “La Jardinera”, el 
cual he querido ofrecer a esta revista como un homenaje 
a la grata memoria del poeta. 
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A la señora Efigenia de Jiménez Arráiz 


Señora: en vuestras manos adivino 
un aroma cordial de rosas nuevas, 
por lo que he dado en presumir ha mucho 
que en vuestra casa sois la jardinera. 


Y aunque en el predio habéis de vuestra casa 
tan peculiar virtud de florescencia, 
que nunca más olvidará el aroma 
aquel que un día se asomó a su puerta, 


entre tan ricos y florales dones 
hay uno sobre todos que le presta 
esa fragancia espiritual de rusas 
al doble celo de las manos vuestras. 


Es un lindo rosal, el favorito, 
que hoy suma quince de sus galas tiernas, 
suerte de humana floración que hace 
sentir la casa más ingenua y fresca... 


Conque descubro en el virtual tesoro, 
que si él su aroma en vuestras manos deja, 
hay mucho en la opulencia de sus brotes 
de la eficacia de la jardinera! 


Envío: 


Señora: Dios bendiga vuestras manos 
que de infinitas navidades plenas, 
hicieron en la vida este milagro 
que sólo pudo hacer la primavera. 


Jacinto Fombona-Pachano 
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por M. PEREIRA MACHADO 
pe 


wh L negro socavón abre a flor de tierra sus negras fauces, y es 
como una boca fantástica y monstruosa, perpetuamente abierta 
bajo el sol. 


Por esa boca entran y salen hombres con una afanosa vivacidad 
de hormigas. Pero ¡qué hombres!... Atezados, semidesnudos, sudo- 
rosos, jadeantes; llevando extrañas herramientas que despiden ce- 
gadores reflejos al choque de la luz, parecen —más que seres hu- 
manos— especímenes de una fauna dantesca, subterránea, creaciones 
alucinantes de un cuento de Poe. Y la cueva se diría las fauces de 
un Moloch formidable, creador y devorador de monstruos. 


Bien podría confundírsela con un respiradero del infierno. De 
ella brotan incesantemente rumores férreos, ensordecedores, polí- 
fonos. Dentro, el caos: una extensa y abovedada galería socavada 
en el vientre de la tierra, en sempiterna sombra y surcada en todas 
direcciones por lucecillas rojas y vacilantes que simulan grandes 
luciérnagas, abriendo huecos de luz en el negror nocturno de una 
selva tropical. y 


Como en una angustiosa visión de pesadilla, al fondo de la 
gruta se agitan sombras espectrales que hielan la sangre. Y un 
rumor estruendoso y multiforme como de mar colérica, llena todo 
el antro. Acaso este rumor sea el jadeo fatigoso de los exhombres, 
condenados en vida a ese tormento dantesco para ganarse un men- 
drugo de pan, o el ronco estertor de la madre tierra, sin cesar estu- 


prada por los taladros mecánicos y las pesadas piquetas que esgri- 
men los monstruos... 


El trabajo es incesante y febril. Los músculos se relajan por 
el esfuerzo prolongado y el aire enrarecido. Los galeotes quisieran 
echarse en el suelo, como en una tumba... Pero el vergajo de los 
capataces está siempre levantado en una amenaza y la labor con- 
tinúa sin tregua... De pronto se alza una voz estentórea y vibrante 
que domina el tumulto subterráneo, y comienza el Hierro su discurso 
de querella y de admonición: 


j “¿Qué hacéis aquí, oh esclavos? ¿Por qué violáis mi reposo de 
milenios? ¿Quién os ha autorizado para hacer de mí —antes ma- 


teria bruta e inconsciente— un instrumento de vuestros crímenes, . 


de vuestras iniquidades, de vuestras ambiciones ? 


“Cuando después de ese diuturno y complejo período de gesta- 
ción cósmica, la Fuerza absoluta y fatal que habéis deificado, me 
dejó oculto en las entrañas de nuestra madre común, pensé que si 
algún día llegábais a descubrirme, haríais. de mí algo útil, algo 
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noble, algo grande: que me domaríais y me esclavizaríais para 
transformarme en un factor poderoso del progreso y del mejora- 
miento de la Humanidad. Y cuando me extrajísteis del seno materno, 
y me llevásteis a vuestras fraguas, y el fuego me ablandó o la pesada 
maza de piedra se abatió sobre mí, aplastándome para modelarme, 
en medio de tan terribles suplicios pensé: ¿qué harán conmigo? 
Y lloré candentes lágrimas de júbilo cuando me ví convertido en 
reja de arado y Triptolemo me destinó a trazar surcos prolíficos 
en la inculta esmeralda de los campos egipcios. Y vibré de gozo 
cuando las manos de los hombres me transformaron en colaborador 
de sus productivas y edificantes faenas. Y me estremecí en íntima 
exultación cuando, vuelto máquina o aparato científico, fuí ayu- 
dante y compañero de los sabios. Y me sentí orgulloso cuando, hecho 
gallarda y ligera nave, surqué los océanos y tendí puentes de unión 
y de concordia entre las más apartadas regiones del Universo. YE 
mis moléculas vibraron de emoción heroica el día en que adquirí 
vida imperecedera bajo el soplo divino y animador del arte y me 
erigí en estatuas y monumentos: como un símbolo perdurable que 
dijera al presente las glorias del pasado; cual un enorme clarín 
que gritara en los siglos el himno evocador de las grandes conquis- 
tas; tal un jalón magnífico plantado en la ruta del Ideal... como 
un índice luminoso que señalase a los hombres de todas las épocas 
el camino de la inmortalidad. 


“Eso y nada más he debido ser yo: elemento del arte y de la 
industria, colaborador eficiente en la obra de la civilización. Pero 
he aquí que vosotros, en vuestra demencia, me convertísteis en ins- 
trumento de maldad, de ruina y abominación. Y yo, que podía ser 
un benefactor del hombre, me he convertido en azote de la Humani- 
dad, merced a vosotros. Vuestros instintos de crueldad me dieron 
atributos de matanza y destrucción. ¡Qué horrenda es mi historia 
desde el día en que se forjó el primer puñal v me ví tinto en san- 
ere! Desde entonces mi vida ha sido un vértigo de crimen. Me 
torturásteis para volverme maza, daga, flecha, tizona y me hicísteis 
feroz. Al “civilizaros” más, se sublimó vuestra perversidad y au- 
mentásteis mi fuerza homicida: hicísteis de mí ariete demoledor 
de murallas y balista demoledora de pueblos: fuí vuestro más po- 
deroso auxiliar en las guerras estúpidas e infandas que ensangrien- 
tan la historia y que provocásteis y provocáis aún por el placer de 


. 


matar o por satisfacer vuestra sed desmedida de riqueza y dominación. 


“No contentos con esto, hicísteis aún más: me envilecísteis al 
transformarme en instrumento infame de suplicios, y he sido argolla 
de patíbulos, potro de torturas, rueda trituradora de miembros, gri- 
llete de galeotes y cuchilla segadora de cabezas humanas, ¡después 
de haber sido hoz!... 


“Hoy he progresado mucho: el genio de vuestros sabios me 
ha llevado a un máximun de potencia destructora y me ha hecho 
infernal. Su talento, en verdad, me ha engrandecido y su aliento 
creador casi me ha dado vida. Soy el alma de las águilas modernas 
y realizo el milagro de surcar el éter, a pesar de mi peso; el espí- 


ritu y el músculo de esos gigantes devoradores de espacios; la 
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pneuma de esos buzos colosales que exploran atrevidamente los 
abismos del mar. Pero, al engrandecerme, me volvéis pavoroso, pues 
empleáis esos prodigios que forjáis conmigo en obras de muerte y 
exterminio, cuando la misión mía era trabajar para la vida. ¿Por 
qué me empleáis en la construcción de esos leviathanes sembradores 
de espanto? ¿Por qué en esos tubos monstruosos de voz de trueno 
que vomitan cataclismos? ¿Por qué en esos cilindros alígeros y 
diabólicos que destruyen las mismas obras en que fundé mi gloria ? 
¿Por qué en esas máquinas apocalípticas, presentidas por el Aluci- 
nado de Patmos, que pasan como arrastrados por todas las furias, 
con fragor de tormentas, arrasando los campos que —hecho arado— 
otrora fecundé, y dejando tras sí un sombrío rastro de fuego, ca- 
dáveres y escombros? ¿Son estos los frutos del genio humano? 
¿Es eso lo que llamáis civilización y os envanecéis de ella? ¿Qué 
son ante vosotros las hordas desenfrenadas de Alarico y los hunos 
feroces de Atila? Si llamáis todavía “bárbaras” a las antiguas 
huestes de los vándalos, ¿qué calificativo podría aplicarse a “vo- 
sotros los “civilizados” del siglo XX? 


“Y vosotros también, ilotas irredentos, pueblo esclavizado, lar- 
vas de ergástulo —a despecho del mentido triunfo de las democra- 
cias—, que trabajáis bajo el látigo lacerante del capataz, como 
en tiempos de la Colonia, ¿sabéis para qué me arrancáis de las 
entrañas de la tierra y qué seré para vosotros? Ya no podréis con- 
siderarme como el amigo y camarada de vuestras faenas agrícolas 
y vuestras labores fabriles que os dan el pan. ¡No! ¡Yo no seré más 
el emblema fecundo de Ceres, sino el símbolo tremendo de Thor! Ved 
en mí al verdugo inconsciente, pero inexorable, al sicario más cruel 
de vuestros amos. Y ni siquiera podré ser el arcabuz homicida, pero 
redentor, del 93 con que reivindicásteis la Libertad y el Derecho 
conculcados por luengos siglos de feudalismo, sino algo hostil e 
implacable para vosotros: la más genuina representación dela Fuer- 
za... La espada del oficial despótico golpeando vuestros lomos en- 
flaquecidos; el arma que esgrimiréis contra vuestros hermanos por 
la sola voluntad de un jefe, sin que vosotros sepáis por qué; el 
obús de grueso calibre, desplomándose sobre vuestras chozas y 
aplastando de un golpe todos vuestros amores... el tanque horrendo, 
arrasando como un megaterio loco vuestras viviendas y las semen- 
teras regadas durante lustros con el sudor de vuestras frentes; el 
proyectil aleve. que tatuará una rosa trágica de fuego en vuestros 
corazones; la mortífera granada. que estallará junto a vosotros y 
desmembrará vuestros cuerpos en pingajos sangrientos. Y seré tam- 
bién la deprimente cadena que agarrote vuestras manos; el pesado 
grillete que aherroje vuestros calcañares; el barrote de la celda 
inmunda, contra el cual se romperán las alas de vuestros anhelos 
y en la que agonizaréis como bestias dañinas, por muchos años, 
hasta que muráis de inanición, de angustia y de tristeza, con la 
carne roída por todas las miserias y el alma lacerada por todos 
los dolores, sin tener siquiera el consuelo de una mano solícita, un 
pedazo de azul y un rayo de sol. Y seré además ¡oh vergilenza! el 
signo que eternice la memoria de esos “heroísmos” y el monumento 
que erigiréis en honor y gloria de los verdugos que os asesinan, 
de los tiranos que os oprimen, a los cuales adoráis y glorificáis 
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con los títulos de “redentores” y “héroes” en vuestra cobardía y 
enorme indignidad, sin que uno solo de vosotros tenga el valor de 
sacrificar su vida en un gesto de altivez y de abnegación. 


“:Oh desgraciados siervos, generación de parias! ¡Bien podéis 
engreíros de los genios que veneráis, de los tiranos que incensáis, 
de vuestro siglo de ciencia y luz... Mas decid a vuestros amos que 
ya estoy harto de sangre y de tánto crimen inútil, de mi compli- 
cidad en sus insanas ambiciones y en sus ferales instintos; y que 
al fin, para no cooperar más en su nefanda obra de asesinatos, ven- 
ganzas y exterminio, me ocultaré para siempre en los más profundos 
senos de la tierra, en los abismos telúricos donde no puedan encon- 
trarme jamás”. 


Así terminó el Hierro su apóstrofe de Admonición y de Verdad; 
pero la horda de parias, sorda a la voz sembradora de redenciones, 
prosiguió impasible su labor de cíclopes, arrancando el metal fu- 
nesto con las agudas piquetas que lanzaban cegadores destellos al 
choque de la luz. 
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Su obra científica y social en Venezuela 
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EL MAESTRO Y SU GRAN DISCIPULO 
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xuh N el homenaje que con motivo del 80% aniversario de su na- 
cimiento rindieron al doctor José Gregorio Hernández los estudiantes 
de la Universidad Central, expuso el entonces Bachiller Antonio Fer- 
nández González entre otros elogiosos conceptos, lo siguiente: “La 
mano pródiga de Hernández, enseña por primera vez, el microscopio, 
y los estudios biológicos cautivan adeptos, al paso que la vida ce- 
lular dejaba de ser del exclusivo dominio de los clásicos teóricos. 
Fecunda fué la obra del maestro; su cátedra de Bacteriología formó 
escuela y a su abrigo se destacan insignes discípulos: Rangel, es 
gloria sin marco en la ciencia nacional”. Tales justicieras frases, 
me han movido a consignar los siguientes datos, que juzgo de interés 
histórico por referirse a esas dos prestigiosas figuras de nuestros 
fastos científicos. 


En su “Biografía del Bachiller Rafael Rangel”, dice el ilustrado 
doctor V. M. Ovalles: “Antes de comenzar los estudios de Medicina, 
entró Rangel como asistente y continuó después en calidad de pre- 
parador en el Laboratorio de la Universidad Central, (cuyo Director 
era el doctor José Gregorio Hernández) de donde pasó al “Instituto 
Pasteur”, de Caracas fundado en 1895”. Apreciación que está en 
cierto modo de acuerdo con lo que afirma el doctor Santos A. Domí- 
nici en su hermosa y sentida “Elegía al Doctor José Gregorio Her- 
nández”. “A Hernández también debí años después, el conocimiento 
_ de las extraordinarias facultades técnicas de Rafael Rangel. Ha- 
blando un día de Histología del sistema nervioso, díjome: “pídele 
a Rangel que te muestre sus preparaciones de cerebro y médula”. 
Eran en efecto, bellísimas: no las superaban las que el propio Ramón 
y Cajal nos mostró a Guevara Rojas y a mí, en el Laboratorio de 
Malassez en el Colegio de Francia”. 
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Hernández conocía muy bien esas láminas, que su discípulo y 
Preparador en las cátedras de Histología, Bacteriología y Fisiología 
Experimental, obtuvo, aplicando con todo rigor las técnicas apren- 
didas en las clases prácticas del maestro y no superadas según 
Domínici, por el mismo Ramón y Cajal. 

En su “Nota Preliminar sobre la Peste Boba y Derrengadera de 
los Equídeos de.los Llanos de Venezuela”, escribe Rangel: “En 1898, 
cuando ocupábamos el cargo de Preparador del Laboratorio de la 
Universidad Central, llegó a nuestros oídos, que el Doctor Ignacio 
Oropeza, había encontrado un parásito en la sangre de los animales 
atacados de “Peste de Apure”. El año de 1900, figura Rangel en la 
página 35 de los “Anales de la Universidad Central”, como Prepa- 
rador de Histología y Bacteriología; y continuaba en el mismo cargo 
para 1901, al publicar en dicha Revista su estudio sobre “Teorías 
del sistema nervioso”. ; 

Con efecto: en la página 58 y siguientes del meduloso “Ensayo 
Crítico-Biográfico del Doctor José Gregorio Hernández” segunda 
edición, debido a la diserta pluma del doctor J. M. Núñez Ponte, 
leemos estos párrafos que se ajustan por completo a la realidad 
histórica: “Todas las reformas a que dió lugar y vida el doctor 
Hernández con la fundación y progreso de su cátedra, con lo que 
propiamente podemos decir su escuela donde se oía como un oráculo 
la última palabra de la ciencia, han hecho cambiar ventajosamente 
los rumbos de nuestra Medicina, lo cual atestiguan los sabios aca- 
démicos y profesionales cuyas mentes recogieron de él una gran 
provisión científica, en cuyas manos está hoy en Venezuela el arte 
de curar; y los jóvenes que se han distinguido en la exploración del 
mundo infinitamente pequeño, como buzos de la Parasitología tro- 
pical declaran asimismo que deben a Hernández, a las lecciones di- 
rectivas y a los experimentos fundamentales de él, todo el valor de 
sus propias iniciativas y labores”. 

En el estudio sobre las «Teorías del sistema nervioso” que pu- 
blicó Rafael Rangel en 1901, Año II, Tomo II de los “Anales de la 
Universidad Central”, dice el progenitor ilustre de nuestra Parasi- 
tología, página 385: “¿Nuestro maestro, el doctor José Gregorio Her- 
nández, Director del Laboratorio de Histología nos hizo la observa- 
ción de que el líquido de Miiller tenía la propiedad de descomponerse 
con suma facilidad en nuestro clima, por lo cual es necesario reno- 
varlo incesantemente en las fijaciones. Lo mismo sucede con todos. 
los líquidos bicrómicos. En cambio, el endurecimiento de las piezas 
se hace aquí en menos tiempo del señalado por los autores europeos: 
mientras éstos recomiendan uno, dos, tres y hasta cuatro meses de 
sumersión de los fragmentos nerviosos en la mezcla de Cox, bastan 
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quince, veinte días lo más un mes para obtener bellísimas prepa- 
raciones. Hacemos los cortes con el microtomo de Ranvier o mejor 
con el de Selong y los montamos libres en resina damar y colofonia 
en benzina”. Lo cual no era sino la propia técnica histológica que 
con fructuoso y persistente esfuerzo había adquirido Rangel en las 
clases prácticas de Hernández y a cuya aplicación se debían las be- 
llísimas preparaciones a que alude el doctor Domínici en su mencio- 
nada Elegía. 

En su trabajo sobre “El Carbunclo bacteridiano en Venezuela”, 
presentado a la Academia de Medicina y publicado en la Gaceta 
Médica del 30 de setiembre de 1906 escribe también Rangel: “Grande 
fué nuestra sorpresa al encontrar en los frotis de sangre y linfa, 
los más puros que pudimos recoger de aquellos elementos ya alte- 
rados, la bacteridia carbonosa clásica, tal como la describen los 
autores y como la habíamos visto en las lecciones prácticas del doc- 
tor José Gregorio Hernández: de 5 a 7 micromilímetros de largo, 
por 1 a 1% de ancho, un poco más gruesa en las extremidades que 
en el centro, envuelta en una membrana hialina a las extremidades, 
con su línea de sección sinuosa o quebrada, característica según 
Koch del bacilo de Davaine”. Y a breves líneas añade: “Nosotros 
después de haber consultado con nuestro maestro el doctor José Gre- 
gorio Hernández, nos hemos estado ejercitando en la exaltación y 
atenuación de las bacteridias muertas por medio de los métodos 
conocidos. Calor, acción de los antisépticos, etc., etc.,”. 

Durante años —según se ha visto— fué Rafael Rangel, el Pre- 
parador de los trabajos prácticos en las cátedras de Histología, 
Bacteriología y Fisiología Experimental, donde bajo la dirección 
personal de José Gregorio Hernández se adiestró para la experimen- 
tación y adquirió aquella competencia que lo llevó más tarde a 
fundar los estudios de Parasitología Nacional. Ya vemos cómo en 
1906, cuando se encontraba en plena evolución ascendente, Rangel 
conforme a la declaración que precede, consultaba a su maestro el 
doctor Hernández y se ejercitaba y seguía con humildad de sabio, 
las directivas de aquél, en la exaltación y atenuación de las bacte- 
ridias carbonosas y en otras técnicas modernas, que a él le dieron 
fama y lustre y renombre a la patria. 

El doctor Jesús Rafael Rísquez en su “Lección inaugural del 
curso de Bacteriología y Parasitología de 1925”, atestigua: “Her- 
nández y sus discípulos penetraron por todos los senderos trillados 
por los especialistas en la materia; estudiaron la mayor parte de 
los gérmenes morbíficos en el país e hicieron a la Escuela Venezo- 
lana, marchar al unísono con las conquistas de la nueva ciencia. 
Más tarde, cuando la era de los microbios —como dijo el gran 


112 — 


JOSÉ GREGORIO HERNANDEZ 


Patrick Manson— había llegado a su apogeo y la de los protozoa- 
rios comenzaba, un discípulo de Hernández marcó época en los anales 
de nuestra Medicina, y empieza entonces la era de la Parasitología 
en Venezuela, con los trabajos de Rafael Rangel”. 

Todo esto desde luego, no es óbice, para que un espíritu tan 
estudioso como el de Rangel, que vivió aguijoneado por el deseo de 
aumentar continuamente su acervo científico y experimental, soli- 
citase también al lado de Domínici y otros maestros, cuantos cono- 
cimientos le permitieron iluminar más tarde, con luz propia, muchas 
fases obscuras de los problemas médicos nacionales. Por ello en la 
comunicación dirigida el mes de setiembre de 1903, al presidente del 
“Colegio de Médicos”, sobre “Etiología de ciertas anemias graves 
de Venezuela”, escribe nuestro malogrado investigador: “Desde en- 
tonces, luchando contra la inferioridad de nuestras facultades, con 
la mayor constancia, nos dedicamos al lado de nuestro ilustrado 
maestro doctor Santos A. Domínici y de los no menos distinguidos 
doctores José Gregorio Hernández y Enrique Meier Flegel, al estudio 
de la hematología normal y patológica, para poder después con 
propiedad, ocuparnos de la señalada entidad mórbida. La autoridad 
de nuestros maestros, nos anima a llamar la atención, sin títulos 
suficientes para ello, del Cuerpo que usted dignamente representa”. 

De modo que al iniciar con esta Nota el ciclo glorioso de la 
Parasitología Nacional, cubre Rangel su ingénita modestia y lo que 
llama insuficiencia de sus títulos con la autoridad de sus maestros 
Domínici, Hernández y Meier Flegel, bajo cuya dirección realizaba 
estudios de hematología normal y patológica. 

Además: siendo el doctor Domínici, Profesor de Clínica Médica 
en el Hospital Vargas, al cual asistía Rangel en calidad de Externo, 
y conociendo a fondo la gran capacitación técnica adquirida por éste 
al lado de Hernández, era muy natural que para estudios de esa 
índole, buscase la ayuda de tan idóneo colaborador, quien fuera de 
algún breve paréntesis, ejerció desde su ingreso en el Laboratorio 
de la Universidad, hasta el 1? de abril de 1903, las funciones de 
Preparador de la cátedra de Bacteriología e Histología, según puede 
verse en este documento de la Dirección de Instrucción Superior y 
de Bellas Artes, marcado con el No? 754: “Caracas 1* de abril de 
1903. Ciudadano Rector de la Universidad Central. Presente. Hoy 
se ha dictado por este Despacho la Resolución siguiente: “Por dis- 
posición del Presidente de la República, se admite la renuncia que 
del puesto de Preparador de Histología y Bacteriología de la Univer- 
sidad Central presenta el Bachiller Rafael Rangel por tener que 
atender al de Jefe de Laboratorio del Hospital Vargas; y de la 
terna presentada al efecto por el Rector de la Universidad, conforme 
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al Artículo 136 del Código de Instrucción Pública, se nombra para 
reemplazarlo al Br. Rafael Pino Pou”. Transcripción que hago a 
Usted para su inteligencia y fines consiguientes. Dios y Federación. 
B. Monserrate”. 


Aún en el año de 1906, cuando —como queda dicho— había ya 
escalado Rangel el vértice de su reputación científica, confiesa in- 
genuamente la sorpresa con que descubrió en la sangre y linfa de 
los animales atacados de Carbón, el clásico bacilo de Davaine, tal 
cual lo había visto muchas veces en las clases prácticas de Hernán- 
dez; y de nuevo se sometió a las directivas de su maestro, en la 
solución de un problema de tan enorme trascendencia para nuestra 
Higiene pública y Profilaxia Social. : 


José Gregorio Hernández, anota el doctor V. M. Ovalles en el 
citado opúsculo: “le enseñó Bacteriología e Histología a Rangel y 
se ufanaba de las preparaciones de cerebro y médula hechas por 
éste que, no le iban en Zaga a las del propio Ramón y Cajal”. Y 
refiriéndose al Laboratorio del Hospital Vargas, añade: “En realidad 
Rangel no se encargó de un verdadero Laboratorio, porque aquéllo 
no se podía calificar así y a tal respecto escribió el doctor Diego 
Carbonell las líneas que siguen en su artículo sobre la Bacteriolo- 
gía en Venezuela (Las Clases Médicas N* 48 julio 1% de 1908). 
“Es obra de Rangel, el actual laboratorio de que es director; porque 
son suyos los impulsos que a diario recibe aquel salón de experien- 
cias; porque son suyas las solicitudes que hace a nuestro Gobierno; 
porque fué él a quien la Junta Administradora de los Hospitales 
compuesta en febrero de 1902 por los doctores Miguel R. Ruiz, 
Emilio Conde Flores, Juan Pablo Tamayo, Trujillo Arraval y Martín 
Herrera, en su Sesión del 18 del mismo mes, encargó no del labora- 
torio, pues no lo había sino de un escaso número de aparatos, rega- 
lados por los doctores Ruiz, Conde Flores; Tamayo y Trujillo Arra- 
val, para empezar a fundar un laboratorio de Bacteriología”. 


Fundó por lo tanto Rangel el 18 de febrero de 1902, el Labora- 
torio del Hospital Vargas, y sus colaboradores fueron los doctores 
Ruiz, Conde Flores, Tamayo y Trujillo Arraval, con los aparatos que 
le regalaron para acometer la memorable empresa; pero continuó 
sin embargo hasta el 1* de abril de 1903, como Preparador de las 
cátedras de Bacteriología e Histología. Y quiso años más tarde, 
el destino, que el Gobierno de la época, designase a su maestro el 
doctor Hernández para reemplazarlo en dicho Instituto a raíz de su 
fallecimiento, donde el sabio de Isnotú y técnico formado por Ma- 
thías Duval en la escuela de París, mantuvo con ilustrados consejos 
y sugestiones el ímpetu investigador que despertó el eminente hijo 
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de Betijoque, y prolongó con pesquisas trascendentales para la ciencia 
vernácula, la obra tan original y fecunda de su antiguo Preparador 
en el Laboratorio de la Universidad Central. 

Procedió, pues, con toda justicia, el ilustrado especialista doctor 
Jesús Rafael Rísquez, cuando en su “Lección inaugural del curso de 
Parasitología de 1919” afirmó: Será inútil decir que en estas mate- 
rias de Bacteriología y Parasitología, apenas si me tocará el hu- 
milde papel de tosco repetidor de las enseñanzas de Hernández, 
grabadas de antiguo en el cerebro de los que tuvimos la suerte de 
llamarnos sus discípulos... Y mañana, cuando lejos de estas aulas, 
oigáis el nombre de la patria señalada justificadamente entre las 
demás naciones que han vibrado en el concierto de la ciencia mun- 
dial, recordad que esos ecos, son una de las mejores oraciones que 
pueden llegar hasta los manes de José Gregorio Hernández y de 
Rafael Rangel. Dos nombres que por capricho del destino me toca 
enlazar hoy con arco de inmortalidad, y que la historia contempo- 
ránea señalará como las dos columnas que han de sostener el edi- 
ficio de la Bacteriología y la Parasitología nacionales”. 

Y tuvo por otra parte, visión de profeta el venerable autor de 
“Venezuela Heroica”, al enlazar elocuentemente como Ministro de 
Instrucción Pública, en su Memoria al Congreso de 1892, la revolu- 
ción científica y experimental que iniciaba el Doctor Hernández con 
las nuevas cátedras, “donde se enseña a la juventud estudiosa a 
evitar las abstracciones puramente imaginativas y se la acostumbra 
a la verdadera y fecunda interpretación de los misterios de la vida”, 
Rangel fué fruto —bien jugoso por cierto— de la nueva Escuela de 
Medicina Experimental, creada por José Gregorio Hernández. 

Circunstancia curiosa: Hernández y Rangel, maestro y discípulo, 
que con tanto éxito laboraron en vida por el progreso de las Medi- 
cina nacional, reposaron en el mismo lecho mortuorio del Hospital 
Vargas, durante los momentos que siguieron al fragor de las res- 
pectivas tragedias, con que un hado adverso tronchó la existencia 
de ambos sabios venezolanos. 


UNA DISCUSION ACADEMICA 
a réplica de José Gregorio Hernández 


En la múltiple y fecunda actividad científica de José Gregorio 
Hernández, hay una faz que por lo poco conocida, ha dado origen 
a ciertas afirmaciones aventuradas y en completo desacuerdo con 
la realidad de los hechos: me refiero a su comportamiento durante 
la discusión suscitada el año de 1905 en nuestros círculos intelectua- 
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les por el doctor Luis Razetti, Secretario Perpetuo de la Academia 
de Medicina, y referente a la legitimidad científica de la doctrina 
de la descendencia. 

Esta polémica que dada la inmanente relatividad de la ciencia, 
sólo tiene hoy un mero interés histórico, no fué en realidad sino la 
prolongación o pervivencia de aquel clima de inquietud espiritual 
que se apoderó de nuestra población universitaria al finar la pasada 
centuria? cuando —como lo observa un eminente escritor— “el libre 
pensamiento y las teorías positivistas vinieron a ser signos del 
tiempo én la mesnada estudiantil, o más bien moda petulante y alar- 
dosa que daba pábulo al orgullo y a la vanidad; y hasta ciertas 
cátedras de Medicina y de Ciencias Naturales, se tornaron púlpitos 
arrogantes de doctrinas sectarias”. 


Ser libre pensador —afirma mi recordado compañero Jesús Ra- 


fael Rísquez cuya desaparición llora la ciencia venezolana— “era 
casi una condición de nuestros científicos, sin detenerse en ninguna 
consideración o estudio de la Filosofía espiritualista; y por ello la 
tesis de Razetti, salió del ambiente sereno de la Academia y corrió 
por la ciudad en ardiente controversia religiosa. Volvíase en la 
Caracas de comienzos de este siglo, a tratar juntos los problemas 
de la Medicina y de la Filosofía, sin percatarse de que ambas esta- 
ban ya desligadas. Pues si en Grecia la Filosofía englobaba entre 
todas las ciencias a las naturales, estas últimas se separaron de 
ella más tarde, hasta que en el siglo XIX, el Positivismo de Augusto 
Comte y el espiritualismo cristiano, se comparten doctrinariamente 
las ideas filosóficas de los médicos”. : 

Hernández a la voz de su deber que en frases de su biógrafo 
“le llamaba a la expresión precisa de 'sus convicciones”, testificó 
categóricamente su opinión: “Yo soy creacionista”, con lo cual no 
hizo sino sostener la tradición secular de los sabios católicos. Ello 
empero no le impidió como hombre de ciencia moderno, de ideas 
claras, justas y amplias al servicio de la verdad, adherir sin me- 
noscabo alguno para la fe a la opinión intermedia del evolucionismo 
moderado, tal como lo hizo entre otros, el sabio católico belga doc- 
tor Dorlodot, director del Instituto Geológico de la Universidad de 
Lovaina y quien representó a su Alma Mater en las fiestas del 
centenario de Darwin celebradas en Cambridge... Permítasenos 
decir aquí con todo el respeto que nos merece su memoria, que tal 
vez el doctor David Lobo, Presidente de nuestra Academia de Medi- 
cina a la muerte de Hernández, no conociera sus Elementos de Filo- 
sofía, pues en su discurso, aunque abundante en elogios asienta ro- 
tundamente que Hernández no admitió transacción alguna entre la 
ciencia moderna y la revelación. No fué así por fortuna y precisa 
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no dejarle arrebatar este timbre, pues desde 1912, cuando apareció 
su libro, se anticipó a desmentir la imputación “hermanando —lo 
confiesa el propio doctor Lobo— por modo milagroso, los principios 
fundamentales de la filosofía, con las creencias religiosas y esen- 
cialmente espiritualistas que nutrieron su corazón desde la infancia”. 

La erudición de Hernández que no era sólo libresca, sino obte- 
nida mediante un dominio cada vez más completo de las técnicas 
de laboratorio, hizo de él según lo apunta con justeza el escritor 
positivista doctor Diego Carbonell: “el más amplio de nuestros fi- 
lósofos naturalistas y el biólogo más ilustre de la Escuela de Caracas; 
pues, se puede escribir de Biología, se puede sostener hasta una 
ardiente polémica de filosofía biológica para echar sobre la arena 
del combate como un escudo de fe materialista o como una “pro- 
fesión de fe monista”, las teorías que en el mundo han sido, desde 
Empédocles hasta el naturalista de Jena: mas de esto a la sabidu- 
ría “experimental” de un biólogo hay considerable distancia; los 
primeros son los llamados divulgadores; aquéllos que volúmenes en 
mano, como el diccionario de Don Perfecto, fabrican volúmenes y 
enfáticamente establecen proposiciones. Los segundos, aquéllos que 
estudiaron la Biología en el propio “centro” de las ciencias bioló- 
gicas; que saben distinguir las células orgánicas; han contemplado 
en ellas las figuras carioquinéticas y sorprendido con una paciencia 
visual admirable los pseudo-podos de una amiba o el cilindro-eje de 
una célula cortical, esos sí son biólogos; sabios que tienen una me- 
dida justa y prudente para apreciar el valor de los progresos cien- 
tíficos; que amando la ciencia no la exageran y perfeccionando la 
obra experimental no la confunden: a esa categoría de hombres 
selectos perteneció el doctor José Gregorio Hernández”. 

Fué con efecto, el auténtico hombre de ciencia, que a decir 
del Profesor Augusto Pi Suñer “debe estar desprovisto de todo 
prejuicio, de toda actividad proselitista, de todo espíritu de propa- 
ganda, de toda prevención metafísica; y como investigador debe se- 
parar cuidadosamente lo conocido de lo desconocido, lo que es cierto, 
demostrado, de las hipótesis y de las teorías. Debe detenerse en los 
límites de la ciencia. Y en estas severas cuestiones —que se hicieron 
núcleo de vívidas disputas y que siguen dividiendo todavía a los 
sabios por consideraciones extra-científicas— discernir exactamente, 
lo conocido, probado, indiscutible, en lo presumido y que no es da- 
ble demostrar. Tanto más cuanto ni la física ni la química explican 
la vida. Las leyes biológicas abarcan más que las leyes físicas y 
la Biología posee su contenido de fenómenos propio y especial”. Y 
al inaugurar el Instituto de Medicina Experimental el 28 de junio 
de 1940, declaró con entera justicia: “Venezuela ha tenido un maes” 
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tro de ciencia experimental; ha tenido un gran fisiólogo mordido por 
la sagrada vocación: José Gregorio Hernández. Experimentó sobre 
animales, dió clases prácticas en su laboratorio de la Hscuela de 
Medicina; hizo venir imstrumentos del extranjero, instrumentos que 
nos sirven todavía y despertó el interés en algunos. Existen pues 
entre vosotros predecesores a quienes rendir tributo y en el solemne 
acto de hoy, quiero evocar su memoria con todo respeto”. 

El mismo Carbonell, cuya opinión es tanto más valiosa cuanto 
sus ideas giraban alrededor de un polo opuesto al pensamiento fi- 
losófico de Hernández, escribe refiriéndose al asunto en cuestión: 
“Cuando Razetti pretendió establecer en la Academia de Medicina, 
con argumentos de una dogmática científica incalificable, lo que 
él llamapa la legitimidad de la doctrina de la Descendencia, recibió 
de Hernández la respuesta más audaz, más filosófica y quizás 
menos dogmática desde el punto de vista de la ciencia”: “Hay dos 
opiniones para explicar la aparición de los seres en el Universo: 
el Creacionismo y el Evolucionismo. Yo soy creacionista”. Pero 
añadió sin embargo que “las Academias no deben adoptar como 
principio de doctrina ninguna hipótesis, porque enseña la Historia, 
que al proceder en tal forma lejos de favorecer, dificultan notable- 
mente el adelantamiento de la Ciencia”. Y el distinguido polígrafo 
continúa sus comentarios de esta suerte: “He allí dos actitudes a 
cual más brillante: menos dogmático que Razetti en su fe mate- 
rialista, Hernández se ha desligado por un momento de su condición 
de católico para declarar que el Creacionismo es una opinión, lo 
mismo que el Evolucionismo, es decir: con su fe de cristiano ha 
mirado con recelo determinadas narraciones antiguo-testamenta- 
rias; y al mismo tiempo su pensamiento científico le asigna escasa 
importancia al dogma haeckeliano de los Enigmas. Su agilidad es- 
colástica, por otra parte, no tiene igual entre los filósofos criollos 
y ha pensado que bien vale decir opinión y no otra cosa; pues la 
Filosofía estima la opinión como un juicio incierto, pero quien lo 
emite puede considerarlo más o menos probable. Una opinión no es 
una doctrina, diría Hernández... Razetti se abstuvo de comentar 
la respuesta del fisiólogo: procedió con prudencia, aunque debemos 
lamentar su silencio... Emblema blasonado del magisterio, fué Her- 
nández ejemplo perenne de lo que debe ser el maestro venezolano 
responsable, habituado a manejar las ideologías en un ambiente de 
apreciación ecuánime; y nunca transigió con las especulaciones de 
los falsos maestros”. Ñ 

Como biólogo de su tiempo, adepto fervoroso de los principios 
de Claudio Bernard y técnico formado en las rígidas disciplinas de 
las investigaciones embriológicas de Mathías Duval, no se adscribió 
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el doctor Hernández a la escuela fijista de Cuvier para la cual 
“todos los seres fueron creados, saliendo de la nada en el mismo 
estado en que se encuentran hoy, con sus especies fijas, separadas 
e independientes las unas de las otras, sin que los siglos transcurri- 
dos las hayan modificado de manera notable y a lo más han hecho 
desaparecer algunas de ellas. Esta hipótesis —continúa Hernández— 
es poco admitida en la actualidad, porque no explica la formación 
de los seres ni sus relaciones de una manera científica. Sabemos 
que en el universo las transformaciones se Operan lentamente, como 
lo demuestra el estudio del cielo en el desarrollo de los astros y la 
formación de las diversas capas que constituyen la corteza terres- 
tre. La segunda hipótesis es la teoría de la evolución universal, o 
aplicada especialmente al hombre, la doctrina de la descendencia. 
Hipótesis mucho más admisible desde el punto de vista científico, 
es decir que tomando en consideración los hechos observados hasta 
hoy, explica mejor el encadenamiento de los seres vivos que pueblan 
el mundo, su desarrollo embriológico, la existencia en ellos de 
órganos rudimentarios, la unidad de estructura y la unidad funcional 
de los órganos homólogos; y puede armonizarse perfectamente con 
la revelación”. Y en páginas de sobria belleza artística y un denso 
contenido histórico y experimental, pone de acuerdo las más avan- 
zadas conquistas de la cultura humana con la propia narración del 
Génesis. Era en suma, un biólogo evolucionista; “igual a la cabecera 
del enfermo prodigando su saber y su caridad, en la cátedra despi- 
diendo rayos de luz, en el laboratorio descubriendo secretos para 
trasmitirlos generosamente a sus discípulos o en coloquios con su 
Dios en la solemnidad del Santuario”. 

En su Encíclica del 30 de setiembre de 1943, sobre los Estudios 
Bíblicos, le exige el Papa Pío XII a los exégetas que “procuren 
discernir y conocer los géneros literarios empleados por los autores 
de la más remota antigliedad, pues sólo así se logrará una expli- 
caación sólida y científica de la narración bíblica, de acuerdo con la 
doctrina de la Iglesia y capaz al mismo tiempo de satisfacer plena- 
mente las legítimas conclusiones de las ciencias profanas”. Y la 
Comisión Bíblica en carta del 16 de enero de 1948, dirigida al Car- 
denal Suhard, aplicando esos principios a los primeros capítulos del 
Génesis, escribe: “El deber primordial de la exégesis científica, con- 
siste antes que todo, en el estudio atento de los problemas literarios, 
científicos, culturales y religiosos en conexión con tales capítulos; 
luego debe procederse a examinar con minucia los sistemas litera- 
rios de los antiguos pueblos orientales, su psicología, sus formas de 
expresión y hasta las nociones que ellos tenían sobre la verdad his- 
tórica. Reunir en una palabra, sin prejuicios, todo el material de las 
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ciencias paleontológica, histórica, epigráfica y literaria, para inter- 
pretar correctamente ciertos pasajes de los primeros capítulos 
del Génesis, ya que ellos relatan en lenguaje simple y figurado, adap- 
table a las inteligencias de una humanidad incipiente, verdades fun- 
damentales y dan al propio tiempo descripciones populares de los 
orígenes del hombre”. Con su interpretación de los versículos del 
Génesis, se adelantó Hernández a los sabios consejos de esos notables 
documentos que aparecieron respectivamente 31 y 36 años después 
de sus Elementos de Filosofía. 

El estudiante —opina el ya citado doctor Jesús Rafael Rízquez— 
“que basó sus conocimientos en la recia disciplina de su maestro 
el eminente pedagogo y hombre de letras Guillermo Tell Villegas; 
que trasladado a otras escuelas cuyos Profesores eran supremo ce- 
náculo de la Ciencia, supo absorber los postulados de la nueva Me- 
dicina y trasmitirlos a sus discípulos, tenía que ser un consagrado 
científico. Meditó en los planetas, soles y masas que llenan la inmen- 
sidad de los espacios siderales y encontró aquellos cuerpos que 
estudió en su Cosmología Racional. Trasladó sus consideraciones a 
la tierra y sus componentes, y halló en ella los mismos elementos en 
sus formas estáticas. Estudió estos mismos principios en las mani- 
festaciones biológicas y los observó en los cambios interminables de 
la vida. Se asomó a los cristales del microscopio y pasó años en la 
contemplación del microcosmo. Por donde quiera sorprendió la ener- 
gía y la materia en variadas e incesantes transformaciones. Pero €l 
tenía que buscar más allá; y llevado por la razón y la fe —como dos 
alas— se fué elevando desde el mundo material, a través de los 
senderos de la Filosofía, de la Metafísica y de la Mística donde su 
espíritu terminó por sumergirse para siempre en el infinito de Dios”. 

Circunstancia muy curiosa: esta última actitud espiritual de 
Hernández, ofrece cierta similitud o analogía con la de un eminente 
corifeo del positivismo científico en Venezuela; el doctor Elías Toro, 
quien terminó su discurso de orden en nuestro Primer Congreso de 
Medicina, con estas elocuentes palabras: “Ha llegado a su apogeo 
el concepto materialista de la vida, que la Antropogenie auxiliada de 
la Prehistoria y de la Paleontología llevaron hasta la unidad de la 
descendencia humana y simia. Pero la inmanente relatividad de la 
ciencia, que es donde reside todo su poder de investigación, anuncia 
ya el resurgimiento de una nueva onda espiritualista, que procla- 
mando la bancarrota de la ciencia en el descubrimiento de las causas 
finales, como si este fuera su verdadero objeto, busca otra vez en 
las penumbras de la Metafísica, de la Teosofía y del Ocultismo, la 
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solución de los grandes enigmas del universo. Vuelve a nacer por 
Oriente, cuna del sol y de las religiones, la suprema interrogación 
al eterno Misterio”. 

Conmovedor apóstrofe que nos recuerda también el cambio ex- 
perimentado en su orientación ideológica, por otro insigne maestro, 
el doctor Guillermo Delgado Palacios, esforzado defensor para 1905, 
del concepto materialista de la vida; y quien al igual de Rafael Vi- 
llavicencio procuró calmar después el escozor de ¡sus dudas, con el 
baño sedante de la Teosofía! 

Tales sucesos, gritos de angustia en una suerte de naufragio 
intelectual, dan prestancia y sabor de actualidad a la filosófica ad- 
monición de Hernández, en cuya “amplia mente —lo atestigua su 
fraterno amigo el Profesor Santos Aníbal Domínici— nunca disin- 
tieron con escándalo, la fe y la ciencia”. Las Academias y demás 
corporaciones sabias, advirtió el doctor Hernández en 1905, “no de- 
ben adoptar como principio de doctrina ninguna hipótesis, porque 
enseña la Historia que al proceder en tal forma lejos de favorecer, 
dificultan notablemente el adelantamiento de la Ciencia”. 

Nobles palabras, que revelan una “completa ausencia de irre- 
flexivos entusiasmos sectarios, en el ponderado mecanismo cerebral 
del biólogo-filósofo. 
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UNAS PALABRAS SOBRE 
EL ESPIRITUALISMO DE 
ANDRES BELLO 


por JUAN DAVID GARCIA BACCA 
pa 


Es un hecho innegable que la personalidad filo- 
sófica de Andrés Bello ha quedado en la penumbra frente 
a la esplendorosa y universalmente reconocida persona- 
lidad suya en los dominios gramaticales. La Filosofía del 
Entendimiento de Andrés Bello dista de ser tan conocida 
y apreciada como su Gramática. Y con todo, su filosofía 
está haciendo de fondo, transfondo, base y funda- 
_ mento de sus teorías gramaticales. En carta a un amigo 
suyo, escrita en Londres, le dice que la teoría filosófica 
de la Gramática que tiene entre manos llamará la aten- 
ción de toda Europa cuando la dé a la publicidad. Des- 
graciadamente lo que sobre ella pudo haber trabajado, 
se ha perdido. Pero nos ha dejado los dos cabos: la 
Gramática y la Filosofía del Entendimiento. ¿Cómo sol- 
darlos? : 


Filosofías del Lenguaje se han escrito posteriormen- 
te a Bello por montones. Bello nos ofrece el caso singular 
de un especialista en Gramática, y en Lenguaje, que es 
a la vez especialista en Filosofía y que, con conciencia 
del problema, se propone soldar filosóficamente ambos 
dominios. 


Y lo grave del problema consiste en que la filosofía 
de Bello se caracteriza por una concepción de la Lógica 
y del Espiritu, muy distante, y aun opuesta, a primera 
vista, a la filosofía que hubiera necesitado Bello para 
hacer Filosofía del Lenguaje. 


Entre otros ejemplos de tal problema que ante sus 
ojos tenía Bello recordemos a Condillac, y su teoría calcu- 
latoria del Lenguaje. Desde aquellos tiempos, para no 
remontarnos más atrás, ha sido siempre faena preferida 
de las filosofías empiristas, sensualistas y positivistas 
el estudio de la estructura del lenguaje. Así desde Con- 


122 — 


UNAS PALABRAS SOBRE EL ESPIRITUALISMO DE ANDRES BELLO 


dillac hasta la escuela positivista vienesa, de un Carnap, 
Morris, o los autores de la moderna Enciclopedia de la 
Ciencia unificada. 


: La peculiar dificultad que en Bello presenta una Filo- 
sefía del lenguaje proviene de que la filosofía suya no es 
de ninguno de esos estilos, sino radicalmente espiritua- 
lista, casi estilo Berkeley. 


Es lástima que las circunstancias históricas no hayan 
permitido a Bello desarrollar plenamente tal filosofía 
“espiritualista” del Lenguaje. Pero ¿en qué consiste este 
matiz característico del filosofar de Bello? 


El espíritu, dice Bello, es un ser que tiene concien- 
cia de sus actos e inconsciencia de su cuerpo. Fuera 
esclavitud espantable el que el espíritu no solamente tu- 
viera conciencia de sus actos, sino que además tuviera 
que tenerla de todo el mecanismo, tinglado, complica- 
ción física, química, anatómica, fisiológica... sobre los 
que todos nuestros actos, —<de pensamiento, de voluntad, 
sentimientos, placeres y dolores, actos de sentidos in- 
ternos o externos—, se asientan. Esta soberana, y mag- 
nificamente displicente ignorancia del espíritu frente al 
llamado su cuerpo, es el indice de su dignidad, de su 
estilo de ser, de su originalidad. El espíritu se da el 
lujo de ignorar su cuerpo, y sólo el espiritu se puede 
dar tales lujos. 


De ahí que para Bello sólo tengamos conocimiento 
directo, inmediato, propio de lo que en la conciencia 
pasa; y conocimiento indirecto, simbólico, metafórico, del 
cuerpo y sus constitutivos. Bien lejos pues, de todo ma- 
terialismo, sensualismo y positivismo. 


Bello desarrollará a lo largo de toda su obra filosó- 
fica esta concepción de la autonomía del Espíritu, y 
practicará largamente el menosprecio del cuerpo, esclavo 
al que no hay que atender, sino que, sin distraernos, nos 
atienda. 


El espiritu tal como nos es dado, pues Bello no hará 
jamás teoría a priori del espíritu, se caracteriza, por una 
lógica original, distinta de la que se emplea en las cien- 
cias, físicas O matemáticas. En el espiritu, dice Bello, 
son perfectamente compatibles identidad y diferencia, 
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identidad de todo con el alma, y diferencia de estados 
entre sí. Cosas idénticas a una tercera, no son, por eso 
solo, en el espiritu y precisamente en él, idénticas entre 
si. Por el contrario, el espíritu puede identificarlas todas 
consigo mismo, sin que, a pesar de ello, queden identifi- 
cadas, niveladas, entre sí. Manera, de alta estirpe teoló- 
gica, para defender la unidad, simplicidad, identidad del 
espiritu, y a la vez su riqueza interior, su plurifacetismo 
real, sin tener que acudir a ninguna teoría de partes del 
alma, de potencias del alma, menos aún a ningún tipo 
de atomismo o asociacionismo anímico, bien en uso en 
los tiempos en que Bello escribía. La lógica clásica se 
caracteriza, al contrario, por basarse en el principio de 
identidad transitiva o igualatoria: cosas iguales, O idén- 
ticas, con una tercera, son idénticas O iguales entre sí. 
La igualdad, el uniformismo, la identidad neutralizan 
las diferencias, la riqueza de matices, la diversidad de 
la realidad. Bello, con clarísima y experimental con- 
ciencia, tanto de la unidad del espiritu, como de su ri- 
queza interior, cae en cuenta de que se halla colocado 
no sólo en otro orden de ser, sino en otro orden de ló- 
gos, de lógica, no clásica. El logicismo y el panlogismo 
quedaban, pues, radicalmente, originalmente, superados 
al señalar para el espíritu otro tipo de lógica, tradicio- 
nalmente reservada a Dios, extendida ahora a lo que 
de divino tenemos que es el espiritu, aun el humilde 


nuestro humano. 


Pero el descubrimiento de la orisinalidad de espi- 
ritu en lógica le conduio, por contragolpe y contraposi- 
ción, a descubrir la estructura intima de la lógica de 
las cosas no espirituales, sean números, figuras, O Cuer- 
pos. Y hallamos en Bello los primeros intentos de lógica 
matemática, tratamiento alsebraico de problemas lógicos, 
leves generales de construcción de lógicas no aristoté- 
licas. predominio de la teoría de las relaciones, concien- 
cia de la posición original del “modus ponens”, de los 
límites de la lógica aristotélica, y otros puntos que no 
caben buenamente en estos pocos momentos. 


Desde las alturas de la lógica original del espíritu 
pudo Bello columbrar los perfiles característicos de la 
lógica propia de lo no espiritual. 
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Empero esta misma preeminencia del espiritu con- 
dujo a Bello a lo que con término solemne, y un poco 
pedante, se ha denominado su acosmismo, la tesis de 
la insustancialidad de la materia. La tesis de que la 
materia y lo material ocupan la escala ínfima en el or- 
den de los seres tiene como patrocinadores nada menos, 
y ahí es nada, a Platón, Plotino, Santo Tomás, Leibniz, 
Descartes; y en tiempos casi anteriores a Bello, a Berke- 
ley, el famoso obispo protestante de Cloyne. 


Lo sensible, decía Berkeley, no es sino misteriosos 
signos que nos hace el Espiritu absoluto, lenguaje en 
que nos habla. Ni el color es color, ni el sonido es sonido, 
ni el peso es peso, ni la materia es materia, todo ello 
no pasa de ser signos, letras, de un abecedario divino 
por el que nos habla el Espiritu a los espiritus. Nada de 
hacer caso a Galileo, el pagano, para quien el mundo 
estaba escrito en caracteres matemáticos y nos daba una 
lección de geometría y álgebra. 


El espiritualista Bello, el gsramático y literato Bello, 
no podía dejar de sentirse tocado en sus más delicadas 
y resonadoras fibras por esta teoría de Berkeley. Todo 
lo sensible no pasa de ser elementos de una gramática 
divina, cuyo texto y oficio es hablarnos no de si, sino 
de Dios y hablar a los humildes dioses que, si queremos, 
podemos llegar a ser los hombres. 


Todo lo que no es espíritu es simple simbolo del 
Espiritu para los espiritus. Tal es Bello; y eso terminó 
diciéndose y diciéndonos, 
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SIGNIFICADO FUNDAMENTAL DE LOS 
TIEMPOS DEL INDICATIVO 


por CONSTANT BRUSILOFF 


Filosofía del Entendimiento 


En los capítulos VII y VIII, intitulados: “De la 
relación de igualdad y de más y menos” y “De la suce- 
sión y la coexistencia”, (páginas 86-113), don Andrés 
Bello desarrolla su teoría ampliamente en 27 páginas. 


He extractado lo más esencial, la base sobre la cual 
Bello construyó su SISTEMA que encontramos en la 
“Análisis Ideológica de los Tiempos de la Conjugación 
Castellana” (1841) y en el “Significado de los Tiempos”, 
—capítulo XXVIII de la Gramática (1847). 


En este pequeño trabajo, no expreso mi criterio 
personal ni las teorías de otros en cuestiones tan im- 
portantes como son aquellas relativas a que “el tiempo 
es como una línea recta” o a que ““g] presente es un 
punto instante”, y otras. 


Los comentarios que siguen constituyen la interpre- 
tación fiel de la teoría y del sistema de Bello, interpre- 
tados por mí tal y como entiendo yo su pensamiento. 


«El tiempo nos pareció simplemente una sucesión de días, la 
distancia una sucesión de pasos. La cantidad continua fué la última 
de que pudimos formar idea. La indeterminación de la: unidad, y la 
divisibilidad infinita, son los distintivos de la cantidad continua, el 
segundo de los cuales no pudo comprenderse sino tarde; y aun para 
la mayor parte de los hombres no llega jamás esta época del en- 


tendimiento” (pág. 100). 


La Duración 


«“ ..La concepción de ser A antes de B, o de ser B después de A, 


que es expresar una idea de diferentes modos, nace de las dos. 
percepciones de A y B, una de las cuales a lo menos debe ser re- 
no podríamos concebir sucesión 


distingue menos de la per- 
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cepción de A y de la percepción de B, que del simple agregado de 
ambas. Por consiguiente, la percepción del antes y después, o de lo 
que llamamos sucesión, es una percepción relativa...” (pág. 103). 


“La anterioridad y la posterioridad son verdaderamente una 
misma forma de la sucesión, pero considerada, si es lícito decirlo 
así, por lados opuestos. La sucesión y la coexistencia son dos formas 
de una misma especie de relación, y constituyen, por decirlo así, 
el límite entre la anterioridad y la posterioridad. Los términos de 
la sucesión son antílogos, y los de la coexistencia, homólogos. Ambas 
me parecen igualmente elementales e indefinibles...” (pág. 104). 


“*...La duración, pues, respecto del entendimiento que la per- 
cibe, es una serie de actos indivisibles que llamamos instantes. Por 
consiguiente, percibimos la duración como una cantidad que consta 
de unidades individuas, esto es, como una cantidad discreta...” 
(pág. 105). 


“*...Pero, como toda duración es de suyo transitoria y fugitiva, 
es necesario adoptar por unidad de medida un fenómeno que se 
reproduzca continuamente y con duraciones que tengamos motivo 
de suponer iguales. Tal es la alternativa de luz y tinieblas que 
llamamos día, o el período de las diferentes fases de la luna, que 
para muchos pueblos constituye el mes, o el de las diferentes esta- 
ciones que forma el año. Estas unidades de medida son naturales 
y obvias, y están en uso en las naciones más bárbaras. Para medir 
las duraciones menores que el día, como las' horas, minutos y se- 
gundos, las comparamos con ciertas series de fenómenos artificiales, 
que se producen continuamente por medio de máquinas construídas 
con este solo objeto, y tanto más necesarias cuanto más progresan 
la cultura intelectual y la industria...” (pág. 106). 


El Tiempo 


““.. La duración en este sentido se llama con más propiedad tiem- 
po; la duración no existe verdaderamente sino en las cosas que duran; 
el tiempo nos parece tener una existencia independiente y separada 
a que se refiere la existencia de todos los objetos que percibimos. 


Síguese de aquí que el tiempo es una hechura de la imaginación; 
porque la duración no existe sino en las cosas que duran, como la 
existencia o la blancura no existe sino en las extensas o blancas. 


La naturaleza, estableciendo una sucesión continua de días y 
años y una razón constante entre la duración del día y la del año, 
ha formado una escala graduada del tiempo, que los hombres per- 
feccionaron formando de una cantidad de años el siglo, dividiendo 
el año en meses, que se compone cada uno de un número determinado 
de días; subdividiendo el día en horas, la hora en minutos y el mi- 
nuto en segundos. Como podemos añadir imaginariamente días a 
días, años a años, y siglos a siglos, resulta que está: escala es' 
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Portada de la edición de Caracas, 1850, de la obra de Bello Análi- 
sis ideológica de los tiempos de la Conjugación Castellana, con 
notas de Juan Vicente González. 
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infinita, que no nos es dado percibir ni imaginar duración alguna, 


que no coexista con un segmento de ella, el cual por consiguiente 
la mide...” (pág. 107). 


“ ..La infinidad de tiempo se llama eternidad. Las mínimas 
partes perceptibles del tiempo se llaman momentos o instantes. Cada 
instante se llama presente respecto de aquél acto de nuestro espíritu 
con el cual coexiste. El tiempo es una serie indefinida y continua 
de momentos presentes. 


El tiempo es como una línea recta indefinida sobre la cual se 
mueve en una dirección constante y con una velocidad uniforme, el 
momento presente, que la divide en dos partes, tiempo pasado y 
tiempo futuro, La duración de todos los acontecimientoes, de todos 
los fenómenos espirituales o materiales, pasados o futuros, forman 
otros tantos segmentos de esta línea y todos los instantes percibidos 
o perceptibles, forman otros tantos puntos de ella. Pero nuestro 
entendimiento no se detiene aquí. El imagina fracciones del tiempo 
mucho menores que las perceptibles, y las divide y subdivide al 
infinito. El imagina espíritus para quienes la millonésima parte 
de un segundo, o la millonésima de esta millonésima es tan fácil- 
mente perceptible, como para nosotros la unidad entera...” (págs. 
108-109). 


“...Pero téngase presente que estas imaginaciones, estas ideas, 
de cantidades demasiado altas o demasiado ínfimas, no forman ver- 
daderas ideas, verdaderas imaginaciones, verdaderas representacio- 
nes mentales, adecuadas a su objeto, sino meramente ideas-signos, 
ideas de números o de nombres, las cuales hacen el oficio de las 
otras en el entendimiento. 


Lo pasado es la única parte del tiempo de que podemos tener 
noticias: lo futuro es una tierra incógnita en que damos a cada 
instante un paso. Los acontecimientos de que hemos sido testigos, 
y bajo otra mirada más comprensiva, los hechos notables que 
recuerda la historia, dejan en la carrera del tiempo otros tantos 
padrones a que se refieren todas las otras existencias. Cada padrón 
de éstos es una época...” (pág. 109). 


Resumen de lo anterior: 


Para fechar los hechos, nos servimos de varios procedimientos 
que pueden ser: divisiones naturales, artificiales o épocas de algunos 
acontecimientos notables. El tiempo es una serie indefinida y con- 
tinua de momentos presentes; es como una línea recta indefinida 
sobre la cual se mueve en una dirección constante y con una velo- 
cidad uniforme el momento presente, que la divide en dos partes 


principales: tiempo pasado y tiempo futuro. “El tiempo es una 
hechura de la imaginación”. 
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«“ ..entiéndese por TIEMPO el ser ahora, antes o después, con 
respecto al momento mismo en que se habla: por lo que todos los 
tiempos del atrivuto se pueden reducir a tres: presente, pasado y 
futuro”. (Gramática, N* 39). 


ANDA at de 


“ ..el valor que doy a las formas del verbo, en cuanto signifi- 
cativas del tiempo, es el solo verdadero, el solo que represenia de 
un modo fiel los hechos, es decir, los varivs empleos de las inflexio- 
nes verpales según la práctica de los buenos nabplistas...” (Análisis . 
Ideológica.— Prólogo, pág. 274). 


“El verbo castellano tiene formas simples y formas compuestas, y 
significativas de tiempo...” (Gramática, N» 617). ' 


MODO INDICATIVO . A 


“El modo indicativo tiene cinco formas simples: amo, amé, 
amaré, amaba, amaría... y cinco formas compuestas: he amado, 
hube amado, habré amado, habia amado, habría amado...”. “...los 
compuestos propiamente no pertenecen a la conjugación material...” . 
(Anal. Ideol. Nos. 27, 39; Gram. Nos. 621, 635, 487). 


Tiempos verbales: 


“En cada Modo las inflexiones se distribuyen por Tiempos” . 
(Gram. N* 487). “La nomenclatura que he adoptado representa las ; 
relaciones elementales, según el orden en que se ofrecen al enten- A 
dimiento” (Anál. Ideol. N* 54). “Si la relación es simple, se signi- . 
fica con una de las palabras presente, pretérito, futuro. Si compleja, 
la relación terminal se significa' con una de estas mismas palabras 
y las relaciones precedentes con las partículas co, ante, pos”. Anál. 
Ideol. N* 55). He aquí un cuadro o sinopsis de las formas verbales . 
del INDICATIVO (Anál. Ideol. Nos. 69, 70): Y 


VALORES PR EMSTET IAS AOES 


Formas simples Formas compuestas (x) | 


ÓN 
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resente |Coexistencia |[C. |Amo He amado| A C | Ante-presente j 
retérito | Anterioridad [A  |Amé Hube amado| AA  |Ante-pretérito ' 
"uturo Posterioridad |P Amaré Habré amado|A P Ante-futuro . 
( | Co-pretérito pe A | Amaba Había amado| A C A | Ante-co-pretérito - 

| Pos-pretérito P A|Amaría li Habría amado | A P A| Ante-pos-pretérito 1 

LA al 

(x) Si representamos por S el significado del auxiliar, : | 


el de la forma compuesta es en todos los casos A $. 
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“Terminaremos observando que el indicativo, en sus formas sim- 
ples, y en las compuestas que resultan de la combinación del auxiliar 
haber con el participio sustantivo (xx), es el tipo fundamental que 
determina hasta cierto punto los valores de las formas verbales 
pertenecientes a los otros modos. Pueden éstos carecer de algunos 
tiempos análogos a los del indicativo, como sucede en el modo hi- 


- potético, que carece de todos aquellos en que hay relación de coexis- 


tencia. Puede también confundirse en otros modos un tiempo con 
otro, como en 'el subjuntivo común se confunde el presente con el 
futuro. Pero, en ninguno de ellos, puede haber tiempos diversos de 
los del indicativo. ...”. 


SIGNIFICADO FUNDAMENTAL DE LOS TIEMPOS 
, DEL INDICATIVO 


“Antes de todo se debe advertir que cada forma del verbo suele 
tener, además de su valor propio y fundamental, otros diferentes 
en que se convierte el primero según ciertas reglas generales. Dis- 
tinguimos, pues, en las formas del verbo un significado fundamental 
de que se derivan otros dos, el secundario y el metafórico” (Gram. 
N> 620; Nota XIII y Anál. Ideol. N* 56). 

“Se ye por lo que precede que ciertas formas del verbo signi- 
fican relaciones de tiempo simples; otras, dobles; otras triples. Más 
adelante veremos que las hay de significados aun más complejos” 
(Anál. Ideol. N* 53 y Gram. N? 649). 

“Se ve también por lo dicho que cada una de las denominaciones 
de los tiempos es una fórmula analítica que descompone el signifi- 
cado del tiempo en una, dos o más de las relaciones elementales 
de coexistencia, anterioridad y posterioridad, presentándolas en el 
mismo orden en que se conciben, que de ningún modo es arbitrario. 
(... ejemplos). La última de las relaciones elementales tiene siem- 
pre por término el acto de la palabra, el momento de proferirse 
el verbo” (Gram. N* 650). 

Y al llegar aquí, quizá algunos de los lectores quisieran obtener 
una explicación más detallada. Pero, eso nos llevaría a extender 
enormemente el presente trabajo ya que cada una de las explica- 
ciones representa por sí un tema de estudio. Sin embargo, voy a 
hacer un breve comentario. 


RELACIONES DE TIEMPO 


Para mejor comprensión visual de las relaciones significativas 
de tiempo verbal, las denominaciones correspondientes a éstos las 
he colocado en tres escalas. La idea expresada por el verbo se fecha 
en la línea ilimitada del tiempo. “El verbo dice siempre una relación 
de tiempo con el momento presente ...” (Anál. Ideol. N* 5; Gram. 
N? 650). 


Primera relación: 


Presente: canto; la anterioridad es el pretérito: canté; y la pos- 


- terioridad, cantaré (Gram. Nos. 622 — 627). 


(xx) Llamo participio sustantivo al que se combina con el auxi- 
liar haber; ... (Anál. Ideol. N* 180). 
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Anterioridad Coexistencia Posterioridad 
| Canté Canto Cantaré 
Pretérito Presente Futuro 
A Cc P 
2 FAA Ann 1 a >? 
Hubo | | He Habré 
cantado Cantaba Cantaría cantado cantado 
eS Co-pre- delirio Ante- Ante- 
téri térito térit presente futuro 
A A C A P A A C A P 
Había Habría 
cantado cantado 
.Ante-co- Ante- 
pretérito re tárito 
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Segunda relación: 


Nuevos tiempos verbales; pueden referirse a uno de los tres 
tiempos de la Primera relación. Co-pretérito: cantaba (628-633); 
pos-pretérito: cantaría (634); ante-presente: he cantado (638, 639 
y 636); ante-pretérito: hube cantado (640-644); ante-futuro: habré 
cantado (645). 

Hube cantado, he cantado y habré cantado están formados con 
el tiempo del auxiliar, de un pretérito, un presente y un futuro 
respectivamente (de la Primera relación), por lo que se colocan 
en la segunda escala. “... el tiempo significado por la forma com- 
puesta es anterior al tiempo del auxiliar. ...” (Gram. N* 635). 


Tercera relación: 


Ante-co-pretérito: había cantado (646, 647); Ante-pos-pretérito: 
habría cantado (648, 637 y 650). Ambos tiempos verbales están for- 
mados con el tiempo del auxiliar, de un co-pretérito y un pos-pre- 
térito respectivamente (de la Segunda relación) por lo que se sitúan 
en la tercera escala. 


Observación: 


La riqueza de formas del idioma se puede apreciar en el len- 
guaje literario cuando se usan, además de los tiempos verbales 
fundamentales, secundarios, etc., distintas frases temporales o ver- 
bales, las perífrasis tales como, por ejemplo: había de escrihir, estoy 
escribiendo, acabo de llegar, etc. que también fechan el tiempo de 
la acción verbal y dan un cierto matiz significativo. id 


TIEMPOS ABSOLUTOS Y TIEMPOS RELATIVOS 


Los tiempos verbales mencionados en la Primera relación son 
tiempos absolutos para muchos otros gramáticos; y los de la Segunda 
y Tercera relaciones son tiempos relativos. Veamos ahora lo que 
dice al respecto la Academia Española: 

«“.. Los absolutos expresan el tiempo sin referirlo a ningún 
otro tiempo; los relativos lo expresan siempre refiriéndose a otra 
época o tiempo que necesita expresarse, ... En castellano son abso- 
lutos el presente (canto), el pretérito perfecto (he cantado) el pre- 
térito indefinido (canté) y el futuro imperfecto (cantaré) de indi- 
cativo; todos los demás, incluso los del subjuntivo y potencial, son 
relativos. Los absolutos pueden también emplearse como relativos, 
pero no viceversa. ...” (Ac. Esp. N* 289). j 

Eduardo Benot dice: Los tiempos se dividen en absolutos y re- 
lativos. Absolutos son tres de Indicativo; relativos, los restantes. 
Tiempos absolutos: Presente (escribo), Pretérito (escribí) y Futuro 
(escribiré). (“Arte de Hablar”, página 382 y siguientes: Conjugación 
de la tesis). 

Amado Alonso: y Pedro Henríquez Ureña opinan: El presente 
amo, el pretérito amé y el futuro amaré se llaman en gramática 
tiempos fundamentales y también absolutos, porque fechan la época 
del verbo atendiendo al momento del hablar: presente, en la actua- 
lidad; pretérito en el pasado, futuro en el porvenir. Los otros tiem- 
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pos se llaman relativos, porque fechan la acción del verbo como un 
presente, un pasado o un futuro con relación a los tiempos funda- 
mentales. Nosotros volvemos a la buena tradición gramatical, que 
a los tiempos fundamentales llama pretérito, presente y futuro, 
sin añadir determinaciones. (Gramática Castellana.— Primer Cur- 
so.— Pág. 231). 

Don Andrés Bello no emplea la definición de tiempos absolutos 
o relativos, y lo siguen en eso muchos gramáticos. Los tiempos 
fundamentales de la Primera relación (absolutos) pueden emplearse 
—como dice la Academia Española—, y se emplean, a menudo, 
como relativos; estamos de acuerdo. Pero, en cuanto a la afirmación 
«rotunda de que los tiempos relativos no pueden emplearse como 
absolutos, nuestra opinión difiere de la sustentada por la Academia, 
y esto, debido a que tenemos reunidos bastantes ejemplos tanto de 
lenguaje hablado como de lengua literaria que demuestran la con- 
tradicción existente en la afirmación académica. 


CANTARIA Y HABRIA CANTADO 


Muchas personas que estudiaban o estudian las Gramáticas en 
las vue cantaría y habría cantado están clasificadas en un Modo 
especial, llamado POTENCIAL o CONDICIONAL, podrán preguntar 
por qué este tiempo verbal está incluído por Don Andrés Bello en 
el Modo Indicativo. Este punto también es un tema largo de comen- 
tar. Citaré dos opiniones al respecto: 

S. Gili y Gaya— “... La ACADEMIA ESPAÑOLA, hasta el 
año 1917, incluía a cantaría en imperfecto de subjuntivo, sobresti- 
mando tradicionalmente los casos, no muy numerosos, en que canta- 

_ra y cantaría pueden sustituirse entre sí. Claro es que partía del 
supuesto de que cantara era siempre subjuntivo. Cuando en dicho 
año publicó su Gramática reformada, tuvo en cuenta, sin duda, 
las razones concluyentes que BELLO había dado en favor del indi- 
cativo, a las cuales se habían adherido numerosos gramáticos. Pero, 
pareciéndole que, a pesar de ellas, subsistían los casos de equiva- 
lencia entre —ra y —ría no se atrevió a romper con la tradición 
decidiéndose claramente por el indicativo, ni a mantenerla íntegra- 
mente. Tuvo entonces la idea de establecer un nuevo modo, EL 
MODO POTENCIAL, y desde entonces las ediciones de la Gramática 
académica, y a imitación suya muchas gramáticas destinadas a la 
enseñanza, dan a cantaría el nombre de POTENCIAL SIMPLE y 
a habría cantado el de POTENCIAL COMPUESTO”. (S. Gili y Gaya. 
Curso Superior de Sintaxis Española.— Barcelona, España, 1948, 
Párrafo 130). 

A. Alonso y P. H. Ureña.— “EL POTENCIAL.— Lo conserva- 
mos tal y como la Academia lo trae, por no introducir discrepancias 
graves con nuestros colegas en una nomenclatura que se usa todos 
los días de clase. Pero expresamos aquí el deseo de que este punto 
sea pronto rectificado en nuestras gramáticas...” (Gramática Cas- 
tellana.— Primer Curso.— Página 232.— Buenos Aires, 1947). 


ESTABILIDAD DE LOS TIEMPOS DEL INDICATIVO. 
Por el gráfico “Línea-tiempo” correspondiente al significado 


fundamental, podemos ver que las formas verbales del Pasado son 
siete, mientras que las del Futuro son solamente dos. Las causas 
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de esta diferencia a favor del pasado se atribuyen a la posibilidad 
de recordar y retener en la memoria los hechos acontecidos y a la 
imposibilidad de conocer lo venidero. , 

Los tres tiempos de la Primera relación: canto, canté, cantaré, 
se puede decir, fijan con exactitud la noción de presente, pretérito 
y futuro respectivamente, mientras que, por ejemplo, cante, cantase 
(cantara) de subjuntivo son muy fluctuantes. 

De las formas verbales del indicativo es bastante variable el 
ante-futuro (habré cantado) y las dos formas en —ría: pos-preté- 
rito (cantaría) y ante-pospretérito (habría cantado). 

La fijeza, a pesar de algunas excepciones, de las formas ver- 
bales del significado fundamental del Indicativo “determina —como 
dice Bello— hasta cierto punto los valores de las formas verbales 
pertenecientes a los otros modos”. Por eso, sirviéndose de las fór- 
mulas analíticas del significado fundamental de los tiempos del 
Indicativo, don Andrés Bello construyó las fórmulas de los valores 
secundarios del Indicativo; las del Subjuntivo común y del hipoté- 
tico; las del optativo imperativo y del común y las de los valores 
metafóricos. Son combinaciones de signos-letras tomados del signi- 
ficado fundamental. 


COMPETENCIA 


Teniendo tantos Tiempos pasados, es comprensible la compe- 
tencia que se puede observar entre unos y otros, lo mismo en la 
conversación que en la prosa y, de una manera especial, en la poesía. 
Los elementos psico-afectivos, que en mayor 0 menor grado inter- 
vienen en el lenguaje expresivo del sentir humano, no se subordinan 
fácilmente a las fórmulas inmutables de coordinación (construcción 
o correspondencia). De ahí, la distinción entre el lenguaje afectivo, 
por ejemplo, y el científico o lógico. 

Algunas formas verbales, en general, se emplean más que 
otras. Los tiempos verbales simples aparecen en lugar de los com- 
puestos o, a veces, viceversa. Las posibilidades de expresión modal 
(aspectual) de algunas formas favorece su empleo y aumenta la 
competencia. 


EJEMPLOS 


En la Gramática de Bello, pueden consultar los interesados 
los ejemplos según la numeración de los párrafos indicados en nues- 
tro trabajo. Pero, voy a añadir aquí algunos otros, para ampliar el 
material correspondiente a los tiempos verbales del significado fun- 
damental, He escogido oraciones (simples O compuestas) con for- 
mas verbales del Indicativo (según Bello), sin incluir las combina- 
ciones del Indicativo con otros Modos. 

Los ejemplos se hallan divididos en dos partes: los reunidos 
en los grupos numerados del 1 al 9 están sacados de algunos textos 
de estudios gramaticales, de prensa o están construídos especial- 
mente con el fin de proporcionar ejemplos correspondientes a todos 
los tiempos verbales del Indicativo de significado fundamental y 
que han sido estudiados más arriba. Los escogidos de prosa perte- 
necen a cinco autores venezolanos. Es decir: figuran tal y como 
están escritos, y corresponden al tema que nos interesa. 
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Para no aumentar excesivamente este pequeño trabajo, no hago 


comentarios especiales. Invito al lector a meditar un poco sobre 
cada caso y a comparar unos ejemplos con otros para lograr per- 
cibir los significados aspectuales (de modalidad, de matices _esti- 
lísticos) y observar, de paso, la escala temporal y las combinaciones 
de formas verbales. Hay que tener en cuenta que el valor aspectual 
disminuye, en muchas ocasiones, el valor temporal del verbo. 


1.— Somos amigos. — Hoy es domingo. — El libro está encima de 
la mesa. 
La locomotora silba. — La golondrina revolotea. — 


Pedro trabaja mucho y come rápidamente. 


NOTA: “Cada instante se llama presente ...”, y un 
punto-instante es la unidad imaginaria, impercep- 
tible, es pura idealidad conceptual; esta unidad 
solemos llamarla Presente-teórico. En los ejemplos 
que damos aquí, el presente no nos da a entender 
o sentir un instante, sino algo más que abarca 
una parte del pasado y una parte de lo venidero. 
Este presente se llama Presente- práctico o real. 


2.— Yo he estado esta semana en Macuto. 


María ha llegado de Barcelona esta mañana. 

Hemos tenido lluvia desde esta mañana, y aún no ha cesado 
de llover. 

Poco a poco se ha hecho sabio. 

Se ha puesto muy bonita. 


Terminó la función. — Yo escribía, cuando tú entraste. 

La semana pasada mis amigos estuvieron en Mérida, allí se 
divertían mucho. 

La semana pasada mis amigos estuvieron en Mérida y se divir- 
tieron mucho. 

La semana pasada mis amigos estaban en Mérida y se divertían 
mucho.— 

Cruzó un relámpago, cuando yo miraba al cielo. 

Apareció ante sus ojos un castillo que se elevaba. en la llanura. 
Cristóhal Colón, que descubrió a América, murió pobre, viejo 
y olvidado. 

Cristóbal Colón, que había descubierto a América, murió pobre, 
vieio y olvidado. 

Cristóbal Colón, que ha descubierto a América, murió pobre, 
viejo y olvidado. 

Cuando tú llegaste, ya había nevado. 

Ya habíamos regresado a casa, cuando llegaste al parque. 


Ya había terminado yo mi carrera, cuando Pedro terminó 
(ha terminado) la suya. 


Cuando .hube cumplido el encargo, me retiré. 

Apenas hube terminado el trabajo, llegaste tú. 

Justamente había terminado yo el trabajo, cuanto tú llegaste 
No bien hube cobrado la deuda, pagué la factura. 

No bien cobré la deuda, pagué la factura. 

Apenas me hube desocupado, contesté a tu hermano. 

Apenas me desocupé, contesté a tu hermano. 
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NOTA: La forma hube cantado, aunque se usa pues, 
se puede encontrar empleada oportunamente en 
la prosa y en la prensa; se emplea más en Hispano- 
América que en España. En la conversación se 
sustituye, generalmente, por una combinación de 
algún adverbio correspondiente más el pretérito, 
(canté). La última forma resulta más breve y 
más agradable al oído. 

En el desierto de Africa un león 

que en una pata se clavó una espina, 

llamó al teniente de la guarnición 

quien lo operó con táctica ladina. 

TRILUSSA (El león agradecido). 

NOTA: Cambiemos aquí los tiempos verbales: 

a) se clavó por se había clavado. 
b) lo operó por lo ha operado. 

HABIA CLAVADO: da un matiz de haber transcurrido más 
tiempo entre los hechos clavar y llamar, y aumenta el 
número de sílabas. 

HA OPERADO: trasladaría un relato remoto a la actualidad. 

Si me pagas la entrada, te acompañaré al cine. 

Viviré en la quinta que me han edificado. 

Mi hermana regresará de Barcelona en otoño, para entonces 

yo habré terminado ya mi carrera. 

Comeremos una buena paella. 

La madre no habrá cantado y por eso el niño no ha dormido 
(no duerme, — no dormía). 

Ya habrá llegado el vapor a La Guaira. 

Si voy a la ciudad, a la que hace ya mucho tiempo quiero dí 
entonces solamente, habré logrado mis deseos y estaré 
muy contenta. 

si voy a la ciudad, a la que desde hace tiempo quiero ir, yo 
estaré muy contenta y habré logrado realizar mis deseos. 

Los profetas anunciaron que el Salvador del mundo nacería 
de una virgen (Bello.— N+? 634). 

Tendría entonces treinta años. (A. Alonso y P. H. U.— NeT 
22 curso). 

Dijo que vendría a las once, pero no vino (no ha venido). 

He dicho que hablaría con María. 

Yo sabía que Pedro le devolvería a Ud. el reloj. 

Ellos prometieron que vendrían pronto (y han cumplido su 
palabra; y vendrán). 

Luisa afirmó que diría la verdad (y la ha dicho; y la dirá). 

Ellas habían advertido que escucharían el discurso hasta el 
fin (y lo han escuchado). 

Díjome que procurase verle pasados algunos días; quizá me 
habría hallado acomodo. (Bello)+— N* 648). 

Yo no habría dicho tal cosa. (A: Alonso y. P? H. U. — N+* 197, 
22% curso). 

Supuse que en aquel momento ya habría leído la carta. (Idem). 


NOTA: Las formas verbales cantaría, habría cantado 
(como también habré cantado y cantara) son muy 
fluctuantes y por eso muy discutidas. Su comen- 
tario no entra en el temario del presente trabajo. 
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Al tratarte, me había parecido que tenías otra manera de 
pensar, pero me he convencido de que ni sabes ni sabrás nunca 
comprender la sinceridad (lo sincero) de mi opinión y yo 
jamás estaré de acuerdo con tu punto de vista, que considero 
erróneo. 

Hace tres días, Juan te había dado (dió) un libro interesante, 
que tú debiste devolver ayer; él pensaba que tú ya lo habías 
leído (él cree que tú ya lo has leído) y por eso me pidió ir 
a tu casa a buscarlo, pero ahora veo que no sólo no lo leíste, 
sino que, incluso, guardas este libro y así nadie más podrá 
leerlo por tu culpa, lo que lamento mucho. 


MBOTO” (R. D. $.) 


17.— De los indios de estas regiones poco sabemos. General- 
mente se cree que la gente de la Borburata y los empleados 
de la Guipuzcoana fueron los primeros pobladores, pero 
esto es un error: antes que ellos habían venido los negros. 


. 209.— Yo sé cuánto había luchado Federico contra la pasión 


que lo absorbía. 


. 231.— Federico había olvidado su propia pena y se sumergía 


en el río conmovedor del pasado. 


. 42,— Yo miraba todo esto temblando de impaciencia y de 


miedo. Cuando el desayuno hubo concluído y mientras 
Frau Berza iba al interior de la casa, Federico corrió ha- 
cia mí y me tomó febrilmente de la mano. 


. 219.— Cuando oyó estas palabras, Federico se ruborizó hasta 


los dientes y yo volví a sentir en mi rostro aquel fuego 
que más de una vez me puso morado. 


. 157.— ¿Qué buscan? No lo sé. Son mis enemigos. He pen- 


sado mucho y he recordado que tú y Federico fueron 
como hermanos. ¡Como hermanos! Por esto he venido a 
buscarte. Cuídame, mientras él regresa. 


CUENTISTAS MODERNOS (Antología) 


LA COMPRO POR CIEN BOLIVARES” (L. P.) 

25.— ¿La María Juana está en la casa? 
—Sí, señó ... 
¿No va al río? 
—NOo, señó ... 
—Entonces dígale que me espere ... 

Y apresuradamente Casimira dejó la escoba con que 

barría la puerta de la casucha y entró a dar la noticia. 

26.— María Juana finge dormir. Ha estado despierta desde 
la madrugada. Soñó que iba al río, con un vestido rosa 
como la tarde todo prendido de florecillas, y que se 
quedaba allí en el corro de las muchachas hasta que sa- 
lían los luceros. Estaba tan contenta al despertar que se 
sintió de veras a la orilla del río. 

28.— Ahora lleva estrellas en el pecho. Le han regalado 
caprichosos collares y pasea su figura de mujer bonita 
por las calles del pueblo, Pero no ha querido a nadie. 
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“LOS PARIAS” (G. R. C.) 


pág. 33.— Eran cinco. Cinco hombres de alma endurecida por 
la vida; de rostros insondables, comio abismos; de nervios 
férreos y agresivas garras, como fieras sin acorralar. 
Cinco hombres duros, audaces, crueles, si se quiere, pero 
que no habían perdido aún la esperanza. 


pág. 33.— Habían llegado a la plantación en épocas diferentes 
y cada uno de ellos procedía de una región distinta. 


pág. 34.— Laureán había matado a un hombre; Pedro Manuel 
era falsificador; al mulato Aníbal lo perseguía la justicia 
por ladrón; Vicente y José del Carmen eran desertores. 


pág. 39.— Una ráfaga inesperada trajo un suave olor a monta- 
rral florecido: era la tierra que en aquel momento de 
alentadora esperanza les enviaba el perfumado mensaje 
de una anhelada redención. 


“HEREQUE” (J. P. 5.) 


pág. T1:— Un sino fatal se cumplió sobre los pueblos. Rebaños 
de hombres, de mujeres, de niños, abandonaban sus ho- 
gares, salían locamente a la aventura, impulsados por la 
necesidad de ganar el pan nuestro de cada día. 

Sobre aquel pueblo de calles solitarias, sobre la tierra 
desnuda y reseca, soplaba una brisa cálida que producía 
malestar, escalofrío de fiebre, de inconformidad. Los ojos 
brillaban con el reflejo de los pantanos hociqueados por 
cerdos alzados; los puños se crispaban tratando inútilmente 
de apresar una cosa imposible; las líneas de los rostros 
terrosos alargábanse con agonía sin esperanza. De los 
pechos escapaban hondos suspiros, sordas imprecaciones 
de seres que lo han perdido todo. 


¡ya A —Mire, José del Saú, yo no creo en esas cosas... Pero 
bien, el padre cura se ha empeñado, y hay algo de con- 
vicción, de una profunda verdad en su conciencia. Se lo 
he leído en los ojos... 


pág. 81.— José comenzó a dar pasos sin rumbo, calle abajo. Ha- 
bía dejado a Tota maldiciendo, llorando como un niño, y 
era como oir el lamento, la maldición de todos los hom- 
bres... Y ella se había indignado, reído de su ignoran- 
cia; ' 


“LLUEVE SOBRE EL MAR” (G. D. $.) 


pág. 211.— En una ensenada mansa de la costa había nacido el 
poblacho. Los hombres fueron llegando y levantaron sus 
ranchos donde mejor les pareció. 


pág. 217.— No es natural del pueblito. Llegó un día cualquiera 
o y levantó un rancho. ¿Cuándo?. ¿Con quién? Nadie lo 
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sabe. Simangal tiene la edad del tiempo. Los más viejos 
del caserío, cuando niños, habían aprendido a respetar 
a Simangal. 


pág. 218.— Entonces apareció en la boca del rancho el que había 
ido en busca de Simangal. Todos voltearon hacia él. Pre- 
guntaban con los ojos. 


B. IB -LFLCOSGIRAAGESICA 
ANDRES BELLO 


a.— “Filosofía del Entendimiento”.— Uso: Obras completas de 
Don A. Bello.— Edición hecha bajo la dirección del Con- 
sejo de Instrucción Pública.— Santiago de Chile.— Impreso 
por Pedro G. Ramírez, 1881 — 1893.— Volumen Il, págs. 
86 — 113. 


b.— “Análisis ideológica de las Tiempos de la conjugación 
castellana”.— Obras completas.— Tomo octavo.— Opúscu- 
los gramaticales.— Edición hecha bajo los auspicios de 
la Universidad de Chile.— Editorial Nascimento, San- 
tiago de Chile.— 1933.— Páginas: 270 — 331. 


c.— “Gramática de la Lengua castellana”.— Andrés Bello y 
Rufino J. Cuervo.— Nueva edición, hecha sobre la última 
del autor con extensas notas y copiosos índices alfabéti- 
cos.— Ediciones Anaconda.— Buenos Aires, 1948.— 


RAMON DIAZ SANCHEZ.— “Cumboto”, cuento de siete leguas.— 
Colección Espejo del Mundo.— Editorial Nova.— Buenos 
Aires, 1950.— 250 páginas. 


NOTA: Al leer esta obra, se percibe muy bien el Tiempo: 
una época completa, períodos de ésta, duración o 
brevedad y otros matices temporales. El empleo 
de los Tiempos verbales representa un buen tema 
para un estudio estilístico especial.— 


CUENTISTAS MODERNOS (Antología).— Compilación, prólogo y 
notas de Julián Padrón.— Biblioteca Popular Venezolana. 
Volumen 3.— 234 páginas.— Dirección de Cultura.— Mi- 
nisterio de Educación Nacional de Venezuela.— 1945. 


Contiene pequeños cuentos de 20 autores; de ellos citamos 
algunos ejemplos de: 


SE LA COMPRO POR CIEN BOLIVARES, de Lucila Palacios.— 
Págs. 23 — 30. 


LOS PARIAS, de Graciela Rincón Calcaño.— Págs. 31 — 41. 
HEREQUE, de Juan Pablo Sojo.— Págs. 69 — 81. 

LLUEVE SOBRE EL MAR, de Gustavo Díaz Solís.— Págs, 207 — 224. 
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CARTAS INEDITAS 
de Andrés Bello 


Andrés Bello sirvió en Londres durante los años de 
su permanencia en la capital inglesa puestos diplomáticos 
de importancia. El año 1810 partió de Venezuela como 
Secretario de la misión formada por Simón Bolívar y 
Luis López Méndez. Después desempeñó el cargo de 
secretario de la Legación chilena, y más tarde pasó al 
servicio de la Legación de la Gran Colombia de la que 
fué secretario y encargado de negocios por un breve 
tiempo. Tuvo también la representación de la Gran Co- 
lombia en los asuntos fiscales junto con Santos Miche- 
AS quien desempeñaba el Consulado en la Gran Bre- 
aña. 


La documentación de la actividad diplomática de 
Bello recogida por la Comisión Editora consta de tres 
tipos de textos: 1) las comunicaciones del Secretario de 
Relaciones Exteriores; 2) las dirigidas al Secretario de 
Hacienda; y 3) los oficios de trámite y de asuntos rela- 
cionados con sus cargos, que pertenecen exclusivamente 
al mundo administrativo. 


Proseguimos la publicación de las comunicaciones del 
Secretario de Relaciones Exteriores, hasta ahora inéditas. 
Publicaremos luego en esta sección los textos dirigidos 
al Secretario de Hacienda. 


Todos ellos son de sumo interés para conocer la, 
personalidad de Andrés Bello. Por una parte nos pre- 
senta al pensador político y al servicio del ideal ameri- 
cano en forma muy viva. Arroja mucha luz sobre los 
años poco conocidos de Bello en Londres y permite re- 
construir la biografía del gran humanista de manera 
muy completa y fiel. En esta sección daremos los docu- 
mentos que por tener datos personales pueden equipararse 
a las cartas de Bello aunque sean oficios relacionados 
con la vida oficial. 


Debemos el conocimiento y la posesión de la repro- 
ducción fotográfica de dichos.textos al Dr. José Manuel 
Rivas Sacconi, Director del Instituto Caro y Cuervo de 
Bogotá, quien, una vez más, ha comprometido la grati- 
tud de esta Comisión con tan señalado servicio. Hacemos 
pública la reiteración de nuestro vivo agradecimiento. 


Toda la documentación existe en el Archivo de la 
Cancillería de San Carlos de Bogotá, donde se conservan 
los papeles de la Gran Colombia. 
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Reiteramos el ruego de que se facilite a la Comisión 
el acceso a las cartas de Bello o a él escritas, para in- 
corporarlas al Epistolario que se está preparando. 


Comisión Editora de las 
Obras Completas de 
Andrés Bello, 

Caracas. 


(De fotografía del original) 


N* 134 (*). 

Legacion de Colombia 9. Egremont Place. 
cerca de S, M. B. Londres Abril 3. de 1827. 
Al Hon”, S%, Secretario de Estado y Relaciones 
Esteriores. 

Señor. 


Tengo la honra de acompañar á V. S. copia de la 
orden espedida por el Rei de España en 9 de Febrero 
último habilitando temporamente la bandera estrangera 
para el comercio de America. 

Aunque esta providencia haya sido considerada por 

“algunos como un paso dado por el Gobierno Español ha- 
cia el reconocimiento de los Nuevos Estados, puede V. S. 
tener por cierto que esta idéa no existe actualmente en 

“los consejos de España; que el partido fanático que do- 
mina al Gobierno la mira con detestacion; y que entre 
los subditos europeos de Fernando 7% son muy contados 
los que creen llegada la época de poner término á los 
males de una guerra tan calamitosa para su comercio 
y navegacion, reconociendo la existencia política de los 
nuevos Estados. Los intervalos que los asuntos de Portu- 
gal dejan libres al ministerio se dedican á organizar pla- 
nes de reconquista y á recoger la multitud de especies 
verdaderas y falsas que llevan al Ministerio los eclesias- 
ticos y oficiales espelidos de America, y que se les comu- 
nican incesantemente por sus numerosos corresponsales 
desde todos los puntos de los Nuevos Estados. Asi que 
lejos de ver en aquella medida indicio favorable de con- 
ciliacion, creo muy de temer que haya contribuido á 


s 


(*) En otra letra aparece la siguiente nota: “Contestada el 14 
de julio”. 
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dictarla el deseo de dar mas actividad é influjo á estas 
correspondencias, de escitar á los desafectos, y de pro- 
porcionarles tal vez, medios de ofensa. 

¿sto bajo el punto de vista político. Bajo el econó- 
mico, es difícil descubrir qué ventajas pueda proporcio- 
nar á los nuevos estados, sea la introduccion de articulos 
españoles que no necesitamos y cuyo consumo creo que 
debe antes desfavorecerse que alentarse; sea la de artícu- 
los estrangeros que podamos recibir directamente “de las 
naciones respectivas; sea, en fin, la estraccion de nues- 
tros frutos, que con las cargas que se les imponen á su 
entrada en España, no podría menos que reducirse á 
muy poca cosa. : 

Cuando bajo este último aspecto fuese productiva 
de algun bien para nosotros, la reciente disposicion del 
Gobierno Español, temo que lo contrapesará mas que 
suficientemente el beneficio proporcional que de ello 
resultaría al comercio y las rentas de nuestros enemigos, 
aún sin contar los peligros y daños que pudieran ocasio- 
narle a la tranquilidad interior de América. 

Con sentimiento de la mas alta consideracion y res- 
peto quedo de V. $. 


Muy ob*. y humilde Servidor. 
A. Bello 


(Letra de copista con autenticación autógrafa de Bello. Se 
conserva en el Archivo de la Cancillería de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 


NI (5) 

Legacion de Colombia 9 Egremont Place. 
cerca de S. M. B. Londres Abril 3 de 1827. 
He. Sor, Secret”. de Estado en el Despacho de Relac*. 
Esters. 

Señor. 


He tenido el honor de esponer á V. S. antes de ahora 
la completa falta de fondos y casi puede llamarse men- 
dicidad en que se halla. esta legacion como la de Roma, 


(*) En otra letra aparece la siguiente nota: “Contestada el 14 
de julio”. 
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que ocurre frecuentemente á ella por auxilios pecunia- 
rios y de que carecemos para nosotros mismos. 

A principio de este año, habiendome manifestado el 
Hon* Sr, M. José Hurtado que carecia de recursos p*. 
seguir pagando nuestras cuentas y contandose que el 
Consul General, lejos de tener fondos algunos de la Re- 
publica esperimentaba iguales dificultades por su parte, 
contrage, sobre mi responsabilidad personal, y sin hacer 
uso del nombre del Gobierno, cuyo crédito habria pade- 
cido mucho si se hubiese divulgado esta necesidad, una 
deuda de seiscientas libras esterlinas, que me parecio 
seria suficiente p*. cubrir los sueldos de esta legacion, 
mientras informado V. S. del caso, tomaba providencias 
p*. la pronta remision de fondos. Contrage esta” deuda 
á 5 p % de interes anual, y me comprometi á pagarla 
dentro de seis meses como en su oportunidad dije á V. S., 
de cuyo celo por el honor de la Republica y de sus em- 
pleados estoy cierto que habrá ya dado las disposiciones 
necesarias p*. relevarme de tan delicado empeño. 

La circunstancia de haber sido exonerado de su 
empleo el S. Man!. J*. Hurtado ha hecho q*. carguen sobre 
mi los gastos de portes, escritorio y otros, que como V. $. 
sabe ascienden a una considerable suma anual, juntan- 
dose a esto el pago de algunas cuentas atrasadas y el 
de ciertos artículos que se necesitaban con urgencia en la 
secretaria. De manera que lejos de alcanzar las indica- 
das 600 libras p*. el tiempo previsto estan ya al punto 
de agotarse, y me allaré bien pronto en la precisa alterna- 
tiva de suspender los sueldos, que es ponernos a perecer, 
o de contraher nuevas deudas personales, medida repug- 
nante a mis sentimientos, y a que solo pudo decidirme 
la seguridad de que el Ejecutivo se penetraria de la di- 
ficultad de nuestra situacion y se apresuraria a termi- 
narla. 

Creo que seria superfluo decir mas a V. S. Solo una 
refleccion me tomare la libertad de añadir, por que a 
pesar de lo melancolica que parezca es tan verdadera 
como digna de la profunda consideracion del gobierno. 
Paso el tiempo en que el nombre de Colombia bastaba 
para obtener liberales y prontos suplementos de este co- 
mercio: este nombre ha perdido su majia (*) a los oidos 


(*) La parte subrayada va en cifra en el original. Damos la 


lectura hecha sobre el documento, tal como figura en el Archivo de 
la Cancillería. 
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ingleses; valiendonos de el no podríamos conseguir hoi 
otra cosa que anticipaciones escasas con sacrificios in- 
mensos, con nuevo menoscabo de nuestro credito, y para 
colmo de desgracia tratando con casas cuyas conexiones 
no pueden ser honrosas al Gobierno, p". q. las de algun 
viso y respetabilidad se niegan a estas operaciones. 

Doloroso debe ser sin duda a V. S. como lo es á mi 
y á todos los fieles servidores de nuestra amada patria 
esta esposicion de las circunstancias en que nos vemos; 
pero mis deberes para con el gobierno me prescriben 
hablarle el lenguaje de la verdad; y V. S. es digno de 
oirla. 


Con sentimientos de la mas perfecta consideración 


Quedo de V. $. 
Mui obediente y mui humilde Servidor. 


A. Bello 


(Letra de copista con firma autógrafa de Bello. Se conserva 
en el Archivo de la Cancillería de San Carlos. Bogotá) 


(De fotografía del original) 


N? 136 (*) 
Legacion de Colombia 9 Egremont Place 
cerca de S. M. B. Londres Abril 3. de 1827. 


Al Hon”*. Sor. Secretario de Estado y Relaciones Es- 
teriores. 


Señor 


Ocurriendo á veces que recibimos abiertos duplica- 
dos y triplicados de la correspondencia de V. $. con las 
legaciones de París y Roma, cuando consta haber llegado 
los principales á manos de los respectivos ministros; y 
siendo ahora de mas necesidad que nunca disminuir 
en lo posible los gastos de esta Secretaría, entre los cua- 


les no es el de menor consideracion el de portes; se han 
detenido aqui algunos de estos duplicados y triplicados 


(*) En otra letra aparece la nota: “Contestada el 14 de julio”. 
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abiertos, por parecernos que el obgeto de esta repeticion 
era asegurar su recibo, y que, verificado, era de ninguna 
consecuencia la demora de las copias sobrantes y ocasio- 
naba erogaciones crecidas, de que no se reportaba ningun 
provecho. Digo demora, porque se han remitido y se se- 
guiran remitiendo á sus destinos por ocasiones económi- 
cas y seguras; pero es preciso confesar que estas ocurren 
muy de tarde en tarde, y regularmente se aprovechan 
para obgetos mas necesarios. 

He creido conveniente ponerlo en noticia de V. $. 
por si hallase algo que notar en esta conducta, única- 
mente dictada por motivo de economía, y que de contado 
no puede tener aplicacion sino á la correspondencia que 
V. S. incluye abierta en la dirigida á la legacion de Lon- 
dres. 

Con sentimientos de la mas alta consideracion y res- 
peto quedo de V. $. 


Muy ob*'. y muy humilde Servidor 


A. Bello 


(Letra de copista con firma autógrafa de Bello. Se conserva 
en el Archivo de la Cancillería de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 


Ni): 
Legacion de Colombia 9 Egremont Place. 
cerca de S. M. B. Londres Abril 5. de 1827. 


Al Honorable Sor. Secretario de Estado y Relaciones 
Esteriores. 


Señor. 


Tengo el honor de acompañar á V. S. un pliego que 
me ha remitido el Honorable Sr. Ignacio Tejada, Minis- 
tro Plenipotenciario de la República cerca de la Santa 


(35) En otra letra aparece la siguiente nota: “Contestada el 14 
de julio”. ; 
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Sede. Suplico á V. S. me acuse su recibo para satisfacer 
al Sr. Tejada que me lo ha recomendado particularmente. 

Sirvase V. S. aceptar los sentimientos de respeto y 
consideracion distinguida con que tengo el honor de ser 


De V. $. 
Muy obediente y mui humilde Servidor. 


A. Bello 


(Letra de copista con autenticación autógrafa de Bello. Se 
conserva en el Archivo de la Cancillería de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 


N? 138 (*) 
Legacion de Colombia . 9 Egremont Place 
cerca de S. M. B. Londres Mayo 2. de 1827. 


Al Hon", Sor. Secret”. de Estado y Relaciones Es- 
teriores. 


Señor: 


Por el correo del mes pasado tuve la honra de re- 
cibir los oficios de V. S. desde el n* 135 hasta el 149, parte 
dirijidos a mí como encargado de negocios, y parte al 
Hon**e. Sor José Fernandez Madrid, Ministro Plenipo- 
tenciario de la República. 

Desde luego creí de mi deber poner en noticia de 
este Gobierno la comunicacion que V. S. se sirve hacerme, 
bajo su número 136, en que recavitulando los últimos 
acontecimientos de Colombia, me dice haber determina- 
do S. E. el Libertador Presidente hacerse cargo del man- 
do, expidiendo el decreto de 23 de noviembre último. 

Participé tambien á Mr. Canning, Secretario de ne- 

ocios estrangeros, de S. M. B., la noticia contenida en 

el n? 135, de quedar V. S. despachando interinamente la 
Secretaria de Relaciones Esteriores, por ausencia del 
Hon**. Sor José Rafael Revenga. 


(*) En otra letra aparece la siguiente nota: “Contestada el 7 
de sete.”. 
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Otra formalidad indispensable era notificar á S. E. 
el nombram*. del Sor. Madrid para el encargo de En- 
viado Estraordinario y Ministro Plenipotenciario de la 
Republica cerca de S. M. B., y así lo hize inmediatamente 
que llegó á mis manos la carta de V. S. n* 137. en que 
se me avisa de oficio. 


Dirijí al honorable Sor Tejada el pliego que V. $. 
me incluyó en su n? 138. Habiendo visto en la Gaceta de 
Colombia que la intencion del Egecutivo era suprimir 
por ahora todas las legaciones de Europa con esepcion 
solamente de la de esta corte, no juzgué necesario ha- 
cerle comunicacion del oficio n* 136, que por otra parte 
se recibió demasiado tarde para que su contenido hubie- 
se podido inspirar interes. ' 


Asi fué que en la nota que en 18 de abril pasé á Mr. 
Canning apenas pude hacer otra cosa que ceñirme á la 
formal notificacion de haber reasumido S. E. el Liberta- 
dor las funciones de la presidencia. 


Sé que el S. Michelena, Consul Gral de la Republica 
acaba de recibir una letra del importe de 900 á 1.000 
libras esterlinas, destinadas (segun parece por el oficio 
que V. S. le dirije) para gastos de esta Legacion. Creo 
que esta suma es la misma de que V. S. se sirve hablar- 
me bajo su número 139. Por mis anteriores oficios habrá 
visto V. S. la estrema indigencia á que nos hallamos re- 
ducidos y la oportunidad de este auxilio. Debo añadir 
que las subministraciones hechas por mi hasta la fecha 
- pasan de 700 libras esterlinas, y que estoy obligado á 

reembolzar este dinero en Julio al individuo que ha te- 
nido la bondad de adelantarmelo sobre mi responsabi- 
lidad; circunstancias que espero habrá V. S. tenido 
presente. Las indicaciones contenidas en el n* 140 me 
parecieron dignas de comunicarse al Residente de las ciu- 
dades anseaticas y al Embajador Portugues, y asi lo hize 
á nombre del Egecutivo, como antes lo habia hecho al 
Ministro de Baviera con la relativa al nombramiento de 
un agente comercial en la Guayra. 


Las copias adjuntas comprenden, la correspondencia 
que he tenido con Mr. Canning y cón los ministros de 
Baviera, Portugal y Hamburgo sobre los puntos indicados 
arriba. Estos documentos darán á conocer el estado en 
que se hallan nuestras relaciones con algunos estados de 
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Europa, relaciones que, sin la funesta impresion produ- 
cida por los últimos sucesos de Colombia iban adelan- 
tando á paso rápido. Hemos debido siempre atenciones 
al embajador de Holanda y al Ministro de los Estados 
Unidos. Con este último, que lo es Mr. Galatin y con su 
Secretario M”. Lawrence tengo entabladas comunicacio- 


nes que no dudo seran utilisimas al S. Madrid. 


Ayer ha llegado á Londres este digno representante 
de nuestra Republica, y es de creer que será introducido 
á S. M. dentro de muy pocos días. He puesto en sus ma- 
nos los oficios de V. $. marcados con los 143 hasta 153 
y haré lo mismo con el archivo de la Legacion, dejando 


cumplidas en todas partes las órdenes del Ejecutivo. 


Con sentimientos de alta y respetuosa consideracion 
tengo el honor de ser de V. $. 


Obedte humilde serv". 


A. Bello 


(Letra de copista, siendo autógrafa de Bello el último párrafo, 
la despedida y la firma. Se conserva en el Archivo de la Can- 
cillería de San Carlos. Bogotá). 


<€áX— 


(De fotografía del original) 


N9:139 (5) 
Legacion de Colombia 9 Egremont Place. 
cerca de S. M. B. Londres Mayo 2 de 1827. 


Al Hon*. Sor Secret”. de Estado y Relaciones Ester”. 
Señor: 


Tengo el honor de acompañar á V. 5. copias de las 
cartas en que el M. H. George Canning me participa 
haberle nombrado 5. M. Primer Comisario de la America 
y Canciller del Echequier, y confiado los sellos del De- 
partamento de N. E. al Muy Honorable Lord Vizconde 


(*) En otra letra aparece la nota: “Contestada el 7 de sete.”. 
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Dudley; y en que este Ministro, avisándome su nombra- 
miento me convida á verle mañana en su oficina; y asi 
mismo copias de las respectivas contestaciones. 


S. E. el Vice-Presidente sabrá con mucha satisfac- 
cion que los principios y espiritu con que serán dirijidas 
las relaciones entre la Gran Bretaña y los otros Estados 
seran los mismos que han precidido en sus consejos du- 
rante la época que acaba de espirar, y aun es de creer 
que tomando nuevas fuerzas con la elevacion de Mr. 
Canning las maximas de ilustrada y liberal política que 
han señalado su administracion, seran mas favorables 
que nunca á la independencia de las nuevas naciones 
americanas. 


Tengo la honra de repetir á V. S. las seguridades 
de la consideracion y respeto con que soy de V. S. muy 
obediente y muy humide servidor. 


A. Bello 


(Letra de copista con autenticación autógrafa de Bello. Se 
conserva en el Archivo de la Cancillería de San Carlos. Bogotá). 
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Anual de Arte Venezolano 
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Cornelis J. Zitman: “Mujercita” 


(PREMIO PARA ESCULTURA DEL MINISTERIO DE EDUCACION) 
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Pedro León Castro: “En el Taller” 


(PREMIO PARA PINTURA ''JOHN BOULTON''). 
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Mario Abreu: “El Gallo” 


(PREMIO PARA PINTURA * 


*FEDERICO BRANDT'' » 
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Armando Reverón: “Autorretrato” 


Cuarteto de Cuerdas 
por ENRIQUE PLANCHART 
Primer violín 
¿Quién escribió este adiós 


con fuego y con cenizas 
sobre mi corazón? 
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También la luz suspira 
en la trémula llama 
que alumbra mi vigilia. 


Esta turbación 
es como un misterio 
que aumenta el amor. 


Muriera en tal tormento, 
si no se renovase 
de momento en momento. 


/ Segundo violín 
Ya no estás conmigo; 


pero estás en todo 
desde que te has ido. 


Tu nombre está en mis manos, 


en mi pecho, en mis ojos 
¡y no puedo besarlo! 


En el aire te encuentro, 


pues tu ausencia me ha dado 


el tacto de los ciegos. 


Durase eterno el sueño, 
porque estando sin mi 
estoy contigo. 


Viola 


Por el cielo pequeño 
pasa una noche enorme 
sin luna ni luceros. 


pur 


¡Cómo golpea el viento 
con ráfagas de sombra 
mis banderas de duelo! 


¡Cuántos días de pronto, 
de pronto, cuántas noches! 
Todo el tiempo es ahora. 


Como fosfena blanca, 
en el recuerdo oscuro, 
tu frente, tan lejana. 


Violoncelo 


A veces regresan tus manos: 
sobre mis sienes se posan, 


y son mi corona de espinas 
porque siento el calor de las gotas 
de sangre por mis mejillas; 

mas también mi corona de rosas, 
porque toda la estancia se llena 
con la delicia de tu aroma. 


>7e 
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La Senda del Espíritu 


(Suite sinfónica) 


por FELIX ARMANDO NUÑEZ 


I 


LA ROSA 
(Sugiere otra realidad) 


Con un aire de niño o de doncella 
diviniza la efímera hermosura, 
pues siendo viva permanece pura 
como vestal de una lejana estrella. 


En esos días claros y sin huella 
en que es el corazón raiz de altura, 
toda la esencia cósmica fulgura 
en la graciosa llama que enciende ella. 
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Y contemplando su rubor de auroras 
o de mejillas y su piel de seda 
sin saber cómo se nos van las horas. 


Y al llegar el crepúsculo impreciso, 
una beatitud azul nos queda, 
vislumbre de la gloria o el paraiso. 


II 


CIELO NOCTURNO 
(Caída en la angustia) 


Cielo nocturno, inescrutable cielo, 
ando en tu inmensidad todo perdido: 
en tus claves de luz no me han instruido 
y por ansiar leerte, me desvelo. 


Como el creyente sufro de un anhelo 
de inalcanzable perfección: dolido 
desencanto del mundo conocido 
que busca en otro mundo ideal consuelo. 


Y no percibo en el silencio inmenso 
más que el llanto estelar de tu infinito 
que es sobre el mío escalofriante lloro. 


Y si quiero pensar, pienso y no pienso 
al sentirme tan solo y pequéñito 
vagando en tu glacial desierto de oro. 


TI 


EL SER 
(La realidad absoluta) 


Buscas decir la esencia que perdura, 
Sumo Bien semejante a luz gloriosa 
que insinúa el encanto de la rosa 
y el vivo corazón de la hermosura. 


Lo que es jardín de estrellas en la altura 
- y erige en tu interior fuente gozosa 

de simpatía, o escala esplendorosa : 
con que ascender a la Belleza Pura. 
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¿No se rompe tu voz en lo inefable? 
Alégrate de haberlo sugerido 
con un verso que cante mejor que hable. 


Y en éxtasis inmenso sumergido 
oye la sinfonía incomparable 
del vasto azul siempre recién nacido. 


IV 


EL GRAN TESORO 
(Los valores) 


Lo que siempre has buscado vanamente, 
lo que sueñas y nunca se efectúa: 
claro Bien que en verdad se perpetúa, 
armonía inmortal, paz permanente. 


Justicia pura, clima transparente 
de un alma en que Dios mismo se insinúa, 
el Ser que hacia la Nada no fluctúa, 
definitiva luz siempre presente. 


He aquí, porque es ideal, tu gran tesoro. 
Tú lo persigues siempre, aunque no lo hallas 
seguro de que vale más que el oro. 


Por él la Humanidad libre batallas, 


y el justo oye en la Muerte el dulce coro 
del Amor tras las últimas metrallas. 


Y 


PAZ 
(Clima del Espíritu) 
¡Oh! hacer de la azucena un largo día 
y quedar deslumbrados de blancura 
y sentir en su aroma un alma pura 
que nos infunda angélica armonía. 


Como la nivea imagen de María 
sublima en el creyente la hermosura: 
toda celeste flor, toda dulzura, 
toda en gozo pascual la fantasía. 


Y dar a los hermanos de la tierra, 
nuevo pentecostés o nueva aurora 
que los haga olvidarse de la guerra. 


Y que en lugar de proyectiles bélicos 


" miren caer de lo alto, como otrora, 
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los luminosos lirios evangélicos. 
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- Conmemoración Bolivariana 


La Revista Nacional de Cultura se asocia con todo entusiasmo 
a los actos que en este 19 de abril de 1951 van a realizarse en la 
ciudad de Nueva York con motivo del traslado de la estatua ecues- 
tre del Libertador, que fué instalada treinta años antes en el Central 
Park de la urbe más populosa del mundo, el 19 de abril de 1921. 

Va a trasladarse el monumento a la Avenida de las Américas, 
en el corazón de la ciudad. Para festejar debidamente el fausto 
acontecimiento, Venezuela ha auspiciado diversos actos conmemora- 
tivos. Principalmente, como medio de difundir en el mundo de habla 
inglesa el conocimiento de Bolívar, publicará, en edición especial, 
en inglés, una colección de textos escogidos del Libertador, con el 
título de Selected Writings, preparados por el Dr. Vicente Lecuna, 
y traducidos por el profesor Harold A. Bierck, bien conocido por 
su estupenda biografía de Pedro Gual. Se reeditan además dos obras, 
en inglés, sobre el Libertador: “Simón Bolívar, el Libertador”, de 
Guillermo A. Sherwell, y “Bolívar y la Independencia de Hispano 
América”, de J. B. Trend. Se edita además un cuaderno bilingiie 
sobre la Casa Natal del Libertador, profusamente ilustrado, y un 
programa de los festejos con un resumen de la biografía de Bolívar. 
La Revista Américas, órgano de la Organización de Estados Ame- 
ricanos, dedica al Libertador el número de abril, que se publica en 
castellano, inglés, francés y portugués. También el órgano de la 
Embajada de Venezuela en los Estados Unidos, Venezuela-up-to- 
date, difundirá un número especial dedicado a Simón Bolívar. 

El Gobierno de Venezuela ha dispuesto la acuñación de una 
medalla, en oro, plata y bronce, que ha realizado en Caracas, el 
orfebre David Vallmitjana. Asimismo ha dispuesto la emisión de 
una estampilla de Correos conmemorativa del acontecimiento. 

Durante las fiestas que la ciudad de Nueva York ha dispuesto 
para el 19 de abril, tendrá lugar una Exposición de libros boliva- 
rianos, se abrirán concursos entre historiadores y entre escolares 
para que se conozca mejor la personalidad de Bolívar. Han sido 
invitados a los actos bolivarianos diez renombrados profesores de 
distintas Universidades y Centros de Cultura norteamericanos. 

La Delegación venezolana la presidirá el Canciller Dr. Luis 
Emilio Gómez Ruiz. 

Cobrará pues en la gran urbe del Norte especialísima significa- 
ción la fecha de inicio de la Independencia venezolana. A tales 
festejos nos adherimos desde estas páginas. Con tal propósito publi- 
camos un capítulo inédito de la biografía del Libertador que está 
escribiendo Waldo Frank; la Cronología Sumaria de la Historia 
de Simón Bolívar, preparada por Vicente Lecuna y Pedro Grases; 
y la respectiva sección “Estampas de Venezuela”, especialmente 
dedicada a motivos bolivarianos, 
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L CORAZON 


por WALDO FRANK 


y (Versión de René Borgia) 


ENEZUELA tiene forma de corazón: es un cono vibrante. 
Sobre su amplia base invertida, soplan los vientos del mar, de 
Europa y Norte América, mientras su vértice penetra en la pro- 
funda noche amazónica... ríos y selvas interminables, entrañas de 
un mundo casi tan vasto como el continente europeo. La muralla 
del vértice —hierro y granito— es minúscula, comparada con la 
enorme cordillera que se alza hacia el oeste; sin embargo, es veinte 
veces mayor que los Alpes suizos. Los Andes, cuyo nombre significa 
metal en lengua incaica, rompe las nubes que arrastran los vientos 
ecuatoriales, y lanza sus aguas hacia el este y el norte, hacia el 
Caribe y el Atlántico, de donde el sol las extrajo. Los picos pétreos 
del vértice de Venezuela, no están por encima de las lluvias, sino 
sumergidos en ellas. 

Los árboles de la selva levantan sus copas a más de cien pies, 
y desde el avión, aquella masa sólida parece un turbulento mar 
verde, hecho de cedros, chontas, castaños, caobos, laureles, la hevea 
múltiple de hojas pálidas, de la cual se extrae el caucho; almendros 
de corolas maravillosas, alcanfor, canela, bambúes, maderas de acero, 
como el brasil, y otras de espuma, como la balsa; ceibas que nie- 
van, higuerotes, cuyas raíces torturadas escapan de la tierra, y 
chirimoyos fastuosos, con frutas de siete kilos. Por encima de los 
árboles más eminentes yerguen sus cabezas las palmeras: la caro- 
lina de enormes flores purpúreas; la palma real, la yarina, de hojas 
como plumas, árbol de cera, que sacude su abanico fantasmal a 
cuarenta metros más arriba de los más altos árboles. Sus infinitas 
especies se mezclan entre sí, y su producto es híbrido: hojas de 
distintas formas en una misma rama. Debajo de los árboles florecen 
los arbustos y las lianas, que se arrastran por el suelo, el cual es 
casi invisible, en medio de un caos de troncos secos, en cuya cálida 
oscuridad se encienden flores extrañas: begonias, ciclanteas y 0Or- 
quídeas de múltiples formas. 

La selva tiene sus monstruos vegetales, dinámicos y feroces 
como bestias: el ficer, de raíces locas, que salen a la superficie y 
van creando nuevos troncos; la saprofita, que es una especie de 
cuervo; la anémica heterotropa que, como un vampiro, extrae el 
clorofilo de las otras plantas, y literalmente las asesina. Algunos 
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de estos monstruos derriban árboles inmensos, por ejemplo, el ma- 
tapalo, que al principio no es más que una incisión imperceptible 
en la corteza de la víctima, y mientras sus raíces sutiles penetran 
la tierra, sus tentáculos voraces, lentamente, se van adhiriendo al 
árbol, extrayéndole la savia; al fin, como un pulpo, sus cables po- 
derosos estrangulan a la víctima, la cual se seca y pudre. El mata- 
palo destruye florestas enteras, y cuando ya no hay más que troncos 
inútiles, ¡€l también perece, hambriento de savia! Entre la maleza 
habitan los insectos: hormigas enormes, capaces de destruir una 
ciudad... escorpiones fantásticos... arañas horrendas... nubes de 
zancudos y mosquitos, que asignan a cada tribu suya una hora fija, 
del día o de la noche, para emprender su cruzada en busca de 
sangre. Entre los arbustos rondan los paquidermos —dantas de 
pies alados y narices largas, y osos hormigueros, con miel en el 
hocico. Al paso de estos animales, acechan las serpientes: boas que 
se tragan jabalíes enteros y después se echan, días y semanas, hasta 
que digieren la carne y los huesos. 

Las copas de los árboles son el camino real de los monos char- 
latanes, inofensivos intelectuales de la floresta; junto a ellos, cantan 
_pájaros de colores metropolitanos. Los monos, sin embargo, charlan 
y se mueven con cuidado, porque el puma y el jaguar trepan los 
árboles y pasan largas horas en espera de sus presas. En este 
mundo interno, los únicos caminos abiertos al hombre, son los ríos, 
de aguas cálidas y fétidas, llenas de peligros y de cadáveres de 
árboles y bestias. El manatí, el pez con manos, media tonelada de 
carne fláccida, es inofensivo, y también lo son la piraiba y la to- 
nina, el delfín de los ríos; pero la pirana, aunque mínima, es es- 
pantosa. En Venezuela la llaman caribe, en recuerdo de aquella 
tribu feroz, cuya única ocupación era la guerra. Cuando el pescador 
se descuida, los caribes surgen a la superficie, y con rapidez de 
relámpago, le devoran pies o manos; pero si el hombre tiene suerte 
y logra echarles la red, tendrá un desayuno excelente. Los caimanes, 
inmóviles como leños, despiertan súbitamente y atacan,.con la 
' muerte en las mandíbulas. Los mosquitos, emisarios de las fiebres, 
cubren las aguas, como enormes manchas negras, y en el lodo 
profundo, los tembladores, vivas pilas eléctricas, derriban a hom- 
bres y bestias. En los ríos de corrientes lentas, intocados por el 
viento y jamás por el sol, abre sus pétalos una flor vasta; en que- 
chua se llama antusisac; en el alto Amazonas, iapuna-uaopé, y Vic- 
toria Regia, para los exploradores ingleses del siglo pasado, quienes 
la bautizaron así en honor de su reina. Es una ninfea de hojas 
subacuáticas, que pesan seis kilos cada una; sus pétalos, de un 
metro de largo, con bordes de esmeralda y violeta, flotan, níveos, 
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sobre la corriente oscura, y exhalan un calor más intenso que el 
de la atmósfera. Estas flores están ancladas con raíces potentes, 
flexibles, arriba, y llenas de espinas, abajo, para defenderse de los 
peces. Los hurones descansan sobre sus enormes pétalos, pero con 
peligro de la vida, porque esos refugios fragantes son sitio favorito 
de serpientes de agua y de tierra. 

En las misteriosas fuentes del Orinoco, la selva ha borrado el 
cielo; pero en los afluentes que huyen de este a oeste, para, al fin, 
' entregarse al Orinoco y al Amazonas, el cielo es bajo, encendido, 
y continuamente destila niebla y humedad. El cielo cambia con 
los ríos, como los ríos, pútridos y delicuescentes, cambian con la 
selva. Cuando no hay viento, la atmósfera es pesada y tiene la 
indolencia de las estaciones, porque en el curso del día se repiten, 
rudimentariamente, las cuatro épocas del año: el alba es invierno 
la mañana, primavera, el mediodía, verano, y en la noche aparece, 
de súbito, el otoño. Los días se disuelven unos en otros, y el tiempo 
se esfuma, diluyendo el sentido de los meses y los años en una 
vasta confusión gris. Hasta el visible contraste del día y de la 
noche, se borra definitivamente en la selva, porque el día, sin sol, 
es oscuro y los ruidos hacen luminosa a la noche. 

La muralla de árboles al margen de los ríos, el caimán son- 
nolente y las palmeras extáticas, todo, durante el día, flota en un 
mar de neblina, y apenas se hunde en la noche, vuelve a surgir 
súbitamente, sin que uno se dé cuenta del cambio de la luz a la 
sombra y de la sombra a la luz. En el día, los pájaros duermen, 
los monos cesan de hacer comentarios y los felinos se ocultan en 
sus cuevas; pero en la rápida y absoluta oscuridad de la noche, 
el viento hace vibrar la selva y sus infinitos pobladores —Ccon as- 
cendentes estremecimientos de marea. ¡Terrible es este escándalo 
de angustia, después del pavorosó silencio del día! El hambre des- 
pierta al puma y al jaguar, los monos ocupan sus cátedras, los 
jabalíes, las perezas y las dantas, lamentan su impotencia, y los 
loros y guacamayas rompen el aire con sus gritos desesperados. 

En este dintel del mundo, habita una raza a quienes llamamos 
indios. Sus tribus tienen múltiples nombres, y aunque Sus miembros 
de la inmensa hoya amazónica no pueden contarse por millones, 
sin embargo, hablan infinidad de dialectos. Viven como han vivido 
“durante muchos siglos, en Un mundo demasiado perfecto para tener 
historia; y su sistema, es decir, su adaptación al medio, es tan 
realista, que ya lo quisieran para sí los pragmáticos y los positi- 
vistas de las selvas civilizadas, cuyo ideal único es la máquina. 
Los indios conocen a fondo sus dominios y utilizan sabiamente sus 
productos naturales. Tienen resinas balsámicas, opio para el sueño 
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o el éxtasis, hierbas para las mordeduras de serpientes, para la di- 
sentería y para estancar la sangre de las heridas. Conocen multitud 
de plantas venenosas: el árbol de la fiebre, verdadero específico anti- 
palúdico, hongos con eficacia de penicilina; el yanamuco, que da 
brillo a la dentadura y firmeza a las encías, y, principalmente, el 
curare, con el cual envenenan sus flechas, para cazar bestias y 
hombres. Los dardos, con punta de chonta, que es más dura que 
el pedernal, les sirven para fulminar a los peces que asoman la 
nariz a la superficie de las aguas. Sin compás ni sol que los guíe, 
viajan a través de selvas y ríos, ¡y jamás se extravían! 

Hacen sus vestidos con pita, algodón y chambira, y tejen los 
mosquiteros con fibras raras; cultivan la yuca en los claros de selva, 
y se valen de infinitos trámites de tradición y ritual, para ir en 
busca de alimento y cazar los animales peligrosos. Adoran las flores 
y saben donde encontrar las más esplendorosas, como el alfaro y 
la barnadeira, cuya belleza está protegida por grandes espinas. Ellos, 
como los habitantes de las selvas civilizadas de la América del Norte, 
sienten un profundo desprecio por la metafísica, y si hubieran lle- 
gado hasta el Orinoco las tradiciones del Perú, reirían de los incas, 
por adorar un dios invisible. 

Para los indios, el rocío es la saliva de las estrellas, y los 
meteoros, el orine de los astros. Son realistas, intensamente prácti- 
cos, y no dan importancia alguna a los mundos que sólo se ven de 
cuando en cuando. Saben, con absoluta certeza, donde habitan las 
iguanas más suculentas y las hormigas gigantes, los bachacos, con 
los cuales hacen una pasta deliciosa, de urgente necesidad para su 
dieta. La tarántula es su plato predilecto: la asan viva, a fuego lento, 
como torturan a las langostas en nuestros restaurantes de lujo. Los 
piaroas del Orinoco saben donde vive esta enorme araña pelirroja, 
en cuevas húmedas, entre hojas secas, y con una vara larga le 
hurgan el nido, hasta que la tarántula sale a perseguir a su tortu- 
rador; entonces, el indio, con increíble destreza, la sujeta con los 
dedos y le anuda las patas a la espalda; después le rompe la bolsa 
del veneno, y así, protestando, pero perfectamente inofensiva, la 
mete en un saco, lista para las brasas. Estos actos de aventura y 
valentía, son privilegio exclusivo de los hombres; las mujeres, en 
cambio, son unos seres miserables, melancólicos, y a pesar de ba- 
ñarse diariamente, dan la impresión de suciedad. Para ellas es 
el trabajo rudo, ingrato, mientras su señor caza, pesca, canta, se 
embriaga y duerme hasta que desaparezcan los efectos de las dro- 
gas, las cuales ellos conocen por tradición, y saben cómo ingerirlas 
y dominarlas. El yose, por ejemplo, es una hierba que produce 
cierta locura pasajera, una especie de éxtasis, que pone al individuo 
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en perfecta armonía con la naturaleza: esta droga se toma entre 
hombres; la simayuca, por el contrario, es para gozarla en com- 
pañía de una mujer, porque es un afrodisíaco delicioso y de larga 
duración. 

Para el indio, los de su mismo idioma, son sus hermanos: los 
que hablan lenguas distintas, son animales extraños. No tiene ideas 
generales, ni mucho menos un ideal determinado. Su religión es 
la magia, utilitaria y local, y tiene razón, porque son primitivos 
y la magia fué la primera ciencia de la humanidad. El indio vive 
en un mundo de esplandor y crueldad, y explota las riquezas de la 
selva, de acuerdo con sus necesidades. Con la ayuda de las drogas, 
- de cuando en cuando hace excursiones a través del éxtasis, para 
conservar intacta la inmemorial armonía de su vida. No sabe nada 
en absoluto de artes plásticas ni de literatura: su música se limita 
a sus canciones y su arquitectura a su choza. Tiene informes, va- 
gos y superficiales, de un diluvio mítico, pero es indiferente al 
origen y fines de la humanidad. En una palabra, el indio de la 
selva es un tipo práctico y pragmático, que siempre, en todos los 
siglos, ha estado de acuerdo con su medio. La diferencia que existe 
entre él y el hombre de las ciudades, es que nunca tuvo cultura 
religiosa, o que la perdió totalmente. El europeo, al cultivar su es- 
píritu, se vió obligado a reconstruir el mundo material, es decir 
que, al analizarse y conocerse, cambió el medio en que vivía, con 
toda la proliferación de los métodos científicos modernos. En indio, 
según parece, esquivó ese impulso de transfiguración, el cual, des- 
pués de cambiar el mundo, tal vez desaparezca, y entonces, esta 
civilización de máquina y técnica, se convertirá en un nuevo tipo 
de selva, y los futuros salvajes tendrán que adaptarse al sistema 
de vida del indio inconvertido. 

Muchos siglos atrás, los nativos de estas cálidas florestas inun- 
dadas, inteligentes, dóciles y fieros, tuvieron hermanos ambiciosos 
que abandonaron las selvas y crearon grandes y sólidas culturas: 
los mayas de Guatemala y Yucatán; los toltecas y zapotecas de 
México; los tiahuanacos y chavins del Perú; más tarde aparecieron 
los formidables organizadores de imperios, los aztecas y los incas, 
pero el mundo de la selva permaneció en su estado primitivo. Du- 
rante Varias generaciones, los emperadores del Sol transformaron, 
física y espiritualmente, una región tan vasta como el imperio 
romano; sin embargo, Su influencia no penetró en las florestas. 
El esfuerzo de los misioneros españoles también fué inútil, y tres 
siglos después, cuando Bolívar nació, en la parte alta de la selva, 
los indios de aquel mundo extraño permanecían tal como habían 
sido siempre: inteligentes, dóciles y fieros. 
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Del áspero vértice de piedra de Venezuela, desciende el Orinoco: 
parte de su-caudal cae en el Casiquiare y Río Negro, que rinden 
tributo al Amazonas. Hasta este punto, el Orinoco es un río lento, 
de márgenes floridas, que fluye hacia el noroeste y después vira 
hacia el norte. En Atures y Maipures, sus grandes aguas se vuelven 
violentas y se rompen estrepitosamente contra las altas murallas 
de granito, en tempestades de escándalo y de espuma, hasta que 
al fin se apagan y disuelven en las tierras bajas, ¡cien mil kilóme- 
tros de llanura! 


El indio de las planicies es nómade, y ni siquiera posee los 
rudimentarios conocimientos agrícolas de las tribus de la selva. 
En el verano, la estación de las grandes sequías, pesca y caza 
ciervos, conejos, jabalíes y pumas. En los llanos, las estaciones 
son- largas y definitivas. Después del verano, que enciende y quema 
la tierra, viene el invierno, que convierte las llanuras en un lago 
sin límites. Con las primeras lluvias, resucitan los caimanes, que 
pasan los largos meses de fuego, inmóviles, dentro de sus arma- 
duras de lodo. Las boas se estiran, las nubes de mosquitos cubren 
la tierra, los ciervos se ahogan y los caimanes y las sierpes los 
devoran. : 


Si el indio de las pampas es más miserable que el de las selvas, 
no es suya la culpa, sino del medio cruel en que vive. El verano 
es espantoso, pero el invierno. es una tortura, insoportable para 
seres como ellos, que carecen de la ayuda total de la civilización. 
Durante las lluvias, aunque parezca extraño, a veces les es impo- 
sible hasta pescar, y para apagar el hambre, se alimentan con una 
tierra oleaginosa, que guardan en sus chozas de palma de moriche. 
¡Así pasan los meses del invierno, comiendo miserablemente, en 
espera del verano, cuando vuelve a florecer la llanura, y el verdor 
enciende las palmeras, la píritu, la palma de cobija, el cactus y 
los chaparros de hojas plateadas. La tierra, entonces, se llena de 
mimosas, tan altas como las palmeras, las cuales invaden los bos- 
ques de cedro y de sarrapia, pero aún así, el alimento es pobre 
y escaso; en los ríos accesibles, el indio pesca y caza aves acuáticas 
con cerbatanas de bambú, o recoge huevos de tortugas gigantescas, 


pero para llegar a sus nidos lejanos, es imperativo hacer largos 
viajes por tierra y agua. 


El eslabón económico que media entre el cazador y el hombre 


que cultiva la tierra, es el pastor. En los Andes, la llama y la: 


alpaca lo eran lodo para el indio: camello, vaca, oveja y caballo; 
y si al nativo de las grandes llanuras no lo hubiesen privado de las 
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bestias de carga, ¡muy distinto habría sido su destino! Huraño y 
complaciente, ha sobrevivido el ciclo brutal de las estaciones, hu- 
yendo siempre del sol y la lluvia, y su espíritu, como es lógico, 
ha permanecido estéril! 

Los indios de los llanos: los guamas, guahibas, achaguas, Chi- 
ricos, otomacos y otros más, continuamente hablaban, con profunda 
admiración, de sus hermanos del sur, los reyes de la floresta sep- 
tentrional. Sus leyendas de vastos imperios encantados, encendie- 
ron la imaginación de los españoles, alemanes y de Sir Walter 
Raleigh, quienes se internaron en la selva, buscando los dominios 
de El Rey Dorado. Según la leyenda, los cortesanos de este mo- 
narca fastuoso, todas las mañanas le cubrían el cuerpo con polvo 
de oro, pero la avaricia de los europeos... ¡sólo encontró locura 
y muerte! Los indios, sin embargo, no mintieron: lo único falso 
fué el rumbo que dieron a los exploradores, porque en los Andes, 
en verdad, existían grandes ciudades, donde no se daba más impor- 
tancia al oro que al hierro y al cobre, en la era de nuestros abuelos. 
Los habitantes de esos imperios de leyenda, surgieron de la selva 
continental, cuyas aguas se entregan a estos tres grandes ríos: 
el Amazonas, el Orinoco y el Magdalena. 


Después de absorber al Apure, que desciende del oeste, el Ori- 
noco cambia de rumbo y vira violentamente hacia el este, lejos de 
los Andes, y de súbito se convierte en una sabana líquida, ¡de 
cinco mil metros de ancho, en verano, y doce mil en la época de 
las lluvias! El Apure es el más importante de los ríos venezolanos 
que nacen en la cordillera; cruza selvas y llanuras, y en sus arenas, 
cocodrilos de cuatro metros de largo, toman el sol, hieráticos, con 
las enormes fauces abiertas; ejércitos de dantas se sumergen en 
sus aguas, donde permanecen por algunos minutos, refrescando gar- 
ganta y piel, mientras ciervos y jaguares duermen en Sus orillas. 
En la lejanía, hacia donde muere el sol, los Andes levantan sus 
sólidas murallas de granito. 


Las grandes culturas del sur, de Ecuador y Perú, jamás llega- 
ron hasta el indio venezolano, sino en forma vaga y superficial; aún 
hoy, continúa siendo un montañés fuerte, de mentalidad gris, ves- 
tido de oscuro y enemigo acérrimo del color y la charlatanería; es 
un trabajador rutinario y con muy poca imaginación, cuyo espíritu 
solamente se enciende, y vibra de lealtad, hacia el cacique o cuando 
el extranjero invade sus dominios. 


El Apure, literalmente, trae la cordillera al Orinoco, en ár- 
boles arrancados de raíz, verdaderas islas flotantes; y Por él tam- 
bién baja el espíritu de los Andes hasta las tierras llanas y abiertas. 
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El Orinoco se desborda hacia el este, devorando todo cuanto encuen- 
tra a su paso, hasta tropezarse con las negras rocas de la antigua 
Angostura, y al fin se disuelve en las mil bocas del delta. Antes 
de morir en el Atlántico, vuelve a cruzar selvas impenetrables, patria 
de los Caribes, tribus tan feroces, que ninguna otra jamás ha podido 
vivir junto.a ellas. Las leyes españolas, saturadas de teorías cris- 
tianas, que aceptaban al indio como hermano del peninsular, tu- 
vieron que hacer una excepción con los Caribes, permitiendo que 
se les destruyese, a primera vista, como si se tratara de bestias 
salvajes. 


Frente al mar, al este de las nevadas montañas de Santa Marta, 
y protegido por la encendida península de la Goajira, está el lago 
de Maracaibo. En los últimos años del siglo XVIII, el científico 
alemán, Alejandro de Humboldt, notó cierta iridiscencia en sus 
aguas, debido a manantiales subacuáticos, que él llamó petroleum. 
(Hoy, el lago de Maracaibo es un bosque de torres de acero, para 
extraer el oro negro, cuyo formidable poder ha roto el equilibrio 
de la nación, tan trágicamente como las guerras de la independencia). 


Al oriente de Maracaibo se levanta el sistema de la costa, ro- 
cas negras y brillantes, que dan la impresión de montañas de hierro 
derretido; estas moles ciclópeas detienen las lluvias y las echan 
hacia el sur, donde las reciben' los tributarios del Orinoco. En las 
costas del norte, la sequía es permanente: sin embargo, a veces las llu- 
vias saltan por encima de las barreras milenarias, y llegan a Coro, 
donde, trescientos años después, desembarcó la segunda expedición 
libertadora de Don Francisco de Miranda. Más al este, hay una gigan- 
tesca oquedad, húmeda de riachuelos y apagada por la intensa vegeta- 
ción tropical, demasiada estrecha para dar paso al sol, y cuyas aguas 
caen en la escondida rada de Puerto Cabello. Frente a esta ciudad, los 
españoles construyeron una fortaleza, tan formidable como la de 
Cartagena; y fué en esa misma ciudad donde el Libertador sintió 
la primera ráfaga de traición y fracaso. Un poco más allá, está la 
fértil Ocumare: alí desembarcó Bolívar en su tercera invasión de 
la patria, y al verse solo y derrotado, permaneció en la playa, 
pistola en mano, listo para suicidarse, antes que caer en manos 
de sus enemigos. Casi frente al delta del Orinoco, está la isla de 
Margarita, rica en perlas y pobre en agua, a la cual se dió el 
nombre de Nueva Esparta, por la heroica participación de sus 
hijos en el terrible drama de la independencia. En la costa oriental 
están Barcelona, Cumaná y Carúpano, escenario de los insólitos 
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combates del Libertador... y de sus primeras derrotas. El gran 
río parece remoto de estas costas, casi desiertas, pero el espíritu 
del Orinoco está presente en toda Venezuela. 


Entre Maracaibo y Margarita, ocultos por los altos picos del 
sistema de la costa, se desperezan los valles de Caracas, Aragua y 
El Tuy. ¡Allí, dentro del violento y vibrante corazón venezolano, 
al fin encontramos tierra fértil y feliz! El verdor de bosques y 
campiñas y las brisas continuas, suavizan los rigores del sol tropical, 
y dan frescura a las noches. El suelo es una alfombra profunda, y 
los ríos, flanqueados por espesos cañaverales, bambúes y mimosas, 
se deslizan pacíficamente, durante todas las estaciones. En estos 
valles deliciosos, los aristócratas de la Capitanía General de Vene- 
zuela, entre ellos los Bolívar, tenían sus dominios, ni vastos ni 
inmensamente ricos, pero tampoco pobres. Los esclavos labraban 
la tierra, sin prisa, con indolencia tropical, y cultivaban café y 
cacao, ambos de suprema calidad, caña de azúcar, índigo, tabaco 
y multitud de frutas. Largas filas de burros y mulas, con sus 
grandes cargas, hacían viajes a Caracas y Valencia, y más allá, 
hasta el mar, donde las naves españolas cambiaban la pompa y 
riqueza del trópico por exquisiteces europeas: brocados y damascos, 
lechos monumentales, clavicordios, cuadros, libros «y vibrantes hojas 
de Toledo. 


La capital de la Capitanía, era Caracas, 'y allí vivían las fa- 
milias pudientes, a quienes llamaban mantuanos, porque sólo sus 
mujeres tenían el privilegio de usar los vívidos chales de Mantua. 
La modesta capital vivía su vida provinciana entre aristócratas 
criollos, los burócratas españoles y los artesanos y esclavos, que 
construían sus casas de bahareque y techos de palma en las afueras 
de la ciudad. El valle, hondo y fértil, está circuido de montañas, 
los Andes menores, que protegen a la capital, por el norte, de los 
piratas, y por el sur, de los encendidos vientos de la llanura. Las 
iglesias, distintas a las de México, Perú, Ecuador y Santo Domingo, 
eran completamente mediocres, sin esplendor y sin genio. Las casas, 
incluso las de los Bolívar, eran de un solo piso, con varios patios, 
sembrados de naranjos y palmeras. El primer patio pertenecía a 
los amos; en el segundo estaba la cocina; en el tercero, los baños 
y en el último, los esclavos y los establos. Lejos de las calles es- 
trechas y empedradas, aquello era un refugio de frescura y comu- 
nión íntima. 


España ambicionaba oro y plata, y México y Perú se lo daban 


“en abundancia. Sus centros de burocracia y defensa, eran Guate- 


mala, Santo Domingo, Puerto Rico y Cuba. Venezuela, en cambio, 
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era una colonia sin importancia, y al abandonarla a sí misma, su 
-vida se fué desarrollando en medio de la sencillez y la independen- 
cia. Las clases parasitarias, atraídas por la miel del poder y la 
riqueza, jamás se preocuparon por Caracas, la cual no tenía Arzo- 
bispado, ni Inquisición y ni siquiera Universidad, aunque las de 
Lima, México y Quito habían sido fundadas en los primeros lustros 
de la conquista. He aquí un hecho insólito que demuestra la pro- 
funda indiferencia de la madre patria por Venezuela: desde 1706 
hasta 1721, ¡ni un solo barco mercante visitó sus puertos! 


En cierta ocasión, el emperador Carlos Quinto arrendó la co- 
lonia, íntegra, a unos banqueros prusianos, los Welsser, quienes 
perdieron la oportunidad de establecerse en la América. Después 
del fracaso de los alemanes, que perecieron en las selvas y a manos 
de los indios, la corona, en 1731, firmó un contrato con la Compañía 
Guipuzcoana, la cual, desde la remota España, se empeñó en racio- 
nalizar la producción, el comercio y los gastos de cada ciudad y 
aldea, como si se tratara de fábricas aisladas y no de los hogares 
de hombres que, en espíritu y economía, ya empezaban a crearse 
su propia individualidad. La Compañía Guipuzcoana no consultaba 
a los súbditos, ni les importaban sus necesidades y aspiraciones. 
Regulaban la producción, y todo artículo tenía un precio fijo, y 
los monopolios, las contribuciones y las multas, se imponían, por 
control remoto, desde la Metrópoli. 


A pesar de tantos inconvenientes, la colonia, lentamente, fué 
prosperando. El falso sistema económico, basado en el valor del 
oro, creó la inflación, y obligó a España —demasiado tarde— a 
prestar atención a sus grandes economistas del siglo XVI, quienes 
habían afirmado, mucho antes que Adam Smith, que la base de 
toda economía es el trabajo y no el oro. 


La posición de Venezuela sobre el mar Caribe, la expusieron a 


la furia de los piratas y al contacto directo con comerciantes y con- 
trabandistas de otras naciones; y los vientos de los Estados Unidos, 
Inglaterra y Francia, trajeron hasta sus playas nuevas ideas y 
nuevas doctrinas. En cada cargamento de ollas y sartenes, venía 
siempre un contrabando de obras hostiles al feudalismo y a la igle- 
sia. Los sacerdotes y los empleados públicos, eran, generalmente, 
quienes adquirían esos libros heréticos; por lo cual España se vió 
obligada a cambiar su burocracia, cada cinco años, porque Venezuela 
se la corrompía rápidamente. 


Si el espíritu del Orinoco, con su oscura carga de violencia, 
estaba presente en los valles de Caracas, Aragua y El Tuy, los 
criollos cultos no lo sabían; y los artesanos de color, y los agricul- 
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tores pardos y mestizos, ni siquiera lo sospechaban. Ambas clases, 
en su relativa holgura económica, tenían una vaga idea de que el 
gran río se desbordaba hacia el sur, más allá de las montañas y 
de las llanuras, inundadas en invierno y encendidas en verano. ¡El 
Orinoco estaba tan lejano de sus vidas, como de Madrid y París! 


De cuando en cuando, algún padre, después de varios años de 
servicio en las misiones de la selva, pasaba por Caracas, rumbo a 
la metrópoli, y sus relatos de hombres y bestias de un mundo pre- 
histórico, eran escuchados con sorpresa y duda, como si se tratara 
de los monstruos marinos de la era pre-colombina. ¡Sin embargo, 
el Gran Río estaba allí: en los valles feraces y en las aldeas chatas, 
agujereadas por las toscas torres de sus iglesias! ¡El río, con sus 
selvas, sus cataratas, sus montañas, sus bestias, SUS hombres pri- 
mitivos y sus vastas llanuras de sol bárbaro y de lluvias avasalla- 
doras, siempre estuvo presente en las haciendas y en las ciudades 
extáticas! ¡Pero el pueblo no lo sabía, ni se dió cuenta de nada, 
hasta que el propio río se les reveló en el tremendo palpitar de 
sus corazones y en la sangre que les manchaba las manos. 
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FORMULADA POR VICENTE LECUNA 
Y PEDRO GRASES 


1783.— 24 de julio. Nace en Caracas. 

1785.— Fallece su padre don Juan Vicente de Bolivar y 
Ponte, el 19 de enero de 1786. 

1792.— 6 de julio. Muere su madre Doña Maria de la Con- 
cepción Palacios y Blanco. 

1798.— 4 de julio. Simón Bolívar es designado por el Rey 
Sub-Teniente de la Sexta Compania del Batallón 
de Milicias de Blancos de los Valles de Aragua. 

1799.— 19 de énero. Embarca en La Guaira para España 
en el navío “San Ildefonso”. 

1799.— 2 de febrero. Llega a Veracruz y va hasta la Ciu- 
dad de México. Parte de nuevo rumbo a España 
y toca en La Habana. 

1799.— 30 de mayo. Desembarca en Santoña, cerca de 
San Sebastián. 

1799.— A primeros de junio, llega a Madrid, acompa- 
nado de su amigo Esteban Escobar. 

1800.— 30 de setiembre. Desde Madrid escribe a su tío 
Pedro, anunciándole su proyecto de casarse. 

1802.— 13 de enero. Se hallaba en Bayona, camino de Pa- 


ris. De París va luego a Amiens para ver las fies- 


tas de la paz. Regresa a España. 
1802.— 26 de mayo. Matrimonio en la iglesia de San José, 


en Madrid, con doña María Teresa Rodríguez del 
Toro. 


- 1802.— Regresa a Venezuela. 

1803.— 22 de enero. Muere la esposa en Caracas. 

1803.— 23 de Octubre. Otorga poder a su hermano Juan 
Vicente. Se embarca luego para España. Desem- 
barcó en Cádiz a fines de diciembre. 
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1804.— 
1804.— 


1804.— 


1805. 


1805.— 


1805.— 
1805.— 


1805.— 
1806.— 


1807.— 
1807.— 


1807.— 
1808.— 


1810.— 


1810.— 


CRONOLOGIA SUMARIA DE LA HISTORIA DE SIMON BOLIVAR 


A principios de febrero, se dirige a Madrid. 

En Abril parte de Madrid para París, donde lle- 
ga a principios de mayo. Presencia la proclama- 
ción de Napoleón como Emperador, en Saint 
Cloud, el 18 de mayo, y la coronación por el Papa, 
en Notre Dame de Paris, el 2 de diciembre. 
Setiembre. Trata en París al Barón de Humboldt 
y a Bonpland, de quien se hizo muy amigo. 
6 de abril. Parte de Paris para Italia, en compañía 
de Simón Rodríguez y de Fernando Toro. 

26 de mavo. Presencia la coronación de Napo- 
león en Milán. 

15 de agosto. Juramento en el Monte Sacro. 
Noviembre. Sube al Vesubio con el Barón de Hum- 
boldt y el físico francés Gay-Lussac. 

Diciembre. Regresa a París, donde pasa la mayor 
parte del año 1806. 

Noviembre. Parte de Paris hacia Hamburgo. Se 
embarca para América. 

1 de enero. Desembarca en Charleston. 

Visita Washington, Filadelfia, New York y Bos- 
ton. Se embarca para La Guaira. 

Junio. Llega a Caracas. 

27 de julio. Proceso de Matos, en Caracas. 


19 de abril. Partidario de la Indevendencia, no 
interviene en el movimiento del 19 de abril. 


6 de junio. Sale en misión diplomática hacia 


Londres con López Méndez y Andrés Bello. 


1810.— 


1810.— 


1811.— 


10 de julio. Llega a Portsmouth. Encuentro con 
Miranda en Londres. 
5 de diciembre. Regresa a Caracas, a participar 
en la Independencia. 


4 de julio. Famoso discurso en la Sociedad Pa- 
triótica. 
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1811.— 13 de agosto. Interviene en la toma de Valencia, 
bajo las órdenes de Miranda. 


<€éX_—_— 


1812.— 26 de marzo. Alocución en la plaza de San Ja- 
cinto, de Caracas, después del terremoto. 
1812.— 4 de mayo. Se encarga del mando de Puerto 
Cabello, como Comandante político y militar de 

su partido. 

1812.— 30 de junio. Se subleva la plaza. El 6 de julio 
abandona Puerto Cabello con los últimos defen- 
sores. 

1812.— 30 de julio. Tragedia de Miranda. 

1812.— 27 de agosto. Se embarca en La Guaira, rumbo 
a Curazao. 

1812.— 2 de setiembre. Desembarca en Curazao. 

1812.— A fines de octubre, sale de Curazao para Carta- 

ena. 

1812.—. 27 de noviembre. Se dirige al Soberano Congreso 
de la Nueva Granada. 

1812.— 15 de diciembre. Escribe la “Memoria de Carta- 

ena”. 

1812.— 21 de diciembre. Recibe el nombramiento de Go- 
mandante de Barranca. 

1812.— 24 de diciembre. Ocupación de Tenerife. 


1813.— 28 de febrero. Combate de Cúcuta. 

1813.— 1 de marzo. Ocupa San Antonio de Táchira. 

1813.— 7 de mayo. Se le autoriza para invadir a Vene- 
zuela. 

1813.— 14 de mayo. Parte de Cúcuta para Venezuela en 
la Campaña Admirable. 


1813.— 23 de mayo. Entra en Mérida, donde es aclamado 
Libertador. 


1813.— 15 de junio. Decreto de Guerra a Muerte, en 
Trujillo. 
1813.— 6 de julio. Entrada en Barinas. 
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1813.— 31 de julio. Batalla de Taguanes. 
1813.— 2 de agosto. Entra en Valencia. 
1813.— 7 de agosto. Entrada en Caracas. 
1813.— 23 de agosto. Sale para Valencia. 


1813.— 25 de agosto. Parte de Valencia para Puerto Ca- 
bello. 


1813.— 27 de agosto. Empezó el sitio de Puerto Cabello. 

1813.— 30 de setiembre. Combate de Bárbula. 

1813.— 14 de octubre. La Municinalidad de Caracas lo 
aclama Capitán General de los Eiércitos de Ve- 
nezuela, con el sobrenombre de Libertador. 

1813.— 11 de noviembre. Derrota en Barquisimeto. 

,1813.— 24 a 26 de noviembre. Batalla de Vigirima. 

1813.— 5 de diciembre. Batalla de Araure. 

1813.— 29 de diciembre. Regresa a Caracas. 


1814.— 2 de enero. Asamblea ponular en Caracas. 

1814. 28 de enero. Suspende la Guerra a Muerte. nero 
a poco los acontecimientos lo forzaron a hacerla. 

1814.— 28 de febrero a 25 de marzo. Batallas y Comba- 
tes en San Mateo. 

1814.—-3 de abril. Liberación de Valencia.. 

1814.— 28 de mayo. Primera batalla de Carabobo. 

1814.— 15 de junio. Derrota de Bolivar en la segunda 
Batalla de la Puerta. 

1814.— 18 de junio. Asamblea popular en Caracas. 

1814. 7 de julio. Emigración a Oriente. 

1814.— 2 de agosto. Llegada a Barcelona. 

1814.— 17 de agosto. Batalla de la Villa de Aragua de 

: Barcelona. ; 

1814.— 25 de agosto. La tragedia en Cumaná. 

1814.— 3 de setiembre. Llegada a Carúpano. 

1814.— 8 de setiembre. Sale de Carúpano para Cartagena. 

1814.— 19 de setiembre. Llegada a Cartagena. 
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1814.— 27 de octubre. Está en Ocaña. 

1814,— 22 de noviembre. Llegada a Tunja. El 24 se pre- 
senta al Congreso de la Nueva Granada. 

1814.— 12 de diciembre. Toma de Bogotá. 


1815.— 24 de enero. Sale de Bogotá. Se dirige por Honda 
y Ocaña a Mompox. 

1815.— 24 de marzo. Empieza el asedio de Cartagena y 
el 27 puso sitio a la ciudad. 

1815.— 8 de mayo. Se aleja de Cartagena en dirección 
a Jamaica. 

1815.— 14 de mayo. Llegada a Kingston. 

1815.— 6 de setiembre. Escribe la “Carta de Jamaica”. 

1815.— 25 de diciembre, Desembarca en Los Cayos de 
San Luis, 


q__-—_—u—o 


1816.— 2 de enero. Conferencia con Alejandro Petión. 

1816.— 7 de febrero. Asamblea en el Arrabal de la Sa- 
bana, preparatoria de la Expedición de Los Cayos. 

1816.— 21 de marzo. Sale la Expedición rumbo a Mar- 
garita. 

1816.— 2 de mayo. Combate heroico en la isla de los 
Frailes. 

1816.— 3 de mayo. Desembarca en Juan Griego. 


1816.— 7 de mayo. Asamblea en la iglesia de la Villa del 
Norte. 


1816.— 1% de junio. Toma de Carúpano. 

1816.— 6 de julio. Desembarca en Ocumare de la Costa. 
1816.— 14 de julio. Derrota de los Aguacates. 

1816.— 15 de julio. Se reembarcó en Ocumare y va a dar 


a Gúiria, después de tocar en la isla de Bieque, 
el 5 de agosto. 


1816.— 16 de agosto. Llegada a Gúiria. 
1816.— 22 de agosto. Se reembarca para Los Cayos. 
1816.— 3 de setiembre. Llega a Jacmel, en Haití. 


1816.— 21 de diciembre. Se embarca rumbo a Margarita. 
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28 de diciembre. Llega a Margarita, al puerto de. 
Juan Griego. 


31 de diciembre. Llega a Barcelona. 


9 de enero. Combate de Clarines. 

8 de febrero. Batalla en el Campo Atrincherado, 
de Barcelona. 

25 de marzo. Parte de Barcelona para Guayana. 
3 de abril. Llegada al Orinoco. 

25 a 27 de abril. Después de un viaje hacia los 
Llanos de Barcelona, regresa al Orinoco y lo pasa 
con sus fuerzas. Se instala en el Juncal, en la 
mesa de Angostura, el 2 de mayo. 

24 a 30 de mayo. Instala su Cuartel General en 
San Miguel y en San Félix. 

17 de julio. Toma de Angostura. 

24 de julio. Con motivo de la rebelión de Piar 
es aclamado de nuevo Jefe Supremo en San Mi- 
guel. 

3 de asosto. Ocupa Guayana la Vieja. Batalla de 
Cabrián. 

16 de octubre. Fusilamiento de Piar, que se había 
rebelado en julio. 

30 de octubre. Creación del Consejo de Estado. 
31 de diciembre. Marcha para el Apure, con el 
ejército. 


12 de febrero. Sorpresa de Calabozo. 

16 de Febrero. Combate en El Sombrero. 
16 de marzo. Batalla de la Puerta. 

26 de marzo. Batalla de Ortiz. 


17 de abril. Sorpresa del Rincón de los Toros. 
5 de junio. Regresa a Angostura, desde San Fer- 
nando, a organizar el Estado. 
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) 1818.— 1* de octubre. Proyecto de Convocatoria del Con- 
greso de Venezuela. 


1818.— 22 de octubre. Convoca el Congreso. 


1819.— 15 de febrero. Discurso de instalación del Con- 
greso de Angostura. 

1819.— 27 de febrero. Parte para el Apure. 

1819.— 27 de marzo. Combate de la Gamarra. 

1819.— 27 de mayo. Sale del Mantecal a la Campaña 
de la Nueva Granada. 


1819.— 5 de julio. Paso de los Andes por el Páramo de 
Pisba. 


1819.— 11 de julio. Batalla de Gámeza. 

1819.— 25 de julio. Batalla del Pantano de Vargas. 

1819.— 7 de agosto. Batalla de Boyacá. 

1819.— 10 de agosto. Liberación de Bogotá. 

1819.— 11 de diciembre. Llegada a Angostura. 

1819.— 17 de diciembre. Creación de Colombia, en el 
Congreso de Angostura. Es elegido Presidente. 


1819.— 24 de diciembre. Parte de Angostura para la 
Nueva Granada. 


1820.— 5 de marzo. Entra en Bogotá. 

1820.— 22 de marzo. Parte de Bogotá para la liberación 
total de Venezuela. ] 

1820.— 12 de abril. Llega a San Cristóbal. Reside en San 
Cristóbal y el Rosario de Cúcuta, durante unos 
meses. 

1820.— 27 de agosto. Llega a Turbaco, con el fin de es- 
trechar el asedio de Cartagena. 


y no setiembre. Llega, de regreso, a San Cris- 
tóbal. 


188 — 


A Ta 


1820.— 
1820.— 
1820.— 
1820.— 


1820.— 
1820.— 


1821.— 
1821.— 


1821.— 


1821.— 
1821.— 
1821.= 


1821.— 
1821.—= 


hrs 


1822.— 
18223 
1822.— 
1822.— 


CRONOLOGIA SUMARIA DE LA HISTORIA DE SIMON BOLIVAR 


97 de setiembre. Parte de Sán Cristóbal para 
Mérida y Trujillo. 

19 de octubre. Llega a Mérida. 

7 de octubre. Entra en Trujillo. 

26 de noviembre. Tratados de Armisticio y de 
Regularización de la Guerra. z 

27 de noviembre. Entrevista de Santa Ana. 

2 de diciembre. Llega a Barinas.— Parte de esta 
ciudad hacia San Cristóbal adonde llega el 21 
de diciembre. 


Enero. Regresa a Bogotá el 10 de enero.— El 31 
parte para Venezuela. 

19 de marzo. Llega a Trujilo. De allí sale para 
Barinas y el Apure. Regresa a Barinas el 12 de 
abril y de allí a Boconó y a Guanare el 23 de mayo. 
3 de junio. En San Carlos. Concentra todo el 
ejército y el 20 de junio emprende marcha sobre 
el ejército español. 

24 de junio. Batalla de Carabobo. 

29 de junio. Entra en Caracas. 

93 de agosto. De Trujillo ofrece a San Martín y 
a Cochrane llevar su ejército al Perú. 

31 de agosto. Llega a Maracaibo. 

29 de setiembre. Acude al Congreso del Rosario 
de Cúcuta. 

9 de octubre. El Congreso concede facultades ex- 
traordinarias a Bolívar para dirigir la guerra y 
obtener recursos a fin de libertar los restos del 
territorio todavía en poder de los españoles. Par- 
te para Bogotá, en la Campaña hacia el Sur. 


7 de abril. Batalla de Bomboná. 
24 de mayo. Batalla de Pichincha. 
9 de junio. Capitulación de Pasto. 


15 de junio. Llega a Quito, 
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1822.— 11 de julio. Llega a Guayaquil. 


1822.— 13 de julio. La provincia de Guayaquil se incor- 
pora a la República de Colombia. 


1822.— 26 a 27 de julio. Conferencia con San Martin. 


1823.— 3 de enero. Bolívar en Pasto. 
1823.-— 7 de febrero. Llega a Guayaquil, via Quito. 


1823.— 18 de marzo. Manda la primera expedición, de 
3.000 soldados en socorro del Gobierno del Perú. 


1823.— 12 de abril. Envía otra expedición de 3.000 hom- 
bres al Perú. 


1823.— 7 de agosto. Se embarca para el Perú. 
1823.— 2 de setiembre. Llega a Lima. 


1823.— 16 de noviembre. Marcha a someter a Riva- 
Agiiero. 


-_ _ —_——— 


1824.— 10 de febrero. El Congreso del Perú, antes de 
disolverse, nombra a Bolivar Dictador. 

1824.— 8 de marzo. Establece su Gobierno en Trujillo, 
después de una estancia en Pativilca. Entre sus 
actos de Gobierno, decreta el renarto de tierras 
a los indígenas, y la sunresión de cacicazons v 
crea la Universidad de Trujillo. Nombra Minis- 
tro General de Negocios a José Sánchez Carrión. 

1824.— 14-15 de junio. Atraviesa la Cordillera Blanca con 
su ejército. 


1824.— 29 de julio. Dirige una elocuente proclama al 
Ejército, en Pasto. 


1824.— 6 de agosto. Batalla de Junin. 
- 1824.— Fines de noviembre. Liberación de Lima. 


1824.— 7 de diciembre. Invitación para concurrir al Con- 
greso de Panamá. 
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9 de diciembre. Batalla de Ayacucho. 


95 de diciembre. Proclama a los vencedores en 
Ayacucho. 


10 de febrero. Reunión del Congreso Peruano 
en Lima. 


12 de febrero. El Congreso decreta honores extra- 
ordinarios y recompensa pecuniaria a Bolívar, 
quien no acepta esta última. 


11 de abril. Parte para Arequipa en visita a los 
Departamentos del Sur. 


16 de mayo. Decreto relativo a la creación de 
Bolivia. 

10 de junio. Parte de Arequipa para el Cuzco. 
25 de junio. Llega al Cuzco. 

4 de julio. Manda a repartir tierras de la comu- 
nidad a los indígenas. Suprime Jos cacicazgos. 
Julio. Decretos de fundación de un Colegio de 
Ciencias y Artes y otros establecimientos de en- 
señanza. 

6 de agosto. Llega a Puno, en viaje hacia La Paz. 


6 de agosto. Decreto de la Asamblea del Alto 
Perú, en Chuquisaca, de creación de Bolivia. 


11 de agosto. La Asamblea deliberante acuerda 


dar el nombre de Bolívar a las cuatro provincias 
altas del Alto Perú. 


18 de setiembre. Entra en La Paz. 

20 de setiembre. Parte de La Paz hacia Potosi. 
94 de setiembre. Llega a Oruro. 

5 de octubre. Entra en Potosi. 


8 de octubre. Recibe a los enviados de la Argen- 
tina General Carlos de Alvear y Dr. José Miguel 


Díaz Vélez. 
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26 de octubre. Ascenso al cerro del Potosi. 

1% de noviembre. Parte para Chuquisaca. 

3 de noviembre. Llega a Chuquisaca, donde pro- 
mulga numerosos decretos de organización del 
Estado. 

29 de diciembre. Delega todos sus poderes en el 
Mariscal de Ayacucho para gobernar a Bolivia. 


6 de enero. Sale de Chuquisaca. Visita Misque 
y Cochabamba. 

2 de febrero. Se embarca en Arica para Lima. 
10 de febrero. Llega a Lima. 

25 de mayo. Manda desde Lima la Constitución 
de Bolivia y el Discurso de la Legislatura. 

22 de junio. Instálase el Congreso de Panamá. 
15 de julio. Termina sus sesiones el Congreso de 
Panamá. 

Agosto. Adopción de la Constitución boliviana. 
Bolívar es elegido Presidente vitalicio. El 30 de 
noviembre es declarado por el Consejo de Gobier- 
no Presidente Vitalicio de la República. 

3 de setiembre. Parte de Lima y se embarca en 
el Callao para Guayaquil. 

12 de setiembre. Llegada a Guayaquil. 

28 de setiembre. Entra en Quito. 

5 de octubre. Parte de Quito para Bogotá. 

26 de octubre. Carta a Santa Cruz, desde Popa- 
yán, relevando a los amigos del Perú de todo 
compromiso respecto a la Confederación Boli- 
viana. 

14 de noviembre. Entra en Bogotá. 

25 de noviembre. Parte de Bogotá para Venezuela. 
16 de diciembre. Llega a Maracaibo. 

23 de diciembre. En Coro. 

31 de diciembre. Llega a Puerto Cabello. 


5 de enero. Llega a Valencia. 
12 de enero. Entra en Caracas. Dicta numerosos 


decretos de organización del Departamento de 
Venezuela. 


A 


1827.— 


1827.— 
1827.— 


1828.— 
-1828.— 


1828.— 
1828.— 


1828.— 
1828.— 
1828.— 


1828.— 
1828.— 


1829.— 
1829.— 
1829.— 


1829.— 
1829.— 
1829.— 
1829.— 


1829.— 


CRONOLOGIA SUMARIA DE LA HISTORIA DE SIMÓN BOLIVAR 


5 de julio. Se embarca en La Guaira para Carta- 
gena, en compañia de Sir Alejandro Cockburn, 
Ministro de Inglaterra. 

9 de julio. Llega a Cartagena. 

10 de setiembre. Llega a Bogotá. 


16 de marzo. Parte de Bogotá en viaje a Vene- 
zuela. 

30 de marzo. Llega a Bucaramanga, donde se 
detiene, mientras se celebra la Convención de 
Ocaña. 

11 de junio. Está en el Socorro. 

13 de junio. Junta Popular en Bogotá, convocada 
por el Intendente de Cundinamarca, general He-. 
rrán, por la cual se proclama a Bolívar, Dictador 
de la Gran Colombia. 

17 de junio. Parte para Bogotá. 

24 de junio. Llega a Bogotá. 

27 de agosto. Decreta el Estatuto Orgánico de la 
nueva autoridad y anuncia elecciones para el 2 
de enero de 1830. 

25 de setiembre. Conjuración contra la vida de 
Bolivar. 

28 de diciembre. Parte para el Sur a hacer frente 
a la invasión de las tropas peruanas. 


28 de enero. En Popayán. 

8 de marzo. Llega a Pasto. 

18 de marzo. Llega a Quito, donde establece su 
Cuartel General. De ahí emprende la Campaña 
de Guayaquil (Riobamba, 1% de junio; Baba, 13 
de junio; Buijo, 26 de junio). 

27 de junio. Armisticio celebrado con el Perú. 
92 de julio. En Guayaquil. 
10 de Agosto. Gravemente enfermo en Guayaquil. 
31 de Agosto. Residencia en la isla de Santay, 
frente a Guayaquil. 

292 de Setiembre. Tratado de paz con el Perú fir- 
mado en Guayaquil. 
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1829.— 20 de Octubre. Regresa a Quito. 
1829.— 29 de Octubre. Parte para Bogotá. 
1829.— 21 de Noviembre. Está en Popayán. 


1830.— 15 de Enero. Llega a Bogotá. 


1830.— 20 de Enero. Instalación del Congreso Admirable. 


1830.— 27 de Abril. Renuncia al poder, en mensaje al 
Congreso Admirable. 

1830.— 5 de Mayo. Entrega el poder a Joaquin Mosquera. 

1830.— 8 de Mayo. Parte de Bogotá para Cartagena. 

1830.— 1% de Julio. Recibe la noticia de la muerte de Su- 
cre, al pie del cerro de la Popa, cerca de Carta- 
gena. 

1830.— 1% de Diciembre. Llega a Santa Marta. 

1830.— 6 de Diciembre. Parte para la Quinta de San Pe- 
dro Alejandrino. 

1830.— 10 de Diciembre. Ultima proclama. 

1830.— 17 de Diciembre. Fallece a la 1 y 7 minutos de 
la tarde. 


CARACAS: febrero de 1951. 
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Anverso y reverso de la medalla conmemorativa del traslado, en 1951, de la Estatua del Libertador en 
Nueva York. Diseño y ejecución de David Vallmitjana. 
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Portal de la Casa Natal del Libertador 


La Casa Natal del Libertador fué adquirida por la Nación en 
1912, y el Poder Ejecutivo decretó la reconstrucción y embelleci- 
miento del edificio, restituyéndolo “con la (mayor) fidelidad posible 
a la forma que tenía en 1783”. Encargóse la dirección y adminis- 
tración de los trabajos al eminente bolivariano Dr. Vicente Lecuna, 
asesorado por una junta compuesta de los arquitectos Alejandro 
Chataing y Antonio Malaussena y del Sr. Luis Malaussena. La Casa 
Natal de Bolívar, en el estado en que se hallaba al comenzar la 
reconstrucción, pertenecía al estilo arquitectónico de la segunda mi- 
tad del siglo XVIII. Las casas de esta época son más elegantes que 
las del siglo XVII. Las puertas tienen menos anchura, y el alto de 
reducidas dimensiones desaparece; en la disposición y en las pro- 
porciones hay mayor amplitud. Tales son las características de la 
casa que perteneció a D. Felipe Llaguno, hoy Museo de Arte Colonial, 
y la que fué de D. Pedro de la Vega (Colegio Chaves), construídas 
respectivamente en 1770 y 1783; la Casa Natal presenta en su dispo- 
sición grandes analogías con dichos edificios. 

Empezáronse los trabajos de reconstrucción a fines de 1916, y la 
Casa fué solemnemente inaugurada el 5 de julio de 1921, año en que 
se conmemoraba el centenario de la batalla de Carabobo. 

La sobria grandeza de la portada está en perfecta armonía con 
el carácter a la vez épico e íntimo de este santuario de la Naciona- 
lidad. En el frontis campea, tallado en mármol, el escudo “moderno” 
de la familia, conocido desde el siglo XVI, y el artista colocó en la 
clave de la puerta la piedra de molino simbólica de los Bolívar, y le 
añadió una rama de laurel que sale de una grieta; licencia permi- 
tida, con la cual se hacía un escudo parlante, cuyo significado es 
Bolívar Libertador. s 

El portón, de recia madera dos veces centenaria, completa la 
portada. Constelado de antiguos clavos de cobre que lo embellecen 
y lo refuerzan, el portón está también adornado con dos mascarones 
y cuatro artísticas visagras que pertenecieron a la casa situada 
entre las Gradillas y San Jacinto, propiedad de los Aristeguieta. La 
cerradura con boca llave y la llave, los aldabones, y las gruesas 
aldabas, son los primitivos. 


Patio Principal de la Casa Natal del Libertador 


Traspuesto el portón, detiénese el visitante en el zaguán, mara- 
villado ante la clásica pureza de líneas del patio principal. La severa 
grandeza de las columnas de mármol y de los mascarones de madera 


tallada guarda armonía con la grácil simplicidad del alero horizontal. 


Por encima del techo de rojas tejas asoman las copas de los árboles 
que crecen en los patios interiores, y el cielo caraqueño inunda de 
luz los sardineles y las lajas del pavimento. Los fanales de hierro 
forjado de estilo antiguo y las sobrepuertas se destacan sobre el 


“encalado de las paredes. En el centro del patio está colocada una 


antigua pila de la Catedral de Caracas, de cuyas aguas recibió el 


"bautismo el futuro Libertador. “Copa llena de cielo” —la llama el 


Pbro. Dr. Carlos Borges— porque tiene forma de copa, y está 

llena del cielo físico cuya imagen copia y entraña en sus aguas y 

del cielo espiritual que de ella se derramaba en las almas por el 
' ) 
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sacramento del bautismo. “Corazón del Avila” —prosigue— aludiendo 
al hecho de que fué tallada en un bloque de granito de la montaña 
caraqueña por algún artífice cuyo nombre se perdió en la oscuridad 
de los primeros tiempos de la Colonia. 


Capilla de la Casa Natal del Libertador 


Dentro del recoleto rincón de paz y silencio que constituye la 
Casa Natal en el centro de la ciudad, el Oratorio es a su vez un 
remanso de fe serena y pura. Tradicional era en la familia Bolívar 
la devoción al augusto Misterio de la Santísima Trinidad: así, ve- 
mos a las Tres Divinas Personas representadas en el cuadro, obra 
de Tito Salas, que ocupa el centro del Altar del Oratorio. Está 
hecho éste con madera dorada, tal como se estilaba en los tiempos 
en que nació el Libertador. Se fabricó con los elementos de un altar 
de la Iglesia de San Francisco, derribado en 1890. 


Valiosos cuadros de temas religiosos adornan las paredes del 
Oratorio: un “San José con el Niño”, obra de Xavier Flores, pintado 
en 1774; el óleo de grandes dimensiones y mayor valor artístico 
aún, “El descendimiento de la .Cruz”, de un autor desconocido, que 
según la tradición perteneció a la familia de los condes de Tovar; 
una “Mater Dolorosa”, cuadro preparado especialmente para ser 
llevado en procesiones y rogativas y otros. Un cuadro de pequeñas 
dimensiones representando a la Santísima Trinidad, y otro con marco 
de madera tallada representando al Cordero Pascual se hallan en el 
Altarcito, también de madera dorada, que se encuentra a la izquierda. 


El suelo del Oratorio está cubierto por mullida alfombra. que 
amortigua el ruido de los pasos, como se apagan las voces al en- 
trar en su recinto. Y ante el Altar los dos reclinatorios parecen 
guardar la huella de las generaciones pasadas que en ellos hincá- 
ronse de rodillas, mientras elevaban con fe su alma al Señor. 


Condecoración otorgada en 1825 por el Cuzco 
a su Libertador Simón Bolívar 


Bolívar llegó a la antigua capital incaica el 25 de junio de 1825, 
procedente de Arequipa. O'Leary describe así el recibimiento que el 
Cuzco tributó a su Libertador: “Los frentes de-las casas estaban 
adornados de ricas colgaduras y ornamentos de oro y plata; los 
arcos triunfales en las calles ostentaban los mismos ricos adornos, 
vistosamente arreglados, y de las ventanas y balcones caía una lluvia 
de flores y coronas de laureles que las manos preciosas de las bellas 
cuzqueñas arrojaban al pasar la comitiva, así como puñados de mo- 
nedas y medallas para el pueblo que vitoreaba. Lo mismo que en 
Arequipa, regalóle la Municipalidad un caballo con jaez de oro, y 
del mismo metal las llaves de la ciudad que le presentaron”. Además 
de estos presentes, el Libertador recibió otros regalos, que repartió 
entre sus compañeros; como en Arequipa, muchos soldados recibie- 
ron obsequios. 


La medalla reproducida es una de las acuñadas con motivo de 
la entrada del Libertador en el Cuzco. Tiene en el anverso un Busto 
del Libertador y la inscripción “Simón Bolívar, Libertador de Co- 
lombia y del Perú”. En el reverso aparecen las ruinas de un templo 
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incaico, alumbrado por el Sol del Perú; ante las ruinas, un indio 
solitario aparece sumido en profunda meditación. En la semicircun- 
ferencia superior, la inscripción “El Cuzco a su Libertador”, y en 
la parte inferior, la fecha “1825”. Esta medalla está prendida a una 
cinta con los colores de la Bandera nacional. Se conserva como pre- 
ciada reliquia en la Casa Natal del Libertador. 


Fachada e Interior del Panteón Nacional 


Reproducimos datos recogidos por el acucioso investigador don 
Manuel Landaeta Rosales, en su folleto “El Panteón Nacional”, Tip. 
El Cojo, 1911. 


“El 15 de agosto de 1744 se principió á construir el Templo 
de la Santísima Trinidad de Caracas, por el Alarife Juan Domingo 
del Sacramento Infante, contando para ello, con su trabajo personal, 
con el producto de cuatro casitas y las limosnas de los fieles. Más 
después, el Ayuntamiento de Caracas, y Don Fernando Rodríguez 
de Toro (Primer Marqués del Toro), ayudaron la obra con varios 
solares que donaron al efecto, terminándose el Templo el 14 de 
junio de 1783 en que se bendijo solemnemente. Fué luego su Capellán 
el Pbro. Br. Santiago de Castro, que aún lo era cuando tuvo lugar 
el terremoto de Caracas, el 26 de marzo de 1812, el que derribó 
completamente el edificio, construyéndose después una pequeña Ca- 
pilla de pajareque provisionalmente. Desde 1821 se empezó de nuevo 
á reconstruir el Templo, con las limosnas y faenas de los fieles, lo- 
grándose en el trascurso de muchos años, llevarlo casi á término, 
los siguientes sacerdotes: Pbro. Bachiller Santiago de Castro, Pbro. 
Doctor Rafael de Castro, Pbro. Doctor Juan Hilario Bossett, después 
Obispo de Mérida, Pbro. Bachiller Luis Acosta, Pbro. Doctor Rafael 
Hernández, Pbro. Doctor Santiago Delgado, Pbro. Doctor Pedro Luis 
Osío y Pbro. Doctor Bartolomé Suárez, quien, además, gastó de 
su peculio cuanto pudo para. la obra. En tiempo del Pbro. Doctor 
Rafael Hernández, dirigió los trabajos el Ingeniero José Gregorio 
Solano, quien dibujó el plano de la fachada en perspectiva. En tiem- 
po del Pbro. Doctor Suárez, levantó el plano definitivo y entendió 
en la obra, el Ingeniero José María Hernández (1866 á 1868) y 
después de ausentarse éste, continuó el Doctor Agustín Aveledo, 
siguiendo en un todo el plano referido, menos en aquellos puntos 
que el Doctor Suárez modificó por economía de gastos. 


El 27 de marzo de 1874, el General Guzmán Blanco, Presidente 
de la República, dictó un decreto, designando la Iglesia de la San- 
tísima Trinidad para Panteón Nacional, el cual fué concluido con- 
venientemente, dirigiendo los trabajos los Ingenieros Julián Churión, 
Juan Hurtado Manrique, Tomás Soriano y Roberto García”. . 


Respecto a los restos del Libertador, depositados en el Panteón, 
escribe el propio Landaeta Rosales: 


“El 30 de abril de 1842, el Congreso de Venezuela dictó in de- 
creto mandando trasladar las cenizas del Libertador, de Santa Marta 
á esta capital, las que fueron traídas con toda la pompa necesaria 
en diciembre de aquel año, y después de grandes exequias se sepul- 
taron en la Capilla de la Santísima Trinidad de la Catedral de 
esta ciudad. El mismo Congreso acordó en su citado decreto, levantar 
un modesto Panteón que contuviera los restos mortales del Grande 
Hombre. Encargado aquel á Roma, el insigne estatuario Pedro de 
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Tenerani, hizo el famoso monumento de mármol de Carrara, que cos- 
tó veinte mil pesos, el cual se colocó en 1852, en la ya citada Capilla, 
donde reposaban las cenizas del Libertador Bolívar y las de sus 
progenitores y esposa.— Los restos del Grande Hombre fueron depo- 
sitados entonces en la base de aquel monumento y en su frente se 
lee una inscripción que dice así: 


Simonis Bolívar 
Cineres 
Grata atque memor Patria 
Hic 
Condit Honorat 
An. MDCCLII 


/ 


Concluído el Panteón se mudó á él dicho monumento, encargán- 
dose de ello al señor General Alejandro Ibarra, y se colocó en lo 
que era Presbiterio del Templo; agregándosele una adición capaz de 
contener los restos del Libertador, trabajos que fueron dirigidos por 
el artista Ramón Bolet y el Arquitecto Federico Aleardi; y luego, 
el 28 de octubre del mismo año, se trasladaron en un arca preciosa, 
las cenizas del Libertador, en medio de grandes exequias públicas, 
colocándose tras el ya citado monumento donde permanecen. 


El día de la traslación se distribuyeron medallas conmemorativas 
y se dió también una especial al General Ibarra por la traslación 
del Monumento. En esta Capilla existen ricas ofrendas colocadas, 
como los dos hermosos candelabros de cristal expuestos en París en 
1878 y que obtuvieron primer premio, los cuales compró por $7.000 
y regaló el General Guzmán Blanco, inaugurándolos el 17 de diciem- 
bre de 1879. La araña de cristal de dimensiones extraordinarias, 
expuesta en la misma Exposición de París y que ofrendó el gremio 
de agricultores de Caracas en el Centenario de Bolívar en 1883: La 
ofrenda de piedra berroqueña, mármol y oro que envío en aquel fes- 
tival, la República de Bolivia; y la de mármol y oro con que con- 
currió el Estado que en Venezuela lleva el nombre del Libertador, 
ofrendas todas que valen muchos miles de bolívares —El Arca de 
madera pensó el General Guzmán Blanco sustituirla con una de 
plata cubierta con grandes cristales”. 


En 1910 fueron decretadas reformas sustanciales al edificio del 
Panteón, tanto en el interior como en la fachada, realizadas por el 
Ingeniero Alejandro Chataing. 


* k * 


En 1930, para conmemorar el Centenario de la muerte del Li- 
bertador, se dispuso la reconstrucción del Panteón Nacional, en la 
forma que tiene en la actualidad, con la torre central y las dos la- 
terales. Del mismo modo se cambió la decoración interior y los ven- 
tanales de las fachadas laterales, con lo que el interior del Panteón 


recibe. mayor luz. Se modificaron también las fachadas laterales 
del edificio en armonía con la fachada principal. 


_Intervinieron en las obras los técnicos Guillermo Salas, Manuel 
Mujica Millán, Edgar Pardo Stolk y H. Ayala D. 
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Estatua Ecuestre de Simón Bolívar en la Ciudad 
de Nueva York 


Fué ofrecida por el Gobierno de Venezuela a la Municipalidad 
de Nueva York y reemplazó un antiguo monumento dedicado a Bo- 
lívar. Se inauguró solemnemente el 19 de abril de 1921. La misión 
especial venezolana estuvo presidida por el Dr. Esteban Gil Borges, 
y la sazón Canciller de la República, quien pronunció un histórico 

iscurso. ' 


La estatua ecuestre es obra de la escultora Sally James Farn- 
ham. El] Monumento al Libertador se emplazó en la colina Bolívar 
del Central Park.— Asistió el Presidente Harding, quien habló 'en 
el acto de la inauguración. Descorrieron el velo de la estatua, Pa- 
tricia y María Macmanus, biznietas del General Páez. 


Medalla Conmemorativa del Traslado de la Estatua 


de Nueva York 
Es obra —diseño y acuñación— del orfebre David Vallmitjana, 
de Caracas.— La medalla mide 71 mm. de diámetro y 5 mm. de 


grueso. Se ha acuñado en oro, plata y bronce.— En el anverso figura 
la efigie de Simón Bolívar en relieve y en la orla la leyenda: ““Tras- 
lación de la estatua del Libertador —Nueva York — XIX — IV 
MCMLI”. y 


En el reverso aparece el perfil del Continente Americano, en el 
que se destacan con puntos brillantes las ciudades de Caracas y 
Nueva York. Una orla enlaza las tres Américas como símbolo de 
unidad continental. En la leyenda se estampa una frase que es ex- 
presión de la idea americana de Bolívar: “Una sola debe ser la pa- 
tria de todos los americanos”, escrita por el Libertador en la famosa 
comunicación a Juan Martín Pueyrredón, Supremo Director de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, fechada en Angostura 12 de 
junio de 1818. 


ADVERTENCIA 
AO 


En las “Estampas de Venezuela” del número anterior aparece, 
por transposición, un clisé del “Chiriguare” en lugar del respectivo 
fotograbado del “Pájaro Guarandol”, al cual se feriere la nota ex- 
plicativa de la sección correspondiente.— Hacemos esta aclaratoria 
por tratarse de dos diferentes expresiones de nuestro folklore. 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


BOSQUEJO HISTORICO 
DE NUESTRA CULTURA 


p por EDUARDO ARROYO ALVAREZ 


wah S la cultura de los pueblos una materia que por su complejidad 
misma ofrece margen a varias interpretaciones, pareciendo, triunfar 
la tesis, mucho más dialéctica, de que esa cultura no constituye 
una expresión aislada, sino que se produce en orden relativo con 
las otras manifestaciones de la actividad humana: economía, polí- 
tica, religión, etc. Se reacciona así contra lo que podríamos llamar 
el humanismo puro. Si alguna fisura aparece en el humanismo, por 
donde pueda filtrarse una corriente ideológica para socavar sus 
bases, esa fisura consiste en el empeño con que los humanistas 
quisieron aislarse en medio de una época —el siglo XVIII, verbigra- 
cia— cuando la sociedad se enrumbaba por nuevos caminos bajo la 
influencia de las ideas positivas. Bacon, Newton, Kepler y otros 
asoman en la génesis del nuevo ciclo humano —social— como ade- 
lantados de la formidable aventura ensayada por el hombre después 
de liquidarse la Edad Media. La cultura medioeval se desenvuelve 
con exclusividad en los claustros monacales, nutriéndose en los 
empolvados textos de Teología, colocada de espalda al reclamo de 
un mundo cuyos viejos cimientos comenzaban a agrietarse ante el 
empuje del experimentalismo. 

Nunca, empero, hemos podido concebir o explicarnos lo que 
suelen denominar algunos “oscurantismo de la Edad Media”. Cierto 
es que el Santo Oficio esgrime la tortura como represión contra los 
“herejes” a quienes se les ocurra descubrir un rudimento de Química 
o de Física; pero también precisa valorizar el significado de las 
Cruzadas, un significado dentro del cual debemos buscar no sola- 
mente el celo religioso sino aún las conveniencias comerciales. Los 
dos estamentos principales de aquella sociedad —la Iglesia y el 
Feudo— mantuvieron un absolutismo bajo cuyo imperio alcanzaron 
las letras una de sus más elevadas cimas en la historia cultural del 
mundo. El Renacimiento en el siglo XVI, aunque significa un poderoso 
esfuerzo para reconstruir el antiguo mundo grecorromano, diríase 
que apenas logra —y eso en artes como la pintura y la escultura— 
reflejar un poco del espíritu heleno y latino. Dos siglos después el 
Romanticismo literario edificará sus normas estéticas sobre el mo- 
tivo medioeval. Pero con el siglo XVI han sido también enarboladas 
las consignas del nominalismo, o de su sucedáneo el empirismo, con 
las cuales se abre paso la transformación de la sociedad en el siglo 
XVII. He aquí una prueba de cómo la cultura constituye un fenó- 
meno profundamente vinculado con las demás actividades sociales. 

Es Venezuela uno de los pueblos americanos donde con mayor 
claridad aparece este fenómeno. Sobre el mismo escribió Antonio 
Arráiz un medular aunque breve estudio (“Revista Nacional de Cul- 
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E marzo-abril de 1946) con el título de “Bosquejo de la Cultura 
4 nezolana . Formula Arráiz conceptos que denotan en él un acu- 
cioso espíritu de análisis. Adentrándose en nuestra historia cultural, 
escribe: “Si se medita un buen rato sobre el signo que define la 
historia de Venezuela y que nos puede dar la clave de su desarrollo, 
encontramos que este signo es la esclavitud, es decir, un sistema 
económico de explotación del hombre por el hombre, por virtud del 
cual una parte de la población, generalmente la inmensa mayoría, 
está bajo la dominación absoluta de otra parte, generalmente una 
minoría, a la cual pertenece como si fuese una cosa, y para la 
cual tiene que trabajar sin que medie un contrato bilateral de tra- 
bajo a base de salario, sueldo u otra forma de remuneración por 
el estilo...” 

Divide el autor en dos períodos el proceso evolutivo de nuestra 
nacionalidad: aquél en que impera como régimen el esclavismo —pe- 
ríodo de estabilidad social durante el cual florecen el arte y la 
literatura, sin excluir comercio e industrias—, y el que sobreviene 
luego, caracterizado por la irrupción del instinto revolucionario. 
Desde luego, la tesis de Arráiz engendra una serie de consideraciones, 
principalmente en lo relativo al influjo que hubo de tener la Colonia 
sobre el desarrollo de nuestra vida cultural. Motivo de controversia 
ha sido la significación de España dentro del ritmo con que empieza 
a desenvolverse nuestro pueblo durante los siglos XVII y XVIII, con 
especialidad en lo que a cultura se refiere. 

Dos opiniones contradictorias, reñidas entre sí, mantienen en- 
cendida la vehemencia polemizadora tanto de sociólogos como de 
simples historiadores. Consiste la una en afirmar que España no 
significó sino una traba para el desarrollo cultural de Venezuela, y 
en su respaldo aduce el hecho, al parecer inobjetable, de que en 
nuestro país la imprenta no se introdujo hasta comienzos del siglo 
XIX, mientras que en las demás colonias —principalmente México 
y Perú— ella funcionaba desde mucho antes. Consiste la otra en 
señalar el humanismo español como fuente de donde se deriva lo 
más específico de nuestra cultura en los siglos XVIII y XIX. Ello 
parece adquirir plena veracidad cuando pensamos en nuestros hu- 
manistas —Bello, Rodríguez, Sanz, Ramos, Baralt— o cuando vol- 
vemos nuestra mirada hacia las grandes figuras del liberalismo 
romántico venezolano: Bolívar, Yánez, Roscio, etc. 

Corresponden esas figuras al concepto social minoritario a que 
se refiere Arráiz, cuya tesis, en consecuencia, bien pudiera incorpo- 
rarse dentro de las filas del “hispanismo”, sin que por ello debamos 
creer que es una tesis conservadora. Muy al contrario. Arráiz edi- 
fica sus conclusiones sobre una base eminentemente dialéctica, O 
sea relacionando el concepto de cultura con el concepto de economía, 
política, religión, etc. Es durante aquel período de equilibrio social 
caracterizado por el régimen esclavista, cuando florece lo más ge- 
nuino de nuestra cultura. Disciplinas positivas como la' Economía, 
la Ingeniería y la Geografía, adquieren un impulso con Santos Mi- 
chelena, Cajigal y Codazzi, respectivamente. La Pedagogía se mo- 
derniza con el roussoniano Simón Rodríguez; y en cuanto a las 
artes, la Música cuenta al finalizar el siglo XVIII, con notables com- 
positores como el Padre Sojo, Cayetano Carreño, Lamas, Olivares, etc. 

Los que defienden la base hispánica de esa cultura, vénse pre- 
cisados a exaltar el significado, el humanismo, con especialidad en 
algunas de sus ramas como la Teología, No es otro el caso de Gonzalo 
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Picón Febres, quien en una encendida apología sobre el escolasti- 
cismo, escribe: “Teólogo fué Averroes, nata y flor de los moros 
cordobeses, que ensayó armonizar (y por lo cual se atrajo la acu- 
sación de hereje) la predestinación con la libertad del hombre. 
Teólogo fué Bacon, el franciscano fundador del método experimental 
científico, tal como se le entiende hoy, tomándolo en cuanto medio 
para el conocimiento, y no en cuanto fin para la negación o afir- 
mación. Teólogo fué Carlyle, y para apreciarlo como escritor liberal 
e independiente, que no rompe con la predestinación humana, léanse 
“Los Héroes”. ] 

“Nuestros positivistas —añade Picón Febres—, con más audacia 
y pecho afuera que los de las demás naciones, se figuran (e ignoro 
si de buena o mala fe) que el sistema que profesan debe ser exclu- 
sivista, y que tan sólo ellos, que no pisan sobre bases enteramente 
sólidas en el terreno de la filosofía, son los que poseen, el secreto 
de lo “que es la vida”; y acumulando ciencias y más ciencias, y sin 
darse jamás cuenta de las grandes contradicciones irrisorias en que 
a cada paso incurren; se olvidan de que la filosofía, toda la filoso- 
fía, casi no es sino un círculo vicioso, y de ahí aquella rotunda 
afirmación para mí indiscutible de Carlyle: “Con todas nuestras 
ciencias, el mundo continúa siendo un milagro inexcrutable, mágico, 
maravillosísimo, y para quien quiera detenerse a meditar en ello, 
un arcano formidable”. (“Nacimiento de Venezuela Intelectual”). 

En cambio, no son pocos los sociólogos e historiadores cuyos 
“testimonios (de no menor validez que el de Picón Febres) nos ofrecen 
versiones opuestas acerca del papel desempeñado por España en los 
comienzos de nuestra cultura. Gil Fortoul, Arístides Rojas, Baralt 
y otros no han vacilado en formular su criterio al respecto. Y lo 
mismo hace Juan de Dios Méndez Mendoza, quien escribe en una 
forma mucho más precisa. Veámoslo: “Respecto de la América 
Española, se hallaron los intereses científicos, durante la Adminis- 
tración Colonial, más o menos como se habían hallado en Europa 
durante los primeros siglos de la Edad Media. Cuando en Europa 
se hallaba adelantado en Universidades y Colegios el estudio de la 
Física, la Química, la Astronomía, la Botánica, la Zoología, la Me- 
dicina, nada de esto hubo en América sino en las vísperas de la 
revolución de 1810. Fundadas las Universidades en el siglo XVII (en 
su mayor parte) bajo el régimen de estudios de las de la Edad 
Media y con la organización fundamental de los Seminarios donde 
se habían creado, predominaba en ellas el estudio de las ciencias 
eclesiásticas y de la Filosofía Escolástica, y eran muy reducidos 
los conocimientos que se daban en Derecho, Medicina y Matemáti- 
cas. Más atrasada aun que la de las capitales de' los Virreinatos, 
se hallaba nuestra enseñanza científica...” 

En apoyo de lo que dice Méndez-Mendoza, pudiera mencionarse 
el caso de aquel Baltazar de los Reyes Marrero, quien ejerciendo 
en Caracas una cátedra universitaria hacia las postrimerías del 


siglo XVIII, comenzó por reaccionar contra el escolasticismo para: 


enseñar sobre una base racionalista, lo que en breve hubo de crearle 
malquerencias entre el profesorado, hallándose por ende en la ne- 
cesidad de poner su renuncia. Sin embargo, no es posible rehusar 
el hecho, la evidencia, de que en lo literario Venezuela alcanza, con 
el humanismo, hermosas floraciones, lo cual viene en respaldo de 


la tesis formulada por Arráiz sobre los períodos de estabilidad 
social como origen de los florecimientos culturales. 
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4 Naturalmente, no se trata aquí sino de una estabilidad transito- 
ria, € incluso falsa, determinada por el predominio que una clase 
ejerce sobre otra. España creó una cultura, pese al freno que muchas 
veces impuso sobre el desarrollo de la misma, y que en lo sucesivo 
habría de engendrar toda una serie de falsas apreciaciones. Véase, 
por ejemplo, la de don Felipe Tejera: “Si se exceptúa la religión 
católica, la hermosa habla castellana y alguna otra cosa de menor 
importancia, en su larga dominación de tres siglos no nos legó 
España otro presente que moviese nuestra gratitud. Sin prensa, sin 
teatros ni relaciones con el resto del mundo; la ignorancia más 
ciega, la esclavitud, la mezcla de todas las razas; atraso en las in- 
dustrias, monopolio en el comercio, el tormento en las cárceles; 
la horrible pena de muerte y la espantosa condición de los parias 
en la India: he ahí el testamento de la madre-patria cuando la 
nación se levantó como un hambre que se emancipa y pide cuentas 
a sus gladiadores. Con todos, fuerza es convenir en que tales errores 
no eran exclusivos del Gobierno Español, representante para enton- 
ces de la Primera Potencia Europea, sino que lo eran de la época 
en general y del espíritu de conquista y de represión que se había 
enseñoreado del mundo...” Sobre una base más firme nos parecen 
edificados los conceptos de Antonio Arráiz, ya que el autor de 
“Agspero”, lejos de enjuiciar el fenómeno reduciéndolo al suceso que 
pudo observarse en Venezuela, le confiere sus amplios alcances 
como fenómeno universal; es decir, susceptible de producirse en 


cualquier país y en cualquier época. 


Fúndase el juicio de Arráiz (quien además, escribe desde una 
perspectiva histórica más dilatada: (1946) en los siguientes princi- 
pios: “La esclavitud permite la formación de grupos selectos y pri- 
vilegiados de la sociedad, lo que se llama “Glites”, que parecen 
recoger en su talento, en su inteligencia, en su refinada ilustración, 
el fruto del esfuerzo de millares de trabajadores anónimos, y lo 
exprimen en obras llenas de gracia, de belleza, de espiritualidad... 
Y tan evidente es esta preponderancia de grupos afortunados que 
se levantan y se nutren en una situación de privilegio dentro de la 
sociedad, que del seno de esos mismos grupos nacen también los 
movimientos revolucionarios, cuyo anhelo y cuya tarea será preci- 
samente romper esos moldes arcaicos y estrechos y buscar nuevas 
fórmulas para la existencia...” 

He aquí, en principio, una interpretación daléctica de la cultura, 
fundada sociológicamente sobre la tesis y la antítesis. En otras pa- 
labras, es durante aquellos períodos en que Se disfruta de una esta- 
bilidad, si bien transitoria, determinada por la hegemonía de una 
clase social ilustrada, cuando las manifestaciones culturales hallan 
marco propicio para florecer. En el siglo XVI las artes —orfebre- 
ría, pintura, escultura— alcanzan inusitado esplendor en Europa, 
principalmente en Italia, favorecidas por casas como la Borgia. 
Durante el medioevo, la musa popular personificada en los juglares, 
evoluciona hacia una poesía culta. Raros son los casos en que el 
arte o la ciencia aparecen bajo sistemas políticos sin estabilidad. 
Podemos, además, dividir esas “élites” o grupos de selección en dos 
categorías: a) La que se pone al servicio del régimen imperante, 
buscándole, incluso, justificaciones teóricas; y b) Las que engendran 
movimientos revolucionarios. Aquí creemos. oportuno insertar otras 
frases de Arráiz: “Ocurre algunas veces que ambas (se refiere a 
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las promociones culturales de tipos conservador y liberal) aparezcan 
al mismo tiempo, y contrastan y chocan en la vida pública del 
país (Venezuela), dando motivo en ocasiones a encendidas polémicas 
nacionales casi siempre de tipo político”. . L 

Ahora bien, de las dos categorías a que nos hemos referido, 
tenemos el testimonio histórico: Categoría a) El grupo burocrático 
de sociólogos, poetas, ensayistas, etc., que respaldaron con su obra 
el absolutismo de Gómez, hasta el extremo de formarse teorías (la 
del “Gendarme Necesario”, de Laureano Vallenilla Lanz) para justi- 
ficar el régimen. Díaz Rodríguez, Vallenilla Lanz, Mata, Fernández 
García, Gil Fortoul, Alvarado, Zumeta; es decir, lo que se ha lla- 
mado el “arielismo venezolano”, unos más, otros menos, aparecen 
como los adeptos al sistema político en referencia. Categoría b) 
El grupo de varones ilustres que a comienzos del siglo XIX insurgen 
contra el coloniaje español, muchos de ellos nutridos con la savia 
del enciclopedismo: Bolívar, Rodríguez, Sanz, Roscio, Yánez, Peñal- 
ver, Espejo, etc. 

Pero he aquí que, para confirmar la tesis de Arráiz, en la 
“élite” del segundo período: 1909-35, los valores se subdividen, 
formando unos en el cuadro del oficialismo —o “intelligenzia”, como 
lo llama Luis Alberto Sánchez—, mientras que los demás empuñan 
la bandera revolucionaria: Blanco Fombona, Pocaterra, Pío Gil, 
etc. En el mismo sentido, mientras un Francisco González Guinán 
hace en su “Historia de Venezuela” una encendida apología del 
guzmancismo, sufren en el exilio el despotismo de aquel régimen 
(persistente en quienes hubieron de sucederle) un Romero García 
o un Miguel Eduardo Pardo. En las novelas “Peonía” y “Villabrava” 
encontramos un reflejo de aquella insurgencia. 

Dice Arráiz: “No vamos a. juzgar ahora sobre la inmoralidad 
del régimen esclavista, porque nuestro punto de vista no es socioló- 
gico, ni económico, ni siquiera ético, sino exclusivamente cultural. 
Pero lo cierto es que, bajo ese régimen, la existencia venezolana 
logró expresiones de mayor perfeccionamiento y de mayor estabili- 
dad, y que no hemos encontrado todavía las fórmulas capaces de 
sustituirlo de una manera eficiente”. Con sólo verificar un recorrido 
por el campo de nuestras letras al finalizar el siglo XVIII, se hace 
posible confirmar el aserto de Arráiz. Es aquel desarrollo cultural, 
tanto más significativo, cuanto que hubo monarcas españoles que 
rehusaron acordar medidas encaminadas al implantamiento de or- 
ganismos educacionales. Porque ningún dictamen imparcial podrá 
formularse sobre esta materia, mientras no decidamos ubicarnos 
en un campo equidistante del hispanismo y del anti-hispanismo. 
La verdad es que en los últimos años de la Colonia aparecen 
figuras cuyo solo nombre serviría para corroborar la tesis de que 
sí hubo un florecimiento cultural creado por el régimen español, 
aunque en este mismo régimen veamos con frecuencia medidas re- 
presivas en cuanto al desenvolvimiento social se refiere. Escribe Ma- 
rio Briceño Iragorry: “Si bien es cierto que en nuestra universidad 
no se enseñaron las teorías de Juan Jacobo Rousseau, combatido 
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Acaso se refiere el escritor al ensayo verificado por Baltazar 
de los Reyes Marrero, quien desde su cátedra universitaria había 
comenzado a enseñar sobre la base del racionalismo filosófico. Ade- 
más hubo roussonianos en la Venézuela de fines del siglo XVIII, 
como lo demuestra Simón Rodríguez, cuya pedagogía cifraba sobre 
el método naturista. El mismo Briceño Iragorry, pese al fervor 
que parece animarlo en lo relativo a las cosas de España, no puede 
menos de atemperar su entusiasmo con estas palabras: “No sig- 
nifica, tampoco, nuestra solidaridad con los colonizadores que se 
desconozca el yerro que pueda haber en su obra y que se olvide la 
injusticia que pudo cometerse contra la raza aborigen”. En cambio, 
cuando se lanza al bosquejo de nuestro mezquino desarrollo agrario 
en los días de la Colonia, procura por todos los medios hacernos 
creer en que (con excepción de la Compañía Guipuzcoana) los colo- 
nizadores abrieron ancho cauce al desenvolvimiento de nuestra agri- 
cultura. Copiemos un fragmento de su estudio sobre dicha materia. 
“Como dato que indica la premura y diligencia que los colonos pu- 
sieron en el fomento de la agricultura y de la cría, podemos decir 
que en 1570 se exportaba por los puertos de Trujillo y Mérida gran- 
des cantidades de harina. “Han salido ya navíos cargados de harina 
y bizcocho y jamones y ajos y cordobanes y bodanas y otras cosas”, 
decían los Alcaldes Argiúelles y Párraga en su descripción de la 
Laguna de Maracaibo. Los mismos Alcaldes escriben de la Nueva 
Zamora: “se dan berenjenas y coles razonables y rábanos y pepinos 
y melones”. Y de los primeros años de la población de Margarita, 
refiere Castellanos: 


Trujéronse de España variedades 
De plantas con higueras y granados. 
Demás de muchos frutos naturales 
Que ella de suyo tiene principales 


da... ...c.no.... .. 


Hay muchos higos, uvas y melones, 
Dignísimos de ver mesas de reyes. 


Junto a los cultivos nuevos, de los cuales llegaron a ser prin- 
cipales el trigo y la caña, y más tarde el café —añade Briceño 
Iragorry—, los criollos prosiguieron en el beneficio de los frutos 
aborígenes. El cacao y el tabaco, cuya aparición había trastornado 
a la buena sociedad de Europa, llegaron a figurar en gran escala, 
al igual del añil y del algodón, entre los productos que exportaba 
la Colonia...” (Obra citada). 


No sería posible, en realidad, verificar un balance de nuestra 
cultura colonial, sin asociarlo, dialécticamente, con el desarrollo de 
las fuerzas productoras. Porque la cultura, conforme dice Arráiz, es 
una modalidad vinculada con las demás actividades humanas, desde 
el comercio hasta la cría. Y el papel de España en los siglos XVII 
y XVIII, como raíz de cultura, nos parece falso, inconcluso, porque, 
precisamente, sus hombres subestimaron aquellas fuerzas económi- 
cas. No hubo, en verdad, sino un sistema de explotación feudal en 
el campo, y un régimen comercial monopolista en las ciudades. Así 
pues, aunque de profundos alcances para la culturización venezolana, 
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el esfuerzo de España queda reducido al marco puro del humanismo. 
Desglosemos, para confirmar lo dicho, otros párrafos del libro “Ta- 
pices de Historia Patria”, en el cual se quiebran lanzas en defensa 
del más acendrado españolismo. “En lo que dice a Cultura, es hoy 
aceptado generalmente que la organización colonial se ajustó a los 
reclamos del tiempo. Hubo una labor educativa uniforme, con los 
vicios de la época, como fatalmente debía ser, pero que desembocó 
en una realización innegable: en 1810, año inicial de la revolución, 
existía una generación que se había disciplinado en las aulas colo- 
niales. (Esto destruye la vieja tesis del milagro de los autodidactas). 
Esa generación fué fruto de la enseñanza que entonces se servía, 
pese a los defectos que señala el Licenciado Sanz, en las Universidades 
y Cátedras conventuales de América”. Una objeción podemos hacer 
a las afirmaciones de Briceño Iragorry: Sin creer, ni mucho menos, 
en el milagro del autodidactismo colonial, es necesario convenir en 
que nuestros liberales románticos de fines del siglo XVIII se nu- 
trieron, por lo común, en la clandestinidad con las nuevas ideas 
revolucionarias; esto es, con el enciclopedismo. Aunque el propio 
Briceño Iragorry no puede sino reconocer que en las aulas univer- 
sitarias no tuvieron acceso materias como la del naturismo rousso- 
niano, el caso de don Simón Rodríguez, naturista cien por ciento, 
suele confirmarnos en la creencia de que no sólo la Universidad 
era fuente de cultura. La función universitaria no fué sino una: 
Difundir ideas de un tipo exclusivamente humanístico, marginando 
la enseñanza moderna, hasta el extremo de que en la propia Uni- 
versidad hubo quienes conspiraron contra Baltazar de los Reyes, 
apenas éste comenzó a enseñar rudimentos de Química, Física y 
otras materias similares. “En sus consideraciones sobre la Guivuz- 
coana, Augusto Mijares, con esa tinosidad que le es propia, enfoca 
lo que representó para el empuje autodeterminativo el avance de 
nuestra burguesía criolla como clase que aspiraba a tornarse en 
“Estado”...” (“Tapices de Historia Patria”). 


En realidad, no hubo entre nosotros una burguesía, sino más 
bien una clase semi-feudal, habiendo sido ésta acaso una de las 
causas por las cuales nuestro desarrollo cultural experimentó re- 
trasos en lo concerniente al orden económico-social. Ya hemos di- 
cho cómo durante el medioevo la cultura de los pueblos europeos 
se mantuvo casi siempre enmarcada dentro del humanismo, mientras 
comercio e industrias no alcanzaron a desarrollarse sino con el 
advenimiento, en el siglo XVIII, de la burguesía. 


En su estudio sobre el proceso cultural venezolano, escribe An- 
tonio Arráiz: “Los principales movimientos literarios y artísticos 
de Venezuela son producto de grupos semejantes (refiérese a los 
“élites”): el de los primeros cronistas de la Conquista y de la Co- 
lonia: Juan de Castellanos, Fray Pedro Simón, Oviedo y Baños, 
Aguado, Gumilla, Montenegro, Caulín, algunos de los cuales, aunque 
españoles, tienen que ser asimilados a nuestra patria por tratar 
asuntos venezolanos y muchas veces con un acento en que ya parece 
despertarse el espíritu venezolano...” Desde fines del siglo XVII 
nos encontramos, a lo largo de las diversas manifestaciones con que 
se desenvuelve nuestra cultura, con la influencia ejercida sobre las 
mismas por ciertos grupos de selección. Los liberales románticos, 
aunque socialmente clasificados dentro del concepto nobiliario, in- 
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surgieron contra el régimen de privilegios existente en la Colonia, 
sin que por ello debamos buscar —al igual que en Europa— una 
raíz burguesa, en el sentido literal de la palabra. 4 

No interesa, empero, sino verificar en este caso la vigencia de 
un fenómeno estético-social; es decir, que la cultura ha florecido 
siempre, o casi siempre, determinada por la preponderancia de cier- 
tas “élites”. Eso lo vemos con nuestros clásicos de postrimerías del 
siglo XVIII y comienzos del XIX. “Andrés Bello, y los músicos 
Sojo, Lamas, Landaeta, Carreño, Olivares, etc.; nuestros humanistas 
de la oligarquía conservadora y de los primeros tiempos de la fe- 
deral: Baralt, Fermín Toro, Felipe Larrazábal, Juan Vicente Gon- 
zález, José María Vargas, el economista Santos Michelena, el 
geógrafo Codazzi, el ingeniero Cajigal; nuestros neo-clásicos de la, 
época de Guzmán Blanco, Arístides Rojas, Cecilio Acosta, Eduardo 
Blanco, Felipe Tejera, y los pintores Arturo Michelena, Herrera Toro, 
Martín Tovar y Tovar; y nuestra generación modernista de princi- 
pios de este siglo: Manuel Díaz Rodríguez, Pedro Emilio Coll, Do- 
mínici, Rufino Blanco-Fombona, Alfredo Arvelo Larriva, la pianista 
Teresa Carreño, los pintores César Boggio y Emilio Mauri, hasta 
llegar quizás a Teresa de la Parra.. dé 

Hace hincapié Arráiz en que nuestros movimientos revolucio- 
narios han nacido, por lo común, del seno de esas mismas agrupacio- 
nes sociales privilegiadas, siendo el caso más específico la Revolución 


“de 1810, cuyos iniciadores formaban en el cuadro del enciclopedismo 


y del liberalismo utópico. Estos últimos —al igual que los pre-ro- 
mánticoy— preparan luego la revolución federal, sobresaliendo, es- 
cribe Arráiz, “el periodista Antonio Leocadio Guzmán, los poetas 
Antonio Ros de Olano y Heriberto García de Quevedo, que se van - 
ambos al extranjero y llevan ambos existencia de héroes folletines- 
cos; José Antonio Maitín, Abigaíl Lozano, Domingo Ramón Hernán- 
dez, en quienes aparecen los primeros elementos populares utilizados 
en literatura, lo cual se puede aplicar también a los costumbristas 
Luis D. Correa y Daniel Mendoza, y el dibujante y pintor Carmelo 
Fernández. El tercero, el de nuestros grandes románticos, Juan An- 
tonio Pérez Bonalde, Miguel Sánchez Pesquera, Jacinto Gutiérrez 
Coll, Gabriel Muñoz, Francisco Guaicaipuro Pardo, como poetas; el 
pintor Cristóbal Rojas, los costumbristas Nicanor Bolet Peraza, 
Francisco de Sales Pérez, Miguel Mármol (Jabino), verdaderos pre- 
cursores de la novela venezolana”. Podemos decir que hasta fines del 
siglo XIX se desarrolla la primera etapa de nuestra cultura. En su 
estudio, Antonio Arráiz, al enumerar las principales cifras de nues- 
tro movimiento, no procede conforme a una hilación cronológica, 
por cuanto no procura él sino demostrar la tesis que expone desde 
un principio, o sea que nuestro arte ha florecido con preferencia 
bajo el signo social del absolutismo ejercido por una clase, como 
detentadora del poder político o como clase directiva, económica- 
mente. > 

La adopción de ese método le ha permitido encasillar dentro del 
mismo panorama figuras como las del clasicismo (postrimerías del 
siglo XVII) y las del liberalismo utópico (primera mitad del siglo 
XIX), junto con aquellos nombres que florecen en las artes o en 
la literatura al finalizar dicha centuria; esto. es, la décimo-novena, 
En realidad, aunque determinada por influencias europeas, conforme 
sucede con los anteriores movimientos literarios e ideológicos —desde 
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el clasicismo o el humanismo hasta la insurgencia del liberalismo 
romántico—, la promoción de nuestros modernistas envuelve el co- 
mienzo de una nueva inquietud o de una nueva sensibilidad. Pese al 
fervor con que los heraldos del “novecentismo” venezolano se em- 
peñan en labrar palabras como camafeos (Díaz Rodríguez, Domí- 
nici, etc.), no es difícil hallar en la fiebre parnasiano-simbolista de 
fines del siglo XIX una dinámica espiritual que algunas veces 
gravita hacia lo criollo, como en el caso de Rufino Blanco Fombona, 
e incluso del propio Manuel Díaz Rodríguez en su novela “Pere- 
grina”. 

Ahora bien, así como al romanticismo literario corresponde en 
lo político un sistema de opresión, cuyos exponentes fueron Páez y 
Monagas —no obstante sus respectivas filiaciones “conservadora” y 
“liberal”—, asimismo la insurgencia estética de los modernistas apa- 
rece como una pervivencia del aristocraticismo criollo con que hubo 
de caracterizarse el régimen de Guzmán. Acaso, si extremamos un 
poco la interpretación histórica de nuestra cultura, no siempre nos 
sea viable comprobar la determinante exclusiva de una clase nobi- 
liaria o simplemente caudillista. En cierto modo el romanticismo, 
aunque aclimatado en Venezuela durante el período en que Páez 
impone su voluntad autoritaria, debemos considerarlo como producto 
de una sensibilidad anárquica. Ya Coto Paúl desde el momento 
genérico de la República había hecho el elogio de la anarquía. 

Por supuesto, no significa lo dicho que nuestra cultura no pro- 
ceda de una raíz político-social involucrada en el absolutismo. Nunca 
faltarán los grupos directivos, en virtud de cuyos privilegios, la 
sociedad disfrute de períodos de estabilidad lo suficientemente largos 
para hacer que florezcan el arte y las ciencias. Si exceptuamos al- 
gunos intervalos en que el absolutismo político ha cedido un poco, 
nuestra historia se integra sobre la base de sucesivas camarillas u 
oligarquías, que en el siglo XIX ejercen notable influencia sobre el 
desarrollo de las letras. Cuando no se trata de estimular el surgi- 
miento de una “intelligentzia” oficial (verbigracia la que sirvió de 
escabel a Gómez), se trata en cambio de aquellos valores a quienes 
corresponde asumir una función específica dentro de los movimientos 
revolucionarios. 

Volviendo al asunto —materia de enconadas controversias en 
el campo de la crítica histórica— relativo a la influencia que haya 
podido ejercer la Colonia sobre nuestra cultura, creemos que indi- 
rectamente Arráiz se adhiere a la tesis hispanista. Caracterizado aquel 
régimen (el colonial) por el absolutismo, con poderes para conferir 
privilegios, nada tiene de raro que lograse mantener una estabilidad 
social cuyas bases no comenzaron a resquebrajarse sino después que 
en Venezuela hubo germinado con algunos hombres como Bolívar, 
Roscio, Yánez, Peñalver, la simiente del enciclopedismo. Alcanza 
entonces su clímax el humanismo (postrimerías del siglo XVIII), 
si bien éste desaparece como fórmula social para abrir paso a las 
primeras manifestaciones liberal-románticas. : 

Dentro del humanismo que precede al nacimiento de la Repú- 
blica, necesario es mencionar el nombre de un notable latinista, 
Fray Cristóbal de Quesada, de quien dice Amunátegui en su “Bio- 
grafía de Don Andrés Bello” que era, “no un gramático adocenado, 
de esos como había muchos, que sabían las reglas de Nebrija y 
traducían chapuceramente a Cicerón y a Virgilio, sino todo un li- 
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terato de gusto cultivado y exquisito que comprendía las bellezas 
de los clásicos y las saboreaba...” Con referencia a otro profesor 
universitario, Don Rafael Escalona, escribe el mismo Amunátegui, 
conforme a la cita de García Chuecos (“Historia de la Cultura in- 
telectual de Venezuela”): “Aunque educado en las teorías del peri- 
pato, se había puesto al corriente de los últimos progresos científicos 
de Europa... Como profesor de Filosofía en la Universidad de Ca- 
racas, había resuelto, aconsejado por el buen sentido, abandonar el 
sistema vetusto, y conformar su enseñanza a los adelantamientos 
de la ciencia...” 


Sin embargo, no debemos suponer por esto que de las fuentes 
universitarias derivóse toda la cultura de fines del siglo XVIII, o 
sea durante el período en que el régimen colonial expiraba. si el 
humanismo puede considerarse como un producto del aula, no su- 
cede lo propio con las nuevas corrientes filosóficas o sociales, prin- 
cipalmente el enciclopedismo y el naturismo roussoniano, pues éstos 
eran precisamente una derivación de las doctrinas positivas. Sin 
haberse forjado una cultura propiamente autodidáctica, los hombres 
que entonces asumieron una función directiva dentro del movimiento 
revolucionario bebieron sus ideas, por lo común, en bibliotecas pri- 
vadas. Leamos al respecto lo que dice García Chuecos en su men- 
cionada obra: “Entre otras Bibliotecas particulares de los últimos 
años de la Colonia, se Citan en Caracas, las de los doctores Juan 
Germán Roscio, Francisco Javier Yánez, Francisco Espejo, Miguel 
José Sanz, Bartolomé Blandín...” : 


Naturalmente, el hecho de que aparezcan en aquellos años dos 
grupos de cultura claramente definidos —Hhumanistas puros y en- 
ciclopedistas revolucionarios— no hace disminuir de valor la tesis 
formulada por Arráiz en cuanto al papel que sobre el desarrollo de 
esa cultura ejercieron las instituciones coloniales, fundadas en el 
absolutismo político. Después de 1830, aun el propio movimiento 
romántico asoma en cierto modo impregnado con sedimentaciones 
humanísticas, por lo menos en Juan Vicente González, quien florece 
bajo el signo de la oligarquía conservadora. De ahí que, para fijar 
el comienzo de un nuevo ciclo cultural en nuestro país, nos haya- 
mos referido al brote modernista, modalidad en cuyo fondo incúbase 
el criollismo, y con éste una perspectiva más amplia de nuestro 
signo histórico. po 


Pero ni aun el criollismo escapa al orden sobre el cual expone 
Arráiz su teoría del movimiento cultural venezolano. Ya sirviendo 
a los intereses de regímenes autoritarios, ya sumándose al núcleo 
opositor de los mismos, los hombres que enarbolan en nuestro país 
la consigna criollista — desde Romero García O Miguel Eduardo 
Pardo hasta Francisco Lazo Martí— lo hacen durante una época 
en que se superponen los regímenes de fuerza. Del criollismo nació 
la novela que luego, con horizontes de mayor amplitud social dentro 
de lo venezolano, habían de cultivar Gallegos, Uslar Pietri, Padrón 
y otros. A este período lo llama Arráiz “el gran movimiento nati- 
vista de principios de siglo, que engendra nuestra novela moderna, 
el cual principia con Romerogarcía, Picón Febres, Emilio Constan- 
tino Guerrero, cobra mayor ímpetu con Urbaneja Achelpohl, Pedro 
María Morantes (Pio Gil), y llega a José Rafael Pocaterra, Rómulo 
Gallegos y nuestros novelistas jóvenes. 
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Este movimiento nativista —sigue diciendo Arráiz—, que halla 
su más alta expftesión en la novela, tiene manifestaciones paralelas 
en la poesía, con Francisco Lazo Martí, Udón Pérez, Sergio Medina, 
Carreño Rodríguez, Arvelo Torrealba; en la música con Pedro Elías 
Gutiérrez, Salvador Llamozas, Wonsiedler, Lucena, Manuel Leoncio 
Rodríguez, Delgado Pardo; en el humorismo con Leo y Job Pim; 
en la pintura con Antonio Alcántara, Manuel Cabré, Armando Re- 
verón, Rafael Monasterios; y presenta una fase paralela en la escuela 
positivista de varios de nuestros hombres de ciencia, historiadores, 
sociólogos, etnógrafos, médicos, abogados, como Gil Fortoul, Lisan- 
dro Alvarado, Elías Toro, Luis Razetti, Pedro Manuel Arcaya, Lau- 
reano Vallenilla Lanz, Eloy Guillermo González...” 


Asoma este ciclo cultural venezolano bajo la fuerza política que 


sobre él gravita —con excepción de algunos nombres—, personifi- 
cada en Gómez. Muchos de quienes forman en sus cuadros, princi- 
palmente sociólogos e historiadores, abrazan la causa del régimen 
imperante, constituyendo una “intelligentzia” oficial como no la 
tuvieron ni Rosas ni Porfirio Díaz. Un carácter mucho más revolu- 


cionario dentro de lo ideológico tiene la promoción literaria de 1918, 


la cual menciona también el ensayista: Andrés Eloy Blanco, Luis 
Enrique Mármol, Jacinto Fombona Pachano, Pedro Sotillo, Luis 
Barrios Cruz, Fernando Paz Castillo, Enrique Planchart, Angel 
Miguel Queremel, Mariano Picón Salas, Augusto Mijares, etc. Sin 
embargo, después de 1935, año en que muere Gómez, no siempre 
nos encontraremos con una consigna revolucionaria, sino que bajo 
el semi-continuismo lopecista insinúase la formación de una nueva 
“intelligentzia” oficial, remedo de la que, al finalizar la primera 
década del siglo, preparó el advenimiento del gomecismo. 

Pero tal peripecia no envuelve sino un fenómeno que Arráiz 
aborda en su estudio. “Se observará —dice— que hay una especie 
de alternativa en estas promociones culturales. A cada una de ellas 
que presenta lo que pudiéramos llamar una formación aristocrática 
y una orientación conservadora, corresponde por lo general otra que 
abraza ideales democráticos y revolucionarios. Así, frente a la 
generación de nuestros clásicos, formada por Bello y los grandes 
músicos de fines de la Colonia, aparece la de los enciclopedistas, 
encabezada por Bolívar; inmediatamente después de la de los hu- 
manistas de la oligarquía conservadora, cuyas figuras más destacadas 
son Toro, Baralt, Juan Vicente González, el doctor Vargas, surge 
la de los pre-románticos que preparan la revolución liberal, con 
Antonio Leocadio Guzmán en primer término; en oposición a la 
brillante generación llamada de “El Cojo Ilustrado”, Díaz Rodríguez, 
Pedro Emilio Coll, Domínici, que tiene un acento erudito y exquisito, 
se coloca la de nuestros nativistas, Urbaneja Achelpohl, Pío Gil, 
Pocaterra, Gallegos, que buscan su inspiración en elementos popu- 
lares y folklóricos...” ¡ 

Sería un error, empero, creer que estas manifestaciones cultu- 
rales aparecen siempre superpuestas o sea en orden cronológico 
sucesivo. : 

Ocurre algunas veces que ambas aparezcan al mismo tiempo, 
y contrastan y chocan en la vida pública del país, dando motivo 
en Ocasiones a encendidas polémicas nacionales casi siempre de 
tipo político. Así, por ejemplo, la de los humanistas conservadores 
y la de los revolucionarios liberales de 1840 a 50, las cuales tienen 
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como sus más apasionados adalides, respectivamente, a Juan Vi- 
cente González y Antonio Leocadio Guzmán. Así también, durante 
el período de Guzmán Blanco, se miran frente a frente artistas y 
escritores de un estilo tan parnasiano, tan neoclásico, como Arturo 
Michelena, Cecilio Acosta, Gutiérrez Coll, Francisco Guaicaipuro 
Pardo, con artistas y escritores de un estilo tan romántico y reno- 
vador como Cristóbal Rojas, Pérez Bonalde, Sánchez Pesquera”. 

Por último, hace mención Arráiz de otro caso, cuya ocurrencia 
se verifica frecuentemente en el proceso de nuestra cultura: aquel 
en que las dos modalidades antagónicas aparecen en un mismo indi- 
viduo. Ello, según nos dice el mencionado escritor, puede verse, 
principalmente, en dos figuras: Juan Vicente González y Rufino 
Blanco Fombona. La ideología conservadora del primero no le im- 
pide escribir en un estilo y con una exuberancia imaginativa de la 
más pura raigambre romántica. Las luchas que, desde el exilio, se 
ve precisado a librar contra los regímenes opresores de su país, 
hacen de Blanco-Fombona un revolucionario, cuando en virtud de 
causas que sobre él accionan, es un individualista de tipo jerárquico. 

En el breve bosquejo crítico-histórico verificado por Antonio 
Arráiz, no se enfocan las últimas orientaciones —o promociones— 
literarias, surgidas después de 1935; pero es evidente que, con excep- 
ción del lopecismo (1936-1941) sobre éstas no se ejerce la influencia 
de un sistema político eminentemente autoritario. Los grupos privi- 
legiados, las “élites” nacidas O formadas al amparo del exclusivismo 
autocrático, parecen no tener ya mucha vigencia. Las mismas causas 
que determinaron la segunda guerra mundial funcionan en todos los 
pueblos, suscitando un período de “agonismo”, de profundas inquie- 
tudes colectivistas, en nombre de las cuales asoman el arte y la 
ciencia nuevos. Quizá debido al caos bajo cuyo signo se desarrollan 
estas nuevas orientaciones, no sea posible señalar en las mismas 
un principio de unidad formal. Pero es que su cohesión radica más 
allá del simple método, de la simple fórmula: dentro del campo 
de la historia, enfocado desde un ángulo ecuménico, de solidaridad 
universal. 
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por MARCAL PASCUCHI 


I 


“Historias” de la decadencia de la familia burguesa 


q UESTO que vivimos dentro del ámbito de la cultura burguesa, 
y la mayoría somos —incluso los disidentes— sangre y alma de 
ella, nos interesa, y a ratos nos conmueve, la pugna que se está 
librando entre el espíritu burgués y las fuerzas adversas. 


Quien observe —espectador y protagonista— el dramático pro- 
ceso, hallará en la novela moderna frecuentes referencias a los 
aspectos psicológicos de la integración y desintegración de la vida 
burguesa. Pues los novelistas contemporáneos que han escrito “his- 
torias de la decadencia de una familia”, han intentado a través de 
la ficción, la interpretación del ser y destino del burgués de nuestro 
tiempo. Así John Galsworthy, con “La Saga de los Forsyte”; Thomas 
Mann, con “Los Buddenbrook”; Georges Duhamel, con la -“Chroni- 
que des Pasquier”, y A. Maurois, con “Bernard Quesnay”, entre 
otros. Sin pensar en quienes como Sinclair Lewis, con su “Babbit”; 
R. Martín Du Gard, con “Les Thibault” y Elio Vittorini con “Piccola 
borghesia” han dado versiones del hombre burgués, sin proponerse 
trazar la trayectoria y el destino de la clase social. 


En esas “historias” familiares llama particularmente la aten- 
ción del sociólogo, y conmueve hasta su raíz el alma del lector- 
protagonista, el tipo representativo del momento inicial de la deca- 
dencia, el burgués culto que duda del sentido de su vida y del valor 
de su quehacer, y siente languidecer en sí el poderoso instinto 
posesivo de sus antepasados. 


El proceso ejemplar, sintetizado, es el siguiente: el integrador 
—fuerte, volteriano y autoritario— acumula los bienes; el reforma- 
dor —escéptico y refinado— esmalta su instinto posesivo con un 
fuerte impulso sentimental y humanitario; el disipador —intelectual 
o artista— conoce la vida profunda y pierde de vista los bienes 
materiales. El esfuerzo de los primeros permite a “la familia” salir 
del oscuro status inferior. Con la segunda y la tercera generación 
se alcanza bienestar material y libertad. Ascensión de la masa a 
la élite, a través de un estadio de esfuerzo y aventura, y de otro 
de consolidación y seguridad. Después de lo cual, la construcción 
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material se desmorona con consecuencias: muy varias para la so- 
ciedad que cohesionó, la cual siente como se resquebrajan las es- 
tructuras convencionales que iban compenetradas con su espíritu. 

Con modales e ideas muy inglesas, pero con absoluta secuencia 
al proceso aludido, es “La Saga de los Forsyte”, de John Galswor- 
thy, un relato ejemplar de la desintegración de la familia burguesa 
novocentista, la que dió al mundo los espíritus más finos y más 
originales de nuestros tiempos. Resulta, pues, adecuado que desta- 
quemos uno de los personajes de esta obra (1), que nos sirva de 
móvil o incitación para anotar algunas ideas en torno a la más 
dramática de las expectativas de nuestros días: la del destino de 
la burguesía. Destino que se confunde con el de la mentalidad 
guiadora del mundo moderno y con las formas de vida en que he- 
mos sido educados. 


El protagonista de la desintegración burguesa 


El primero de la serie familiar es “el abuelo”, descendiente de 
quien todavía trabajó la tierra. “El abuelo” es ya'“hombre preca- 
vido y arrivista, es el que desaloja del principal escenario al hombre 
belicoso. Hijo de aquél es el primer burgués de la “historia”: indus- 
trial, banquero o abogado. Su ocupación es la producción de mer- 
cancías y dinero (economía), y la defensa de los bienes y personas 
(derecho). Dos disciplinas de cautela, como diría Ortega. 

Jolyon Forsyte es el tercero de la serie. De su abuelo —instinto 
puro de posesión, impermeabilidad a la belleza y a la pasión— 
nada le queda; de su padre — instinto tribal, consolidación de la ri- 
queza, sentimiento de seguridad— va perdiendo lo más caracterís- 
tico. Aunque siente inclinación por los bienes materiales, no posee 
la virtud de los Forsytes típicos, no alimenta el fuego sagrado 
dedicado al dios de la Propiedad, ni aplica el credo forsyteano de 
“nada por nada y poquísimo por diez centavos”. Aborrece el afán 
de subyugar, y su más vehemente aspiración no es la “posesión 
pacífica”, sino la “libertad adecuada”. Ya no se considera pilar de 
la sociedad, ni piedra angular del convencionalismo. Y cree, por lo 
menos, en la justicia, en el amor y en el arte; contrariamente a 
sus antepasados inmediatos, que admiten, aplican y comercializan 
arte, ciencia y religión, pero no creen en ello. 

Los Forsytes que le habían precedido levantaron el gran pres- 
tigio de la clase, cincelando y puliendo su estilo de vida, su lenguaje 
y su alma. Lucharon por la libertad individual hasta conseguir 
que el hombre con dinero fuese libre legalmente y de hecho. Trans- 
formaron las formas de relación hasta tal punto que “parecer res- 
petable era serlo” (Galsworthy). Pero el joven Jolyon daba la 
irónica réplica: nada había escapado a la tenaz influencia mode- 
ladora de los viejos de su linaje, salvo la naturaleza del hombre. 
En él va declinando el anhelo burgués de éxito inmediato, y de lo 


(1) “La Saga de los Forsyte”, es una trilogía formada por las 
novelas “El propietario”, “En . litigio” y “Se alquila”. Siguen dos 
grupos más de novelas, las trilogías “La comedia moderna” y “El 
fin del Capítulo”, que completan la crónica de una familia de in- 
gleses de la alta clase media, de fines de la época victoriana hasta 
la gran crisis económica del 1930. 
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deseado al alcance de la mano; en él renace el utopismo, la nostal- 
gia y la esperanza. Y ya “distingue entre el bien que quiere y el 
mal que hace” (Galsworthy). 

Educado en una sociedad de cosas visibles y palpables, por hom- 
bres que aspiraban a ocupar en ella posiciones seguras, es el pri- 
mero que, sin dejar de disfrutar gustosamente de los bienes, se da 
cuenta de su nulidad. Aunque se inclina a medias ante el poder 
económico, no lo toma en serio; aunque es sensible a la opinión 
pública de su clase y le aflige su relativo ostracismo social, sabe 
desprenderse de la sumisión a los determinantes sociales. Y, si bien 
vive en lo finito, lanza miradas de prolongación a lo infinito, des- 
viándose de la fundamental preocupación burguesa: organizar su 
posesión terrena. Desde su heredado forsyteismo va desplazándose 
hacia la independencia moral del artista. Por eso los puro Forsytes 
le odian. Odian la suavidad de su trato, su despego por el trabajo 
que da utilidad, y su vida rica en contenido. 

El descendiente de tan firmes y positivos luchadores engendra 
un hijo supersensible, imaginativo y afectuoso, arquetipo de una 
clase que ignorará el dinero, y que, al decir de la parentela bur- 
guesa, está falta de bríos y de tenacidad. 

Si el padre no supo ni quiso ser feliz (todo buen burgués tiene 
vergiienza de serlo) y el hijo (nuestro Jolyon) supo elevarse hasta 
cimas donde el alma estremecida contempla y se aproxima a la 
felicidad, el nieto pudo ser feliz sin esfuerzos, puesto que tenía la 
necesaria condición, que implica no amarse en demasía a sí mismo, 
ni protegerse persona y contorno. 


Saldos de desdicha 


Los poseedores no son felices. Cuando más trabajo útil hacen 
y más se apoderan de los medios externos necesarios para el goce, 
menos pueden disfrutar de los bienes conseguidos. El dinero tiene 
para ellos un poder liberador, pero da muchos cuidados. Los de la 
escrupulosa custodia, y los de la contabilidad moral. Reconocer es 
pagar sus deudas, liberarse es “saldar”. 

Aún para los disidentes, burgueses refinados, la propiedad es 
garantía de libertad. Y puestos a realizar en sus propias vidas la 
utopía de la independencia espiritual, viven medrosa y vergonzo- 
samente de los bienes no ganados, sin atreverse a pensar que aquella 
independencia debe ser un bien general. El acicate del instinto po- 
sesivo— que enardeció a los viejos, cuando un hombre era dueño de 
sus inversiones y de su mujer, sin fiscalización, ni duda— no es ya 
para ellos impulso fecundo. No concurren, ni ayudan, ni compiten 
en el gran hormiguero de los Forsytes. Gozan moderadamente, una 
vida esmaltada de suaves delicias y de proporcionados dolores. 

Pero ahí está el gran dilema. La vida de ocios blandos no es 
posible en un mundo de progresiva tribulación. Pasó ya aquel mo- 
mento sin par de la época victoriana, forsyteano sobre todo en 


el país más notablemente apto para la acumulación de bienes. Y 


ahora más que antes los burgueses se agotan en producir las cosas, 
y. no pueden gozarlas. Como que realizan excesivos sacrificios de 
fuerza vital para crearlas, no les queda espíritu para comprender- 
las. Y, por otra parte, el que no desprende energía forsyteana en 
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la actividad productora, no adquiere, no posee, y, naturalmente, 
(porque todos son unos) tampoco goza, Entre los poseedores se 
agita la perenne intranquilidad por lo que más realmente está en 
litigio, aquello que los no poseedores más anhelan (pues por ello, 
y no por el agradable disfrute, atacan, ululan y convulsionan): la 
libertad de movimientos, y el poder consiguiente a la riqueza. 

Para la multitud de almas afectuosas que sienten y estiman 
la belleza y la bondad, al parecer, no hay ya sitio en este mundo, 
Han de sumarse a las huestes de los custodios o a la de los ata- 
cantes de la propiedad. En los primeros, es dable encontrar, a 
veces, gallarda expresión de una superioridad mental y moral, y 
otras, taimada y codiciosa defensa de la mera posesión. En los 
segundos, si en algunos hay depurado idealismo, en los más hay 
resentimiento y envidia. 

En definitiva, la desintegración del instinto posesivo en la so- 
ciedad belicosa de dos antagonistas igualmente ansiosos de pose- 
sión, engendra un tipo humano adorable, pero invivible: el Cordero, 
que los lobos acabarán por devorar. 


II 


La “espléndida cultura” del mundo burgués 


Reconocemos que en su época más brillante el burgués ha mos- 
trado gedeonesca ingenuidad en la admiración de sí mismo, en su 
complacencia por la fecundidad material y en su orgullo por el 
“progreso continuo”. Admitimos que fué poco apto para las artes 
mayores, y que imprimió un aspecto otoñal a la gran cultura de 
los ¿gloriosos siglos precedentes. Pero, .en cambio ¡qué facilidad 
para los intercambios intelectuales, y qué opulencia y soleada li- 
bertad en su otoñal declinación! 

Con el menospreciado burgués van muriendo las apacibles for- 
mas de vida que él adoptó, ciérranse las fronteras que él tuvo 
abiertas, apágase el humanitarismo que mejor que nadie supo. ilu- 
minar, y se atrofia el espíritu de tolerancia que lenta, pero pro- 
gresivamente, expandía. Sus hábitos de ahorro y su confiada segu- 
ridad en una renta estable y en una moneda sana, mueren también. 
Ya la independencia material y la libertad de espíritu tal como él 
las entendió, no son posibles. Y el estímulo de la acumulación y 
de la transmisión va rápidamente a su fin. 

Goethe preguntaba de dónde procedería la más espléndida cul- 
tura si no fuese del mundo burgués, y Th. Mann, que lo comenta, 
añade: ¿de dónde procederían las grandes hazañas de liberación 
del espíritu transformador si no vinieran de lo burgués? La vo- 
luntad y la vocación para el máximo desaburguesamiento, para la 
peligrosa aventura del pensamiento inquisidor, es la carta blanca 
que el pensamiento mismo ha concedido a ese hombre. 

Wilhem Meister, Jolyon Forsyte, Thomas Buddenbrook, Antoine 
Thibault figuras literarias que personifican al burgués que supera 
el arquetipo de su clase, son todavía hombres individualistas, pero 
son ya sinceramente “liberales”. Laurent Pasquier (2), Bernard 


(2) “La Chronique des Pasquier”, de Georges Duhamel. 
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Quesnay (3) (cada cual a su manera), avanzan hacia la concep- 
ción en que el individuo engarza funcionalmente en la comunidad. 


Estas figuras, que todos hemos reconocido como reales, há- 
cennos soñar, como Goethe, en un mundo postburgués. Depuración 
y superación de lo conocido, única vida comprensible, válida y 
estimable para la mente del hombre occidental culto. Un mundo 
compuesto por gente humana sobria y sensible, como nuestros pro- 
tagonistas. Más humanos, más sobrios y más sensibles que quienes 
—desde las formas extremosas del burguesismo o del anteburgue- 
sismo— zahieren y mofan. Los primeros, desde su sórdido egoísmo; 
los segundos, desde su resentimiento. 


“Hijos preclaros de la burguesía”, los llamaría Thomas Mann, 
auténticos conductores de los movimientos de justicia social, alen- 
tadores de todo esfuerzo de superación de clase, ejemplos vivos de 
las infinitas posibilidades de autoliberación y de autosuperación 
que encierra lo burgués. Obreros de una sociedad ideal, a la cual 
se consagran, como maestros y jefes, brindando principios y méto- 
dos, claridades y ejemplos, 


TIT 
El eterno retorno de los “integradores” 


La burguesía muere, pero el instinto posesivo, como vehículo 
de diferenciación y de poder sobrevivirá. Ese instinto persiste des- 
pués que ha menguado la fiebre de desposesión y de aniquilamiento 
subsiguiente a la renuncia de los desintegradores. En cada nueva 
época se presenta proclamando su “novedad”. El “arrogante” pri- 
mer Forsyte y el “fundador” Buddenbrook reencarnan nuevamente, 
pues son —con indumentaria y utensilios diferentes y con costum- 
bres distintas— la naturaleza humana misma. Que, después de 
«todo, “podría ser un animal mucho peor” (Galsworthy). 


La esperanza de un progreso espiritual infinito se desvanece. El 
proletario es un burgués en potencia, pues burguesía es una ma- 
nera de ser y una mentalidad, y no una ideología. Burgués y pro- 


letario son entidades correlativas, que se transforman fácilmente 
una en otra. 


El choque de los grupos sociales antagónicos es inevitable 
cuando aumenta, por parte de los no poseedores, la conciencia de 


que entre ellos y las clases poseedoras no existe diferencia de valor. 


apreciable. Cuando los postergados sienten que quien les posterga 
vacila en su depredación, se les erecta el afán igualitario, se les 
despiertan resentimientos largo tiempo latentes. Antes, las perso- 
nalidades señeras entre los de abajo, o los “desintegradores” apos- 
tólicos entre los de arriba, se han dedicado a proclamar la gene- 
ralización de posibilidades y derechos. Lo que es propio de quien 


puede, se atribuye a cuantos son. Y una marea de pasiones desata-, 


das se lanza sobre la presa de la clase superior decadente o debi- 
litada. Pues los herederos de los fuertes, si de un lado escandalizan 


(3) “Bernard Quesnay”, de André Maurois. 
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con el disfrute de riquezas y privilegios no ganados y de otro 
convierten la superioridad paternal del antiguo amo en resistencia 
enconada y cerril, con sus individuos más selectos debilitan las de- 
fensas, abriendo despiadada crítica contra su propia clase. 

Mientras los del primer grupo dejan languidecer los últimos * 
rasgos del “integrador”, y los del segundo se obstinan en conservar 
una autoridad sin consentimiento, las élites abren compuertas, ilu- 
minan misterios, y ceden prerrogativas. 

El tumulto igualitario convulsiona. ¡Iguales todos un instante! 
El instante fugaz de la confusión, cuando renivelar es la principal 
aspiración. El “renivelamiento” comienza con una reacción extre- 
mosa, con una explosión de resentimiento, con una desorbitación 
de propósitos y de posibilidades. La lógica del esclavo se impone: 
“puesto que hasta ahora han sido esclavos los negros, en adelante 
habrán de serlo los blancos”. Pero pronto aparecen las nuevas emi- 
nencias. Sobre los “sans culottes”, los “descamisados”, van encara- 
mándose los más inescrupulosos y los más fuertes, primero; los más 
sagaces y los más inteligentes, después. : 

A la brutalidad física sigue el poder del espíritu. Siempre fué 
así después del guerrero, el mago. Una era de paz social sucede a 
la convulsión: arriba los fuertes —vigilantes, guías y protectores—; 
abajo los débiles —obedientes, secuaces, inertes. Con el tiempo la 
tensión afloja: los señores se convierten en señoritos, y el paterna- 
lismo degenera en opresión. Un nuevo reajuste de valores se impone: 
se habla de derechos, de libertad, de justicia social. El proceso se 
inicia con la “igualdad de oportunidades”. Pero como que las “opor- 
tunidades” van engarzadas a los talentos y al poder, como siempre, 
el fuerte horada, asciende. Asciende económicamente, socialmente. 
La nueva clase superior se agrupa e instala. El ciclo se ha repetido. 
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préel; Editions Du Griffon, Neu- 
chátel, 1949; 407 páginas. 


a 


La obra presente de Dupréel so- 
bre los sofistas no comienza, como 
suele ser costumbre, por “genera- 
lidades sobre los sofistas”, para 
después pasar al estudio, ya diri- 
gido y preinterpretado, de las gran- 
des figuras de Protágoras, Gorgias, 
Pródico, Hipias de Elis. Hace notar 
muy bien Dupréel que tal enfoque 
prejuzga de antemano la posición 
histórica, la originalidad, aun la 
buena fe de los grandes sofistas. 
Sobre todo admitir como indiscu- 
-_tible el testimonio de Platón, en 
los Diálogos que a estas figuras de- 


dica complacientemente, sería fal- ' 


sear la visión histórica y descono- 
cer el valor original que la filoso- 
fía de estas cuatro personalidades 
encierra. 

Dupréel tratará, y lo advierte 
desde la primera página, a los cua- 
tro grandes sofistas, como “pensa- 
dores originales”. ““Disons-le dq? 
avance, nous les traiterons pour 
ce qu'íils furent en effet, des phi- 
losophes originaux”. La obra está 
divida en cuatro partes, dedicadas 
respectivamente a Protágoras (pg. 
9-61); a Gorgias (pg. 61-117), a 
Pródico (pg. 117-185), a Hipias de 
Elis (pg. 185-281), y por último se 
halla un interesante y detallado es- 
tudio de las relaciones entre Hipias 
y, el platonismo (pg. 281-395), 
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La obra de Dupréel resulta, por 
lo pronto, una verdadera antología 
de textos referentes a los sofistas, 
colocados los textos en sus con- 
textos, sin recordar más o menos 
arbitraria o fundadamente lo que 
se cree fueron estrictas palabras 
de los sofistas, del contexto en que 
se nos han transmitido. Esta rein- 
corporación del texto al contexto 
permite a Dupréel incitantes com- 
paraciones y, digámoslo, malicias 
de, largo alcance. Por lo que, vgr. 
comenta Platón, por lo que apro- 
vecha de un texto de algún so- 
fista, por lo que deja pasar sin 
comentario, reconstruye Dupréel el 
que cree ser el auténtico sentido 
de ciertas doctrinas filosóficas de 
los sofistas clásicos, deshaciendo, 
por el texto mismo aportado, por 
ejemplo, por Platón, las interpre- 
taciones que el mismo Platón hace 
de las correspondientes doctrinas. 

Es de notar, pongo por caso, la 
restitución que del auténtico senti- 
do de la sentencia “El hombre es 
medida de todas las cosas”, hace 
Dupréel, frente la interpretación 
que del mismo dió Platón, en el 
diálogo Protágoras. Es claro que 
hay que cargarse de muchas ra- 


zones para poder enfrentar con ' 


probabilidades de razón una inter- 
pretación hecha en nuestro siglo 


¿ 


con la hecha por Platón. Pero Du- 
préel ataca la cuestión a fondo, y 
el lector pensativo lo quedará más 
aún después de haberlo leído. 


Tiene perfecta conciencia Dupréel 
de lo heterodoxo de su interpreta- 
ción: “Nous savons, nous ne l'avons 
que trop eprouvé dejá, combien les 
vues nouvelles exprimées dans 
nos chapitres font figure de sacri- 
lége auprées de tant de bons es- 
prits pour qui le Religion de | 
Antiquité, le culte d” un Platon, 
consiste en quelques dogmes chris- 
talisés fixés par les Anciens eux- 
mémes” (pg. 403). Esta revisión 
de las interpretaciones mismas de 
un Platón y de un Aristóteles la 


e 
PRELUDIOS FILOSOFICOS, por 
W. Windelband; traducción del ale- 
mán al castellano por Wenceslao 
Roces; Editorial Santiago Rueda, 
Buenos Aires, 1949; 459 páginas. 


AA AA<RAXAX 


Al conjunto de trabajos, que por 
vez primera nos ofrece en caste- 
llano esta edición de Rueda y tra- 
ducción de Roces, dió el mismo 
Windelband el título de “Prelu- 
dios”: de ejercicios previos, no 
demasiado difíciles, tampoco fáci- 
les, que preparan al lector, amante 
de la filosofía, a otras dos obras 
suyas: la Introducción a la Filo- 
sofía, y la Historia de la Filosofía, 
clásica ya, y de la que Heimseth 
nos acaba de dar una última edi- 
ción (1950), con todo lo aparecido 
en filosofía desde la muerte del 
autor (1915). j 


ha emprendido Heidegger, última- 
mente en sus Holzwege. 

Duprée] llega a sospechar que el 
aristotelismo del mismo Aristóte- 
les no ha surgido sino como pro- 
longación directa del ontologismo 
dinámico de Hipias (ibid. pg. 402- 
403). No hablemos de las dependen- 
cias que establece en larguísimas 
páginas entre doctrinas platónicas 
y otras del gran Hipias de Elis. 

Nos advierte al final, no como 
cubriendo la retirada, sino descu- 
briéndonos el fondo de su pensa- 
miento: “Nulle valeur n'est perdue 
lorsque, sous la poésie on retrouve 
la vérité”. 


Juan David García Bacca 


O 


Los temas preludiales van desde 
el concepto de filosofía, de histo- 
ria de la filosofía, por las figuras 
y temas clásicos, como Espinoza, 
Kant, Goethe, Hólderlin, Fichte, 
hasta los preferidos y cuidadosa- 
mente cultivados, si no creados, por 
Windelband y la escuela de Baden: 
valores, ciencias nomotéticas e idio- 
gráficas; estratos culturales, cien- 
cias del espíritu en general. 

Muchos de estos trabajos de Win- 
delband son ocasionales, conferen- 
cias pronunciadas en diversos tiem- 
pos y lugares. Todas ellas, sin 
embargo, van unidas por el hilo 
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sutil de su pensamiento caracte- 
rístico, 


El lector hará bien, al estudiar 
la Historia de la filosofía de Win- 
delband (traducida en castellano 
por Larroyo), de leerse las confe- 
rencias o temas afines que en los 
Preludios se hallan, y en los que 
Windelband se coloca en un plano 
accesible, que puede servir de pre- 
paración o complemento circuns- 
tancial de los temas técnicos tra- 
tados en su Historia, y que no 
pueden ser estudiados en castellano 
sirviéndose de su Introducción a 
la filosofía, que no sabemos esté 
aún traducida. ' 


Y teniendo presente las vagas 
ideas, si es que se tiene alguna, de 
lo que en realidad es cultura, espí- 
ritu objetivo, y otras nociones de 
origen hegeliano, elaboradas en 
plan de filosofía de los valores por 
Windelband, el lector filosófico 
avisado y concienzudo podrá apro- 


4 


ER e ci rt e ir ió 
LE GEOMETRIE ET LE PRO- 
BLEME DE L' ESPACE, por Fer- 
dinand Gonseth; Bibliothéque scien- 
tifique, fascículos 1-1V; Editions 
du Griffon, Neuchátel; fasc. l, La 
Doctrine préalable, 1945, 67 pg; 
Fasc. Il, 1946, 88 pg; fasc. III, 
1947, 108 pg; fasc. IV, 1949, 77 pg. 


Uno de los mantenedores más 
firmes y decididos del “idoneís- 
mo” moderno en matemáticas, F. 
Gonseth, —que en física teórica se 
halla representado por lá figura 
de J. L. Destouches—, nos expone 
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vechar lo que sobre estos puntos 
dice Windelband en “las capas cul- 
turales y la unidad de la cultura” 
(pg. 387-405), y “La filosofía de 
la cultura y el idealismo transcen- 
dental” (pg. 405-423), estudios 
particularmente sugestivos, claros, 
incitantes, no recargados de exce- 
sivo tecnicismo filosófico. 

Y como tema pocas veces tra- 
tado con seriedad, es de recomen- 
dar la lectura y meditación de “Lo 
sagrado-Bosquejo de una filosofía 
de la religión” (pg. 403-449). La 
conexión que establece aquí Win- 
delband entre religión y conciencia 
normativa en general, y como su- 
perior a las normaciones peculia- 
res de lo lógico (verdad), estético 
(belleza) y moral (bondad) acla- 
rará, sin duda, la posición original 
que a la religión y al fenómeno 
religioso en general concede Win- 
delband. 


Juan David García Bacca 


en esta obra la manera como tra- 
baja, y qué es lo que efectivamente 
rinde, el método, en punto a las 
teorías del espacio. 

Gonseth había publicado ya unos 
Fondéments de la Géométrie, en 
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que atacaba la misma cuestión. 
Aquí, al parecer en plenitud de 
desarrollo, nos ofrece la última pa- 
labra de su pensamiento, concen- 
trado en una interpretación dialéc- 
tica del espacio, como solución a 
los problemas referentes a él. 
Querría hacer, es confesión suya 
(I-lo) “obra de geómetra, pero de 
geómetra que incorpore la crítica 
filosófica a su propia visión obje- 
tiva, convencido de que toda res- 
puesta a un problema filosófico, 
como lo es el del espacio, se tra- 
duce, en definitiva, por un progreso 
en la ciencia geométrica misma”. 
La dialéctica, como método, que 
aquí emplea Gonseth, incluye, co- 
mo la dialéctica clásica desde He- 
gel, tres momentos o fases: 1) un 
conjunto de puntos de vista sobre 
los hechos elementales, sobre la 
manera como se abstrae de lo con- 
creto los conceptos básicos, sobre 
el papel que juega la idea de ver- 
dad...; 2) la dialéctica formula, 
en el segundo paso, las reglas fun- 
damentales de asociación de los 
diferentes elementos aportados por 
la doctrina preliminar. Tales re- 
glas constituyen una especie de ar- 
madura, y si se las separa un tan- 
tico más, entran ya en la lógica 
formal. Así que en estos dos pri- 
meros estadios, la dialéctica, tal 
como la concibe Gonseth, obtiene 
una especie de lógica formal, adap- 
tada a lo geométrico. Empero en 
la etapa 3), de síntesis definitiva, 
habrá que apelar, para la solución 
de los problemas planteados por 


la existencia misma de los dos ni- 
veles anteriores, intuitivo y abs- 
tracto, concreto y formal, a nocio- 
nes nuevas, como las de esquema, 
modelo, horizonte de realidad... 
nociones que funcionan como ins- 
trumentos propios de un cierto es- 
tadio del conocimiento en que el 
espírtu aprehenderá no una reali- 
dad entera y determinada, sino 
tan sólo una realidad aproximada 
y sumaria (ibid. p8- 10-14). La 
síntesis o superación (Aufhebung), 
conseguida en este último estadio, 
consistirá propiamente en mostrar 
la equivalencia esquemática de las 
tres fases del desarrollo histórico 
de la geometría. 

Es evidente que Gonseth no ha 
tomado del clásico método hegue- 
liano de dialéctica en tres movi- 
mientos, sino una vaga dirección, 
no el programa estricto que Hegel 
incluía en su método; esto coincide, 
o es síntoma, del movimiento ido- 
neísta, especie de compromiso, sutil, 
no siempre perfectamente cohe- 
rente, entre empirismo, 0 intui- 
cionismo declarado, € idealismo y 
formalismo, en matemáticas. 

De todos modos, por la claridad 
de exposición y Por el material 
aportado en la obra de Gonseth, 
bien vale la pena de dedicar unas 
horas a su estudio, y a la medita- 
ción del tipo de planteamiento de 
los problemas y original solución 
que intenta poner a prueba Gon- 
seth. 


Juan David García Bacca 
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PIERRE "DESCAVES: “Les Cent 

jours de Mr. de Balzac” (Calmann- 

Lévy, editores, París 1950, 238 
páginas). 


Conocida es la comparación de 
la vida de Balzac con la de Na- 
poleón. El mismo novelista la su- 
girió al declarar que quería emular 
en el campo literario al Empera- 
dor y sus hechos grandiosos en el 
campo guerrero. La comparación 
había de imponerse al espíritu, por 
muchas «semejanzas de hecho o 
temperamentales que había entre 
los genios: la misma voluntad 
creadora, la misma fuerza física 
que les permitió a ambos empren- 
der y realizar grandes cosas. Una 
vez admitido el paralelo, era na- 
tural que se llamara a Balzac el 
“Emperador del Gran Ejército de 
la Novela” y que lo mismo que 
sus éxitos recordaban las victorias 
del otro, su fin prematuro y des- 
graciado recordara también el fin 
de Napoleón primero. Ambos des- 
aparecen de la escena del mundo 
a la vuelta de una “campaña de 
Rusia”, en la cual el gran capitán 
perdiera sus soldados y el escritor 
lograra por el contrario con su ca- 
samiento con Eveline Hanska la 
realización del sueño de su vida. 
En Francia, libran ambos la última 
batalla, ambos tienen su “campaña 
de Francia” que termina con Wa- 
terloo y Sainte-Heléne para el uno, 
con la muerte para el otro. Son 
los llamados Cien Días, que van 
del 20 de marzo al 28 de junio de 
1815 para Napoleón, del 27 de ma- 
yo al 18 de agosto de 1850 para 
Balzac, 
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El estudio de Pierre Descaves 
está dedicado pues a resucitar en 
la medida de lo posible los Cien 
Días del Napoleón de las letras 
francesas. A decir verdad, no es 
fácil, porque es un período cargado 
no sólo de acontecimientos trágicos, 
como la enfermedad y muerte de 
Balzac, sino también misteriosos 
o poco dilucidados. Sabemos de una 
manera que podemos llamar defi- 
nitiva todo lo que se refiere al 
matrimonio casi in extremis de Bal- 
zac con la Sra. viuda de Hanska 
en Polonia, su vuelta penosa des- 
pués de recorrer miles de kilóme- 
tros a través de Europa, la llegada 
trágica a la casa de la calle For- 
tunée, más tarde calle Balzac, pri- 
morosamente amueblada y ador- 
nada por su dueño, la cual los 
recién-casados encuentran cerrada, 
porque el criado que los espera en 


el interior se ha vuelto loco; los 


últimos meses del novelista, más 
y más inválido, pero lleno hasta el 
desenlace fatal de conmovedora 
confianza en sus fuerzas; la ago- 
nía, la visita de Víctor Hugo, el 
discurso de éste sobre la tumba 
abierta del Pére-Lachaise: “Seño- 
res... el nombre de Balzac se con- 
fundirá con la huella luminosa que 
nuestra época dejará en el porve- 
nir, El señor de Balzac formaba 
parte de esta poderosa generación 
de los escritores del siglo XIX que 
vino después de Napoleón cual si 
en el desarrollo de la civilización 


cortas 


IN A 


hubiera una ley que hiciera sice- 
der a los dominadores por la espada 
los dominadores por el espíritu... 
El señor de Balzac era uno de los 
primeros entre los más grandes, 
uno de los más insignes entre los 
mejores... Hoy está en paz... En- 
tra el mismo día en la gloria y en 
la tumba”. Todo forma parte ya 
de la historia. Sin embargo, uno 
de los puntos que ha quedado en 
la sombra es la actitud, durante 
los últimos días de Balzac, y par- 
ticularmente durante su agonía, de 
Madame Hanska, desde hacía poco 
Eve de Balzac. Todo el libro de 
Pierre Descaves está escrito con 
miras a estudiar esta actitud, a 
acopiar, presentar, interpretar y 
discutir la bibliografía referente a 
ella, por fin a ofrecer al lector una 
solución y una conclusión perso- 
nales. ¿Fué digna Eve Hanska de 
su ilustre marido ? ¿Es verdad que, 
según afirma Octave  Mirbeau, 
quien invoca el testimonio del pin- 
tor Gigoux, engañó al moribundo 
la misma noche de la muerte y en 
la misma casa donde agonizaba ? 
He aquí el problema que se plantea 
a los historiadores de la literatura 
y que Descaves quisiera resolver. 
Decimos a los historiadores de la 
literatura y no a los aficionados a 
crónicas escandalosas, porque bien 
podemos admitir que no sólo nos 
interesa la obra en un escritor ge- 
nial, sino también la vida, el hom- 


bre. Eve Hanska ocupó un sitio 
tan prominente en la vida de Bal- 
zac durante 17 años, la tercera par- 
te de ella, que no puede sernos 
indiferente. Encuestas de la clase 
de la que emprende Pierre Desca- 
ves, y sobre un asunto debatido 
que ha solicitado ya la atención de 
casi todos los críticos e investiga- 
dores balzacianos, se legitiman 
plenamente. La figura de Madame 
Hanska ha provocado ya la eclo- 
sión de toda una bibliografía: tie- 
ne sus detractores encarnizados y 
sus partidarios apasionados. Parece 
que, al fin y al cabo, no fué la figu- 
ra idea] que unos han forjado, ni la 
hetera que otros nos presentan. Pa- 
ra Pierre Descaves, y creemos que 
tiene razón, no hay pruebas mafe- 
riales suficientes para creerla par- 
tícipe de la escena horrible de la 
noche de la muerte de Balzac, 
contada por Octavio Mirbeau, y 
elemento principal de una Leyenda 
Negra hanskiana, si se nos per- 
mite la expresión. Pero parece 
cierto también que el quijotesco 
Balzac idealizó a su modo su Dul- 
cinea lejana... Sus Cien Días, co- 
mo los del ilustre Corso, tienen al 
lado de la Gloria que empezaba 
a sonreirle a través del velo de la 
muerte, su aspecto trágico y de- 
masiado humano. 


René L. F. Durand 
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“LA FEMME AUTEUR ET AU- 

TRES FRAGMENTS INEDITS 

DE BALZAC, RECUEILLIS PAR 

LE VICOMTE DE LOVENJOUL”. 

París, ediciones Bernard Grasset, 
1950, 268 páginas. 


Como si la obra inmensa de Bal- 
zac no bastara a saciar la sed de 
sus numerosos admiradores, los 
eruditos conocedores de sus novelas 
no desperdician ocasión ninguna de 
añadir a lo ya publicado tal o cual 
fragmento, tal o cual página has- 
ta hoy inédita, con la esperanza 
de que si no sale reforzada la ve- 
neración que ya se tiene para el 
Maestro, por lo menos se dilucida- 
rán algunos detalles, se vislumbra- 
rán en ciertos casos elementos de 
solución, o se plantearán proble- 


mas útiles. Al monumento ingente 


e imponente levantado en torno a 
la Comedia Humana se añaden así 
algunas modestas estatuitas que, 
si no brillan por su cuenta propia, 
tienen el mérito de ser reflejo de 
la belleza del conjunto, al resplan- 
dor de la cual contribuyen ade- 
más. Muchas de estas estatuitas 
están truncas, les faltan los brazos 
como a la Venus de Milo, quiero 
decir que el relato, novela en em- 
brión, se interrumpe, que tal pági- 
na es incompleta, y entonces, ante 
los atisbos de genio o la belleza 
de los fragmentos nos ponemos a 
añorar lo que falta o maldecimos 
las circunstancias desconocidas que 
impidieron que Balzac prosiguiera 
lo comenzado. 


Los inéditos ahora recogidos en 
la colección “Les Cahiers Verts” 
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de Bernard Grasset habían sido 
preparados ya por el infatigable 
vizconde de Lovenjoul para una 
eventual publicación. Tenemos aquí 
“La Femme Auteur” que nos es 
precioso porque encierra un auto- 
rretrato de Balzac; “Un caractere 
de Femme”, tres capítulos inacaba- 
dos de una novela empezada en 
Polonia en 1847 o 1848, en el cual 
Balzac da una lista de los perso- 
najes a los que se propone dar vida 
en sus páginas, con un plan de 
referencias a lecturas por hacer, 
y recuerdos personales de Belley; 
“La Modiste”, corto fragmento en 
el cual apreciamos el acostumbra- 
do realismo de Balzac, escrito en 
1830 según Lovenjoul; “La Frélo- 
re”, donde está evocado, a suges- 
tión de Teófilo Gautier, el mundo 
de los cómicos del siglo XVII: 
Lovenjoul nos ha contado por otra 
parte la historia del manuscrito 
confiado a Francey, Director de 
la revista del Livre d'Or, cuya pu- 
blicación fué interrumpida; “Va- 
lentine et Valentin” con su rápida 
descripción de la calle des Marais, 
donde vivió Racine y en la cual 
Balzac tuvo su famosa imprenta; 
por fin, “Une heure de ma vie”, 
escrito en 1820 o 1821, en el cual 
se nota la influencia de Sterne. 


Maurice Bardéche hace preceder 
estos fragmentos inéditos de una 


ANTRO 
A 


densa y erudita introducción. La 
lectura de estas nuevas páginas de 
Balzac no añaden nada sustancial 
a lo que sabemos ya del novelista 
y de su obra. Pero son un testi- 


GILBERT CHINARD: “Une soeur 


ainée d'Atala, Odérahi, histoire 

américaine” avec une introduction 

et des notes — Paris, Raymond 
Clavreuil, 1950, 230 páginas. 


Gilbert Chinard nos presta un 
gran servicio al publicar un texto 
importante para el estudio del ro- 
manticismo en general y de Cha- 
teaubriand en particular: la “his- 
toria americana” que lleva por tí- 
tulo “Odérahi”. La publicación es- 
tá hecha según la edición de 1801 
que llama la atención del lector 
con un título suplementario, al lla- 
mar a Odérahi, “una hermana ma- 
yor de Atala”: de este modo se 
señalaba una antecesora a la fa- 
mosa heroína de Chateaubriand, de 
la novelita del mismo nombre, ya 
que “Odérahi” había tenido una 
2da. edición en 1795 y una primera 
que se ha perdido completamente. 
El paralelo entre los dos libros fué 
establecido en el mismo año de la 
edición de 1801 en el periódico 
francés “Moniteur”, en un artículo 
que según el señor Chinard, es 
difícil que Chateaubriand no haya 
conocido, a pesar de lo cual guardó 
el silencio sobre ello. 

¿Quién es el autor de “Odéra- 
hi”? La obra está incluída en las 
“Veillées américaines” firmadas 
P. B. El señor Paul Hazard trató 


monio más del fervor que no deja 
de inspirar y de su maravillosa 
fecundidad. 


René L. F. Durand 


O 


hace años de descubrir el verdade- 
ro nombre, y después de una en- 
cuesta minuciosa, afirmó que se 
trataba probablemente de un bo- 
tánico francés de nombre Palisot 
de Beauvois quien nació en Arras 
en 1752, viajó por Africa y Santo 
Domingo, y después de la rebelión 
de los negros en esta isla, llegó en 
1793 a Filadelfia. En los Estados 
Unidos, visitó a los Indios Creeks 
y Cherokees. Volvió a Francia en 
1798 y allí murió en 1820. 

Como en todos los casos de 
atribución, se plantea aquí sobre 
todo un problema de crítica inter- 
na del texto atribuído, a base de 
un cotejo severo de su contenido 
con lo que sabemos de la persona- 
lidad del supuesto autor. Ahora 
bien: las conclusiones de Gilbert 
Chinard no son las de Paul Ha- 
zard. El ve en el botánico francés, 
según lo que sabemos de él, un 
temperamento poco dado a escribir 
novelas sentimentales del tipo de 
“Odérahi”, en la cual el indio es 
idealizado. Palisot de Beauvois por 
lo contrario consideraba a los in- 
dios y negros como inferiores a 
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los europeos. He aquí un argumen- 
to de peso. Pero a pesar de esto, 
con extrema prudencia, Chinard no 
concluye absolutamente en contra 
de Hazard y no niega ni afirma. 
Fuera de este problema de crí- 
tica literaria del dominio de los 
eruditos, es más interesante la com- 
paración de “Odérahi” con “Ata- 
la” de Chateaubriand. El parale- 
lismo parece cierto, no tanto sobre 
detalles materiales, como en lo 
que se refiere al colorido general, 
al fondo sentimental. La dulce 
Odérahi, quien salva de la muerte 
a un joven francés que se queda a 
vivir entre los indios, y le dedica 
su vida entera y un amor apasio- 
nado y no correspondido, es una 
hermana verdadera según reza el 
título de la obra, de las indias cha- 
teaubrianescas. “Odérahi”, afirma 
Chinard, es el esbozo de las nove- 
las americanas del autor de “René”. 


H. PITTIER. “Trabajos Escogidos”. 
Ministerio de Agricultura y Cría. 
Caracas-Venezuela. 
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El doctor Henry Pittier, nacido 
en Bex (Suiza), murió en Caracas 
el 26 de enero de 1949. Consagró 
su vida por entero al estudio de 
las Ciencias Naturales y realizó 
una tarea proficua, a par que fe- 
cunda. 

Vino por primera vez a las cos- 
tas de América en 1887, cuando 
apenas frisaba con los treinta años 
de edad. Sus profundos conocimien- 
tos fueron la causa de que el Go- 
bierno de Costa Rica lo comisio- 
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Este libro señala en todo caso el 
primero a la atención de los lecto- 
res “uno de los temas fundamen- 
tales del exotismo moderno” y ha 
de añadirse “a la lista ya larga 
de las obras que prepararon el 
clima moral del romanticismo en 
Francia”. 


Todas estas consideraciones eru- 
ditas o literarias no han de hacer- 
nos olvidar la misma novela ahora 
puesta de nuevo por Gilbert Chi- 
nard a disposición del curioso lec- 
tor. El ambiente evocado en “Odé- 
rahi” nos parece ahora insopor- 
tablemente falso, pero la heroína 
principal tiene un dulce encanto 
que nos hace comprender y excusar 
la afición de nuestros antepasados 
de los albores del] siglo XIX a esta 
clase de literatura. 


René L. F. Durand 
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nara para el levantamiento del ma- 
pa de su territorio. 

Cumplido a cabalidad el encargo, 
sin pérdida de tiempo, se dió a 
descubrir las regiones inexplora- 
das; no le arredraron las enferme- 
dades ni la muerte; con agilidad 
de alpinista, subió a las cumbres 
de más difícil acceso, como la as- 
censión efectuada al volcán de 
Poas. Además, se esforzó por fa- 
vorecer la economía natural de 
Puerto Rico; fundó alí museos 


re 


A 


de ciencias naturales; jardines bo- 
tánicos; observatorios meteoroló- 
gicos y centros geográficos. Asi- 
mismo fueron de la mayor impor- 
tancia sus estudios etnológicos y 
lingúísticos, pues llegó a dominar 
varios idiomas nativos como el 
Bribí, el Brunka y otros, sobre los 
cuales publicó interesantes anota- 
ciones gramaticales. En reconoci- 
miento de los valiosos servicios 
prestados por el doctor Henry Pit- 
tier a Costa Rica, su Gobierno le 
erigió un busto. 

De Costa Rica pasó a Venezuela, 
donde residió por más de treinta 
años y donde hubo de realizar una 
labor de trascendencia notoria. A 
Pittier se debe la fundación del 
Herbario Nacional y su desarrollo. 
AMí se hallan reunidas alrededor 
de 30.000 muestras botánicas, que 
están catalogadas por familias 
y géneros, las cuales constituyen 
una aportación efectiva para re- 
solver nuestros problemas fores- 
tales. Fundó también el Parque 
Nacional de Rancho Grande, la 
Estación de Silvicultura de Gua- 
mitas y la Sociedad Venezolana 
de Ciencias Naturales; fué Director 
del Observatorio Cajigal; estable- 


“ció la primera biblioteca botánica 


del país; estudió nuestras maderas, 
las plantas fibrosas y las medici- 
nales y levantó el censo floral de 
Venezuela. 

En los Estados Lara, Los An- 
des, Zulia, Yaracuy, el Oriente y 
el Centro de la República y gran 
parte del Llano, llevó sus trabajos 


de explorador de la flora venezola- 
na hasta lograr más de 10.000 es- 
pecímenes, seleccionados con es- 
crupulosidad y acucia. 


El fruto de las observaciones de 
Pittier, se halla consignado en sus 
escritos, entre los cuales se recuer- 
dan algunos, como Ethografic anh 
Linguistic notes on the Paez In- 
diana of Tierra Adento, Cauca, 
Colombia; Plantas usuales de Ve- 
nezuela; Contribución a la Dendro- 
grafía de Venezuela y otros no 
menos interesantes. 


Cuando cumplió Pittier noventa 
años, el Ministerio de Agricultura 
y Cría, en homenaje, publicó sus 
Estudios escogidos, donde sobresa- 
len entre otros la Degeneración 
del cacao debida a la hibridación 
natural, Consideraciones acerca de 
la destrucción de los bosques y del 
incendio de las sabanas, Apunta- 
ciones sobre la Geobotánica de Ve- 
nezuela, La Mesa de Guanipa, 
Nombres vernaculares y uso de, las 
plantas observadas, Generalidades 
sobre los llanos de Venezuela, Sel- 
vas xerófilas, Selvas tropófilas o 
de transición, Selvas ombrófilas, 
Selvas andinas, Manglares y otras 
formaciones halógenas. 

Este volumen, que avalora un 
prólogo del doctor Eduardo Men- 
doza Goiticoa, constituye una va- 
liosísima aportación a los estudios 
de las Ciencias Naturales en Ve- 
nezuela,. 


Eduardo Carreño 
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RUFINO JOSE CUERVO. “Dis- 
quisiciones sobre Filología Caste- 
llana”. Edición, Prólogo y Notas 
de Rafael Torres Quintero. 
Bogotá, 1950. 
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Don Rufino José Cuervo, abri- 
gaba el propósito —que no vió 
realizado en vida— de publicar 
en volumen los trabajos filológi- 
cos y lingilísticos que andaban dis- 
persos en revistas de muy difícil 
adquisición, en obras del público 
escasamente conocidas, o en re- 
copilaciones incompletas. Algunos 
- se mantenían inéditos y guardados 
estéril e inútilmente en poder de 
sus legatarios. Al Instituto Caro y 
Cuervo le ha cabido en suerte la 
publicación de tan medulosos y 
eruditos estudios. 

En opinión del docto-crítico Gó- 
mez Restrepo, “Bello y Cuervo son 
los dos grandes filólogos de la 
América española. El primero, edu- 
cado en la escuela de los gramá- 
ticos franceses y de los lógicos 
ingleses de principios de siglo, su- 
plió, con sus anticipaciones genia- 
les, la deficiencia de la lingúística 
de su tiempo, y analizó el meca- 
nismo de la conjugación castellana 
y el uso de las partículas y las re- 
glas de la concordancia, con pre- 
cisión y sutileza admirables. Este 
continuó la obra de aquél con es- 
píritu analítico no menos fino, y 
poniendo a contribución el método 
comparativo e histórico”, 

No era partidario Cuervo —co- 
mo hubo de manifestarlo, en el 
prólogo magistral a las Apunta- 
ciones críticas sobre el lenguaje 
bogotano—, de aquella balumba de 
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reglas generalmente inútiles en la 
vida práctica, por versar las más 
de las veces sobre puntos en que 
nadie yerra; ni tampoco de quie- 
nes creyéndose omniscios acuden a 
la odiosa tarea de probar que el 
contrario no sabe gramática y po- 
nen todo empeño en cogerle ga- 
zapos; antes bien, con criterio ge- 
neroso y con un estilo de sencillez 
y elegancia supremas, logró hacer 
asequibles y hasta amables las más 
abstrusas disquisiciones filológicas. 

Se inicia la obra que nos ocupa 
con la Muestra de un diccionario 
de la lengua castellana. Tal es el 
título de un folleto que como cu- 
riosidad bibliográfica se conserva 
en el Fondo Cuervo de la Biblio- 
teca Nacional de Bogotá y es uno 
de los escritos del lexicógrafo bo- 
gotano que se reproducen en for- 
ma completa, con la circunstancia 
de que en esta reimpresión se in- 
corporan, advirtiéndolo en cada 
caso por medio de corchetes, las 
múltiples notas manuscritas que el 
autor dejó consignadas, no sólo en 
el ejemplar de referencia, sino en 
otro igualmente valioso que se con- 
serva en la Houghton de la Univer- 
sidad de Harvard. El prologuista 
hace hincapié en la historia de tan 
importante ensayo, con el cual hizo 
Cuervo sus primeras armas en el 
campo de la lexicografía, cuando 
sólo contaba diez y nueve años y 
fué bastante a revelar su egregia 


personalidad, con relieve inconfun- 
dible. 

Cúpole a la República hermana 
la honra de haber sido la primera 
en que el idioma castellano se es- 
tudiase científicamente, conforme a 
los métodos modernos, adoptados 
en Alemania y Francia. Colombia 
se adelantó a España; Cuervo tam- 
bién se adelantó a Menéndez Pidal 
y a sus discípulos. 

En el volumen está reproducido 
el Prospecto del Diccionario de 
Construcción y Régimen de la len- 
gua castellana, la obra monumental 
de Cuervo. Puede aseverarse que 
comenzó sus trabajos preparatorios 
para el Diccionario desde su juven- 
tud, pues a los treinta y ocho años 
de edad tenía coronada la empresa. 
En 1882 partióse a Europa, en don- 
de por septiembre de 1884, dió a 
la prensa el primer tomo, que vió 
publicado en 1886. Fué durante el 
año de 1872 cuando se consagró 
de lleno, en París, a su portentosa 
labor de benedictino, dado a la lec- 
tura y a sus papeletas. 

Sobre la proficua labor llevada 
a cumplido remate, escribe el pro- 
pio Cuervo: 

“Obra larga y difícil es ésta, y 
que ni puede ser completa ni que- 
dar exenta de errores. El tiempo 
empleado para llegar a sacar a 
luz este primer tomo, las dificulta- 
des que acompañan la impresión, 
y los años que pasarán antes que 
ésta termine, ponen a prueba una 
paciencia y laboriosidad que nadie 
puede prometerse sean sometidas 
por la salud y demás circunstan- 
cias que han de hacerlas fructuo- 
sas. Si estas consideraciones son 
parte a infundir temor, la benevo- 


lencia con que personas sabias nos 
han estimulado desde el punto que 
fué conocido del público nuestro 
trabajo, nos han dado aliento ha- 
ciéndonos creer que efectivamente 
satisface una necesidad de los cul- 
tivadores de la lengua castellana; 
y asimismo lisonjea las esperanzas 
de que igual favor nos faltará pa- 
ra lo venidero, como sin duda nos 
faltará la gratitud a que esta in- 
dulgencia y la docilidad a los con- 
sejos y correcciones de los bien 
intencionados”. 

Después de siete años de ince- 
sante labor salió a luz el segundo 
tomo, de iguales condiciones pero 
con 426 páginas más que el prime- 
ro. De esta fecha en adelante se- 
pultó su Diccionario en el olvido. 
¿Cuál la razón? Cuando un visi- 
tante fué a ver a Cuervo en París, 
hacia 1909, le preguntó por el 
Diccionario, a lo cual contestó que 
tenía acopiados muchos materiales; 
pero notaba siempre alguna falta 
en las observaciones más sólidas 
para ser más científicas. Además, 
la muerte de su hermano Angel, 
que tánto le ayudaba, lo había su- 
mido en el más hondo pesar. Solo, 
viejo y enfermo, no pensaba en 
obra alguna de aliento. Asimismo 
le manifestó que había confiado en 
la Biblioteca de Autores Españoles, 
de Rivadeneira, y en la erudición 
de hombres como Durán y como 
Hartzenbusch. Cuando consiguió los 
textos originales, pudo comprobar 
que esa edición no es siempre au- 
téntica y que hubo descuido en la 
composición, llena de erratas. ““¿Có- 
mo fundar en ella un estudio del 
idioma ? Sería preciso estudiar to- 
dos los textos primitivos, y esa no 
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es tarea de anciaño, En la mis- 
ma edición de Lope de Vega, de 
Menéndez y Pelayo, hay descuidos 
de forma”. 

No faltaron críticos que compa- 
rasen la portentosa labor de Cuer- 
vo con la de Littré. Tiene cierta 
similitud en lo espiritual, pero no 
así en lo material; pues mientras 
Littré comenzó su obra maestra el 
año 1859 y la concluyó en 1872, 
cobraba pingúes sueldos y tenía 
siete colaboradores muy bien remu- 
nerados por Hachette y Compañía, 
Cuervo compuso buena parte de su 
Diccionario en Bogotá, solo, sin 
contar con ninguna ayuda ni dis- 
poner de los elementos esenciales 
para llevarlo a cima. 

El Ministerio de Educación ha 
confiado a dos Profesores conspi- 
cuos, el padre Félix Restrepo y don 
Urbano González de la Calle, ca- 
tedrático de la Universidad de Ma- 
drid, el estudio de los originales 
que dejó inéditos el filólogo incom- 
parable, la compulsa de los apun- 
tes y notas, lo cual servirá para 
la redacción y publicación defini- 
tiva del Diccionario de Construc- 
ción y Régimen de la lengua cas- 
tellana. 

Otro escrito publicado una sola 
vez, lleva por título Filología es- 
pañola, en el cual confuta aguda- 
mente Cuervo a uno de sus impug- 
nadores. No era él amigo de entrar 
en polémicas en las que, como en 
alguna parte lo consignó, ¡puede 
perderse fácilmente la serenidad 
científica; mas, a pesar de ello vió- 
se obligado a responder —en esta 
coyuntura en un tono enérgico de 
indignación— a un crítico avieso. 
Las cuartillas originales reposan 
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en poder de la familia de don An- 
tonio Gómez Restrepo, y en ellos 
hace una vehemente réplica al co- 
mentario que para la revista ale- 
mana Zeitschrift fir romamanische 
Fhilogie escribió el señor P. de 
Mujica. Ocho días después, Cuervo 
reconstruyó el artículo, suprimien- 
do en él algunas asperezas de len- 
guaje y el tono polémico, y lo en- 
vió a la citada revista donde fué 
publicado con el título de Brief an 
den Hersusgeber (carta al editor). 
En la respuesta a éste dice Mujica, 
entre otras cosas lo siguiente: 

“Por allí dirán también la tan 
repetida frase echar menos. Nunca 
la he oído en Castilla, donde se 
dice echar de menos. Ya sé que la 
escribió sin de Jovellanos, y Cer- 
vantes en el Coloquio de los Pe- 
rros, y que se lee en Fray Gerun- 
dio, libro III, capítulo V,. párrafo 
22, y en Don Juan Tenorio, acto 
III, escena II. Pero con seguridad 
que aquí Zorrilla la usó por nece- 
sidad del metro. Hoy la frase es 
asturiana, no castellana. Tenga el 
censor también esta advertencia 
en cuenta para el tomo III, (del 
Diccionario), que Dios quiera pu- 
blique, como deseaba yo, sincera- 
mente, en los últimos renglones 
de mi crítica”. 

Nuestro insigne don Julio Cal- 
caño fué quien primero dilucidó 
este punto filológico en su Caste- 
llano en Venezuela: . 

“Cierto es que la mayor parte 
de los escritores castellanos, vene- 
zolanos o españoles, o de otras 
nacionalidades, no distinguen en- 
tre las frases echar menos y echar 


de menos, y que ninguna obra ha 


señalado diferencia: de significado 
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entre ellas; pero no por ello es 
menos cierto que no tienen el mis- 
mo valor, y conviene fijar el de 
cada una. Se echa menos lo que 
se tenía y no se encuentra, lo que 
se ha perdido, lo que se gozó y 
falta. Se echa de menos lo que se 
ha tenido y convendría tener, lo 
que nunca se ha poseído y se desea, 
O sería natura] tener. “En mi bi- 
blioteca echo de menos las obras de 
Tamayo y Baus”. (No las he tenido 
nunca, y convendría que las tuviese, 
como cosa de importancia). Aun- 
que con cierta vacilación, como de 
quien no se da cuenta de lo que 
hace, tal es, por efecto de la 1ó6- 
gica y del genio de la lengua, el 
uso de los más notables escritores”. 
Y en este sentido aduce ejemplos 
numerosos de ellos. 

Una carta escribió Cuervo a su 
amigo don F. Soto y Calvo con 
ocasión de su poema Nicasio; el 
escritor argentino la puso de pró- 
logo a su libro. En ella expresó 
algunos conceptos que molestaron 
a don Juan Valera, dando pie para 
una polémica que tuvo enorme re- 
sonancia sobre el Castellano en 
América. 

Contestó Valera en Los lunes de 
El Imparcial (24 de septiembre de 
1900). Tomó demasiado a mal al- 
gunas frases de Cuervo, quien 
confesó que lo había sentido mu- 
cho; pues, por una parte los años, 
con su penoso acompañamiento, le 
habían obliterado el Órgano de la 
combatividad, aun en la forma 
de discusión más cortés y mesu- 
rada, dejándole sólo el deseo, ya 
que no de agradar a todos, a lo 
menos de herir a nadie; y por otra 
parte, que desde su juventud fué 


apasionado de las obras de tan 
docto y ático escritor, las cuales 
citó a cada paso, como tipo del 
buen castellano de nuestros días. 

Las palabras que sacaron de sus 
casillas a Valera fueron las de que 
al castellano pueda sucederle en 
América lo que al latín en el im- 
perio romano; pero lo que más le 
dolió fué el que hubiese dicho el 
filólogo que “fuera de cuatro o 
cinco autores cuyas obras leemos 
los americanos con gusto y prove- 
cho, nuestra vida intelectual se 
deriva de otras fuentes”; y entien- 
de Cuervo que fué lo que más le 
dolió por haber muchas veces re- 
calcado las palabras gusto y pro- 
vecho, aun poniéndolas en bastar- 
dilla. Sin embargo, pocas líneas 
adelante, se quejaba el, propio Va- 
lera de que en España mismo ten- 
drían que andar con fatigas para 
encontrar el número de los cuatro 
o cinco escritores cuya lectura tra- 
jese gusto y provecho a los ame- 
ricanos: “Ni siquiera en España 
caemos en gracia”, dijo el autor 
de Pepita Jiménez. 

Juzgó Cuervo asunto interesante 
y que merece tratarse despacio, 
averiguar el estado en que se en- 
cuentra el castellano en América 
y en vista de €l conjeturar su suer- 
te en lo venidero. Pero antes de 
intentarlo juzgó también convenien- 
te recordar algunos hechos cono- 
cidos como ciertos en la historia 
del lenguaje. “Por sí solas, con el 
mero andar del tiempo y con las 
transformaciones ordinarias de las 
sociedades, pueden modificarse las 
lenguas, hasta el punto de conver- 
tirse en otras; como lo vemos con 
sólo comparar los primeros monu- 
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mentos de nuestro castellano, las 
lenguas de oil y de oc O los del 
alto alemán, con lo que hoy se ha- 
bla y se escribe en España, Fran: 
cia o Alemania. De modo que el 
latín pudo transformarse también 
sin que hubieran intervenido los 
grandes trastornos que precedieron 
al nacimiento de las modernas 
nacionalidades; y la lengua caste- 
llana podrá seguir pasando por 
alteraciones sucesivas que aun pa- 
ren en lenguas muy diferentes de 
la que hoy hablamos, sin que para 
eso se requiera, como supone el 
señor Valera cosa parecida a la 
invasión de los bárbaros o al lla- 
mado letargo de la edad media, 
y menos todavía el que la lengua 
antigua sea sustituida por otra 
diversa, como si dijéramos el que- 
chua o el chibcha”. 

Tal fué a grandes rasgos la tesis 
sustentada por Cuervo, con acopio 
de erudición que pasma y maravi- 
lla y con admirable comedimiento; 
en cambio, Valera, tenido justa- 
mente como el escritor español más 
agudo del siglo XIX, no adujo ra- 
zón O investigación científica; y 
aunque a sí propio se calificó de 
“atrasado aprendiz de filólogo”, es- 
cribió sobre el particular para Ma- 
drid, Buenos Aires y México, con 
el propósito de desahogarse contra 
Cuervo, quien hubo de confesar que 
el decoro le obligaba a guardar 
silencio aunque Valera siguiese en- 
viando sus vayas, agudezas y dis- 
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creciones a los cuatro ángulos del 
mundo. 

Siete escritos hay en este volu- 
men, casi todos inéditos o muy es- 
casamente conocidos. Se intitulan: 
Correcciones varias, Voces nota- 
b!es, Transformación fisiológica y 
psicológica del lenguaje, Legitimi- 
dad del castellano americano, Los 
versos de Virgilio, El hexámetro 
en el poema del Cid y Observa- 
ciones a “Uber den práPositiona- 
len Accusativ im Spanichen”. Tuvo 
presentes el editor y prologuista 
don Rafael Torres Quintero, tanto 
para los escritos del Apéndice co- 
mo para los veintinueve restantes 
que forman la parte fundamental 
del volumen, las normas críticas 
que ya en tiempo del eximio filólogo 
el avezado lector y comentarista de 
textos clásicos cuando reprochaba 
la pícara y pésima costumbre de 
copiantes y editores que modifi- 
caban a su capricho los originales 
¡rreemplazables. 

A la benemérita labor divulga- 
dora que está realizando el Insti- 
tuto Caro y Cuervo, cuyo antiguo 
Director fué el ilustre P. Félix 
Restrepo y su no menos ilustre con- 
tinuador el doctor José Manuel 
Rivas Sacconi, se debe la publi- 
cación de Disquisiciones sobre Fi- 
lología Castellana, perdurable mo- 
numento erigido a la gloria de don 
Rufino José Cuervo. 


Eduardo Carreño 
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"CARLOS AUGUSTO LEON.— La 

Muerte en Hollywood.— Ensayos. 

Colección Prisma.— Editorial Avi- 
la Gráfica.— Caracas. 1950. 
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Esta obra es la primera en su 
género. que se escribe y publica 
en nuestro país. Se trata de un en- 
sayo sobre el Cine. El autor es 
Carlos Augusto León, una de las 
primeras figuras de nuestras le- 
tras y la casa editora: Avila Grá- 
fica. El autor declara que el libro 
en cuestión “nació hace años, en 
la penumbra de salones de cine 
donde contemplábamos, día tras 
día, una serie interminable de crí- 
menes, suicidios, robos, un perma- 
nente desfile de asesinos y neuróti- 
cos”. Cabe señalar que León formó 
parte, de la Junta de Clasificación 
de Espectáculos. Casi a diario, du- 
rante un par de años, tuvo que 
asistir a la proyección de películas 
que luego estrenaban nuestros sa- 
lones de cine. Ante la masiva pro- 
ducción de cintas que planteaban 
temas de muerte, asesinatos, robos, 
neurosis, etc... León se formuló 
la pregunta angustiada; “; Por qué 
este incesante hablar sobre la 
muerte sin elevar siquiera el tema 
a alturas del arte?” La obra que 
ahora comentamos nació del deseo 
de responder a esa pregunta. 

“La Muerte en Hollywood” es un 
trabajo de amplia concepción, só- 
lidamente documentado que aspira 
a convencer. Se divide en cinco 
grandes capítulos a su,vez subdi- 
vididos en numerosas secciones y 
corona el ensayo una extensa bi- 
bliografía sobre Cine, una biblio- 
grafía general, un Apéndice que 
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comprende diez cuadros estadísti- 
cos sobre distintas materias rela- 
cionadas con el desarrollo del te- 
ma, y dos índices: uno de nombres 
propios y otro de películas cita- 
das. Además 68 ilustraciones real- 
zan el texto. En total 362 páginas 
de escritura bien pensada, de do- 
cumentos, de citas, de gráfica, 
de estadísticas, que merecidamente 
otorgan a este ensayo el califica- 
tivo de trascendente. 

Los capítulos se titulan, respec- 
tivamente: La Muerte en Holly- 
wood, Arte y Dinero, El Hombre 
bajo el Capitalismo, Venezuela y 
Hollywood y El Futuro del Cine. En 
el primer capítulo el autor expone 
el problema: el cine norteamericano 
“se ha colocado, hace ya tiempo, 
del lado de la muerte”. “Comenta 
reiterada y monótonamente todo 
aquello que está muriendo”. .. “Ha- 
blan del hombre como un vil in- 
secto, como una bestia sin ventura, 
para quien se han cerrado todos 
los caminos”. Aduce ejemplos, apor- 
ta datos, cita películas y opinio- 
nes, compara el cine de Hollywood 
en su intrascendencia morbosa con 
el pesimista pero hermoso cine 
francés y los no menos artísticos 
de Italia e Inglaterra. En el se- 
gundo capítulo —uno de los más 
importantes y extensos de la obra— 
evidencia las causas que a lo largo 
de la historia del cine, originaron 
esa temática del “triunfo de la 
muerte” y convirtiéronlo en instru- 
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mento de mensajes siniestros. El 
cine, explica el autor, nace como 
un negocio y no como un arte. 
Coincide su invención y pronto 
desarrollo con el momento en que 
el capitalismo, como sistema, en- 
tra en su faz exacerbada del im- 
perialismo. Cuando se descubre el 
tremendo poder de penetración que 
en las masas humanas tiene el 
cine, e] capitalismo-imperialista lo 
controla, somete y utiliza para sus 
fines mercantiles. En manos de los 
grandes trust será sólo un instru- 
mento de propaganda. El autor 
trae, en apoyo de su afirmación, 
una nutrida documentación entre 
la que sobresalen opiniones de Lud- 
wig, Vicky Baum, Chaplin, Frank 
Capra, René Clair, Feyder, Sadoul 
y muchos otros intelectuales, di- 
rectores o críticos. El capítulo ter- 
cero rebasa lo específicamente re- 
lacionado con el cine para darnos 
una visión de la historia de la Cul- 


tura desde el Renacimiento hasta 


nuestros días. El autor contrapone 
el humanismo orgulloso y optimista 
que muestra la naciente clase bur- 
guesa en el Renacimiento al con- 
cepto decadente y fragmentario que 
tiene del hombre después que de- 
jara de cumplir su cometido his- 
tórico, y se abocara a la crisis 
final producida por el imperalismo 
belicista, Del Renacimiento al exis- 
tencialismo. Del hombre renacen- 
tista al sub-hombre de Sartre y de 
Camus y del cine hollywoodense. 
Con indudable perspicacia el autor 
relaciona entre sí alarmantes sín- 
tomas de las artes y de la litera- 
tura contemporáneas reveladoras 
de una innegable tendencia a frag- 
mentar la visión del hombre, a 
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disolver la personalidad y la indi- 
vidualidad. Este capítulo da mucho 
que pensar y constituye uno de los 
momentos culminantes de esta 
obra. Señala acertadamente que “El 
individualismo burgués agoniza en 
esos seres monstruosos que impo- 
nen o pretenden imponer su-yo de- 
formado por sobre las mayorías 
humanas. Y esos individualistas, 
espejan a las mil maravillas las 
condiciones de un mundo que mue- 
re. El capitalismo siente que todo 
termina, los hombres del capita- 
lismo, sus voceros sutiles o mani- 
fiestos, naufragan en el mar de 
aquel pesimismo que surge, según 
Fraville, en la segunda mitad del 
siglo XIX, Amargo mar de llanto 
que ya cubre la cabeza de muchos 
pensadores y artistas burgueses. 
Decepcionados de la ciencia y de 
la razón porque éstas no justifican 
la prolongación de su dominio, en- 
tréganse a lo irracional, cada vez 
más; apelan nuevamente a los es- 
píritus, a los fantasmas; creen que 
el hombre ha muerto...” A pesar 
de nosotros mismos pensamos en 
las filosofías de desesperado ego- 
centrismo, en la novelística intros- 
pectiva que abole el héroe como 
personaje y ofrece sólo una visión 
parcial de la vida, en la pintura 
de formas despedazadas, en los 
neuróticos que nos proporcionan 
las películas y las novelas, en los 
intentos de misticismo, de volver 
a encontrar un concepto unitario 
de la vida... No hay duda de que 
Carlos Augusto León, en este im- 
portante capítulo, ha puesto el 
dedo en la llaga. En el cuarto ca- 
pítulo se refiere a la función di- 
solvente que el cine cumple en Ve- 
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nezuela y en los países latinoame- 
ricanos, como arma del imperialis- 
mo, y por lo tanto de sus productos. 
Acompaña sus observaciones con 
cuadros estadísticos del estado de 
nuestra economía a “la sombra del 
taladro”. En el último capítulo 
concluye expresando con Feyder, 
el gran director de cine francés, 
que “Es improbable que el cine 
llegue a desarrollarse en el marco 
de la economía actual”. Resulta 
fácil deducir las conclusiones fi- 
nales. Tan sólo un cine libertado 
de la dictadura del dinero, de la 
opresión del imperialismo que sólo 
mira la taquilla y sus intereses, de 


A 
JEAN ARISTEGUIETA. Poesía- 
Amor de Europa. En la Colección 
“Alre Libre” de la Revista “Lírica 

Hispana”. Tip. Garrido, 
Caracas, 1950. 


Jean Aristeguieta es un caso de 
vocación lírica. Parece vivir por 
y para la Poesía y todo lo que 
siente, piensa, conoce, vive o pa- 
dece se convierte, a la postre, en 
escritura poética. Un crítico se ex- 
presó de esta manera, aludiendo 
sin duda a lo permanente de su 
ejercicio literario: “Tanto en pro- 
sa como en verso Jean Aristeguie- 
ta fabrica siempre poemas”. Desde 
las columnas de la prensa, desde 
las páginas de “Lírica Hispana”, 
la revistilla de Conie Lobell que 
tan buena labor ha cumplido, des- 
de publicaciones de distinta índole, 
con cualquier motivo, Jean Aris- 


los trust, podrá trocarse en reali- 
dad de Arte y cumplir una función 
de redención colectiva, de integra- 
ción de.la personalidad, de reen- 
cuentro del individuo que ya no 
mirará a los demás como enemi- 
gos, sino como aliados de toda em- 
presa humana. La ley del impe- 
rialismo es la de que “el hombre 
es un lobo para el hombre”. Sobre 
esta nota optimista, pues, concluye 
este ensayo singular que constitu- 
ye, al margen de su orientación, 
el primer libro que se escribe en 
Venezuela sobre el tema del Cine. 


Juan Liscano 


O 


teguieta, en constante trance crea- 
dor, trasmite su canto, su emoción 
ante las cosas, los paisajes y los 
seres. Su estructura es un fluir 
de imágenes, de metáforas que 
contienen siempre alguna revela- 
ción de belleza. 

“Poesía-Amor de Europa” reco- 
ge sus impresiones de viaje por 
Francia y por Suiza. La propia 
autora declara en una de las cró- , 
nicas que componen esta obra, y 
sirvan sus palabras de definición a 
su libro, que “Lentamente, pero con 
la violencia amorosa, hemos ido 
trazando recuerdos y recuerdos de 
aquel viaje nuestro, nube de leyen- 
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da y no doctrina cotidiana; abril de 
fantasía y no calendario con núme- 
ros oprimidos por la rutina”. Esos 
recuerdos quedaron traducidos a 
una serie de escritos que son estam- 
pas líricas o crónicas de estilo, no- 
tas maravilladas o cuadros impre- 
sionistas. Revelan esos escritos una 
Europa vista por un temperamento 
singular, que tiene el don de vibrar. 
ante todo, de estremecerse ante 
las más diversas cosas, de reves- 
tir con la magia del sueño y de 
la fantasía las más triviales apa- 
riencias. Jean Aristeguieta refleja 
lo que ve; toda ella es espejo, ma- 
gia de reflejos cambiantes. Y su 
inagotable virtud de mirar y copiar 
y devolver la imagen vista se ejer- 
cita, agobiadoramente, con todo: 
devuelve la imagen del monumen- 
to histórico, pesado, patinado, con 
sus fantasmas fijados en alguna 
actitud de Museo lo mismo que la 
de un pinar melancólico bajo el 
sueño de la escarcha o la de un 
rincón de ciudad lleno de evoca- 
ción. Niña de agua es ésta Jean 
Aristeguieta; agua en la que se 
reflejan las cosas y los paisajes; 
detenida imagen del sueño, siem- 
pre imaginería, metáfora, espeja- 
da presencia. 

Sus recuerdos de Europa —París 
y algunas ciudades de esa Suiza 
que ella califica certeramente' de 
“país próspero que vive una or- 
ganizada existencia de siglos”— 
nos entregan no solamente la apa- 
riencia real de las cosas que pro- 
vocan su admiración sino también, 
en los mejores aciertos de escri- 
tura de la autora, el secreto mismo 
que esconden esas cosas. Si bien 
el descubrimiento (o reencuentro 
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en el sueño) de los monumentos 
de París (Arco de Triunfo o bien 
Inválidos con Napoleón El Grande 
detenido en una actitud de piedra, 
Pequeño Trianón o Conserjería por 
donde anda entre luces y sombras 
el recuerdo de María Antonieta, 
Versalles, La Magdalena, Notre- 
Dame, Saint Denis, gótico esplen- 
dente, El Louvre con su carga de 
tesoros) motivan en ella un como 
anonadamiento y la obligan a ve- 
ces a trocar la lira por la corneta 
de la fama, cuando su encuentro 
se verifica al margen de la His- 
toria, como le acontece en Suiza 
o en algunos rincones maravillo- 
sos de París, la evocación fluye 
con sencillez apasionada y enton- 
ces alcanza el corazón mismo de 
la naturaleza o de la obra huma- 
na. “Friburgo, Ciudad de Templos 
y Campanas”, “Orillas del Lago 
Thun”, “Una Tarde invernal frente 
a Berna”, “La Poética Escarcha” o 
“Las Bellas Aldeas de Europa”, 
constituyen páginas desbordantes 
de lirismo, de hallazgos imaginís- 
ticos, de penetrante intuición pero 
ya es tiempo de advertir que estas 
crónicas no siempre fueron escritas 
con la intención de que formaran 
parte de un libro; vieron la luz 
en las columnas de la prensa ca- 
pitalina y por ello, en algunos ca- 
sos, se tiene en cuenta el criterio 
del lector que no está familiarizado 
con la materia expuesta. De tal 
modo que era preciso aludir a las 
circunstancias históricas y carac- 
terísticas externas de monumentos 
y sitios. Dentro de esa inevitable 
—pero cuan útil en otros aspec- 
tos— limitación, Jean Aristeguie- 
ta alcanzó, sin embargo, a levantar 


delicadas arquitecturas emociona- 
les y poéticas. Andando entre es- 
tatuas o entre campos, por las 
calles de las ciudades antiguas O 
desde la ventanilla de los trenes, 
la autora supo captar el aire de 
esos sitios y de esas obras que en 
su variedad de estilos y de épo- 
cas, en su acabada dimensión (ya 
Europa es una forma detenida), 
nos revelan, a nosotros los ameri- 
canos, habitantes de un mundo en 
formación, caótico aún, admira- 
bles jornadas de la inteligencia 
humana, lecciones de sabiduría, 
——““Europa, qué tierna eres en tu 
sabiduría” exclama Jean Ariste- 
guieta—, acabadas tentativas, lo- 
gradas creaciones. Y la viajera, 
cuyo libro comentamos, no fué in- 
sensible a esa lección de tiempo. 


e 
ARCHIVO DEL GENERAL MI- 


RANDA.— Tómos XVI al XXIV. 
Edit. Lux.— La Habana.— 1950. 


Uno de los mejores homenajes 
rendidos a la memoria del Gene- 
ralísimo Miranda con motivo del Bi- 
centenario de su Nacimiento, ocu- 
rrido el año pasado, fué el dispuesto 
por el Gobierno Nacional, por Óórga- 
no del Ministerio de Educación, 
para dar término a la impresión 
del extenso y rico Archivo de nues- 
tro primer criollo glorioso, cuya 
historia se liga no sólo a la de 
toda la América sino a la Historia 
Universal, en une de sus épocas 
más fascinantes, como es la que 
comprende desde la revolución nor- 
teamericana hasta la hispanoame- 
ricana, pasando. por la francesa y 


Durante su lírico tránsito fué en- 
contrando las huellas del pasado en 
el presente, las obras de los hom- 
bres confundidas en las obras de 
la naturaleza y por ello pudo ex- 
clamar de pronto, desde la venta- 
nilla de algún raudo tren, poseedo- 
ra ya del secreto de la civilización 
europea donde todo ostenta un aire 
doméstico, conocido, familiar: “En 
la aldea de Merour (Francia), una 
mujer labrando junto a una carre- 
ta tirada por un buey, con el cam- 
pesino vestido de azul recogiendo 
coles, parece un cuadro de Millet. 
Después la ciudad de Belfort ofre- 
ce la perspectiva de un castillo 
medioeval, sobre una roca blanque- 
cina...” 


Juan Liscano 
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el esplendor napoleónico. No viene 
al caso en esta breve nota repetir 
o resumir cuanto se ha escrito 
en mérito a esta excepcional colec- 
ción de documentos, ni bastaría 
recalcar que ella no se refiere sólo 
a la vida de un hombre ni a una 
etapa histórica plena de atractivos 
sino que, formado el Archivo, con 
meticuloso cuidado, por un hombre 
de espíritu inquieto y de amplia 
cultura, actor O testigo él mismo 
de sucesos trascendentales, las más 
de las veces en posición directiva, 
encontramos allí las más íntimas 
y variadas palpitaciones del cora- 
zón tiniversal de su tiempo. Aparte 
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de documentos públicos y privados, 
y aun de ejemplares rarísimos de 
la prensa de la época, encontra- 
mos allí monografías, hasta ahora 
inéditas, sobre lugares, sucesos y 
personajes que tienen valor singu- 
lar, especialmente en cuanto se 
refiere a la vida de este hemisfe- 
rio, cuyo porvenir cargaba Miran- 
da a cuestas como al Cosmos el 
Atlas leyendario. En el Archivo 
está no sólo Miranda sino el mundo 
de su tiempo. De %llí que, como 
bien escribió alguien, sea Miranda 
el representativo en América del 
Siglo de la Enciclopedia, no sólo 
por cuanto llegó a saber sino por 
el generoso espíritu de idealismo 
y renovación que extrajo de su 
cultura y que supo convertir en 


acción creadora. El Archivo de/ 


Miranda, con los Discursos, pro- 
clamas y cartas de Bolívar, y la 
obra de Bello constituyen la prin- 


cipal contribución de Venezuela y 


América al acervo de cultura de 
la humanidad. Lo cual basta para 
recomendar el mérito de su publi- 
cación. 

Pasando por alto las peripecias 
del descubrimiento del Archivo y 
de su adquisición por el Gobierno 
de Venezuela, para referirnos sólo 
'a las incidencias de su publica- 
ción, diremos que ésta comenzó 
en 1929 dirigida por el doctor Vi- 
cente Dávila, a la sazón Director 
del Archivo Nacional, y que en esta 
labor conquistó uno de los muchos 
méritos de su larga vida de inves- 
tigador patriota, pues no sólo al- 
canzó a publicar catorce volúmenes 
sino a compañarlos de jugosos pró- 
logos, el último de los cuales tiene 
precisamente la fecha del 31 de 
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diciembre de 1933. Aquí mismo, en 
honor suyo y de los directores y 
editores de los tomos subsiguien- 
tes, hemos de referirnos especial- 
mente a las dificultades de una tal 
labor, pues no sólo se trata de do- 
cúmentos en diversos idiomas, á 
más del español, también el inglés, 
el francés y aun el italiano, sino 


en su ortografía original, y lo que* 


es mejor, o en este caso peor, en 
ortografía que, como puede colegir- 
se, no es sólo arcaica sino muchas 
veces errada (bastaría recordar, y 
en español, o mejor, venezolano y 
de su tiempo, la carta de la her- 
mana de Miranda que se halla en 
el Tomo XV). 

Miranda dividió sus 63 volúme- 
nes en tres secciones: “Viajes”, 
“Revolución Francesa” y “Nego- 
ciaciones”: ¡justamente el doctor 
Dávila llegó a publicar en catorce 
tomos los cuarenta y cuatro lega- 
jos originales que terminan con la 
Revolución Francesa. En 1938, por 
disposición del Presidente López 
Contreras, fué confiada a la Aca- 
demia Nacional de la Historia la 
continuación del trabajo, pero no 
se llegó a publicar sino el Tomo 
XV (se nos olvidaba apuntar, por 
las dificultades tipográficas, que 
los volúmenes dirigidos por el doc- 
tor Dávila fueron impresos en la 
Editorial “Sur América”, de Parra 
León Hermanos, Caracas). El vo- 
lumen XV, a que nos referimos fué 
también impreso en Caracas, en la 
Tip. Americana, de Valery Rízquez, 
y no podemos pasar sin advertir 
que én él se halla la carta dirigida 
a Miranda por Juan Vicente Bo- 
lívar, Martín Tovar y el Marqués 
de Mijares, fechada el 24 de fe- 
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brero de 1782 y que constituye -ún 
acertijo para los historiadores. El 
mismo Miranda confiesa que fué 
en 1784 cuando empezó a preocu- 
parse por la formación de un Es- 
tado independiente en la América 
hispana; ni siquiera Miranda es- 
cribía a Caracas entonces, como 
de ello se queja su hermana en la 
carta aludida, que se halla en este 
mismo volumen; quienes escribie- 
ron aquella carta eran mantuanos, 
influídos por los mismos prejuicios 
de aquéllos que le habían formado 
juicio a su padre, no por pardo, 
como alguien ha escrito reciente- 
mente, sino por canario: ¿cómo 
estos mantuanos le escriben en 
1782 exponiéndole quejas, llamán- 
dole “el hijo primogénito de quien 
la madre patria espera”, suplicán- 
dole “de rodillas” y dispuestos a 
reconocerle “como Caudillo”? Mi- 
randa sólo andaba entonces por 
los treinta y dos años y apenas ha- 
cía once que había abandonado su 
tierra nativa. Se vivía entonces en 
Caracas y Venezuela bajo la im- 
presión del conato del Inca Tupac 
Amaru en el Perú y de la rebeldía 
de los comuneros del Socorro en 
Nueva Granada y Mérida, que tam- 
bién impresionaron a Miranda des- 
pués y lo estimularon a actuar, 
pero ¿qué sabían entonces de 
Miranda aquellos mantuanos para 
que lo escribieran en tal tono? 
¿Sabían algo, que les parecería 
mucho, de su actuación en Norte 
América y de su privanza con Ca- 
jigal, Gobernador de la Habana ? 
Accidente digno de estudio. 

Se editó, pues, el Tomo XV en 
1938 y una vez más se suspendió 
la publicación. Hasta que, con mo- 


tivo del Bicentenario, el Gobierno 
Nacional autorizó en 1949 a la 
Academia Nacional de la Historia 
para proseguir la edición. El docto 
cuerpo designó una comisión com- 
puesta de dos individuos de su 
seno, el doctor Antonio Alamo y 
don José Nucete-Sardi, y otros 
tantos de la Academia de la Len- 
gua, los doctores Jacinto Fombona 
Pachano (q. e. p. d.), y Eduardo 
Arroyo Lameda, para dirigir el tra- 
bajo, que se realizó con tanta acti- 
vidad como perfección en dos años. 
En ocho volúmenes se editaron los 
diez y nueve cuadernos restantes 
que Miranda tituló “Negociacio- 
nes” y que la comisión, con buen 
acierto, subtitula “Prolegómenos 
de la Independencia”; los documen- 
tos llegan hasta el 30 de agosto de 
1810, es decir, hasta cuando Miran- 
da navegaba hacia Venezuela, en 
compañía de Bolívar, delegado de 
la Junta Suprema del 19 de Abril: 
en estos ocho volúmenes se encuen- 
tran los documentos relacionados 
con las andanzas de Miranda para 
obtener apoyo en cortes y gabine- 
tes con miras a la realización de 
su ideal. Y aquí nos explicamos 
su admiración por Colón, y su 
invención de la palabra COLOM- 
BEIA para bautizar el Estado ame- 
ricano que soñaba, pues lo mismo 
anduvo el Descubridor peregrinan- 
do para el logro de sus geniales pro- 
pósitos. Y también se encuentran 
allí las referencias sobre las doy 
expediciones fracasadas en 1806 
y sobre la vuelta a Europa para 
continuar empeños y sacrificios. 

Como era de esperarse, la se- 
lecta delegación de las Academias 
no sólo cumplió airosamente su 
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cometido sino que lo perfeccionó 
y complementó agregando un volu- 
men, el XXIV, que contiene los 
documentos publicados por el Mar- 
qués de Rojas (J. M. Rojas, her- 
mano de Don Aristides, noble pon- 
tificio), en París, en 1884, que 
nadie sabe de dónde los obtuvo el 
compilador y que precisamente se 
refieren a la infortunada actuación 
de Miranda en Venezuela y a in- 
cidencias de su prisión y muerte; 
es especialmente interesante en es- 
te volumen la correspondencia en- 
tre el Generalísimo y el Licenciado 
Sanz, el Licurgo Venezolano, casi 
tan viejo como el Precursor e ilus- 
tre prócer civil que ahora vemos 
metido en trances de armas: así 
continuará hasta morir alanceado 
en Oriente, después de perder sus 
trabajos inéditos, entre los cuales 
una historia de Venezuela que de- 
bió de ser el mejor documento de 
la vida venezolana hasta su tiem- 
po. Símbolo del letrado venezolano, 
constreñido a labores extrañas a su 
vocación y siempre inconcluso. 
Se editaron los últimos volúme- 
nes en La Habana, en la Editorial 
Lex, y, siguiendo la norma im- 
puesta por el doctor Dávila, se 
elaboraron Indices Alfabéticos, que 
estuvieron a cargo del doctor Ma- 
riano Sánchez Roca, factor prin- 
cipal de la empresa editora, figu- 
rando como eficaz colaborador el 
señor Joaquín Fontes. Y escribió 
los prólogos el gran mirandino o 
mirandista don José Nucete-Sardi, 
con el mismo fervor con que, re- 
visando, el primero, el monumen- 
tal Archivo, urdió su justamente 
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celebrada “Aventura y Tragedia de 
Don Francisco de Miranda”, cuya 
tercera edición ha sido también pu- 
blicada por el Ministerio de Edu- 
cación en el año bicentenario y 
que tan eficaz y grata resulta 
para quienes no pueden acercarse 
a aquel monumento de papeles evo- 
cadores que es también un monu- 
mento de gloria. 


Aquí íbamos a poner punto fi- 
nal. Pero, en hablando de miran- 
dino o mirandistas, se nos perdo- 
nará que terminemos con otros 
nombres: Caracciolo Parra Pérez, 
no descubridor del Archivo, pues 
que lo fué Alberto Adriani por 
condiscípulo y amigo de un Ba- 
thurst en Londres, sino por glosa- 
dor y divulgador en Europa de 
algunos de sus más interesantes 
aspectos y por iniciador de las 
diligencias ¡para que adquiriera 
los documentos el Gobierno de 
Venezuela. Y Mariano Picón 
Salas, quien valiéndose de  to- 
do lo demás, con su talento pri- 
vilegiado, en sintético pero denso 
estudio y con mucha oportunidad, 
puso de presente, en prosa magis- 
tral, ante la América culta las fa- 
ses salientes, plenas de idealismo 
quijotesco, de quien al soñar creó 
un Estado Americano, incluso con 
su nombre, Colombia, para dejarlo 
como herencia a Bolívar y a cuan- 
tos todavía sean capaces de reali- 
zar un sueño gigantesco, por en- 
cima de las rivalidades de cam- 
panarios parroquiales. 


R. A. Rondón Márquez 


PUBLICACIONES DEL COMITE 

VENEZOLANO DEL INSTITUTO 

PANAMERICANO DE GEOGRA- 
FIA E HISTORIA. 


Como consecuencia del Congreso 
Interamericano de Geografía e His- 
toria que se reunió en Caracas en 

' 1947, el cual recomendó la pu- 
blicación, el Ministerio de Edu- 
cación ha hecho editar en la Im- 
prenta López, de Buenos Aires, 
ocho interesantes volúmenes orga- 
nizados por el Comité Venezolano 
de “Orígenes de la Emancipación”. 
Componen este Comité historiado- 
res tan autorizados como Cristóbal 
L. Mendoza, Augusto Mijares, Ma- 
rio Briceño Iragorry, Héctor Gar- 
cía Chuecos, José Nucete-Sardi, 
Héctor Parra Márquez, Luis Acos- 
ta Rodríguez, Joaquín Gabaldón 
Márquez y Luis Villalba Villalba, 
quienes han cumplido airosamente 
su cometido realizando obra ver- 
daderamente patriótica, tanto en la 
selección «de los documentos como 
en la forma como se han clasifi- 
cado para darlos a la publicidad. 
Todos los volúmenes contienen fra- 
ses preliminares a nombre del Co- 
mité, por lo cual carecen de firma, 


pero hemos podido averiguar que 


se deben al doctor Villalba Villal- 
ba, quien en ellos refrenda sus 
reconocidos títulos de sensato pen- 
sador, escritor atildado y bien in- 
formado historiador. 

La Publicación N* 1 reproduce 
el expediente del proceso seguido 
a Juan Francisco de León como 
resultado de su movimiento rebelde 
de 1749 contra la Compañía Gui- 
puzcoana, expediente hallado en 


O 


nuestro Archivo Nacional y cuyo 
índice publicó en 1937, en el Bole- 
tín del mismo, su Director para la 
época Prof. Augusto Mijares, quien 
lo acompañó de un magnífico es- 
tudio que en el volumen se repro- 
duce. Aunque ya se ha dictaminado 
y aceptado que este movimiento 
no tuvo móviles emancipadores, no 
por ello su importancia disminuye 
porque también están acordes to- 
dos los historiadores en reconocer 
que fué “el primer movimiento de 
carácter popular realizado en Amé- 
rica”, y, como tal, revelador ya 
de la existencia de un sentimiento 
de “patria” entre los criollos ame- 
ricanos, como el Profesor Mijares 
lo hace notar con acierto. Basta 
apenas el enunciado de este aspec- 
to de la tesis para valorizar la 
trascendencia de aquel episodio 
histórico, cuyo segundo centenario 
con justicia se conmemoró en 1949, 
precisamente el 19 de Abril, ani- 
versario de la llegada de los rebel- 
des a los aledaños de Caracas, 
por el Este, procedentes de la re- 
gión de Barlovento. Y de allí tam- 
bién la importancia de este volu- 
men, cuyo contenido es uno de los 
documentos más reveladores y vi- 
vaces de aquella época colonial. 
Citaremos en conjunto las Pu- 
blicaciones Nos. 2 y 6, por cuanto 
ambas se refieren a la fracasada 
revolución de Gual y España: desde 
Juan Francisco de León, en cin- 
cuenta años ¡cuánto había crecido 
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y adelantado el concepto de “pa- 
tria”! Contiene el primero de di- 
chos volúmenes una selección de 
los numerosos documentos que se 
hallan en el Archivo Nacional re- 
ferentes a este episodio histórico, 
tan noble en su concepción y ten- 
dencias como trágico en sus resul- 
tados. Este volumen se halla pre- 
cedido por un jugoso estudio del 
doctor Héctor García Chuecos, que 
constituye una completa historia 
de aquel interesante proceso. 

El otro volumen, relacionado con 
el mismo asunto, marcado con el 
N? 6, se titula “La Conspiración 
de Gual y España y el Ideario 
de la Independencia” y es una 
de las tantas valiosas contribu- 
ciones del infatigable investiga- 
dor español don Pedro Grases 
a la bibliografía venezolana. El 
solo título citado muestra la im- 
portancia del trabajo, en el que 
el autor, acompañándolas de notas 
muy acertadas, inserta referencias 
sobre publicaciones y sucesos ex- 
tranjeros de la época que contri- 
buyeron a formar la ideología de 
los “precursores” de nuestra eman- 
cipación, de acuerdo con un pro- 
grama ya bien definido. A este 
respecto, no debe olvidarse que 
Gual y España mantuvieron co- 
rrespondencia con Miranda, supre- 
mo animador del ideal emancipa- 
dor. 

Interrumpiendo el orden, citare- 
mos ahora la Publicación N? 5, por 
cuanto se refiere a uno de los tra- 
bajos que más difusión e influen- 
cia alcanzaron entre los revolucio- 
narios de la época y porque las 
notas que lo acompañan son tam- 
bién obra del Prof. Grases: se 
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trata de la traducción del inglés 
que en 1811 publicó en Filadelfia 
e] venezolano Manuel García de 
Sena con el título de “La Indepen- 
dencia de Costa Firme justificada 
por Thomas Paine treinta años 
ha”. Paine había actuado en la 
revolución norteamericana, de cuyo 
gobierno llegó a formar parte, y 
era un filósofo doctrinario. La tra- 
ducción de García de Sena le hizo 
popular en Hispano América y sus 
teorías se reflejan en los textos de 
las primeras Constituciones de las 
nuevas nacionalidades, entre ellas 
de la nuestra. ; 

La Publicación N* 4, que viene 
precedida de una introducción del 
doctor Joaquín Gabaldón Márquez, 
contiene un curioso e interesante 
documento titulado “Vaticinios de 
la pérdida de las Indias y Mano de 
Relox”, del cual es autor un tal 
Gabriel Fernández de Villalobos, 
que se titula “Marqués de Varinas”, 
pintoresco personaje de vida aven- 
turera y accidentada, natural de 
Castilla la Nueva y que anduvo por 
tierras de América en la segunda 
mitad del siglo XVII. Sus produc- 
ciones no parecen prestarle gran 
autoridad pero son muy interesan- 
tes por cuanto contienen observa- 
ciones agudas acerca de las insensa- 
teces e injusticias de los dirigentes 
españoles en las Indias, lo cual le 
conduce a vaticinar el fin del im- 
perio español en nuestro Continen- 
te. Es un testimonio fehaciente de 
la precaria vida colonial en su 
época. 

La Publicación N* 3 se titula 
“Conjuración de 1808 en Caracas 
para la formación de una Junta 
Suprema Gubernativa” y su im- 


portancia deriva no sólo del asunto 
sino de la curiosidad del documento 
que lo trata, descubierto por el 
historiador colombiano Jorge Ri- 
cardo Vejarano en el archivo par- 
ticular de un miembro de la fa- 
milia Mosquera en Popayán. Es 
un fragmento altamente interesan- 
te del Informe que dirigiera a la 
Corte de España el Regente Visi- 
tador Joaquín Mosquera y Figue- 
roa, quien estuvo en Caracas en 
aquel año y contribuyó con la 
Real Audiencia de Caracas a la 
formación del proceso que por 
aquel motivo se instauró. Como se 
sabe, el principal sitio de reunión 
de los conspiradores era la Cuadra 
de los hermanos Bolívar en las 
riberas del Guaire. 

La Publicación N* 7 reproduce 
el interesante trabajo del doctor 
Pedro Manuel Arcaya sobre la 
“Insurrección de los Negros de la 
Serranía de Coro”, suceso ocurri- 
do en 1795, es decir, antes del 
conato de Gual y España y que 
los historiadores consideran como 
un movimiento “precursor” de 
nuestro proceso emancipador. Es, 
además, dicho estudio buen expo- 
nente de las causas sociales y eco- 
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PBRO. DR. J. HUMBERTO QUIN- 
TERO.— Discursos.— Dos volúme- 
nes.— I: xiv y 320 páginas.— 1!: 
304 páginas.— Prólogo de Mario 
Briceño Iragorry.— Tip. “El Com- 
pás”.— Caracas, 1950. 
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De feliz iniciativa, como de hom- 
bre de letras que es, puede califi- 
carse la del Gobernador del Estado 


nómicas que contribuyeron a incu- 
bar la Revolución de Independencia. 

Por último, la Publicación N? 8 
se titula “La Colonia y La Inde- 
pendencia” y en ella el Comité ha 
reunido los discursos de incorpo- 
ración a la Academia de la His- 
toria de los escritores Angel César 
Rivas y Enrique Bernardo Núñez, 
y la contestación a éste del doctor 
Briceño Iragorry. Con juicio muy 
acertado, el Comité acordó unir 
estos trabajos a la serie de “Orí- 
genes de la Emancipación” porque 
contienen observaciones muy va- 
liosas acerca del tema. 

Bien ha hecho el Gobierno Na- 
cional al financiar la publicación 
de estos trabajos. Sólo sería de 
desear que, para completar la serie, 
se reprodujera el proceso de los Co- 
muneros de Mérida, publicado por 
Vicente Dávila y ya difícil de con- 
seguir. Y lo que pudiera hallarse so-. 
bre aquel conato debelado en Mara- 
caibo en 1799 y que, si no nos 
equivocamos, tuvo su origen en la 
tripulación de un barco dominicano 
que por aquellos días arribó a di- 
cho puerto. 


R. A. Rondón Márquez 


Mérida, doctor J. R. Barrios Mora, 
al disponer la publicación de los 
Discursos del Pbro. J. Humberto 
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Quintero, actual Provisor y Vica- 
rio General de la Arquidiócesis de 
Mérida, de cuyo Estado es oriundo. 
En su género, es de lo sobresaliente 
que se ha producido en Venezuela 
en los últimos tiempos, pero no se 
trata solamente de oratoria sagrada 
ni siquiera de oratoria en general, 
pues que allí se incluyen temas 
profanos, especialmente patrióticos, 
sino de una obra de bellas letras, 
en la que, a la brillantez de un ta- 
lento privilegiado y a la densidad 
y extensión de una variada cultu- 
ra, se aúna la facultad del dominio 
de nuestro idioma, que en ella 
campea tan correcto como espon- 
táneo, fácil y elegante. Lenguaje 
oratorio que, sin embargo, no re- 
sulta declamatorio ni abusivo «en 
galas retóricas. Rico sí en felices 
metáforas, 'símiles y parábolas, pa- 
ra cuyo discreto uso el talento del 
autor y su facultad expresiva se 
valen de esa aludida cultura, que 


no es sólo la de un sacerdote sino ' 


la de un veterano de los clásicos, 
así sean griegos y romanos como 
los del Siglo de Oro español, sin 
olvidar los autores antiguos y mo- 
dernos de las otras lenguas occi- 
dentales. ¿ 

El Padre Quintero hizo sus es- 
tudios en Roma, en el Colegio Pío 
Latino-Americano, y su permanen- 
cia en la tierra donde han florecido 
diversas y siempre renovadas eta- 
pas culturales, agregaron a las 
enseñanzas de los libros y de los 
maestros las enseñanzas de la ob- 
servación directa en monumentos y 
museos,. Permeable a esta influen- 
cia, pues que el Padre Quintero 
no es sólo artista del buen pensar 
y de] buen decir, sino cultor de 
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las artes plásticas y en especial 
de la pintura, se modeló una per- 
sonalidad creadora en la que nu- 
merosas influencias se funden para 
producir novedosas tesis y conclu- 
siones. : 

Apenas hemos de decir, de paso, 
que si la oratoria es para “oída”, 
la del Padre Quintero resulta deli- 
ciosa también para “leída”, tanto 
por la variedad de los temas como 
por el modo como los desarrolla. 
Pero, quienes han tenido la fortuna 
de oir al Padre Quintero, no po- 
drán sino lamentar que quienes 
ahora no son sino sus lectores no 
hayan gozado de aquel privilegio: 
lá dicción sonora, aunque siempre 
discreta, tan discreta y ádecuada 
como su manera de accionar en la 
tribuna o en el púlpito, infunde 
singular valor a los períodos y cláu- 
sulas para comunicar al auditorio 
las emociones y sensaciones que 
movieron a] escritor y que luego 
poseen al orador. No es extraño, 
pues, que desde su época de estu- 
diante romano fuera él escogido 
por sus condiscípulos de habla his- 
pana para hablar en su nombre 
cuando la ocasión lo requería: sus 
primeras producciones insertas en 
la obra que nos ocupa, se refieren 
a aquella época y datan de 1924, 
Así, los dos volúmenes comprenden 
una excepcional labor de un cuarto 
de siglo, que será para siempre 
orgullo y decoro de las mejores 
letras venezolanas. 

Treinta y seis trabajos integran 
esta obra, en todos los cuales, aun 
en aquellos que sólo parecen tener 
interés pasajero y circunstancial, 
como e] ofrecimiento de un ban- 
quete o la alocución a una pareja 


matrimonial, se hallan ideas de va- 
lor permanente, siempre expuestas 
con lenguaje tan elevado como pre- 
ciso, claro y elegante. Por lo de- 
más, en su gran mayoría, se trata 
de tesis completas, admirablemente 
desarrolladas y refrendadas por 
conclusiones definitivas. 

Los temas son de lo más varia- 
dos y por ello ambos volúmenes 
resultan singularmente sugestivos 
y amenos. Se comprenderá que los 
temas místicos ocupan la mayor 
parte, siempre expuestos de modo 
tan magistral que resultan lectura 
agradable aun para seglares: así, 
“El Sumo Poeta”, que se refiere 
a la predicación del Cristo; “Mis- 
ticismo y Poesía”, sobre el “Pobe- 
rello” de Asís; “Don Bosco”, elogio 
del manso fundador de la orden 
Salesiana; “El Papa Pío XI” y 
“El Pontífico Romano”, éste con 
motivo de una efemérides del gran 
Papa actual, que no sólo se refie- 
ren a tan ilustres personalidades 
sino a la trayectoria histórica del 
reinado vaticano; “Monseñor Jáu- 
regui” y “Ecce Sacerdos Magnus”, 
éste con. motivo de un homenaje al 
anciano y meritorio Vicario de Tru- 
jillo, Monseñor Carrillo: en estas 
producciones, además, como en 
otras a aque más adelante nos 
referiremos, hallamos bellas remi- 
niscencias acerca de la historia y 
las bellezas naturales de la patria 
en general y de los Andes venezo- 
lanos en particular; “El Pequeño 
Libro Precioso” y “Campanarios”, 
referentes, respectivamente, al Ca- 
tecismo y a la inauguración de un 
Seminario para sacerdotes; “Per 
Me Reges Regnant”, con motivo 
de una conmemoración del terre- 


moto de 1894, y “El Comunismo”, 
éste pronunciado en los días álgi- 
dos de 1936, que citamos juntos 
porque no sólo tienen fondo reli- 
gioso sino que apuntan considera- 
ciones de orden sociológica dignas 
de reflexión detenida. Y las dos 
producciones en honor del eminen- 
te Arzobispo Silva, que a más de 
ser tributo digno de hijo espiritual 
y discípulo agradecido, son tam- 
bién evocación de épocas muy ac- 
cidentadas e interesantes de la vida 
nacional y local. , 
Luego hemos de citar lo que po- 
demos calificar de auténticos can- 
tos patrióticos, en que el fervor 
a la gloria de la patria y de sus 
héroes se une al amor por la tierra 
que los produjo. Allí encontramos: 
“Roma para los Venezolanos”, ante 
una peregrinación nuestra que de- 
bió de oir emocionada de aquellos 
labios y en aquel ambiente la evo- 
cación del Juramento en el Aven- 
tino, pronunciado por el joven 
Bolívar ante el absorto Simón Ro- 
dríguez, que allí escuchó para los 
siglos; “Bolívar, Magistrado Cató- 
lico” y “El Trágico Viaje hacia 
San Pedro Alejandrino”, dos pro- 
ducciones del centenario de 1930, la 
primera en la Catedral de Mérida 
y la segunda en un club social, 
donde el sacerdote y el patriota 
llevaron hasta el extremo el fervor 
de su alma (y decimos hasta el 
extremo, porque en la segunda con- 
ferencia citada llegó hasta la pro- 
testa, en evocaciones que la soli- 
citaban); “Sobre las Huellas de los 
Héroes”, “Huesos de Leones”, “Ur- 
daneta, Héroe Trágico” y “Bolívar 
en Mucuchíies”, donde no sabemos 
qué admirar más, si al patriota O 
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al cantor de la tierra nativa, así 
como en aquel “Elogio del Lago”, 
donde la inflamada fraseología pa- 
rece iluminarse con la luz del re- 
lámpago del Catatumbo. 

Y ahora viene la ciudad procera, 
con sus montes nevados y sus va- 
lles de encantamiento, y vienen sus 
hombres: “Ciudad de Cóndores” y 
en ella los patricios de la Junta 
de 1810, donde, por cierto, estuvo 
un antecesor del autor, por patrio- 
ta y orador, Monseñor Talavera; 
“Don Tulio”, don Tulio Febres Cor- 
dero, blasón de Mérida, como su 
Sierra Nevada, su Catedral y su 
Universidad; “Bocetos Universita- 
rios”, en la inauguración de una 


- galería de retratos de Rectores de 


la Universidad de los Andes, pin- 
tados por el mismo orador, que 
ya dijimos, es devoto y diestro ar- 
tista del pincel; por ello, aquí mis- 
mo, citaremos sus “Palabras” en 
la apertura de una Exposición de 
Pintura, no sólo para refrendar 
lo dicho sino para adornarnos con 
una cita única, en la que el sacer- 
dote se muestra como patriota y 
artista: “Os invito de manera muy 
cordial a no desmayar en la ardua 
y a la vez gozosa labor de arte. 
Amarillo, azul y rojo son los co- 


“lores de nuestra bandera, Ama- 


rillo, azul y rojo son asimismo 
los colores fundamentales de la 
pintura. Con el apoyo del blanco 
y del negro, aquellos tres colores, 
combinados en distintas proporcio- 
nes y formas, suministran todos 
los matices y todas las tonalidades 
requeridas, sea para copiar la na- 
turaleza, sea para trasladar al lien- 
zo las creaciones de la imaginación. 
Piensen, pues, nuestros artistas que, 
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cuando ejecutan un trabajo, es la 
bandera sagrada de la patria la 
que ellos van transformando en 
obra de belleza. Y sírvales este 
pensamiento de continuo acicate 
para esforzarse en hacer cada día 
más perfecta esa obra, a fin de 
que la bandera nacional obtenga 
en los lienzos una vida tan gloriosa 
como la que, por las proezas de 
nuestros héroes, tiene ya conquis- 
tada en la historia universal. Y 
para los profanos en el arte, esta 
hermosa idea debe llenarnos de al- 
to orgullo, ya que donde quiera 
que el pincel triunfe, allí estará 
también necesariamente triunfando 
el tricolor venezolano”. 

Así, con esta cita única, debié- 
ramos de terminar para dejar bue- 
na impresión en el lector. Pero no 
podemos olvidar los temas que po- 
demos llamar raciales, como el 
“Elogio de España”, pronunciado 
en Roma ante príncipes, cardenales 
y obispos para rememorar la visita 
de] doliente Alfonso XIII al Papa 
y al Colegio Pío Latino; el “Elogio 
de Cuba”, dicho también en Roma 
ante una peregrinación de cubanos, 
y “El Prócer Dominicano”, reci- 
tado ante las cenizas de este lu- 
chador por la independencia de 
Santo Domingo, Félix María Ruiz, 
muerto en olvido en Mérida y que, 
resucitado a la gloria, el propio 


Arzobispo de la ciudad Primada 


de América vino a reclamar sus 
despojos: en Mérida había sido hu- 
milde maestro de escuela, 

Pero todavía falta: falta el sa- 
cerdote, el patriota y el artista 
que hablan a la juventud. “Sím- 
bolos de Juventud” se titula una 
charla en la clausura de un Con- 


greso de la Juventud Católica en 
el Pío Latino; “Escultura Espiri- 
tual”, ante estudiantes de la Uni- 
versidad de Mérida, donde flagela 
por igua] a los xenófobos y a los 
regionalistas, muy oportunamente, 
porque en el auditorio se hallaban 
estudiantes extranjeros y de todas 
las regiones de la patria; “Escri- 
turas”, “La Columna de los Estu- 
diantes” y “Nuevos Doctores y 
Viejas Togas”, admoniciones a mu- 
chachos que siguen estudios o que 
“creen haber alcanzado alguna me- 
ta por haberlos terminado. Y no 
olvidaremos, y resulta bien para 
terminar, aquella “Lección de las 
Tumbas” recitada ante jóvenes je- 
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JUAN DAVID GARCIA BACCA: 
“Siete Modelos de Filosofar” (Pu- 
blicaciones de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras.— Universidad 
Central.— Caracas, 1950). 
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La Facultad de Filosofía y Le- 
tras recoge en esta obra una serie 
de «conferencias que, destinadas al 
gran público, pronunciara en su 
seno el profesor García Bacca, con 
ocasión del primer año académico 
de la misma. Son siete conferen- 
cias donde se trata de aunar la 
precisión temática con el drama- 
tismo e interés aconsejable ante 
un público no especializado; siete 
conferencias cuyo tema central es 
el método seguido por los más 
grandes filósofos de la historia, 
pero donde se persigue también, 
al hilo de la evolución histórica, el 
sentido que funde las meditaciones 
de los primeros filósofos con los 
de hoy. DNA 


fes y jóvenes soldaditos en una 
conmemoración fúnebre de jefes 
y soldados muertos en un motín: 
disciplina y patriotismo pide el sa- 
cerdote patriota a quienes empu- 
ñan las armas de la República. 

Obra de religioso, de patriota, 
de artista y de poeta es la obra 
de Monseñor Humberto Quintero. 
Aín tiene tiempo de agregar otros 
florones a la antología patria. 
Dios le conceda muchos años más 
para satisfacción de sus oyentes y 
lectores y para gloria de las bue- 
nas y bellas letras nacionales. Esta 
labor constituye obra que está des- 
tinada a perdurar. 


R. A. Rondón Márquez 


O 


Cada filosofía tiene su Cuerpo 
sistemático de afirmaciones; y tam- 
bién su manera O método de acer- 
carse a ellas, de aprehenderlas. 
El método de Platón se nos apa- 
rece así como un modelo “trans- 
cendente simbólico” de filosofar; 
como será “analítico” el de Aris- 
tóteles, “teológico” el de Santo 
Tomás, “inmanente” el de Descar- 
tes, “franscendental” el de Kant, 
“fenomenológico” el de Husserl, 
“existencial” el de Heidegger. Con 
estos siete métodos y Sus resulta- 
dos especulativos, el profesor Gar- 
cía Bacca —atento a la continui- 
dad de los sistemas— sabe hallar 
en el tema de la vida el hilo con- 
ductor que nos lleva desde Platón 


— 259 


a nuestros días. No lo saca a luz 
demasiado, no lo presenta como 
intención esencial de sus conferen- 
cias populares; éste aflora, pudié- 
ramos decir, por sí mismo, aunque 
con plena conciencia del expositor, 
cual un personaje se adueña del 
ámbito y de la acción de una no- 
vela pese al propósito inicial del 
novelista. Y en ello reside, a nues- 
tro juicio, la sorpresa y encanto 
mayor que estas conferencias nos 
deparan. 


Vemos así, como, para: Platón, , 


la última y auténtica realidad es 


Idea, la Idea de Bien —la cual 
no es el simple eidos, lo visto, 
perfilado y definible, sino algo 


inasible a razón, e invisible tam- 
bién, por cuanto a la Idea de Bien 
sólo lo háptico llega—; y como, 
en Aristóteles, la realidad se cen- 
tra en nuestro mundo, se materia- 
lizan los eidos, mientras el univer- 
so sin vida de Platón deja paso 
a una primera introducción de lo 
vital en la filosofía, por mediación 
de los seres naturales o vivientes 
—en los cuales se dan por dentro 
las cuatro causas como cuatro es- 
tados propios del ente, y son, por 
consiguiente, perfectos—. Por eso 
puede decir el profesor García 
Bacca que “la vida será la gran 
refutación real del platonismo” 
(pág. 37), sentando así una prime- 
ra afirmación que viene a repetirse 
unas veces, a insinuarse otras 
—quizá con la sola excepción de 
Husserl—, como una secreta preo- 
cupación que a cada instante se 
vende y manifiesta por sí misma. 
Porque este factor que tan tem- 
prano entra en la filosofía, sin que 
haya entrado nunca de una vez y 
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por todas, la vida; este factor que, 
siendo contradictor de todos los 
sistemas, es el verdadero generador 
de los mismos, será precisamente 
el. que, a su vez, “refutará a su 
tiempo el aristotelismo” (37). En 
efecto, con el Cristianismo entra 
la afirmación crucial de que Dios 
es viviente, y tras este “elemento 
dramático”, que así modifica el 
“primer motor” de Aristóteles, se 
comprende la aparición de todos 
los demás elementos dramáticos 
que condicionan la nueva filosofía, 
y con ello el gran problema plan- 
teado velis nolis a Santo Tomás: 
el de “concordar ser con vida” (44). 

Mas no paran aquí las cosas. 
“Una vez más —nos advierte— la 
vida será la que mostrará oportu- 
namente la falsedad real de los sis- 
temas medievales; y es ella [tam- 
bién] la que va descubriendo la 
falsedad de los sistemas raciona- 
listas que de Descartes proceden” 
(37). 

Como se sabe, Descartes descubre 
la conciencia. Introdúcese así la 
vida interior en la filosofía. Y ,no 
como cualquier realidad más, sino 
como realidad privilegiada: “no 
sólo es lo que es [cual la realidad 
física o res extensa] sino que ade- 
más es lo que es y sabe positiva- 
mente que lo está siendo”. Tipo de 
identidad superior, por lo tanto, 
“se llama técnicamente conciencia 
(ser para sí)” (p. 78). Pero Des- 
cartes apoya la conciencia en la 
veracidad divina. En cierto modo, 
su verdad es la de Dios, no la del 
hombre a solas con el mundo en 
torno, dentro de su estricta vida 
mundana. Aunque también es cierto 
—recordémoslo por nuestra cuen- 


ta— que la teoría de la creación 
de las verdades eternas —piedra 
angular de la metafísica cartesia- 
na— es como un cerrar la puerta 
a Dios, un declarar, frente a la 
concepción medieval, que Dios es- 
tá ausente —según ha visto muy 
bien Alquié, en libro recientísimo—. 
Y es que todavía hay en Descartes 
un poder que sojuzga el hombre a 
la voluntad divina de la cual todo 
procede, por ausente que, tras la 
Creación, esté Dios del mundo. Y 
esta secularización cartesiana será 
Kant quien la complete. Pues Kant 
fué quien cortó este último cable 
con la divinidad. “Toda la faena 
de la Crítica de la Razón Pura 
—afirmará el profesor García Bac- 
ca— consistirá en reabsorber, por 
decirlo así, la veracidad divina 
y hacerla muestra verdad” (98). 
Nuestra verdad, la del hombre a 
solas. Sólo que esta verdad del hom- 
bre es la del sujeto transcenden- 
tal, un ente abstracto, y no la de 
nuestra auténtica vida. Por eso nos 
ahoga hoy la atmósfera kantiana. 
Con razón dijo Unamuno, y re- 
cuerda muy oportunamente García 
Bacca, que “no es verdad simple- 
mente lo que hace pensar, sino lo 
que hace vivir”. Una sentencia 
sentimental, sin duda alguna, y, 
al parecer, de poco alcance filo- 
sófico; pero que pocos años des- 
pués de escrita cobrará pleno valor 
para el filósofo. Porque he aquí 
que el sentimiento —el cual en el 
propio Husserl queda de lado, en- 
tre paréntesis, por virtud de su 
engurruñirse en la conciencia como 
medio para alcanzar el eidos exac- 
to y riguroso de la cosa— pasa 


de pronto, —observa García Bac- 
ca— con Heidegger, al primer pla- 
no de atención. Un giro, desde 
luego, pleno de gravedad, y que 
da al traste con toda la filosofía 
anterior. He aquí el porqué: “En 
toda la filosofía clásica, el senti- 
miento no tiene funciones ontoló- 
gicas. Desde Heidegger, con él, son 
el sentimiento, los diversos temples 
o estados de ánimo, los que nos 
descubren el que es, la existencia, 
la realidad” (144). Y así es como 
“el sentimiento adquiere funciones 
ontológicas, descubridoras del ser” 
(145). 

Tal es la más profunda y firme 
línea general que une las diversas 
conferencias del profesor García 
Bacca. Desde la realidad de la 
Idea platónica, inasible al.corazón 
y a la misma visión intelectual, 
separada del mundo, a esta otra 
realidad como existencia que Hei- 
degger nos muestra, en la cual se 
acentúa el estar sobre el ser, Se 
diferencian y relacionan, la vida 
se fué introduciendo insidiosa, pau- 
latinamente, hasta constituir, nada 
menos, el tema central de toda 
la auténtica filosofía de nuestro 
tiempo. 

Un libro, en suma, donde se abor- 
dan de modo fácil y claro los más 
oscuros y difíciles problemas de la 
investigación filosófica; donde el 
pensar y repensar, del expositor 
comunica con precisión apreciacio- 
nes de primera mano; donde se lo- 
gra, en fin, esa difícil facilidad que 
siempre fué el más caro ideal de 
los clásicos. 


Manuel Granell 
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NUÑEZ, ENRIQUE +BERNARDO. 

Miranda o el tema de la Libertad. 

Juan Francisco de León o el le- 

vantamiento contra la Compañía 

Guipuzcoana. Caracas, Avila Grá- 
fica, 1950. 


Recoge Enrique Bernardo Núñez 
en este volumen una serie de ar- 
tículos publicados en la prensa de 
Caracas con ocasión del bicente- 
nario del nacimiento del Precursor. 
El mismo autor explica que el 
trabajo sobre Miranda proviene de 
la lectura directa del Archivo, el 
monumental documento mirandino 
que fué encontrado después de cien 
años en una biblioteca de Ingla- 
terra. 

La técnica de Núñez es muy pe- 
culiar. Gracias al estilo cortado 
del conocido escritor y a su reco- 
nocida capacidad para hacerse ame- 
no e interesante, logra darnos una 
visión clara, destellante y hasta 
nueva en muchos aspectos sobre 
la personalidad extraordinaria so- 
bre la cual existe extensa y varia- 
da bibliografía. Hay en el procedi- 
miento del sin par cronista que es 
Enrique Bernardo Núñez una sutil 
calidad que lo capacita para pre- 
sentar los aspectos esenciales de 
- aquella vida agitada del venezolano 
más interesante del siglo, 

No cabe duda de que este libro 
sigue la ruta de Miranda. Consti- 
tuye una acotación singular de las 
peripecias que signaron su exis- 
tencia. El testimonio utilizado es 
el que ofrece el propio biografiado, 
a través de su Archivo, que repre- 
senta el Diario íntimo y la agenda, 
al mismo tiempo, de treinta años 
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de aventura. Toda esta acción, to- 
da esta pasión, toda esta vigorosa 
personalidad, desembocan, como lo 
sugiere Núñez, en el tema de la 
libertad. 

Efectivamente, Miranda, en el 
siglo diez y ocho es el símbolo de 
la libertad. Es la libertad encar- 
nada en un hombre que no tiene 
otro objetivo, otra motivación, otro 
ideal que servir a la emancipación 
de América. No hay nada lugareño, 
mezquino ni limitado en este cara- 
queño universal. Y esto es lo que 
más sobresale en la obra de Nú- 
ñez, quien al registrar el fondo 
psicológico del Precursor da en la 
clave de su más entrañable signi- 
ficación histórica. 

En su parte segunda, y como 
presentando concomitancias histó- 
ricas indudables, aborda Enrique 
Bernardo Núñez, a Juan Francisco 
de León, el isleño en rebeldía con- 
tra la Compañía  Guipuzcoana, 
También León actúa bajo el impul- 
so del ideal de libertad. También 
su vida constituye una defensa de 
los débiles frente al monopolio y 
la dominación económica. León es 
asimismo un precursor, aun cuando 
su conducta no siempre demuestre 
que se hallaba plenamente cons- 
ciente del mensaje de que era por- 
tador. 

Juan Francisco de León es la 
voz del pueblo y sus fuentes nu- 
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tricias están en la vida real, al 
par que Miranda, más trascenden- 
tal como ideólogo y más univer- 
sal como individuo, es la voz del 
progreso intelectual, de la revolu- 
ción conceptual en América. Mi- 
randa traslada, después de asimi- 
larlos, ideales e ideas. Miranda es 
revolucionario hasta en la propia 
Europa. León es caudillo de rein- 
vindicaciones directamente vincula- 
das a la existencia cotidiana de los 
pueblos. También en el caso de 
León la investigación y el análisis 
de Enrique Bernardo Núñez satis- 
face las exigencias de una inter- 
pretación esencial. No es el histo- 
riador frío, acopiador de datos y 
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CISNEROS, JOSEPH LUIS.—Des- 

cripción exacta de la provincia de 
Benezuela. Caracas, 1950. 
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Otra valiosa publicación de las 
que bajo el título de Biblioteca de 
Geografía e Historia está editando 
Avila Gráfica. Esta vez con la do- 
ble garantía que significa la vigi- 
lancia intelectual de Enrique Ber- 
nardo Núñez. La referida obra de 
Cisneros constituye la única que 
se ha publicado en Venezuela, ya 
que el pie de imprenta de la pri- 
mera edición, de 1764, que dice 
“impreso en Valencia”, no se acep- 
ta como perteneciente a nuestra 
Valencia, sino que se supone he- 
cha en la Valencia de España, aun 
cuando ello se halla en discusión 
todavía. 

El propio Núñez muestra opinión 
contraria a los que han afirmado 
la hipótesis de que dicho libro fué 


referencias, sino el intérprete ca- 
bal, el pensador colocado frente 
a los hechos, el que aparece en 
esta obra, 


No es posible concluir la presen- 
te nota sin rendir justo reconoci- 
miento a la Editorial Avila Grá- 
fica, cuya labor al servicio de 
nuestra cultura es ya patente a 
través de publicaciones de alta ca- 
lidad. La obra que comentamos 
refuerza el crédito intelectual de 
dicha Editorial y hace merecedor 
a su personal directivo del mayor 
estímulo. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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editado en la actual capital del 
Estado Carabobo. Lo cierto es que, 
sea como fuere, haber reeditado 
dicha obra de Cisneros constituye 
un oportuno aporte a nuestra bi- 
bliografía, dentro de la cual la obra 
se encontraba agotada, hasta el 
extremo de ser una rara pieza que 
sólo existía en muy contadas bi- 
bliotecas. 

Cisneros fué un comerciante y 
en función de riqueza hace una 
fiel descripción de las posibilida- 
des económicas de lo que fué la 
provincia de Venezuela. Su testi- 
monio parece más un informe por- 
menorizado ante gentes que pudie- 
sen invertir esfuerzos y capitales. 
Es un alerta al inversionista ex- 
tranjero, más que una obra lite- 
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raria. José Luis de Cisneros viajó 
por todo el país en calidad de mer- 
cader, pero mercader con ojos am- 
plios, capaz de comprender y de 
ver las perspectivas. 

En cuanto a la forma, no cabe 
duda de que hay precisión y colo- 
rido en el lenguaje. Posee ameni- 
dad que robustecen las finas alu- 
siones a la historia de cada “villa”, 
a la hazaña de los conquistadores 
y fundadores, a la tradición oral 
indígena. No se trata, pues, de un 
estéril conjunto de datos y cifras. 
Estos están presentes en la “des- 
cripción”, pero de un modo origi- 
nal, como lo haría un ágil cronista 
y no un simple agente viajero de 
casas comerciales. 

Llama la atención este libro por 
el profundo contenido optimista. 
En 1764 Venezuela era ya la pro- 
mesa que ha seguido siendo; la 
riqueza potencial en busca de quien 
la explote y aproveche en bene- 
ficio del pueblo, para provecho de 
sus habitantes. En el apéndice del 
libro encontramos excelentes refe- 
rencias al comercio exterior de la 
provincia, a sus aranceles. Encima 
de cronista, Cisneros sabía de fi- 
nanzas y de fisco lo suficiente para 
comprender los problemas de la 
importación, las combinaciones mo- 
netarias y los aforos. 

Ha de estimarse como magní- 
fica fuente esta singular “Descrip- 
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ción...” de Cisneros. Lo raro es 
que no haya sido editada antes y 
divulgada entre los lectores de Ve- 
nezuela. Allí están, en extraordi- 
nario resumen, las raíces de nues- 
tra economía teórica, los primeros 
datos, las primeras cifras, las 
circunstancias económicas genera- 
les que encontró la primera repú- 
blica aún vigentes. 


Guayana, Maracaibo y Cumaná 
no pueden aparecer en esta rela- 
ción. Para 1764 pertenecían al Vi- 
rreinato de Nueva Granada y Cis- 
neros abarca sólo la Provincia de 
Venezuela, que era una dependen- 
cia de aquél. Núñez dice que San 
Felipe el fuerte, actual capital del 
Estado Yaracuy era el centro co- 
mercial más importante. Es este 
un dato de primera importancia, 
porque revela el valor económico 
de una región que luego ha caído 
en omisión, y cuyo resurgimiento 
no es cosa imposible. 


Las bases fundamentales de la 
Nación están en esta clase de li- 
bros, que reflejan una época y son 
el punto de partida de nuestro pre- 
sente. A través de ellos, de su 
conocimiento, se adquiere concien- 
cia de lo venezolano, se aseguran 
los vínculos que entretejen la tra- 
dición y nos confieren fisonomía. 


Rafael-Clemente Arráiz 


PERERA, AMBROSIO. — Lo que 

se sabe y lo que no se sabe en 

orden a la fundación de Barquisi- 
meto. Sao Paulo, Brasil, 1950. 


El doctor Ambrosio Perera, des- 
tacado investigador de nuestra his- 
toria y especialista, sobre todo, en 
asuntos relacionados con el origen 
de las principales poblaciones del 
Estado Lara, su fundación y ge- 
nealogías, acaba de publicar con 
el título que precede una mono- 
grafía que en sí misma constituye 
una réplica a las afirmaciones del 
eminente Hermano Nectario María, 
de la Congregación de La Salle, 
respecto a la fundación de la ciu- 
dad de Barquisimeto. 

Desde Brasil donde desempeña 
elevado cargo consular remite el 
doctor Perera su trabajo, junto con 
otro de similar contenido, y plan- 
tea en términos polémicos, aclara- 
ciones importantes sobre fechas y 
sucesos acerca del descubrimiento 
del Río San Pedro, el del río Gua- 
yare, las minas de Nueva Segovia 
ete., hechos éstos, a juicio del au- 
tor, conectados directamente con la 
fundación da la capital larense. 

Perera, con alta conciencia de la 
responsabilidad que implica cual- 
quier afirmación categórica sobre 
hechos históricos inéditos, se mues- 
tra cauteloso en formular asertos 
sobre los particulares que trata y 
de modo particular sobre la fecha 
en que se hizo la primera concen- 
tración demográfica en la altipla- 
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nicie barquisimetana. En efecto, el 
estudioso autor de “Genealogías de 
familias caroreñas” llega en ésta 
su reciente obra a conclusiones que 
ponen en tela de juicio todo cuanto 
se ha dicho acerca de la fundación 
de Barquisimeto. Según Perera no 
existen documentos sino hipótesis 
al respecto. Barquisimeto pudo ser 
fundada en la fecha señalada por 
el Hermano Nectario María, el 15 
de julio de 1552 o en la que el 
propio Perera ha conjeturado en 
anteriores escritos, o sea el 12 de 
mayo del mismo año. 

El autor subtitula su trabajo “de 
crítica histórica”, porque, cierta- 
mente, está elaborado con el fin 
manifiesto de poner la verdad 
en su puesto en relación con 
las confusas noticias que han dado 
los historiadores locales alrededor 
del tema que le ocupa. Indudable- 
mente que es un aporte digno de 
aprecio el que ofrece el inquieto 
médico caroreño a quien se deben 
largos y minuciosos trabajos de in- 
vestigación, cumplidos con gran 
sentido de la objetividad histórica 
y del valor esencial de los hechos. 
Es de presumir que esta obra po- 
lémica engendrará nuevos estudios 
de similar calidad investigadora. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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VIRGILIO TOSTA. — Unidad del 
pensamiento de Don Cecilio Acos- 
ta a través de sus cartas. Edicio- 
nes “Pensamiento Vivo” 
Caracas 1951. 


En una conferencia pronunciada 
en la Universidad Central, el 6 de 
Marzo de 1926, decía don Luis Co- 
rrea acerca del ilustre Cecilio 
Acosta: “es una de las figuras 
centrales de la historia literaria de 
nuestro país”. Y no sólo el autor 
de “Terra Patrum” opina de este 
modo, sino las más preclaras men- 
talidades, así foráneas como vene- 
zolanas, comenzando por José Mar- 
tí, el Apóstol cubano, para cerrar 
la honrosa trayectoria crítico-bio- 
gráfica con el estudio de Virgilio 
Tosta, quien nos ofrece en un es- 
quema los rasgos sobresalientes de 
aquella vida ejemplar. 


Lógico era que Cecilio Acosta 
despertara el interés de este joven 
ensayista. La lucidez y equilibrio 
de cuyo juicio nos lo perfilan co- 
mo una de las cifras más promi- 
soras dentro de las nuevas pro- 
mociones literarias, y además, bien 
podría añadirse, que el pensamien- 
to de Acosta asume hoy más arrai- 
gada vigencia, pues al declinar el 
siglo XIX es él quien afirma y 
predice una cruzada de proyeccio- 
nes porveniristas. De ahí que en 
1876 se sumergiese en algo así 
como una pausa de sus actividades 
mentales para hacerse una buena 
autocrítica: “Tengo —dice enton- 
ces el maestro—, bajo el poder 
omnímodo de Guzmán Blanco, el 
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aliento de la esperanza, la fé en 
que he de servir; y eso es todo. 
Mañana no es hoy”. 


Pero con el aquel período de su 
vida coincide uno de profundo des- 
garramiento para la historia de 
Venezuela. Con la guerra federal 
(1859-1864) ha comenzado a es- 
tructurarse un nuevo estamento so- 
cial: el campesinado, cuyos dere- 
chos civiles se habían mantenido 


abolidos bajo la Colonia y primer. 


decenio de la República. Y al con- 
juro de esa nueva fuerza desen- 
cadenada sobre el panorama social 
del país, asoma también la anar- 
quía del caudillismo, que es un 
signo disgregativo o, cuando más, 
un período de transición. 


Algo de semejante conflicto re- 
percute en las ideas expuestas por 
Acosta y muchas de las cuales las 
encontramos glosadas y comenta- 
das en el bien documentado ensayo 
de Virgilio Tosta. “Cuán lejos es- 
taban entonces —añade Luis Co- 
rrea refiriéndose al septenio Guz- 
mancista— los tiempos  idílicos 
corridos entre 1830 y 1846, esce- 
nario apropiado a su naturaleza, 
marco dorado al fuego vivo de su 
temperamento, dentro del que su 
figura hubiera adquirido e] austero 
relieve de nuestros viejos patri- 
cios...” Pues Acosta era un rous- 
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soniano, como don Simón Ro- 
dríguez y esa pedagogía de la 
naturaleza llevóla desde niño, la- 
tente en la sangre, conforme luego 
había de invocarla en sus Versos 
de “La casita Blanca”, especie de 
nueva égloga, ahora enmarcada en 
la campiña de San Diego de los 
Altos donde naciera aquél el 3 de 
febrero de 1818. 


Romanticismo liberal inyectado 
en un neo-humanismo que empieza 
floreciendo bajo la oligarquía con- 
servadora, junto con algunos otros 
como Juan Vicente González y Fer- 
mín Toro, sus contemporáneos. Si 
era un roussoniano con el Contrato 
Social, no menos solía beber en El 
Espíritu de las Leyes, de Montes- 
quieu, forjándose así las principa- 
les directrices u orientaciones de 
su pensamiento. 


Con razón observa Virgilio Tos- 
ta en su estudio Unidad del pensa- 
miento de don Cecilio Acosta al tra- 
vés de sus cartas que el agudo so- 
ciólogo no miraba “en la confusión 
reinante el influjo de fatalidades 
étnicas ni geográficas”, lo que en 
otras palabras equivale a fijar un 
criterio reñido con la escuela posi- 
tiva difundida por Taine y a la 
cual sumáronse en Venezuela. al- 
gunos de los escritores que flore- 
cieron en las postrimerías del XIX 


o comienzos del XX. 


Hay una trilogía de principios, 
según Tosta, sobre cuya base real 
edifícase la obra de aquel hombre: 
sus ideas en materia de tan es- 
trecha coordinación doctrinaria co- 


mo la sociología, la pedagogía y 
la política. 


Ellas configuran el marco men- 
tal donde se mueve don Cecilio 
Acosta, cuya interpretación de los 
fenómenos morales aparece con- 
dicionada por una admirable uni- 
dad de pensamiento. Coincide 'Tos- 
ta con el juicio de don Luis Correa, 
según el cual el autor de las Cosas 
sabidas y Cosas por saberse “bebió 
en las mismas fuentes del roman- 
ticismo, y fué un romántico de 
educación clásica”, pero semejante 
aleación, lejos de escindir sus ideas 
o engendrar en ellas una especie 
de confusa anarquía, hubo de 
crearle ese “ponderado equilibrio”, 
tan ajeno a la exaltación de un 
Juan Vicente González, por ejem- 
plo. 


Como quiera que el género epis- 
tolar es uno de aquellos donde se 
imprimen con mayor intensidad 
los rasgos sobresalientes de nuestro 
carácter, el ensayo de Virgilio ' 
Tosta busca interpretar al hombre 
según los elementos de su episto- 
lario. Puede el ensayista ufanarse 
de haberlo conseguido hasta donde 
es posible captar los matices de 
una personalidad, aún siendo tan 
uniforme y homogénea como la, 
de don Cecilio Acosta. Con sólo 
glosar párrafos de una carta se 
pueden extraer conclusiones y €s- 
tablecer con más o menos exacti- 
tud la naturaleza de un pensamien- 
to: norma crítica que, aplicada 
inteligentemente, encontramos en 
el ensayo de Tosta, quien así ha 
logrado un esquema objetivo del 
ilustre pensador venezolano. 
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Para terminar observa el autor 
cómo la unidad ideológica de don 
Cecilio “se enderezó siempre a la 
defensa de las más puras prácti- 
cas republicanas, y de un libera- 
lismo remoto”, siendo esta una 
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VITELIO REYES.— Ensayo bio- 
gráfico sobre el lago de Maracaibo. 
Cuaderno N* 66 de la Asociación 
de Escritores Venezolanos. 
Caracas-Venezuela 1950. 


E_--_-__qáA<á<á]á]á zg€Tl-=->= <A << 2  K—_K$4>2 K2222íK2+2+K+K+K+Ká2—z 


Así como a los hombres a quie- 
nes aureola la fama, y cuya vida 
requiere el documento biográfico, 
algunos lagos necesitan que se les 
bosqueje en la reseña de su ori- 
gen y significado. Sabemos de ríos 
a los cuales se ha biografiado, en- 
tre ellos el Amazonas y el Nilo: 
aquél, milenario cauce por donde 
canalizaron su impulso migratorio 
los primeros pueblos americanos, 
y éste, cuna de una civilización 
—la egipcia— cuya raíz se pierde 
en la noche de los tiempos. 

Vitelio Reyes, un joven escritor 
venezolano, ha hecho un Ensayo 
Biográfico sobre el lago de Mara- 
caibo, estudio al cual se le conce- 
diera el lauro de un certamen pro- 
movido con ocasión de celebrarse 
el trisesquicentenario del descubri- 
miento del Coquivacoa. Al través 
de este ensayo pulsamos el ritmo 
heroico con que se desenvuelve la 
vida aborigen: ónotos, aliles, toas, 
zaparas, bobures, moforos, moti- 
lones y otros. 

El lago Coquivacoa, o sea la pe- 
queña Venecia constituye no sólo 
una entidad objetiva de nuestro 
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síntesis en la cual se resumen los 
principales elementos de su credo, 
así pedagógicos como sociológicos 
y políticos. 


Eduardo Arroyo Alvarez 


O 


mapa, sino también una expresión 
de nuestra geografía espiritual: es 
el origen del gentilicio venezolano, 
creado bajo el signo de una hermo- 
sa analogía cuando en 1499 don 
Alonso de Ojeda descubrió aque- 
llas cabañas lacustres (palafitos) 
donde moraban los descendientes 
de la raza aruaca. Con Américo 
Vespuccio nace el nombre que al 
correr del tiempo sería adoptado 
para designar el extenso territorio 
de la patria. 

Harto encomiable es el estudio 
de Vitelio Reyes, pues en él se de- 
nota un afán venezolanista, pro- 
yectado en el sentido de difundir 
el conocimiento de nuestra génesis 
como país. Reyes, con un estilo 
propio, original, rehusa extenderse 
en inoficiosas digresiones, prefi- 
riendo sintetizar la materia sobre 
que escribe, lo cual añade un mé- 
rito a su dicción literaria, donde 
el concepto suele afluir sin ama- 
neramientos ni acrobacias verbales. 

Estructurada en un organismo 
coherente, ya desfilando la historia 
del lago, desde las postrimerías 
del siglo XV cuando las naves de 


Ojeda se deslizan raudas sobre el 
lomo lacustre, hasta que bien en- 
trada la actual centuria irrumpe 
como ¡poder taumaturgo, el aceite 
mineral, o sea el mene de los pri- 
mitivos aborígenes. Durante la in- 
dependencia el lago Coquivacoa 
(nunca debería prescindirse de su 
denominativo indígena) fué esce- 
nario de escenas heroicas, acaso 
comparables con aquellas otras que 
engendraron en nuestro país la cró- 
nica guerrera del siglo XVI. 

Y no sólo es el almirante Padilla 
con su escuadra, sino también la 
proeza del hombre nativo, en las 
junglas ribereñas, defendiendo su 
patrimonio territorial; son en las 
dos primeras décadas del siglo XVI 
los barcos negreros con sus sen- 
tinas bien repletas de humana mer- 
cadería; son los frailes aragoneses 
y catalanes fundando las misiones 
y echando su simiente evangeliza- 
dora en el alma aborigen; son los 
piratas que saquean é incendian: 
el Olonés, Miguel el Vascongado, 
Morgan, dejando tras de sus hue- 
llas una estela sombría. Por Real 
Cédula, don Felipe II ordena la 
fortificación de la barra; subsiste 
desde el siglo XVI, el castillo de 
San Carlos, cuyas arpilleras nos 
hablan de un heroico pasado colo- 
nial. 

Es, asimismo, en la génesis (e 
Maracaibo o sea Nueva Zamora, la 
violencia esclavista de Micer Am- 


“brosio Alfinger, enviado o adelan- 


tado de los Welseres. Sin olvidar, 
como nota romántica, los amores 
de Ojeda con cierta princesa in- 
diana, acaso tan hermosa cual sus 
hermanas de sangre: Bocairama, 
Anaida, Yararaya; estas últimas 


inspiradoras de la leyenda de José 
Ramón Yepes el bardo cuya vida 
quedara epilogada en las ondas la- 
custres, 

Dice Reyes: “Ese es el mismo 
lago cuya calma se trueca en iras 
muchas veces, equipara sus furias 
a las del huracán, avienta al es- 
pacio sus airadas espumas y cuan- 
do vuelve a la quietud, enarbola 
en el tope de los mástiles las luces 
de.San Telmo, signo de paz para 
las almas y las cosas. Es en el 
mismo lago en cuyas noches, al 
principio y al fin de todos sus ca- 
minos, el Relámpago del Catatum- 
bo señala rutas y el indio motilón, 
desde la Sierra de Perijá, avizora 
las extensiones que siguen siendo 
inaccesibles a los ímpetus avasa- 
lladores de los conquistadores de 
ayer y de ahora. Ese es el mismo 
lago en cuyas aguas vibran mú- 
sicas de tradición y se abre para 
la historia hacia todos los rumbos. 
Es el mismo lago cuyas ondas 
arrullan cuna de héroes gloriosos 
y poetas excelsos, que hasta hoy, 
para mañana y para siempre, tie- 
ne abiertas las puertas del futuro 
hacia todas las cimas del porvenir, 
en el interminable proseguir de la 
historia con la augusta significa- 
ción de su destino. . A 

Y así, con esta vibración de 
energía, de saludable optimismo, 
cierra Vitelio Reyes Su biografía 
del lago soberano. Antaño solar de 
bravos caciques como Mara, que 
rubricaron a fuerza de heroísmo 
sus tradiciones guerreras; y hoy 
enorme laboratorio natural donde 
se gesta una nueva raza venezo- 
lana. 
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- JOSE NUCETE-SARDI— “Notas 


sobre la Pintura y la Escultura en 

Venezuela”. Segunda Edición.— Co- 

lección Arte.— Editorial Avila Grá- 
fica.— Caracas, 1950. 


Hasta 1940 vino careciéndose en 
nuestro país de un esquema o bos- 
quejo coherente en cuanto al des- 
arrollo de las artes plásticas (pin- 
tura y escultura), que arrancando 
desde la Colonia concluyera en los 
artistas contemporáneos. Semejan- 
te deficiencia hubo de subsanarla 
aquel año José Nucete-Sardi, quien 
entonces publicó una obra, más 
tarde enriquecida con nuevas aco- 
taciones, Notas sobre la Pintura 
y la Escultura en Venezuela, que le 
mereció el “Premio de la Raza 
1940” acordado por la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando 
con asiento en Madrid. 

Compónese la obra de tres re- 
laciones, cada una de las cuales 
responde a una fase de nuestro 
proceso pictórico: “Signos inicia- 
les”, “Cifras de afirmación”, y 
“Contemporaneidad y Futuro”. Se 
estudia en la primera el nacimiento 
del arte plástico venezolano du- 
rante la Colonia, cuando se ensa- 
yan los primeros balbuceos al in- 
flujo de algunos dibujantes y 
tallistas españoles. Arte barroco 
de retablo, de la escena bíblica so- 
brecargada de dorados, y que ser- 
vía para adornar las iglesias, así 
como los sombríos claustros con- 
ventuales. 

Estas primeras manifestaciones 
se desenvolvían en un ambiente 
muy poco propicio al florecimiento 
de un arte similar al que prospera- 
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ba en los opulentos virreynatos de 
México y Perú, hacia donde afluía 
lo más granado de la España hi- 
dalga y aventurera. Si los venezo- 
lanos habíamos cultivado la músi- 
ca, merced a varones como Sojo, 
Blandín y Mohedano, hasta el ex- 
tremo de haber sido uno de los 
primeros en introducir la polifonía, 
bien poco representamos, en cam- 
bio, dentro del campo de la pintura 
y la escultura. 

Con su agudo sentido crítico, 
dice Nucete-Sardi refiriéndose a 
las causas que debieron engendrar 
el fenómeno: “Los frailes aporta- 
ron su contingente para estimular 
el espíritu religioso de los nativos 
y no señala la historia, en los pri- 
mitivos tiempos coloniales, ningún 
maestro brillante, ningún discípulo 
aventajado, pues a la casi nula tra- 
dición artística aborigen añádese 
—como impedimento para cualquier 
desarrollo cultural— el carácter 
bélico de nuestra indiada que, por 
muchos años tuvo en el vivac a 
los conquistadores...” ' 

Sin embargo, durante las centu- 
rias XVII y XVIII se crearon obras 
anónimas casi siempre de escaso 
valor: dibujos cuya sola finalidad 
era afianzar el sentimiento reli- 
gioso, y atisbos de pecadora ima- 
ginería donde la factura hallábase 
bien por debajo del objetivo en que 
se inspiraba. Nucete-Sardi mencio- 
na algunos misioneros como los 


padres Orellana y de los Ríos, los 
que sabían llenar sus breves ocios 
haciendo bocetos o descifrando la 
clave del pentagrama. La influen- 
cia del Giotto parece insinuarse en 
ciertos cuadros anónimos del siglo 
XVIII, según reproducciones inser- 
tas en el estudio de Nucete-Sardi: 
por lo menos así lo demuestran 
esos cielos poblados de ángeles 
barrocos, y en telas opulentas 
con que aparecen vestidas las ma- 
donas. 

Conforme al criterio del autor, 
fué en las postrimerías del mismo 
XVIII, (coincidiendo con los albo- 
res revolucionarios) cuando nues- 
tro país comenzó a interesarse 
“técnicamente” por la pintura, sa- 
liendo del período empírico O se- 
mi-empírico de la Colonia. Sobre 
tal movimiento debieron de influir 
en grado sumo los frecuentes via- 
jes a Europa, que entonces servía 
de inquietudes estéticas y morales. 
Se fundan en Caracas escuelas 
donde los alumnos estudian dibujo 
lineal, como antesala del instituto 
que luego se llamaría Escuela de 
Dibujo y Pintura, establecido en 
1839. 

En el libro de José Nucete-Sardi 
se pueden reunir, en sus rasgos so- 
bresalientes, el descubrimiento de 
nuestra pintura, cuyo origen arran- 
ca desde el siglo XVI o XVII, con 
las primeras imágenes y tallistas, 
para cerrar su último ciclo con 
las escuelas contemporáneas: Mar- 
cos Castillo, Federico Brandt, Ma- 
nuel Cabré, Golding, Narváez, Héc- 
tor Poleo, Armando Reverón y 
muchos otros. Siendo la de Nucete- 
Sardi una crítica expositiva y no 
dogmática y conceptual, su ensayo 


se concreta a señalar hechos, “'ex- 
poniendo” las causas donde éstos 
pudieron originarse, y al indispen- 
sable resumen o balance de la 
trayectoria que hemos cumplido. 

Una de las principales cualidades 
en este libro reside en su coheren- 
cia. Ya que no se trata de un mero 
hacinamiento de fechas y nombres, 
sino de un esquema orgánico me- 
diante el cual se nos hace posible 
describir históricamente la cuna 
del arte pictórico y escultórico ve- 
nezóolano. No faltan las notas bio- 
gráficas, pues ellas son necesarias 
no sólo por su valor anecdótico 
puro, sino porque contribuyen al 
esclarecimiento de una personali- 
dad o de un estilo cualquiera. 

En la obra de Nucete-Sardi no 
descubrimos inclinaciones O repu- 
dios hacia esta o aquella escuela. 
Para él sólo interesa la expresión 
de arte lograda por medio del co- 
lor y la línea, y en tal virtud 
rehusa fichas en casilleros especia- 
les o excluyentes a los grandes he- 
raldos de nuestra pintura, así en 
los viejos como en los nuevos tiem- 
pos: Tovar y Tovar, Herrera Toro, 
Cristóbal Rojas, Arturo Michele- 
na, Tito Salas. Si alguna bandera 
enarbola él antes es la del crio- 
llismo en su raigambre indigenista: 
modalidad en la que ha sobresalido 
Alejandro Colina con sus escultu- 
ras donde se plasma lo más vivo 
del tipo aborigen. 

Dice aquél: “El arte americano 
dentro de su unidad tiene sus va- 
riaciones, e interesa que cada blo- 
que dé su variación, para formar 
el sintónico conjunto integral. Y 
este arte que ha de surgir de cada 
pueblo no debe seguir ciegamente 
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los pasos del vecino. Debe desarto- 
llarse bajo las características pre- 
dominantes en cada latitud... Al- 
guna vez me detuve ante las 
piedras y frisós en que Colina ha 
querido sintetizar una orientación, 
delinear una estética. Colina, aris- 
toso, retorcido, hermético muchas 
veces, con odisea larga y dificul- 
tosa —ayuno de culturas historia- 


das— se abismó en nuestra tierra 


y motivos propios”. 

Sustenta José Nucete-Sardi en 
sus Notas sobre la Pintura y la 
Escultura en Venezuela (obra ilus- 
trada además con un copioso ma- 


CARLOS RAUL VILLANUEVA.— 


La Caracas de Ayer y de Hoy.— 
Su arquitectura Colonial y la Reur- 
banización de “El Silencio”.— Edi- 
ción: Draeger Fréres— París 1950. 


Mucho se 'ha escrito sobre Cara- 
cas, así en lo relativo. a costum- 
bres y tradiciones como en lo to- 
cante a su arquitectura. Para el 
cronista Enrique Bernardo Núñez, 
sigue siendo “La ciudad de los te- 
chos rojos”, calificativo con que'la 
designara al declinar el siglo XIX 
el conocido poema de Pérez Bo- 


- nalde. Otros suelen evocarnos, co- 


mo Lucas Manzano la “Caracas de 
Mil y Pico”, cuando la piqueta de- 
moledora aún no había derribado 
los primeros inmuebles de data 
colonial. 9774 : 

Ha observado alguien que la ar- 
quitectura de las ciudades es un 
signo objetivo en que se plasma la 
psicología de los que viven en ellas. 
Si los que suelen habitarlas cons- 
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terial gráfico), que no todos los 
“ismos” nacidos en Europa a raíz 
del 18, lograron aclimatar en nues- 
tro país; lo cual sería suficiente 
para concluir cómo nos hallamos 
en camino de crearnos una sen- 
sibilidad estética puramente vene- 
zolana. Ello sería realizable cuando, 
sacudiéndonos ciertas influencias 
que aún nos abruman con su las- 
tre, nos coloquemos en actitud de 
emitir nuestra nota origina] den- 
tro de la sinfonía constituida por 
el conjunto de pueblos americanos. 
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tituyen un conglomerado donde las 
ideas se renuevan a vuelta de cada 
período, su arquitectura vivirá asi- 
mismo en un período de remoza- 
miento. Ya D'Anunzio lo dijo: “rin- 
novarse o morire”, y Caracas se 
expande invadiendo con sus urba- 
nizaciones aquellos campos de la- 
branza donde florecieron antaño los 
cafetos y los cañaamelares.' 

Pues bien, de ese ritmo expansi- 
vo, cuyas pulsaciones se cumplen en 


'virtud de una ley biológica, nos 


da'una idea Carlos Raúl Villanueva 
con su libro “La Caracas de Ayer 
y de Hoy”, verdadero documento 
«en que lo literario y lo gráfico 
se funden armónicamente. [Como 
fondo para hacer resaltar cuanto 
se expone 'en torno a la materia 
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urbanística, hallamos el fotogra- 
bado con su vivo testimonio sobre 
los principales ciclos de la arqui- 
tectura caraqueña: el colonial y 
el moderno. 

Aquél parece estereotipado en las 
añejas mansiones cuyos portales 
a menudo recuerdan la obra del 
tallista, o bien la influencia de 
aquel barroquismo con que el siglo 
XVIII, con prolongaciones hasta el 
siglo XIX, quiso imponernos una 
nueva norma. Este se resume en 
las obras de “El Silencio”, aunque 
las mismas han incorporado ele- 
mentos de arquitectura colonial. 
Sin embargo, sobresalen los gran- 
des edificios con su simetría un 
poco cubista, sirviendo de anfitea- 
tro al arranque de la Avenida Bo- 
lívar, aún en construcción. 

Para muchos, nuestra ciudad ca- 
rece de un estilo arquitectónico. 
En cierto modo su argumento 
no admite impugnaciones, especial- 
mente cuando observamos esas cua- 
dradas moles, con humos de ras- 
cacielos, calcados en el molde 
saxo-americano: su cubicado, ofre- 
ce tal simetría, que produce en el 
ánimo una sensación de cansancio. 
Faltan las cornisas, los jardines, 
los aleros... Se adolece en fin, 
de un “sincronismo” arquitectónico, 
cuya uniformidad nos abruma. 

Pero semejante mistificación del 
urbanismo, sólo campea en el nú- 
cleo de Caracas. Su periferia ya 
nos brinda motivos para afirmar 
que sí poseemos una arquitectura 
de estilo variado y pintoresco. Son 
los “chalets” irlandeses O escoce- 
ses, y los “ranchos” tejanos, las 
“villas” normandas, las “Casitas” 
de factura criolla. Los palacetes en 


los cuales diríase que mora alguna 
princesa de un cuento. escandina- 
vo; mansiones cuyas breves al- 
menas nos recuerdan un castillo 
feudal; inmuebles construídos al 
modos de los alarifes coloniales; 
“cabañas”, donde el arquitecto 
quiso reproducir, estilizándola, al- 
guna vivienda de tipo aborigen. 

Es la Caracas de hoy, super- 
puesta en el tiempo y en el espacio 
a la Caracas de ayer. Ambas ofre- 
cen dos órdenes de belleza, cada 
uno de los cuales toca una fibra 
de nuestra sensibilidad. Y es aquí 
donde radica lo más interesante 
del libro con que Villanueva nos 
describe una nueva perspectiva ur- 
bana. La Caracas de ayer fué la 
aldea bajo cuya raíz fermentaba 
la savia de un vigoroso impulso 
urbanístico; la de hoy es la cos- 
mópolis en quien ya se han cum- 
plido varios siglos de peripecias. 

Un día, Don Diego de Losada, 
en el año de 1567, fundaba una nue- 
va ciudad en el nombre de Feli- 
pe II. Se apeñuscaron las primeras 
chozas, y los pretiles del Avila sir- 
vieron cual gigantescas murallas. 
Por las orillas del Guaire, el Anau- 
co, el Catuche, Caroata venían “las 
indígenas” a cocer sus cacharros 
de arcilla. Y otro día entran en 
ella a saco los piratas y filibuste- 
ros de Amias Preston, dejándola 
en escombros, mientras la ciudad, 
aún enmarcada entre los estrechos 
lindes del villorrio, buscaba nue- 
vos medios para crecer. 

La cosmópolis caraqueña no da- 
ta, sin embargo, sino de 1940 o de 
poco después. Su arquitectura de 
ayer queda englobada en el largo 
período que va desde el siglo XVII 
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hasta bien cumplida las cuatro pri- 
meras décadas del presente. Ver- 
tiginoso ha sido su crecimiento 
durante los últimos años. Su mar- 
cha hacia el futuro está signada 
por el optimismo y por la fe; sien- 
do ambas virtudes las que presi- 
den, esta reseña gráfica y litera- 
ria, de Carlos Raúl Villanueva, 
cuya obra es algo así como un 
camino en el tiempo. Una escala 
por donde vamos ascendiendo desde 
el pasado, hasta colocarnos al ni- 
vel de ese ritmo, en que se ex- 
pande la Caracas de hoy. 


ALBERTO ARVELO TORREAL- 
BA.— “Cantas”.— Librería y Tipo- 
grafía La Torre.— Caracas, 1950. 
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La poesía, en nuestro país, ha 
sido realizada en dos direcciones 


características. Una de ellas, sin 


dejar de tomar como fundamento 
algunos elementos ambientales, ad- 
quiere dimensión universal. La otra 
respeta las fronteras nacionales, 
crece y se desarrolla en contacto 
directo con la fuerza telúrica de 
la patria y presenta, así, un espe- 
cífico sabor venezolano. Esta úl- 
tima dirección poética se ha deno- 
minado, entre nosotros, nativismo. 
Y cuenta ya con nombres definiti- 
vos en la historia de nuestra cul- 
tura. Pensemos, por ejemplo, en 
Lazo Martí. Su Silva Criolla es una 
de nuestras obras representativas. 

Y es que el nativismo, sin duda 
alguna, nació con la célebre Silva 
a la Agricultura de la Zona Tó- 
rrida de Bello. Sólo que cuando 
alcanza su verdadera significación 
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Sería de desear que a los libros 
de Carlos Raúl Villanueva y de 
Alfredo Boulton; (uno que descri- 
be o unifica la Caracas de ayer y 
de hoy; el otro, con su epopeya 
gráfica de Páez), se agregaran 
nuevas ediciones de nuestro pasado 
histórico y colonial, quedando así, 
como documentos gráficos de una 
época hoy superada (?) por las 
armazones anti-estéticas de ce- 
mento armado. 
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venezolana es, más tarde, en el 
verbo extraordinario que creó la 
otra aludida Silva. Pudiéramos de- 
cir que la corriente nativista ha 
venido transitado de cumbre en 
cumbre —Bello, Lazo Martí— has- 
ta lograr una de sus más defini- 
das expresiones en Alberto Arvelo 
Torrealba. 

Si lo que podemos calificar de 
nativismo en Andrés Bello está 
sometido a la equilibrada conten- 
ción clásica, en Lazo Martí se des- 
envuelve dentro de cierto tono ro- 
mántico. Y Arvelo Torrealba, que 
pertenece a una generación muy 
reciente, se encarga de incorporar 
nuestro nativismo a las nuevas 
conquistas poéticas. 

“Cantas”, por ejemplo, uno de 
los primeros libros de Arvelo To- 
rrealba y cuya tercera edición tene- 
mos a la vista, es una de nuestras 


más depuradas obras nativistas. 
El solo título ya revela la influen- 
cia que el alma popular, el hallaz- 
go folklórico, han ejercido sobre la 
sensibilidad del autor. Porque la 
canta es como quien dice el ins- 
trumento a través del cual de- 
muestra nuestro pueblo su capa- 
cidad emocional. Y el poeta, con 
una maestría realmente notable, 
como que es, por otra parte, lla- 
nero puro, al asimilar las nuevas 
conquistas de la poesía, las múl- 


tiples solicitaciones de su tierra y' 
la delgada ternura que se arreman- 
sa en la estrecha dimensión de la 
copla, pudo darnos-una obra per- 
sonal donde, no obstante, se en- 
noblece la leyenda anónima y se 
mantiene y remoza para el arte la 
ilimitada frescura popular. 

El amor, la ternura, la nostal- 
gia, a través de felicísimas, ele- 
mentales asociaciones, se expresan 
en los versos de Arvelo Torrealba, 
en estricta sobriedad verbal: 


Viendo en los pozos del río 
soñar dolida la garza 

me acerdé de tu sonrisa 

en mis grises pozos de alma. 


Cómo titila la noche, 
cómo se espeja en el charco. 
De los cielos bebe el río, 

- yo, de tus ojos lejanos. 


En mis grises pozos de alma 
una curiara solita, 
única que no naufraga. 


t 


El poeta, como el leyendario 
Florentino que anudó la desolación 
de la tierra llana a su mejor ím- 
petu de aventura, junta las dos so- 


Tú que has visto 


ledades, la interior y la exterior, 
en versos de insospechada dimen- 
sión lírica, en imágenes de plas- 
ticidad insuperable: 


la tristeza 


de la tierra larga y sola, 
tú que sabes mi esperanza 
mírala cómo se ahonda. 


La noche vaquera —negros 
la cobija y el caballo— 
sonando espuelas de grillos 
cruzó el callejón del hato. 


Mírala cómo se ahonda, 
cual un lucero furtivo 
en el jagiiey de mi copla. 


Así se desarrolla, pues, la poe- 
sía de “Cantas”.- El poeta, : todo 
finísima sensibilidad, se confunde 


con su propia tierra. En ella reco- 
ge todos los elementos que inte- 
gran su obra. En ella escucha la 
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desolada queja del cuatro y la 
lenta sabiduría de la copla. En 
sólo cuatro cuerdas —las del tí- 
pico instrumento y las de la can- 


ta— discurre el alma llanera. Ar- 
velo Torrealba lleva esa alma a 
la misma altura de la suya, 
cuando: 


El horizonte y yo vamos 
solos por la llana tierra. 


Así se explica la singular belle- 
za de los poemas transcritos y la 
estilizada perfección de los que 
cierran el volumen: “El Canoero 
del Caipe” y “Ojos color de los 
Pozos”. 


ALBERTO ARVELO TORREAL- 

BA. — “Glosas al Cancionero”.— 

Librería y Tipografía La Torre. 
Caracas, 1950. 


Alberto Arvelo Torrealba, el ex- 
traordinario poeta de nuestros lla- 


Con “Cantas” le nació a la poe- 
sía nacional uno de sus nombres 
más firmes. Esta tercera edición, 
que ya hacía falta, la hemos re- 
cibido con verdadero júbilo. 


Pedro Pablo Paredes 
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nos, bien parece estar definido en 
aquella copla de “Cantaclaro”: 


La mañana está saliendo, 
los caminos van andando 
y Florentino está oyendo 
sin que le estén conversando. 


Porque en estos cuatro versos 
que resumen la sensibilidad popu- 
lar, están contenidas la majestad 
de la tierra y la “soledad sonora” 
del alma ya en los tránsitos del 
sueño. El leyendario coplero, en 
vigilia madrugadora, frente a los 
infinitos caminos de la llanura que 
empiezan a surgir a la luz del día, 
“está oyendo sin que le estén con- 
versando”. Tal audición interior, 
en los largos silencios de la natu- 
raleza, ¿no es toda ia caracteriza- 
ción del verdadero poeta ? 
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El autor de “Glosas al Cancio- 
nero”, asimismo, ha rescatado pa- 
ra el arte, para nuestra mejor poe- 
sía de siempre, la permanente 
aventura lírica del alucinado per- 
sonaje llanero. Nuevo Florentino, 
Coronado ya no por el apellido 
sino por la belleza, armado nada 
más que de sus coplas, de sus 
puros decires. populares, entró a 
galope tendido en nuestra cultura. 
Arvelo Torrealba, como cultor de 
una forma poética especificamente 
nacional, es con Lazo Martí uno: 


de nuestros valores más.represen- 
tativos. 


“Glosas. al Cancionero” . sigue 
siendo hasta ahora la obra más 
acabada de Arvelo Torrealba. La 
misma temática de su anterior 
libro “Cantas”, y los mismos ele- 
mentos poéticos que ofrece la lla- 


nura, todo ello magistralmente es-. 


tilizado en la severa estructura de 
las décimas. La sobriedad expre- 
siva que hace de “Cantas” una 
obra “inolvidable por su transpa- 
rente bondad lírica, '“se eleva en 
este volumen de “Glosas al Can- 


cionero” a planos de clásico equi- 


librio. 


En la limpia fluidez de los ver- 


sos, desfilan cargadas de eficacia 
poética, las imágenes. Y en ellas 


—he aquí el secreto técnico del 
autor— permanecen, sin perder na- 
da de su prístina frescura, las 
raíces folklóricas en que se nutre 
la sensibilidad creadora. Se trata, 
como si dijéramos, de una incom- 
parable labor de selección de lo 
más fino de nuestro acervo popu- 
lar para, gracias al poderío íntimo 
del autor, aclimatarlo a las expe- 
riencias de la poesía moderna, 


Tratemos de darles cumplida 
prueba a las anteriores afirmacio- 
nes. El poeta, llanero por los cua- 
tro costados, en la alta madrugada 
abre los ojos asombrados al men- 
saje inagotable de la tierra. Es 
entonces cuando se queda oyendo 
“sin que le estén conversando”. 


"Las imágenes, surgen con sorpren- 


dente espontaneidad: 


La madrugada se ahoga 
en los esteros del hato. 
El alba, toro araguato, 
viene sin pica ni soga.. 


Es una desmesurada contempla- 
plación de la belleza pampeana. 


instaurado su implacable domi- 


nación sobre la sabana, el poeta 


Más tarde, cuando ya el sol ha escribe: 


La trocha pelada y fija 
sin una ceja de monte. 

El soleado horizonte 

le puso al campo sortija. . 


Y esta sensación de la tarde, 


donde cada palabra cumple una 


función poética definitiva: 


Con el silbo y la picada 
de la brisa coleadora 
la tarde catira y mora * 
entró al corralón callada. 


Sensación que se completa luego con la hermosa imagen de la noche: 
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La noche, yegua cansada, E 
sobre los bancos tremola 
la crín y la negra cola. 


Entre el caballo, sobre el que 
se doman en la cuotidiana tarea, 
las infinitas distancias, y el cua- 
tro, con el que se dominan tam- 


bién las interiores desolaciones, se 
estira el perfil del llanero. El poe- 
ta comprende mejor que nadie: 


Cuando hacia adentro del hombre 
abre el cantar su rendija, 


cómo la copla es toda el alma del 
llano. El resumen de cuanto de 
angustia, de humano gozo, de ten- 
sión poética pueda caber en la sen- 


sibilidad primitiva del incansable 
jinete. Por eso Arvelo Torrealba, 
en sólo cuatro versos, hace*la de- 
finición de esa poesía: 


Contándole los luceros 
a la noche millonaria 


atraviesa solitaria 


la copla por los esteros. 


Las excelencias de “Glosas al 
Cancionero”, donde el fenómeno 
poético corre parejo con la per- 
fección verbal, hacen de tal libro 
una de las obras clásicas de nues- 
tra literatura. Como la Silva Crio- 
lla. Como Doña Bárbara. Pues que 
allí, además de las propiamente 
llamadas glosas, décimas estructu- 
radas sobre coplas populares, hay 
poemas como “Guariqueñita”, de 
imperecedera gracia lírica, como 


AQUILES NAZOA. — “Marcos 

Manaure”. — Idea para una pe- 

lícula venezolana.— Editorial Avi- 
la Gráfica. — Caracas, 1950. 


En sólo sesenta y tres páginas 
de apretado dramatismo concreta 
Aquiles Nazoa lo que él mismo 
llama “idea para una película 
venezolana”. Se trata, pues, de 
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“Florentino, el que cantó con el 
Diablo”, donde la bellísima leyen- 
da de nuestros llanos ha adquirido 
ya contornos de indiscutible jerar- 
quía estética. 


Esta, que es la segunda edición 
de “Glosas al Cancionero”, prueba 
la unánime aceptación de la obra 
por parte de nuestro público. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


un guión cinematográfico. De un 
guión cuyo argumento, rigurosa- 
mente esquematizado como lo im- 
ponen las condiciones y caracte- 


.Tísticas del cine, se desarrolla sobre 


nuestro problema esencial: el pe- 
tróleo. Desde el idílico principio 
hasta el trágico final, en un pue- 
blo del llano que se deforma de 
modo grotesco bajo el coloniaje pe- 
trolero, los cuatro personajes fun- 
damentales sostienen la conmove- 
dora unidad artística y se nos 
hacen definitivamente inolvidables. 
Esto último se fundamenta en 
las razones que de seguida enume- 
raremos. Ante todo, “Marcos Ma- 
nayure”, más que idea para esa 
película venezolana que todos qui- 
siéramos ver realizada ya, es el 
esquema —y en esto coincidimos 
con el juicio del prologuista— pa- 
ra una extraordinaria novela. Pa- 
ra una novela que a la vez que 
resumiera la capacidad épica de 
nuestro pueblo, fuese el análisis 
dialéctico —que no se ha hecho 
aún— de nuestra colectiva trage- 
dia. Porque en la presencia del 010 
negro se estanca, malogrado hasta 
ahora, el destino nacional. Esto es 
lo que Aquiles Nazoa lanza a la 
serena comprensión de todos. Eso 
es “Marcos Manaure”. 
Ahondando un tanto más en el 
volumen, no hay duda que en la 
ingenua inquietud progresista ve 
Manaure; en Santos Arvelo, llane- 
ro por los cuatro costados; en Ja- 
cinta, y en esa Madre de poderosa 
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AQUILES NAZOA.— “El Ruise- 
ñor de Catuche”. —Editorial Avi- 
la Gráfica. — Caracas, 1950. 
AmA_—Á_<ÁAÁA<_<—_— —— === 


Dentro de “El Ruiseñor de Ca- 
tuche” pueden estudiarse, con su- 
ficiente abundancia de pruebas, 


hechura humana y espiritual que 
parece la encarnación desesperada 
de la tierra, además del finístmo 
acierto psicológico, existe una in- 
discutible fuerza simbólica. Y el 
autor de este guión no se detiene 
en el acabado de tan apasionantes 
criaturas, sino que sabe captar, de 
mano maestra, cada uno de los 
signos que definen nuestro am- 
biente. 

Hasta aquí hemos hecho mención 
de lo que el libro significa en su 
doloroso contenido. De cuanto pre- 
senta como real y verdaderamente 
valioso desde el punto de vista 
psicológico y de conjunto. Que- 
ríamos demostrar hasta dónde, en 
vez de un guión cinematográfico 
se trata del guión para una estre- 
mecida novela. Nos falta agregar 
a lo ya apuntado el hecho formal. 
El autor es dueño de una prosa 
de gran fuerza y elasticidad que 
se ajusta, vivificándolo todo, a las 
necesidades del pensamiento. Pro- 
sa de escritor a carta cabal. 

En “Marcos Manaure” pues, 
más alá de lo que tenga como 
mensaje dialéctico está, una vez 
más, el testimonio de Aquiles Na- 
zoa: el intelectual que 5S€ identi- 
fica con el drama de su pueblo. 


Pedro Pablo Paredes 
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las múltiples direcciones en que 
el ingenio de Aquiles Nazoa ejer- 
ce su poderío creador. Abrir este - 
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libro vale tanto como desnudar 
la emoción delante de las posi- 
bilidades del poeta. Estamos ante 
una obra cuya sorprendente vita- 
lidad poética subyuga desde el 
primer momento. Porque en ella, 
más allá de la extraordinaria de- 
licadeza lírica pura; de la gracia 
con que se reincorporan a la me- 
jor emoción circunstancias que 
se hundieron en el pasado; de la 
firme maestría con que se fuerza, 
sin violentarlo, el hallazgo espe- 
cíficamente poético; de la vincu- 
lación general de esta poesía con 
las exigentes experiencias de la 
sensibilidad presente; de la trans- 
parencia con que se reinstaura el 
embrujo de la infancia, en esta 
obra —valga la repetición— he- 
mos podido encontrar nuestro ver- 
dadero humorista, Aquiles Nazoa 
representa, entre nosotros, la cul- 
minación de una serie de tenta- 
tivas en esta difícil orientación 
de la labor literaria. 3 


¿En qué consiste el humoris- 
mo? ¿Qué es lo que le da al hu- 
mor su singularísima fisonomía 
en medio de las demás actitudes 
creadoras de la inteligencia? Es 
oportuno recordar que Shaw decla- 
ró que no es otra cosa que “lo que 
determine y produzca la risa”. 
Así lo entienden las gentes menos 
vinculadas con el oficio intelectual. 
Pero el mismo genio irlandés agre- 
gó que el humorismo legítimo es 
“lo que estimula con simultánea 
eficacia la sonrisa y la lágrima”. 


Por esto último, quienes frente a 
una obra humorística de la calidad 
de “El Ruiseñor de Catuche” no 
vacilan en darle rienda a la car- 
cajada, no han logrado penetrar en 
la médula del asunto. Toman, cla- 
ro está, el fenómeno estético por 
las ramas. Y la vena, el filón fres- 
quísimo del humor se queda, intac- 
to, en las raíces. 

Y es que el verdadero humorista 
—ese es el caso de Nazoa— ha de 
vivir piadosamente consagrado, al 
descubrimiento, aunque parezca ex- 
traño, de la realidad inmediata. 
Sólo que al desarticular, en busca 
de la verdad, nuestras habituales 
maneras asociativas para entender 
y comprender el mundo, florece- 
rá, convenientemente abonada de 
amargas sales, la sonrisa. Tal es, 
pues, todo. 

Ahora bien, abramos “El Rui- 
señor de Catuche”. Tratemos de 
penetrar en la humanidad de las 
criaturas de Aquiles Nazoa. De 
aquéllas en que, para el interés 
de esta nota que es comprobar la 
jerarquía humorística del autor, 
los signos universales del verdade- 
ro humor se encuentren más visi- 
bles. En el soneto que se intitula 
“Fatalismo” nos tropezamos con 
Ruperta, una muchacha llanera tan 
llanera y tan nuestra, que emigró 
de la tierra, “presa de un palu- 
dismo soberano”. Hasta aquí todo 
marcha dentro de lo normal. Sólo 
que, en contacto con la ciudad, la 
muchacha no solamente se restau- 
ra biológicamente sino que: 


Ya es una girl de tipo americano 
que sabe inglés y mecanografía, 

y que marcharse a Nueva York ansía 
porque detesta lo venezolano. 
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e dt rd y 


AS 


Ya en estas cuatro líneas, traza- 
das con magistral simplicidad, ¿po- 
dríamos deslindar lo meramente 
risible de lo incisivamente doloro- 


so? Creemos que no. Máxime cuan- 
do el autor, en un afán de comple- 
tar la situación planteada, agrega 
un nuevo personaje: 


Como esos que en el cine gritan: Juupi! 
tiene un novio Ruperta y éste en “Rupy” y 
le transformó su nombre de llanera. 


El poeta ha cargado de tanta alma 
estos dos personajes, con tan bon- 
dadoso desencanto, que la aludida 
definición shawiana adquiere com- 
probación casi matemática. Y ya, 
para la vitalidad del espíritu, los 
dos personajes conquistan humana 
entidad de arquetipos. 

¿Qué decir de esa dama “de velo 
y de corona” que cumple el matri- 
monio “con arreglo a los hábitos 


burgueses”? También, como en el 
poema anteriormente comentado, 
basta la dimensión de un cuarteto 
para que el poeta, creador de la 
nada como pedía Huidobro, ponga 
en movimiento nuestra emoción 
ante la dramaticidad de una vida, 
Un perfecto equilibrio define la 
comicidad del dolor, cuando la ya 
esposa 


.. empezará a notar, ya gordiflona 

y habituada a pelear con los “ingleses”, 
que el arco de Cupido no funciona 

y que por funcionar cobra intereses. 


Y si seguimos volviendo, una a 
una, las páginas, otras personali- 
dades, otras tragedias mínimas, 
otras situaciones semejantes se des- 
envolverán con idéntica eficacia 
poética. Con igual fuerza psicoló- 


/ 


Matrona que al 


gica. Desde las airadas peripecias 
de la mosca Rosita; la señora Pa- 
quita de la Masa, “ricacha de esta 
era”, que es todo un primor social; 
doña Rita 


enviudar 


por no volverse a Casar 
resolvió poner pensión, 


pensión en la que acontecen las 
más sabrosas aventuras, como di- 
ría Cervantes; hasta la acabada 
estampa de Julieta, quien, mien- 


tras uno de sus “dos caballeros 
de conquista”, poeta, le ““pule el 
cupidesco dardo”. 


Ella, la pobrecilla que él describe, 
se pasa todo el día en el Caribe 
llevando sol con su Tarzán peludo. 


Y en esta rapidísima revisión de 
«“E] Ruiseñor de Catuche” es indis- 


pensable hacer mención especial 
de dos poemas de extraordinaria 
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belleza. Y donde la gracia y la 
más dulce ternura culminan. En 
el primero parece como si se con- 


taran los sucesos e insucesos del 
perro callejero, profesional de la 
euforia 


...que encierra la aventura 
de hallar de pronto un hueso en la basura. 


; 
Auténtico can proletario éste. In- 
tegra una clase —si es posible ha- 
blar así— que vale tanto como una 
acusación contra la del perro fino, 
“casero, impersonal y femenino”, 
o de ese otro can de exhibiciones 


“que ladra como haciendo algún 
discurso”. El segundo de estos úl- 
timos poemas citados recoge, de- 
fiende imperecederamente, esculpe 
la insuperable figura de un ancia- 
no: Don Anselmo. 


Nadie sabe su nombre 

ni jamás ha tratado de saberlo, 

pero es tan venerable su figura, 

tan rebosante de bondad su aspecto, 
y su manera de mirar tan dulce, 

que todos lo llamamos Don Anselmo. 


Nada tan bellamente delineado co- 
mo la personalidad de este mendigo 
con quien hasta los muchachos del 
barrio “comparten su menguada 
ración de caramelos”. Y que tien- 
de la mano “para hacerle arruma- 
cos a algún perro”. Pero toda esta 
historia, el poeta lo dice, es falsa. 
Ni las casas de ahora tienen quicio 


en que pueda sentarse el viejo; ni 
existe tan incitante menú; ni nada. 
Y el poeta, en total dominio de su 
magisterio humorístico, confiesa 
que cuanto ha referido sobre Don 
Anselmo es sólo embuste. Y resu- 
me su maravilloso asunto al pre- 
guntar: 


¿Pero verdad que es bello, bello, bello? 


Es casi imposible realizar un es- 
tudio detenido del contenido de “El 
Ruiseñor de Catuche” en el breve 
espacio de una nota bibliográfica. 
Hemos destacado apenas unos po- 
cos poemas en apoyo de nuestras 
afirmaciones iniciales. Con el fin 
de probar que en el autor existe 
un verdadero humorista. Los frag- 
mentos y poemas citados revelan 
la elevada estatura espiritual que 
le, permite al humorista, a fuerza 
de grandeza íntima, moverse con 
entera libertad creadora entre las 
cosas y los seres que forman su 
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mundo. ¿Y no están todos estos 
espíritus, Rosita, Julieta, Don An- 
selmo, etc., como velados por cier- 
ta melancolía, sobre la cual des- 
ciende la personal bondad del poe- 
ta? Es que el humorista, que ha 
de partir siempre de profundas ex- 
periencias íntimas, poca distinción 
hace del mundo de fuera en rela- 
ción con el suyo propio. Se identi- 
fica con las cosas, halla en los 
demás como una prolongación de 
su legítima individualidad. De otro 
modo no podría llegar, en una 
suerte de disección constante, has- 


dl 


ta el auténtico rostro de la reali- 
dad: ese sobre el cual descansa la 
pesada atmósfera de nuestros pre- 
juicios. Hecha, así, esta caracteri- 
zación final de la actitud humorísti- 
ca, se comprende la extraordinaria 
dimensión del libro en referencia. 


OS 


LUIS PASTORI.— “Tallo sin Muer- 
te”.— “Herreros de mi Sangre”.— 
“Toros, Santos y Flores”.— 
Caracas, 1950. 


Una triple entrega de obras en 
verso ha realizado Luis Pastori: 
“Tallo sin Muerte”, “Herreros de 
mi Sangre” y “Toros, Santos y 
Flores”. A través de estos libros, 
nuestro prestigioso poeta, reafir- 
ma su condición creadora. Y le 
permanece fie] —más que todo en 
los dos primeros libros enumera- 
dos— a lo que bien pudiéramos 
llamar su manera. Una manera, 
una técnica que se distingue por 
la gracia inagotable, luminosa, que 
se concreta en metáforas € imá- 
genes de marcada graficidad; la 
sostenida musicalidad que ata y 
desata los versos; y esa fluidez 
característica del autor y que To- 
za, a veces, los peligros de la im- 
provisación. 

«Mallo sin Muerte” está consti- 
tuído exclusivamente por sonetos. 
Marcada predilección por esta for- 
ma métrica ha mantenido siempre 
Pastori. Y €s indudable que hay 


“El Ruiseñor de Catuche”, final- 
mente, en cuyas páginas hay mo- 
tivos para detenidas reflexiones, 
es un aporte valiosísimo a la li- 
teratura venezolana de hoy. 


Pedro Pablo Paredes 
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sonetos suyos que pueden figurar, 
antológicamente hablando, entre los 
mejores que, entre nosotros, se 
han escrito. Pero entremos en el 
volumen. El primero de estos so- 
netos, cuyo título es el mismo de 
toda la obra, nos introduce desde 
ya en el espíritu común a todos los 
demás. Porque se despoja aquí, 
creemos nosotros, el autor de esa 
jubilosa euforia que trasciende de 
la casi totalidad de su obra publi- 
cada. La íntima alegría le ha ce- 
dido terreno a una insistente des- 
solación donde lo deleznable, lo 
perecedero parecen condicionar las 
más nuevas experiencias. Un aire 
elegíaco, mortal si se quiere, sus- 
pende, ahora, las palabras. Las 
imágenes resumen asociaciones pre-: 
ferencialmente de carácter som- 
brío, estados anímicos influídos por 
el soplo de la eternidad. Apoyé- 
monos en algunas citas. En el pri- 
mer poema se lee: 


.. Todavía 


guardo el mismo perfil y el mismo acento 
a pesar de que el tiempo en un violento 
cataclismo ha cercado mi energía. 
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Para finalizar, más adelante, 
otro soneto, la lúgubre dimensión 


El propio corazón 


Es una incoercible desolación lo 
que vertebra casi todos estos poe- 
mas. La verdad lírica discurre entre 
dolidos signos. Fijémonos en la sos- 
tenida frecuencia con que el autor 
hace uso de elementos poéticos co- 
mo los que siguen: muerte, entie- 
rro, sepultura, mortaja, llanto, 


de los verbos de que echa mano el 
autor salta a la vista: * 


cava y se entierra. 


guadaña, espectros, sollozo, lamen- 
to, ceniza, etc. Sitiado por morta- 
les congojas, rodeado por cósmicos 
empavorecimientos, el poeta, como 
el caballero del Greco, se lleva 
la mano al pecho y evidencia el 
corazón 


Como el deudo cercano en un entierro. 


O acaso con cierto anticipado go- 
zo por el anonadamiento final, se 


angustia al comprobar que 


Mi corazón parece una tortuga 
de lo lento que marcha hacia el abismo. 


Otras veces, en imágenes de per- 
fectísima fuerza, el corazón no es 
sino un “sellado pozo” sobre el que 
se levanta, simbólicamente estili- 


zada, la “estatua del sollozo”. Has- 
ta que el espíritu, profunda, de- 
cisiva, mortalmente conmovido, 
suplica sólo un instante 


. Para que nadie escuche este lamento 
que me dicta una voz desconocida. 


“Tallo sin Muerte”,' pues, es un 
libro desarrollado en sostenido to- 
no de elegía. Un libro donde el 
tema de la muerte, insinuado o 
directo, circula por todos los ver- 
sos y contribuye a mantener la 
unidad. Un libro, al mismo tiempo, 
donde, en lo que hace a la forma, 
el buen gusto de Pastori perdonó 
algunos verdaderos descuidos. 

“Herreros de mi Sangre” es, co- 
mo el anterior, una colección de 
sonetos. Dieciseis sonetos lo for- 
man. El poeta se mueve aquí por 
entre los mayores nombres de la 
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poesía contemporánea. Aquéllos, 
sin duda alguna, a quienes se les 
ha instaurado, en lo mejor y más 
vivo del afecto personal, el “altar” 
que para el mayor de los Manri- 
ques nos hizo inolvidable Antonio 
Machado. Los que llenan, a la hora 
de la verdad íntima —soledad siem- 
pre— la dimensión del sueño. Es, 
pues, su calidad, un tanto circuns- 
tancial, de homenaje lo que a los 
presentes poemas, unificándolos, 
reúne. 

Diríase que nuestro joven autor 
dialoga encendidamente con las 
formidables figuras. Merecen, así, 


e de 


o 


ra 


Yecordarse siempre los sonetos á 
Vallejo, a Neruda, a García Lorca, 
a Tagore, a Huidobro, a Juan Ra- 
món, a Andrés Eloy, etc. Hasta 
que, de regreso de tan maravillante 


compañía, el poeta se encuentra 
consigo mismo, y, en un acto de 
fervorosísimo desdoblamiento, ex- 
clama: 


Oh Luis Pastori, alegre ciudadano 
con tristeza que nadie te conoce. 


Pero es indispensable en este 
lugar —como caracterización, ade- 
más, del espíritu general del li- 
bro— hacer mención especial del 
diálogo con el Padre del modernis- 
mo. Pequeña obra maestra donde 
la finura poética anuda la espon- 
tánea sonoridad que sostiene el 


endecasílabo con dos o tres imá- 
genes de certera eficacia lírica. Los 
dos espíritus despliegan el agilí- 
simo coloquio que nos fuerza a re- 
cordar, conservando las correspon- 
dientes distancias, el del padre la- 
tino con el implacable creador de 
Beatriz: 


— ¿De dónde vienes, padre innumerable? 
—No. Pregunta más bien a dónde sigo. 
Soy el viajero eterno, que persigo 
lo que huye delante de mi sable. 


— ¿Será el mundo tal vez inagotable? 
—Inagotable es Dios, aquí, conmigo. 
Cuatrocientos leones comen trigo 

en mis manos de Júpiter amable. 


— ¿ Adónde, pues, tu blanca caravana, 
monseñor de los pinos, fusilero 
de filiación de tallo y de campana? 


—Pregunta a dónde van los grandes ríos. 
— ¿Cómo te llamas, padre verdadero? 
—Rubén, me llaman los amigos míos. 


Huelga, finalmente, frente a es- 
ta muestra del libro en referencia, 
toda posible reiteración sobre la 
capacidad creadora de Pastori. 

“Toros, Santos y Flores”, en el 
orden que traen estas líneas, es el 
tercer libro de Pastori. La fluidez, 
la maestría formal, la sorpresiva, 
jubilosa capacidad metaforizante, 
que hemos venido señalando para 
caracterizar el estilo del autor, al- 
canza, en este libro, la más depu- 


rada jerarquía. La «musicalidad, 
sobriamente disciplinada ya, ape- 
nas sostiene la escueta verdad lí- 
rica. La imagen ha perdido toda 
pesada contingencia; la palabra ha 
sido llevada a sus límites esencia- 
les. El verso es de arte menor y 
la rima se conquista por asonan- 
cias como en los mejores tiempos 
del romance castellano. Y el re- 
sultado de tan significativo esfuer- 
zo es este libro, “Toros, Santos y 
Flores”, con el que el poeta no 


-— 281 


solamente se inscribe en la mejor 
tradición idiomática, sino en los 
más recientes rumbos de la poesía. 

¿A qué fuentes ha acudido el 
poeta Pastori con el fin de darle 
esta suerte de nueva dirección a 
su poesía? Desde el punto de vista 
temático, a la naturaleza, en pri- 
mer término, madre fecundísima 
del colorido, a cuyo arrimo cálido 
se formó la lírica española; y al 
folklore, lugar de origen de la 
cultura en todos los tiempos. Pas- 
tori funde, pues, en esta obra, las 
influencias poéticas de más cas- 
tiza raigambre, los asuntos folk- 
lóricos de mayor resonancia y per- 
manencia en los pueblos hispánicos 


a 


y la gracia primitiva e incitante 
de nuestras coplas. Son tres for- 
mas de influencia sobre una sen- 
sibilidad abierta a todas las solici- 
taciones, aun las menos advertibles, 
de la belleza. 


“Toros”, “Santos”, “Flores”, los 
tres temas del libro, están inter- 
calados en él con absoluta regula- 
ridad. El autor los desenvuelve, 
como ya se ha apuntado anterior- 
mente, “con los menores elementos 
posibles”. Y es bueno, en fin, que 
el texto pruebe cuanto llevamos 
afirmado. Del primer tema, el si- 
guiente ejemplo, no puede ser más 
acabado: 


Toro, mugido, arrecife 
de cornadas por el aire, 
cuando el crepúsculo rompe 
su capota tinta en sangre. 


(Salen en hombros las nubes. 
Y empitonados los ángeles). 


Con la misma contenida pureza, 
con igual transparencia, el poeta 


le da cita en la evocación al finí- 
simo padre de la mística: 


Dura sed, ay, dura sed 
de sombra, y tan poca luz: 
cilanco de gris eterno 
y de pasajero azul... 


De puntillas, por el verso, 
vuelve San Juan de la Cruz. 


Y acerca, como quien dice, el 
oído a la tierra, a la confidencial 


Entre las flautas del 


intimidad de la tierra, en busca de 
las más dulces correspondencias: 


bosque, 


la más tenue es la del agua. 
Violeta, ¡cómo pareces 
el sonido de esa flauta! 


Tal es, en fin de cuentas, “Toros, 
Santos y Flores”. Un libro en que 
se evidencia la poesía en su des- 
nudez primordial. Un verdadero li- 
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bro de un verdadero poeta: Luis 
Pastori. 


Pedro Pablo Paredes 


RAMON DIAZ SANCHEZ.—GUZ- 
MAN. Elipse de una ambición de 


poder.— Ediciones del Ministerio 
de Educación.— Caracas, 1950.— 
604 págs. 
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Este libro enseña más sobre el 
pasado y el presente de Venezuela 
que todo cuanto se ha dicho y es- 
crito en estos últimos años. Desde 
el punto de vista exclusivamente 
historiográfico es un complemento 
imprescindible de nuestras grandes 
obras históricas sobre el proceso 
constitucional de la República ve- 
nezolana. Pero además, para los 
que como nosotros hemos insistido, 
casi hasta el fastidio, en la falta 
de perspectiva histórica con que 
nuestros escritores narran el pa- 
sado venezolano; para quienes re- 
clamábamos una visión contempo- 
ránea de nuestro pasado histórico, 
menos grandilocuente y más real, 
más psicológica, más creadora de 
porvenir, el GUZMAN de Ramón 
Díaz Sánchez constituye un her- 
moso ejemplo de auténtica historia. 
Porque lo que distingue una his- 


toria auténtica de las falsas, es la 


melodía que emerge de los propios 
hechos que se narran, la estruc- 
tura, la forma que los configura 
y les da su propio y exclusivo sen- 
tido temporal. La historia apócri- 
fa es, por el contrario, una norma 
convencional creada por el llamado 
historiador para sojuzgar con un 
esquema explicativo la infinita mul- 
tiplicidad de hechos por los que 
ha pasado un pueblo. Mientras en 
la verdadera historia el pasado 
vuelve a vivir realmente con toda 
su frescura; en la historia falsi- 


ficada el pasado se inventa y la 
forma, la melodía, la idea, que es 
ta] vez lo principal tanto en arte 
como en la historia, no llega a ser 
captada por el historiador que ha 
comenzado por taparse los ojos 
para no ser enceguecido por la 
realidad. La luz, que es raíz eti- 
mológica de la idea, viene a con- 
vertirse en un estorbo para estos 
historiadores racionalistas. Mérito 
singular de este libro es precisa- 
mente el haber vuelto a la fuente 
misma de la verdad, es la con- 
ciencia histórica que impregna to- 
das sus páginas y que nos permite 
ver en Ramón Díaz Sánchez un 
hombre que ha meditado seriamen- 
te sobre el sentido íntimo de la 
Historia, un hombre que en la ter- 
minología académica de nuestro 
siglo se llamaría un historicista 
y que en palabras del vulgo di- 
ríamos sencillamente que es un 
verdadero historiador. Porque ¿qué 
sino historicismo del más genuino 
hicieron esos hombres que hoy se 
consideran clásicos de la historia 
y que se llamaron Heródoto y Tu- 
cídides en la antigiedad y Miche- 
let y Ranke en la época contem- 
poránea ? 

Lo que solemos llamar creación 
no es sino el descubrimiento de 
una verdad que exigía para mos- 
trarse la mayor suma de fidelidad 
a lo objetivo. Y cuando ese descu- 
brimiento acaece en el campo de 
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los hechos históricos es absoluta- 
mente riguroso hablar de la histo- 
ria como creación. Esto es preci- 
samente lo más precioso que Ramón 
Díaz Sánchez exhibe en su GUZ- 
MAN. La imparcialidad con que 
narra los hechos de nuestro pa- 
sado permite que las verdades his- 
tóricas que hacen posible nuestro 
existir como nación originaria y 
singular se trasluzcan por sí mis- 
mas y alcancen en la síntesis que 
imponen al lector ese supremo va- 
lor de toda historia seria: compro- 
meter el futuro con el pasado de 
la nación. Tan deliberada es en 
Díaz Sánchez esta actitud que en 
el epígrafe que pone a su libro 
dice textualmente: “Los dos Guz- 
mán, rectificándose y detestándose 
a veces, complementándose siem- 
pre, constituyen una sugestiva elip- 
se histórica. Son dos focos de una 
misma ambición, la del poder. Ellos 
sirven para determinar lo que debe 
y lo que no debe ser la Venezuela 
del porvenir”. El Guzmán dema- 
gogo y el Guzmán caudillo esta- 
ban clamando en nuestra historia 
una sensibilidad despierta que su- 
piera destacar la inagotable vir- 
tualidad que en ellos había perma- 
necido intacta por la desidia men- 
tal de nuestros intelectuales. En 
haberlos vuelto a hacer vivir, en 
devolvernos sus posibilidades crea- 
doras, en actualizar —en el doble 
sentido de acto que se opone a po- 
tencia y de actual que se opone a 
pasado— lo que en los dos Guzmán 
estaba en pasado y en porvenir, 
radica la hazaña estupenda de este 
fino hombre de letras. 


Pero es también exactamente 
esto+lo que Díaz Sánchez hace en 
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toda la historia que nos narra. Por 
debajo del rígido esquema intelec- 
tualista con que nuestros historia- 


dores apócrifos han pretendido ex- 


plicar la historia venezolana del 
pasado siglo, dividiendo a la so- 
ciedad actuante en “godos” y “li- 
berales”, penetra el agudo sentido 


* del autor para mostrarnos en la 


informe densidad de la politique- 
ría criolla el origen y la evolución 
de estos conceptos políticos. Al 
través de las repletas páginas de 
este libro las notas constitutivas 
de estas dos nociones elementales 
de nuestra historia republicana se 
intercambian, se pueblan de nuevos 
e insospechados sentidos en el ina- 
sible proceso de creación de la his- 
toria que se hace y se rehace a 
sí misma. La palabra “godo” que 
en los orígenes de la República 
sirvió para designar a esos seño- 
res graves que ocupaban las ma- 
gistraturas y a quienes se suponía 
identificados con las ideas realis- 
tas, va pasando por una serie de 
grados de significación, desde ser- 
virle a Páez para expresar a los le- 
guleyos y civilistas, hasta identifi- 
carse en la mentalidad de Guzmán 
el Viejo con los usufructuarios del 
poder político, para pasar con Fer- 
mín Toro a significar el interven- 
cieonismo del Estado frente a la 
tesis ultraliberal de Michelena y 
Lander y desembocar por fin en la 
mente popular como expresión que 
sirve para desvelar los designios 
de un núcleo de propietarios y le- 
trados de tendencias fuertemente 
clasista. La palabra “liberal” car- 
gada en cambio de un sentido pla- 
tónico de la República, impregnada 
de fe por la más irrestricta liber- 
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tad de comercio y de expresión, 
que en los comienzos de la Socie- 
dad Liberal servirá para agrupar 
a los más destacados aristócratas 
y latifundistas del país, va convir- 
tiéndose por obra de] pensamiento 
instintivamente revolucionario de 
Lander y de la ciega pasión dema- 
gógica de Antonio Leocadio Guz- 
mán en bandera de una indefinida 
voluntad de liberación plebeya, de 
un anhelo radical de igualdad so- 
cial y de oportunidad para disfru- 
tar los beneficios del poder y la 
riqueza. En ese torbellino de con- 
tingencias individuales es la mis- 
ma historia la que impone la pauta, 
y los sucesos y las ideas, inexpli- 
cables por sí mismos, alcanzan en 
la estructura que les comunica el 
pulso de la época una significación 
cargada de inquietantes resonan- 
cias creadoras. Los hombres mis- 
mos van tornándose inclasificables 
y mientras Fermín Toro, guía in- 
telectual de los conservadores, in- 
daga en los hechos para hallar una 
fórmula de armonía, un canon de 
conducta que le permita asentar 
sobre bases firmes el porvenir de 
la nación; Tomás Lander, líder 
espiritual del liberalismo, busca 
con fe de ideólogo desatar una tor- 
menta social que conduzca al triun- 
fo de sus ideas particulares sobre 
la justicia. El primero, “aodo”, 
se deja condicionar por los hechos 
para indagar por una norma, un 
orden, un «Estado; el segundo, re- 
volucionario por esencia, parte de 
un concepto, la libertad, para do- 
blegar con ella la realidad nacio- 
nal e imponerle unos principios 
racionales que él cree la suma de 
la verdad y de la justicia. La pu- 


reza de estas dos estirpes de honi- 
bres compensa la transfiguración 
que sufren sus estilos vitales cuan- 
do quienes los expresan no tienen 
la altitud moral que a ellos los 
protege, y es precisamente esto lo 
que ocurre cuando la pasión del 
poder se superpone a la pasión del 
deber. Entonces aparecen clara- 
mente como contrapuestos el cau- 
dillo como elemento de integración 
y el demagogo como elemento de 
desintegración. Estos dos elemen- 
tos construirán la identidad de 
Venezuela: análisis y síntesis, de- 
magogo y caudillo. Los dos Guz- 
mán, el izquierdista y el derechista, 
para hablar en terminología con- 
temporánea, encarnan en el estilo 
de los hombres de acción las dos 
estirpes contrapuestas de Toro y 
de Lander. Al historiarlos, Ramón 
Díaz Sánchez ha. procurado, sin 
embargo, evitar toda sustitución 
de sus vidas por signos de inter- 
pretación; explicarlos hubiera sido 
arruinar su plenitud creadora; his- 
toriarlos es, por el contrario, con- 
servar su infinita virtualidad para 
mantenerse como renovado haz de 
preguntas capaces de libertar en 
la conciencia de cada época his- 
tórica de nuestro pueblo una infi- 
nita bandada de respuestas inédi- 
tas. 


Pero no son sólo los dos Guzmán 
quienes emergen de este libro ple- 
tóricos de vida; tanto que sin bus- 
carlo ellos llegan a transformarse, 
de puro símbolos históricos, en be- 
ligerantes intérpretes de la política 
actual de Venezuela. Con los Guz- 
mán resucitan también varias ge- 
neraciones de hombres públicos 


— 285 


venezolanos y todos ellos argumen- 
tan, discuten, plantean preguntas 
absolutamente contemporáneas des- 
de las páginas de este libro. Con 
sus propios y peculiares destinos 
vitales interrogan también por Ve- 
nezuela y sin pretenderlo despier- 
tan una nueva perspectiva sobre 
el pasado nacional que había per- 
manecido inadvertida cuando se 
miraba ese pasado desde la pura 
altura que dan los grandes caudi- 
llos de nuestra historia. 


Los dos Tovar, Martín y Ma- 
nuel Felipe, Fermín Toro, Tomás 
Lander, Santos Michelena, Diego 
Bautista Urbaneja, Angel Quinte- 
ro, Tomás José Sanavria, y hasta 
algún oscuro Juan Pérez, van sur- 
giendo de estas páginas con toda 
la viveza que les proporciona la 
inmersión en la propia corriente 
de la historia. Así, sumergidos en 
sus circunstancias, sin que la plu- 
ma del biógrafo, apologista o de- 
tractor, se esfuerce nada en cons- 
truirlos, ellos adquieren en este 
libro su exacta dimensión histó- 
rica. Una vez más vemos realizarse 
en ellos aquella soberbia frase de 
José Ortega y Gasset: “Yo soy 
yo y mis circunstancias”; porque 
los hombres que colaboran en este 
duradero escenario de la historia 
patria ponen de manifiesto su mo- 
do individual en medio de las con- 
tingencias que les acontecieron en 
común. 


Pero hay principalmente algu- 
nas figuras — el General Páez, 
el doctor Peña, el Genera] Soublet- 
te y José Tadeo Monagas— de las 
que podríamos decir que han sido 
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pintadas en forma inédita. El solo 
enfoque de estos personajes habría 
bastado para consagrar este libro. 


Díaz Sánchez ha logrado además 
penetrar con singular acierto en 
ese terreno resbaladizo que consti- 
tuye para nuestros historiadores 
los sucesos de “La Cosiata”. Tal 
vez son las suyas las páginas de 


más angustiosa emoción que sobre 


este oscuro pasaje de nuestra se- 
cesión se hayan escrito. La figura 
de Bolívar alcanza aquí una pro- 
fundidad trágica aterradora. La 
desesperanza del héroe al ver frac- 
cionarse a Colombia, su agonía por 
mantener la unidad de la joven 
República para convertirla en ba- 
luarte del destino universa] de His- 


«panoamérica, el irremediable divor- 


cio entre la conciencia del estadista 
que ha visto el futuro de su nación 
y las pasiones de los políticos lo- 
cales que miran individualmente 
la historia; todo adquiere para el 
lector una tremenda fuerza dra- 
mática. Cuando el Libertador re- 
gresa a Venezuela en 1827 y se 
le hace una apoteosis, Ramón Díaz 
Sánchez recoge la expresión bur- 
lona con que los separatistas co- 
mentan esa gran fiesta con que se 
inicia el funeral de Colombia y 
de Bolívar. Más tarde, cuando la 
época avance y la pugna entre li- 
berales y godos abra una brecha 
entre esos hombres que hoy se 
abrazan en un pacto de conspira- 
ción coníra Colombia, e] nombre 
de Bolívar empezará a ser recons- 
truido y con las migajas de aquella 
fiesta que sirvió para despedirlo, 
con el mito de la Gloria se cons- 
truirá un Padre de la Patria ino- 
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fensivo para consumo de los días 
de fiesta nacional. E] análisis de 
esta reconstrucción del mito boli- 
variano es una de las cosas más 
finas que contiene este libro. 


Ejemplares son también las pá- 
ginas que en el capítulo titulado 
“La encrucijada del destino” de- 
dica el autor al estudio de la trai- 
ción del demagogo. En 1846 el 
“Viejo Guzmán” al vacilar en la 
hora crucial de su destino defrau- 
da las esperanzas mesiánicas que 
el pueblo había congregado en su 
persona y, desorientado cuando le 
corresponde cambiar la actitud de 
agitador por la conciencia de] con- 
ductor, huye cobardemente dejan- 
do como único saldo el más des- 
alentador escepticismo. Con su 
cobardía se destruye a sí mismo 
y, lo que es más grave aún, des- 
honra hasta a sus propios enemi- 
gos. Este es tal vez el instante 
de la historia en que Guzmán de 
combatido se muda en execrable. 
Su cobardía no solamente arrastra 
al desaliento a sus partidarios, sino 
que lleva consigo la crisis de todo 
el sistema de valores civiles que 
permitió esa pugna ideológica y 
política que le prestó a él la opor- 
tunidad de encumbrarse. Ahora 
vendrá la época de silencio, esas 
épocas de vergienza colectiva que 
se repiten de vez en cuando en 
nuestra historia y en las cuales 
los hombres, sean gobernantes u 
opositores, pierden el valor de te- 
ner convicciones. Es la época pro- 
picia para que surja uno de esos 
déspotas sin pasión y sin gloria, 
como el General José Tadeo Mo- 
nagas, convertido en heredero del 
anhelo providencial] de Venezuela 


por obra de la cobardía de Anto- 
nio Leocadio Guzmán. 


Encierra también este libro un 
valiosísimo estudio psicológico de 
la política venezolana de todos los 
tiempos. En la figura del General 
Páez, genialmente trazada, está 
concentrado el arquetipo del caudi- 
llo venezolano. El sintetiza mejor 
que nadie el proceso de creación, 
la grandeza y las mezquindades de 
estos grandes pastores de nuestra 
historia... En su casa de Valencia 
hará pintar en las paredes máxi- 
mas sobre el valor de la amistad 
y con profunda perspicacia políti- 
ca pondrá el acento de la vida pú- 
blica venezolana “en las dos únicas 
virtudes en las que el venezolano 
confía: la amistad y la fuerza”. 
Más tarde, cuando Guzmán, des- 
pués de su deserción bolivariana, 
inscrito en el círculo de amigos de 
Miguel Peña, sienta de nuevo Zo- 
zobrar su estrella política por el 
retiro del impresionante hombre 
público valenciano, Ramón Díaz 
Sánchez anotará en sencillas pala- 
bras una de las más tremendas 
experiencias del político criollo: E NA 
Guzmán comienza a pensar a su 
vez en una nueva tabla para este 
nuevo naufragio. Hele aquí una 
vez más en la clásica encrucijada 
del personalismo venezolano, ante 
e] derrumbe de los sueños confia- 
dos a la vigilia de otros”. 


Es imposible contener dentro de 
los breves marcos de esta nota todo 
ese mundo caótico, lleno de los más 
aterradores presagios, al par que 
de un profundo aliento creador, 
que revive en las páginas de este 
libro de Díaz Sánchez. Pero lo que 
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sí debemos añadir es que él de- 
muestra eso que podríamos llamar 
“la traición de los caudillos”, y 
acaso en haber desvelado los se- 
cretos de esa larga traición de más 
de un siglo radique lo más precioso 


LUZ MACHADO DE ARNAO.—La 
Espiga Amarga.— Avila Gráfica. 
S. A., 1950. 


Este es el cuarto libro de Luz 
Machado de Arnao. Su “Ronda” 
fresca, luminosa y sencilla de poe- 
mas escritos con agua y cielo apa- 
reció en el año de 1941, en cuader- 
no de la Asociación de Escritores 
Venezolanos. Vinieron luego, en 
1943, “Variaciones en Tono de 
Amor”, versos cálidos y trémulos, 
con temblor de ala. En 1946, “Vaso 


de Resplandor”, donde se afirma- ' 


ron los valores estéticos que deter- 
minan y encauzan la poesía de Luz 
Machado. Y ahora esta cosecha lu- 
minosa y adolorida de “La Espiga 
Amarga”. 

Luz Machado escribe en dolor 
de poesía. En función vita] de ser 
poeta. Cada palabra, madurada y 
tierna, se desprende arrancando 
fibras íntimas. Luz Machado de 
Arnao es mujer ante todo, mujer, 
esposa, madre, absoluta en su ciclo 
humano, absoluta y definitiva en 
“su forma de expresión poética. 

Sus versos no caen hacia la tie- 
rra y se clavan, como la lluvia, 
Su poesía brota, sube desde en- 
trañas minerales, desde lechos de 
ríos con diamantes bajo la corrien- 
te nocturna, desde el corazón in- 
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de esta lección de ética republica- 
na y democrática que nos da Ra- 
món Díaz Sánchez en su GUZ- 
MAN. 


José Mélich Orsini 


O 


numerable de la Guayana que es- 
cribe nombres líricos con las hojas 
de los árboles de sus selvas y con 
el viaje transparente de sus aguas. 
Luz Machado de Arnao y su poe- 
sía son la Guayana y Venezuela 
y traspasan las fronteras y los 
mapas, como las traspasa, cauda- 
loso, en tumulto y en armonía, 
ampliando riberas y llevando pai- 
sajes hacia el mar, el Orinoco. 


En “La Espiga Amarga” Luz 
Machado de Arnao interroga. El 
interrogante, la pregunta, predo- 
minan a lo largo del cauce poético 
y se enredan como lianas a las imá- 
genes fulgurantes. Porque —ella 
lo dice— “Este es el texto de una 


ciudad que aprendió a andar a ' 


oscuras, cuando el agua y la tierra 
levantaron sus sombras delante de 
las lámparas”. 


Luz Machado se ha erguido, con 
su espejo de rosas, frente a la 
tempestad. Le da el rostro al viento 
que trae oleajes altos de angustia. 
No huye. No vuelve la espalda ni 
se oculta en aquel jardín de sus 
versos anteriores desde donde tra- 
jo las rosas puras de su espejo. 


A A 


«e . . . . £ 
Para qué huir si el relámpago es cielo fugitivo 
y en el trueno cabalga un arcángel herido? 


Comparezco ante la tempestad con los ojos abiertos 
y recibo en la liuvia el mensaje del génesis. 


El mar bajo mis pies salva azules panteras. 

La espuma en mis rodillas salva serpientes de oro. 
El aire contra el pecho salva fantasmas bellos 

y sofoca doncellas y liras en la noche. 


Alto es el muro, alto. El mar sube y me habla. 
Y en mis manos esconde sus estrellas salobres. 


En dónde están los hombres y el amor entre ellos? 
Alto es el muro, alto. La soledad responde. 


Prestadme de la infancia su abanico de yerba. 
El muro es alto, alto. Las nubes lo conauistan. 
Quién esconde los pueblos de la luz en el cinto? 


El muro crece y crece y apenas miro el aire... 


En esta hora de Luz Machado 
el ser humano es “una voz que 
indaga”. Y queda sin respuesta 
porque ella nos dice que Dios mis- 
mo es un interrogante inmenso. 
En “La Espiga Amarga” se refle- 
ja, en su espejo de rosas, la en- 
crucijada cósmica donde el mundo 
vive hoy su peligroso equilibrio. 
Si la misión del poeta es captar 
y hacerse Vocero del momento uni- 
versal que le ha tocado vivir en 
suerte o desventura, Luz Machado 
cumple esta misión. Su poesía de 
“La Espiga Amarga” se ha des- 
prendido de la alegría como de un 
traje inútil, que fué hermoso, pero 
que se deshace en el largo espigar 
entre las zarzas que endurecieron 
el cuerpo tierno del trigo. 


(De “Poema en el Umbral”) 


La soledad impera. Ha crecido 
e] vacío de estatuas rotas y muros 
derrumbados que apuntaba en “Va- 
so de Resplandor”. La misma es- 
tructura formal del verso da una 
pauta distinta. Ha desaparecido el 
soneto, pulida jaula que con fre- 
cuencia encierra aves de índole 
ajena al ruiseñor, pero que en 
Luz Machado de Arnao dió siem- 
pre la norma de lo perfecto. Joyas 
antológicas de la poesía venezola- 
na son “Hora de Agonía”, “Bio- 
grafía del Lirio”, “Más alto, cCo- 
razón...”. Pero en “La Espiga 
Amarga”, el verso va con su libre 
cabellera oscura azotada por el 
viento de la poesía. . 
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“Entro a la soledad como a mi casa abierta. 
Antes del patio tiene siete.lámparas 

con una misma luz de un mismo aceite. 
Nadie extraña mi paso ni la hora. 

En sus ojivas arden los recuerdos, 


la nostalgia y su red de voces dulces 
y aquel escudo antiguo de los muertos”. 


Y pide ella que la aguarden los 
caminos del agua. Que la aguar- 
den la mujer, el niño, el adoles- 
cente, el hombre, para entregarles 
la clave y el mensaje de su ilumi- 
nado zodíaco lírico. Para dejar en 
sus manos el mapa de mil caminos 
donde la soledad deja de serlo para 


(Sabia Tristeza) 


ser eternidad. La voz de Luz Ma- 
chado a un tiempo pregunta y 
desafía. Convoca a todos «y los 
llama para hablarles del mar y 
sus escombros desde donde regresa 
hacia los peces y los jazmines del 
umbral de la vigilia. 


“Os convido a mi soledad que tiene nombre de mujer y es 


[fecunda. 


de la que pueden quedarme, a mí también, 
pañuelos de lenta nervadura con puntas de cerezas 


y levantado resplandor infatigable. 


Ante ella con pie de oleaje detenido 
y sien de pluma y boca de ceniza. 


Ante ella - 
con manos indecisas 


y corazón pulido de presagio. 


Ante su pecho —oráculo inasible— 
Ante su vientre de ávida retama 

y leche y miel de fuentes errabundas. 
A beber del costado abierto y vivo 
el canto de la sangre, verdadero. 


Venid conmigo, os convido. 


Descalzadme y heridme con la herradura azul del sueño 
como a la bestezuela del primer sacrificio. 


Acompañadme todos. Ninguno me abandone. 
Que en el umbral hay peces y jazmines 
y yo vengo del mar y sus escombros”. . 


(De “Cita con la primera Soledad”) 


Vuelve del mar y sus escombros. 
Vuelve renacida y sus manos, hú- 
medas aún de agua salobre, se 
prueban la herencia de anillos del 
crepúsculo y los collares de la ma- 
drugada. Que nadie la detenga. Ha 


vuelto. Y ya no quiere preguntar 
sino seguir porque ha visto la tor- 
menta convertida en estatua. Ha 
visto cómo la tormenta se detuvo, 
transformada en bronce: 


a A E ; 
No me detengas, no. Quiero seguir contigo, 
como el río, la luz, el trueno, el viento, el cántico. 
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Preguntar es mirar la forma de la muerte 
mientras nos arrebata la propia forma nuestra. 
Preguntar es sembrar las semillas caducas 

y ver morir al sol los hombres, sin heridas. 
Preguntar es perder un mazo de geranios 
cuando vamos el día de novios, hacia el mar. 
Preguntar es morder una espada de limo 
cuando la luz habita nuestras venas abiertas. 
Preguntar es huir de nuestras propias manos 
para seguir el humo de los trenes nocturnos. 
Preguntar es cortar el tobillo a la hierba 
cuando la hierba empieza a escalar las colinas. 


Preguntar es oir detrás la adolescencia 

cantando enloquecida sobre un rastro de sangre. 
Preguntar es hablarle al amor mientras duerme 
habiendo dicho antes que no quiere palabras. 
Preguntar es limpiar la saliva del tiempo 

caída en las rodillas de nuestro propio amante. 
Preguntar es rendir una mujer estéril 

e interrogarle el nombre que llevará su hijo. 
Preguntar es herir los ríos y dejarlos 
desangrándose solos frente a un barco de lágrimas. 


No me detengas. No quiero preguntar sino seguir. 
Seguirte como eres y hasta donde eres mío 
siendo de él y de todos, 
como si fueras siempre 
una escultura triste y recién rescatada 
con su espejo en los senos, lejos del cataclismo. 
Quiero ser la ciudad peregrina y desnuda 
concibiendo su pueblo poblado de respuestas... Ss 
(Al Pensamiento) 


Vuelve. Nadie puede detenerla. contrado bajo la tempestad oceá- 
Nada puede atar sus plantas des- nica, hundida en el limo de los 
nudas. Viene a buscar los nombres naufragios, el alma de las pala- 
de la babel perdida porque ha en- bras. 


ELEGIA POR EL ALMA DE LAS PALABRAS 


Dónde está y qué señal la hace conocida. 

Si sólo encuentro de ella recados en el vino, 
apuntes en el llanto, huellas en las campanas, 
grabados en el árbol, alfabeto en el aire, 

y en las sienes siento clavados sus ojos fríos 
como un par de golondrinas muertas en un friso. 


Si apenas queda el cuerpo, las letras solamente, 
húmedas en amor, violadas en amigo, 

inútiles en paz; mutiladas, en fe. 

Si desborda en las manos, 

un soterrado fuego como vuelo siniestro. 


Ah, su piel de marisma embriagadora y ávida, 
su memoria transida de aroma y podredumbre, 
su harina compañera, su ronda azul de bosque, 
su temblor de ala abierta diciendo adiós y vente. 
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Ah, las palabras nuevas, símbolos del comienzo, 
prólogo de los hombres ante las piedras mudas... 


Ah, las palabras limpias como las uvas verdes. 
Las palabras redondas como horizonte y tierra. 
Las palabras agudas, puñales de las voces, 

las palabras quebradas como rayos celestes, 

las palabras oscuras abriendo pensamientos 
bajo el día de la frente. 


Y esas de la penumbra: carta, desvelo, beso. 
Y las claras, las frescas, las luminosas, ágiles: 
lebreles, frutas, fuentes, cristales, días ventanas. 


Las cósmicas, sed, tiempo, libertad, luz, criatura. 
Las leves de los aires, las raudas de los vuelos. 
Las de la ira, sórdidas. Las del fracaso, ácidas. 
Las abiertas de ausencia: costa, puerta, fantasma. 


Las rectas, como hombre. Las falsas: hombre-espejo. 
Las fieles: hombres-hombres y hombre-hiJo, de sangre. 
Y arriba, abajo, ser: escala de infinito, 

tantálica ralz, vendimia prometelca. 


En dónde está, hasta cuando, alma suya y tan nuestra, 


violento cielo, ávido corazón de la muerte, 
cabellera maldita, inasible y ardiente. 


Somos aquí con ella. Somos aquí por ella, 
en cada instante creando nuestro dios verdadero. 


Yo doy esta campana del inefable llanto, 
esta campana grávida del cobre de la estrella 


para llamar sin tregua la rosa de los vientos, 
para saber los nombres de la babel perdida, 
para marcharnos juntos, para marchar por ella, 
que acaso Dios la guarda bajo la sien, como una 
mariposa clavada, perseguida por todos, 

arrojada del tiempo como de un paraíso 

por un ángel sonoro y su espada de cántico. 


Este no es un análisis de la 
poesía de Luz Machado de Arnao. 
Es, sencillamente, el eco de emo- 
ciones despertadas por su libro. 
Una respuesta al momento cuando 
aprendimos a oir su voz. Por toda 
Venezuela y más allá, mucho más 

allá de Venezuela, esta voz, nacida 
como un árbol de pedrería bajo el 
cielo nocturno de la Guayana, a 
“orillas del río múltiple, irá desper- 
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tando emociones iguales, que ex- 
presarán voces más firmes y au- 
torizadas que ésta que hoy sólo 
trae como enseña que la distinga 
el poder decir que está repitiendo 
lo que en el corazón de los colom- 
bianos significa el nombre de la 
autora de “La Espiga Amarga”. 


Maruja Vieira 


it 
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BANDEIRA - DRUMMOND - SCH- 
MIDT. — “Tres Poetas del Bra- 
sil””.— Traducción Antológica. 
Madrid.— 1950. 


Nos hemos acercado al conoci- 
miento de tres poetas brasileños, 
Manue] Bandeira, Carlos Drum- 
mond de Andrade y Augusto Fre- 
derico Schmidt, en una recientísi- 
ma y cuidada traducción al español 
efectuada por Léonides Sobrino 
Porto, Pilar Vásquez Cuesta y Vi- 
cente Sobrino Porto. Los tres poe- 
tas mencionados se han escogido 
para representar la poesía contem- 
poránea del Brasil, digna de figu- 
rar, ciertamente, en el panorama 
literario latinoamericano con gran- 
des honores. 

Parece mentira que encontrán- 
dose Venezuela tan cerca del Bra- 
si] desconozcamos casi totalmente 
la obra literaria que se realiza en 
ese país. Cuando más uno que 
otro nombre sobresaliente —casi 
siempre por fuerza del nombra- 
miento que alcanza en otras. lati- 
tudes— llega a nuestro conocimien- 
to. Lo que viene a significar que 
sólo por reflejo acertamos a po- 
nernos en contacto con una litera- 
tura tan cercana a nosotros y tan 
rica en poderosas expresiones. ¿En 
dónde residen las causas de este 
fenómeno ? Verdaderamente no po- 
demos precisarlas. Acaso la dife- 
rencia del idioma sea un obstáculo. 
Pero ella en sí no representa una 
dificultad insuperable, sobre todo 
cuando nos unen en el espacio 
y en el tiempo tan comunes 
problemas de vida, tan semejan- 
tes posibilidades humanas y so- 
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ciales. Quizás más que en esa di- 
ferencia de lenguas, la cuestión 
ligue su explicación a la indife- 
rencia con que tradicionalmente 
nos venimos mirando de uno a otro 
país en esta América Latina. No 
hemos llegado todavía a madurar 
una concepción que nos permita 
valorar en toda su amplitud las 
reservas humanas, sociales, artís- 
ticas y literarias que poseemos. 
Que son semejantes de uno a otro 
pueblo, desde Méjico, en el norte, 
hasta la Argentina y Chile, en el 
sur. En cambio, miramos con ojos 
deslumbrados hacia otras latitudes. 
Y creemos que la cultura en ge- 
neral sólo tiene razón y sentido 
en aquellos países lejanos a los 
nuestros. Olvidamos lamentable- 
mente que aquí mismo, a nuestro 
alrededor, se están desarrollando 
las mejores potencias de un mun- 
do nuevo, poderoso, promisor, cuyo 
porvenir ha de señalar una de las 
más sorprendentes realidades his- 
tóricas y sociales de años que no 
están muy distantes de nosotros. 
Sufrimos, es lo cierto, de una Ce- 
guera inexplicable que nos hace 
echar en menos los esfuerzos que 
en todos los ámbitos de la activi- 
dad humana se realizan en nues- 
tro continente. Y esta ceguera es 
más marcada, precisamente, en el 
ámbito de las realizaciones litera- 
rias; que no han alcanzado la am- 
plitud necesaria, la resonancia ade- 
cuada, para llegar hasta el pueblo 
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directamente, para convertirse en 
pan cotidiano del pueblo. Que a 
ello concurren numerosos factores 
que se deben a nuestras realidades 
históricas y sociales actuales. Pero 
es que el desconocimiento no se 
detiene tan sólo en ese ángulo es- 
pecífico, sino que aún se manifies- 
ta marcadamente en los cerrados 
círculos —minoritarios, es la ver- 
dad— que conforman los movi- 
mientos intelectuales de nuestros 
países. 


Este fenómeno se revela mayor- 
mente en el ámbito de la poesía. 
Y la prueba nos la viene a dar 
este libro que nos presenta tres 
poetas del Brasil. Porque son ellos 
representantes señeros de una poe- 
sía que ya ha madurado sus con- 
tenidos. Y me atrevo a afirmar 
que sus nombres y sus obras, 
con una sola excepción, son total- 
mente desconocidos para aquéllos 
que en Venezuela se sienten ligados 
a estos menesteres literarios. Y 
una poesía robusta y genuina co- 
mo ésta, llena de tantas verdades 
americanas, merece otro destino 
que éste que le acordamos con 
nuestra indiferencia y miopía. 


Esta breve antología recoge una 
selección de veinte poemas de cada 
uno de los escritores señalados, 
los cuales se distinguen, en cierto 
modo, por tendencias creadoras di- 
versas, aunque no contrastantes. 
Se ha perseguido en esta forma 
hacer la presentación de un pano- 
rama sintético, representativo, de 
la lírica contemporánea del Brasil, 
que haga posible el acercamiento 
a una obra general de relieves ex- 
traordinarios. 
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“La poesía moderna ha descu- 
bierto el Brasil. La poesía moderna 
de] Brasil ha descubierto el mundo. 
El Brasi] moderno ha descubierto 
la poesía. Estas tres ideas pueden 
sintetizar lo que representan Ma- 
nue] Bandeira, D'ummond de An- 
drade y Frederico Schmidt dentro 
del actual panorama poético bra- 
sileño'” —se nos afirma en el pró- 
logo. 

Puede decirse que los traducto- 
res y antologistas han tenido acier- 
to en la escogencia de los poemas, 
así como esmeró y conocimiento 
para cumplir la tarea de la tra- 
ducción, hasta tal punto que de la 
lectura de las versiones logradas 
sacamos una apreciación bastante 
estimable de los autores. 

Cada uno de los poetas está pre- 
cedido por una concisa nota bio- 
gráfica y bibliográfica, lo que 
unido al cuidado puesto en la se- 
lección poética —que anotamos—, 
permite obtener una visión general 
del poeta dentro de los perfiles 
que le son más característicos y 
genuinos. 

“A través de Bandeira —se nos 
dice en el prólogo—, que canta 
ciudades y mares, avenidas y ca- 
llejones, puentes, campanas, estre- 
llas, rosas, cactus, borricos, sapos 
y trenes, el Brasil se nos muestra 
en su realidad externa”. Pero tam- 
bién se nos da el retrato del alma 
brasileña con la espontaneidad, el 
lirismo, la sensualidad, la melan- 
colía y el humorismo humanísimo 
del poeta cuando habla de los 
hombres, de las mujeres y de los 
niños de su país. 

“En Drummond, partiendo del 
hogar provinciano, del pueblecito 


perdido en el interior dei país, el 
horizonte se ensancha paulatina- 
mente hasta que el Brasil, por 
boca del poeta, encuentre el mun- 
do, sus angustiosos problemas so- 
ciales, culturales y económicos, y 
se asocie al ansia universal de 
mayor felicidad, armonía e igual- 
dad entre los hombres y las na- 
ciones. La poesía se llena de sen- 
timiento del] mundo, convertidos ya 
en sustancia lírica la perplejidad 
ante el egoísmo y la cobardía, el 
amargor ante la injusticia y la 


e o 5 5 5 5 5 5 —— 


TINTORETTO.— A cura de Dino 

Formaggio.— Con 61 ilustrazuoni. 

Serie d'arte.— Biblioteca Moderna 
Mondadori.— 1950. 


“Los pintores tienen una historia 
propia en el tiempo”. Con estas 
significativas palabras se abre este 
libro que viene a darnos noticias 
sobre la vida y la obra pictórica 
cumplida por el Tintoretto, el cé- 
lebre pintor veneziano. 

A demostrar esa premisa enun- 
ciada está orientado el volumen 
que Dino Formaggio, por encargo 
del editor Mondadori, ha realizado 
cuidadosamente. Y al lado del es- 
tudio histórico de la actividad del 
pintor, se cumple, también, una 
demostración crítica acerca de los 
más sobresalientes cuadros del 
mismo, que se reproducen para 
constatar la indagación general 
del hombre, de su tiempo y de su 
arte. 

Es cierto que la valoración de 
las obras de arte muda de acuerdo 
con la variación que experimenta 
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opresión y, superándolo todo, la 
admirable e invencible esperanza 
“de que un día amanecerá”. 


“En Schmidt, el amor, la nos- 
talgia y la ilusión pueblan la poe- 
sía. Hay siempre muerte, jardines 
y sombras, pájaros, mares y as- 
tros en sus versos. La música, el 
perfume y el color prestan al mun- 
do de evocación y ensueño un 
realismo maravilloso de irrealidad”. 


José Ramón Medina 
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la sensibilidad del hombre. Pero 
si hay una época —como dice el 
autor— en la cual el drama artís- 
tico del Tintoretto puede ser se- 
guido, amado y comprendido en 
toda la amplitud de los valores que 
representa, esa época no puede ser 
otra que el tiempo que vivimos. 
Por eso se explica que en la con- 
frontación pictórica de tendencias 
y de obras, un crítico moderno 
haya llegado a considerar a Tin- 
toretto por encima de Miguel An- 
gel. : 
¿Es justa esa valoración? Si 
no lo es, por lo menos se explica. 
Ciertamente —y de acuerdo con el 
mismo criterio expuesto— hoy se 
comprueba que ninguno de los pin- 
tores del Siglo Décimosexto, inclu- 
so Rafael] y Tiziano, son tan con- 
temporáneos y cercanos a nuestra 
sensibilidad, tan ligados a la hu- 


— 295 


manidad de nuestros días, como 
lo es Tintoretto. “Su drama es 
nuestro drama, el de un tiempo de 
crisis en el cual la realidad apa- 
rece retorcida por todo un agitarse 
de contradicciones, mientras los 
valores se derrumban, los signos 
de] cielo se oscurecen y nada apa- 
rece cierto y seguro alrededor”. 

De aquí que el Tintoretto que 
nos presenta Dino Formaggio, no- 
table estudioso y crítico de arte, 
sea un ser solicitado por. grandes 
y constantes contradicciones. Esta 
presentación es singularmente va- 
liosa en el sentido de que el autor 
se ha propuesto darnos un texto 
atentamente documentado, que so- 
bresale al mismo tiempo que por 
la brillantez, concisión y claridad, 
por la modernidad de la interpre- 
tación de que hace objeto al pin- 
tor y a su obra. 

Así, todos los problemas relati- 
vos a la personalidad y a la acti- 
vidad pictórica de esta gran figura 
del arte de la escuela véneta, son 
examinados en una forma exhaus- 
tiva y ordenada —desde el punto 
de vista crítico— a lo largo de 
una interesantísima prefación con 
que se abre el estudio. 

Al pintor y a su obra se les mira 
en toda la exacta dimensión como 
productos genuinos de una época, 
de los valores económicos e histó- 
ricos que conformaron el transcur- 
so de su existencia, así como de la 
tradición pictórica que le ha pre- 
cedido, aun cuando a un primer 
examen parezca contrastar con 
sus predecesores. 

“Una cosa es gustar un cuadro, 
una obra de arte, sus formas, y 
otra 'comprender esa obra, el ar- 
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tista, su mundo. Para comprender 
al Tintoretto y su obra es nece- 
sario revivir su tiempo: parecerá 
entonces entrar en los sombríos 
esplendores, casi de un crepúsculo 
estival, de una época en declino: 
esta es, en efecto, la última hora 
del Renacimiento”. 


Venezia, la ciudad de] pintor, se , 


siente sacudida por las conse- 
cuencias materiales y espirituales 
que se producen en el período re- 
nacentista. De ciudad poderosa y 
rica que había llegado a ser gra- 
cias al predominio de su actividad 
mercantil y de su navegación, ha- 
bía tenido que ceder el puesto a 
otros pueblos, obligada por inelu- 
ludibles circunstancias históricas. 
El descubrimiento de América le 
da un golpe mortal. El tráfico co- 
mercial se desplaza del Mediterrá- 
neo hacia el Atlántico. Inglaterra 
y Holanda se adelantan y asegu- 
ran en el dominio de la nueva po- 
tencia comercial. La soberanía es- 
pañola se hace sentir con fuerza 
incontrastable aun en la propia 
Italia. Y a esta crisis política y 
económica se agrega la crisis es- 
piritual que se vive durante todo 
el período de la Reforma y de la 
Contrarreforma religiosa. Venezia 
siente el impacto de todas estas 
fuerzas históricas. Para ella es 
cuestión de tiempo, mas ya está 
señalada su muerte, 

Y este es el teatro, el fondo que 
ha de repercutir en su sensibilidad, 
donde el Tintoretto comienza a 
construir los valores de su obra 
pictórica. No es, pues, extraño 
—por el contrario, se justifica— 
su vida de contradicciones, de du- 
das, de ambiciones, de esperanza- 
das solicitudes espirituales. 
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Bastará —como dice el autor— 
tener presente este tiempo de con- 
trastes, este tránsito de formas 
viejas a formas nuevas, esta ansia 
de infinito, para darse cuenta del 
drama creador del Tintoretto. 


“Contemporáneamente a él el 
Veronese, teniendo raíces menos 
subterráneas y gracias a una sen- 
sibilidad más festiva y más super- 
ficial, daba en sus “Convites” y 
en su “Cena” el canto espectacu- 
lar, gustoso y refinado de una 
Venezia toda potencia y gloria, so- 
berbia y resplandeciente en medio 
de su alegría. Mas el Tintoretto 
ha mirado hacia otra parte y ha 
visto que en el resto de Italia una 
oscura noche parecía extenderse 
sobre la tierra de los muertos. En 
Venezia todavía surcan las góndo- 
las el agua con todas sus luces 
encendidas, y todavía en su cielo 
parece resplandecer aquel día es- 
pléndido que tomó el nombre de 
Renacimiento: todavía brillan sus 
valores en las obras de Giorgione 
y de Tiziano. Mas el sabor de una 
época nueva en la obra del Tin- 
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JUANA GARCIA NOREÑA. — 
“Dama de Soledad”.— Colección 
Adonais.— Ediciones Rialp. 
Madrid.— 1950. 


“Dama de Soledad” es un exqui- 
sito libro de poesía que se ofrece 
en la ya renombrada colección lí- 
rica española que, bajo el nombre 
de “Adonais”, viene cumpliendo 
desde hace buen tiempo una de las 
mejores tareas divulgativas de los 


toretto viene del hecho de que él 
ha sentido ej] crecer de las poten- 
cias rivales, el morir lento del 
comercio, el cerrarse a toda luz 
creadora las mentes de sus con- 
temporáneos, el desanimarse de 
los hombres hundiéndose en la apa- 
tía, y todo esto lo he llevado a ver, 
a sentir que verdaderamente los 
colores, los maravillosos colores de 
la escuela véneta, se extinguen 
entre sus manos, y entonces ha 
buscado desesperadamente, con to- 
das sus energías de artista y de 
hombre, la luz, como se busca la 
vida, para vivir todavía”. 

El volumen se completa con una 
cuidadosa selección de juicios crí- 
ticos sobre la pintura del Tinto- 
retto, debidos a las plumas más 
celebradas de la crítica figurativa. 

Es, por eso, un libro orgánico, 
sabio y vario, al cual se le añaden 
61 ilustraciones. De él sale un Tin- 
toretto en toda su realidad histó- 
rica y humana, en relación con su 
tierra, con su mundo y con su 
época. 


José Ramón Medina 


O 


nuevos valores poéticos de España. 
“Adonais”. realiza anualmente, pa- 
trocinado por el Instituto de Cul- 
tura Hispánica, Un concurso para 
escoger la mejor obra en verso de 
autor de habla española, exten- 
diendo esta posibilidad hasta los 
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poetas de América Latina. Preci- 
samente el libro de Juana García 
Noreña que nos mueve a escribir 
esta nota, obtuvo el Premio de 
Poesía Adonais correspondiente al 
año de 1950, 

La autora de “Dama de Sole- 
dad” es relativamente joven, se- 
gún las noticias de su vida que 
alcanzamos en revistas españolas. 
Cuenta apenas 23 años. Sin embar- 
go, la poesía que se recoge en las 
páginas de este libro nos muestra 
una madura posibilidad creadora, 
junto a una plena conciencia de 
problemas de vida que dan a enten- 
der que el espíritu de esta mujer se 
ha nutrido literaria y humana- 
mente en las mejores fuentes —en 
aquéllas que enseñan aportando 
sinceridad y valores perdurables 
a la obra. 

Quizás su espíritu haya sufrido 
cualquier rudo golpe al enfrentar- 
se a las áridas vivencias de la rea- 
lidad cotidiana. En más de uno de 


” 


sus poemas se transparenta esa re- 
cóndita tristeza que le viene a los 
versos de la huella dolorosa que de- 
jan las externas experiencias sobre 
los mejores sueños adolescentes. 
Hay en ella esa ternura melancóli- 
ca, ese cierto aire cristalino y frá- 
gil, ese trémulo y ardoroso vacío 
que le viene de la soledad en que 
mueve sus pasos. Y todo rozándonos 
como una acariciante tristeza —di- 
ríamos— que nos hace pensar en 
un alma ya señalada por recón- 
ditas apetencias no cumplidas, por 
ansias espirituales. que han queda- 
do reducidas a simples cenizas en 
medio de la arrebatada y ciega 
indiferencia de los días. 

Y aun cuando se detiene simple- 
mente a mirar el paisaje, a com- 
probar las cosas externas que la 
rodean y le forman su mundo, se 
le desborda esa melancólica ma- 
nera, que nos está hablando de la 
herida silenciosa que la conmueve 
tan profundamente: 


Toco este árbol, esta sombra, 
este rincón de soledad, 

estas praderas de abandono 

a las que un día volverás. 


(Aquella estrella me señala 
los caminos de la ciudad). 


Qué gran silencio el de estos valles, 

no se oye al pájaro cantar. 

Pongo mis manos en la tierra, 

ya no es de nadie la heredad. 

Como un animalillo hundo 

mis pies, mis manos, en lo más 

jugoso y fresco de la orilla E 


del río. 


Ya no sé llorar. 


Hablamos de madurez en el tono, 
de seriedad para expresar la inte- 
rior soledad que hace trémula la 
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voz, y a la vez de su profunda 
ternura, de su melancolía, de su 
tristeza cristalina, de su nostalgia 


turbada por la sombra de alguien 
con quien no ha podido compartir 
los hermosos tiempos de su juven- 
tud. Y en esto que decimos no hay 
contradicción. Porque la madurez 
y la seriedad le vienen, precisa- 
mente, de la dramática situación 
a que ha sido llevada por las cir- 
cunstancias —propias, ajenas— 
que han conformado su revelación 
lírica, 


La adivinamos dueña de una pro- 
funda claridad espiritual, que se 


quiebra de golpe, inesperadamente, 
ante el primer obstáculo que se le 
opone a su encendida fuerza so- 
ñadora. Pero no es éste el golpe 
que pueda hacer nacer definitiva- 
mente las negras sensaciones del 
pesimismo total, sino la herida que 
derriba las primeras formas del 
encantamiento adolescente, y de 
ahí esa frescura que emana de los 
versos, esa conmovedora comuni- 
cación que se mueve bajo un cielo 
de cierta apariencia serena, con 
algo de perfume derramado: 


Los árboles de oro, tenazmente 

se entregan a la tarde. 

Por todos mis caminos —ya oro viejo— 
no me encuentro con nadie. 


Voy con mi soledad hacia la tuya 
que sin mí —y no lo sabes— 

vive con el peligro de unas ramas 
y unos nidos sin aves. 


No creo necesario agregar que 
se trata de un poemario de amor. 
Pero aquí el sentimiento amoroso 
se desliza con dignidad. Nada de 
sensiblerías, nada de tonos apaga- 
damente inútiles ni blandos. Lo 
tierno es flor maravillosa en estos 
versos. Se trata de un libro verda- 
dero, patético casi. (Que nos hace 
inclinar para recoger un mensaje 
humanamente frágil, si se quiere, 
pero poderoso por el planteamien- 
to sincero que lo impulsa. El 
amor —que es centro de toda la 
actividad desarrollada por el poe- 
ta— aquí se vuelve a mostrar co- 
mo aquel tema eterno que siempre 


, 


guarda insospechadas revelaciones 
poéticas. 

“Dama de Soledad” no es, por 
eso, un poemario intrascendente. 
Al contrario: es la manifestación 
virtuosa de un alma líricamente do- 
tada que al primer roce con los 
ásperos límites de la vida, reac- 
ciona dándonos un testimonio de 
genuina validez creadora. El do- 
minio de las formas asegura, por 
otra parte, que la autora es una 
mujer que ha penetrado con con- 
ciencia y verdadera seguridad en 
los ámbitos hermosos de la poesía. 


José Ramón Medina 
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NOTICIA SS 


A OTTO ALEIDA 
AIDA A A 


EL DUODECIMO SALON OFICIAL ANUAL 
DE ARTE VENEZOLANO 


El 4 de marzo último se inauguró, en el Museo de Bellas Artes, 
el Duodécimo Salón Oficial Anual de Arte Venezolano, al que, como 
de costumbre, concurrieron artistas nacionales y extranjeros resi- 
dentes en el país. 

Los ochenta y dos artistas que participaron en la exposición 
con pinturas, dibujos y esculturas presentaron obras de mérito, que 
se distinguieron por la variedad de los temas y la diversidad de las 
técnicas. La primera impresión que se recibe al ver el conjunto de 
las obras exhibidas es de luminosidad y colorido, en concordancia 
con el clima y la transparencia de la atmósfera, que enriquece los 
juegos de luz sobre todas las cosas. 

El medio ambiente de Venezuela es de euforia, de exultación vi- 
tal, de esfuerzo constante y ascendente, de progreso continuo. La 
historia del arte propiamente nacional se inicia con Martín Tovar y 
Tovar, al que siguen los dos colosos de la pintura: Arturo Michelena 
y Cristóbal Rojas. Después, una pléyade nutrida de excelentes ar- 
tistas, como Antonio Herrera Toro, Emilio Boggio, Carlos Rivero 
Saravia, Emilio Maury, Antonio Esteban Frías, Antonio Edmundo 
Monsanto, Federico Brandt y Francisco Valdés, es la que da la 
tónica de calidad y la que crea, el clima propicio de la pintura ve- 
nezolana. 

Más tarde, nuevos pintores llegan ampliando los límites de la 
pintura. Técnicas remozadas exaltan el paisaje y los interiores ve- 
nezolanos con un profundo sentido de la realidad nativa. Entonces 
surgen, se desarrollan y florecen las figuras de Manuel Cabré, Ra- 
fael Monasterios, Armando Reverón, César Prieto, Rafael Ramón 
González, Pedro Angel González, Marcos Castillo, Luis Alfredo López 
Méndez, Pedro Centeno, Elisa Elvira Zuloaga y Juan Rohl. A ellos 
siguen los pintores jóvenes, quienes, con inquietudes distintas, bus- 
can la expresión original y sincera en diversas corrientes artísticas 
y dan a la pintura venezolana la variedad de asuntos y técnicas 
que la caracteriza en estos momentos y que, al impreparado, puede 
parecerle confusa. Siguiendo sus propias evoluciones, han ido con- 
quistando diferentes puestos Héctor Poleo, Tomás Lorenzo Golding, 
Antonio Alcántara, Mary Brandt de Villanueva, Julia Brandt de Már- 
quez, Carlos Cruz-Diez, Elbano Méndez Osuna, Manue] Vicente Gó- 
mez, Mateo Manaure, Pascual Navarro Velásquez, Raúl Moleiro, 
César Rengifo, César Rovaina, Miguel Arroyo G., Clemente Pimen- 
tel, Armando Barrios, Santiago Poletto, Laura Schlageter, Enrique 
Sardá, Ramón Vázquez Brito y Alirio Oramas. 

Cada año, el Salón Oficial de Arte Venezolano agrupa a la ma- 
yor parte de los artistas antes mencionados, quienes concurren con 
renovados bríos, no tanto en busca de recompensas, que algunos 
ya no necesitan, sino para dar a conocer sus trabajos más recientes. 
Es una justa de realizaciones pictóricas en la que se muestra, como 
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en el Salón de los Independientes, el panorama de la pintura vene- 
zolana actual. El Duodécimo Salón marcó, pues, una etapa más de 
progreso y como tal debemos enfocarla. Los pintores extranjeros 
que aportaron su concurso, contribuyeron no sólo a darle mayor va- 
riedad, sino a mostrarnos cómo los artistas, que han venido a sumar 
sus esfuerzos al arte venezolano, ven la realidad venezolana. 

Examinemos someramente las obras expuestas por algunos de 
los artistas más importantes. César Prieto presentó tres paisajes, 
de los cuales dos de ellos son del estilo post-impresionista, un tanto 
a la manera de Utrillo, que lo ha caracterizado por la simplificación 
lineal del paisaje y la gama apastelada de sus colores, con algo de 
puntillismo en la aplicación de éstos. En cambio “Arroyuelo” acusa 
un deseo de renovación en el tratamiento de la materia plástica por 
medio de una estilización de la realidad, lograda a través de líneas 
curvas de color, las cuales sirven a la vez para diseñar y colorar 
el motivo. Noto en esta pintura cierta influencia de van Gogh en su 
última época. Sin embargo, vale, no sólo por la belleza plástica de 
la obra en sí, sino por el ansia de liberación en el artista. 

Rafael Monasterios, que obtuvo el primer premio en el último 
Salón Planchart, exhibió tres paisajes y un desnudo. En aquéllos 
sigue la técnica simplicista y un tanto desvaída que acostumbra, con 
escasez de colorido y un afán esquemático en el diseño. En cuanto 
al desnudo, dentro de su realismo, muestra un elemento de sensua- 
lidad que desconocíamos en este pintor. 

Armando Reverón exhibió un autorretrato muy leonardesco, en 
el que evidencia su maestría como dibujante. Con unos cuantos tra- 
zos de tiza y carbón, logra un resultado maravilloso, que nos hace 
recordar los esquicios de los grandes maestros europeos. Es que Re- 
verón ha llegado ya a dominar esa difícil sencillez que sólo se obtiene 
a través de acuciosa laboriosidad. “La Lección de Canto” es un es- 
bozo de pura sugerencia lineal, realizado con una clara visión esque- 
mática. En cambio el “Desnudo” es casi un estudio académico, en el 
que el pintor retorna, con bríos insospechados, a los problemas de la 
plástica y de los volúmenes, con un realismo acendrado. Su “Autorre- 
trato”, que él titula “Cabeza”, le valió, con justicia, el premio “An- 
tonio Esteban Frías”. 

El Premio Oficial de Pintura fué discernido este año a Manuel 
Cabré por su paisaje “Ruinas de Trapiche”. En realidad lo que se 
ha premiado al artista ha sido su obra pictórica en general, obra de 
perseverancia en la que ha demostrado su gran cariño por el paisaje 
venezolano, su interpretación, variada y múltiple, de nuestras mon- 
tañas, sobre todo del Avila, y la calidad plástica de su obra numernsa. 
Hay en este paisaje una tendencia hacia la simplificación plástica 
de los elementos pictóricos y la bidimensionalidad, al colocar los 
objetos en un mismo plano, sin destacar la perspectiva y aun elu- 
diéndola. Creemos que Cabré está encontrando una nueva manera 
de expresión que resulta sumamente interesante porque implica un 
esfuerzo por cambiar de técnica y, si cabe decirlo, modernizarse. Ya 
en la manera de limitar la chimenea, a la izquierda del cuadro, por dos 
líneas ligeramente oblicuas, en vez de hacerlo con el claroscuro, es un 
paso indiscutible hacia un concepto plástico nuevo en él. Hay, tam- 
bién, una tendencia loable por evitar los matices excesivos, con lo que 
logra superficies casi planas que, por la perfección lineal del diseño, 
orientalizan un poco su pintura. Ojalá y el pintor siga por ese camino, 
en el que triunfará, como lo ha hecho siempre a través de sus va- 


rias etapas. 
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Carlos Cruz-Diez persevera en su pintura caricaturesca y un 
tanto expresionista, de colores cálidos y oscuros, que es su manera 
de ver la realidad venezolana. César Rengifo continúa también con 
su visión hierática de los motivos indígenas, sobre todo en el “Hom- 
bre del Tambor”. Los dos paisajes de Pedro Angel González son de 
una gran riqueza de color y de espontaneidad en el tratamiento de 
los planos, destacándolos para lograr la perspectiva realista, que los 
hace accesibes y gratos a los ojos de los profanos. En cambio, Ra- 
fael Ramón González está en plena evolución, como puede verse en 
su “Fantasía”, en la que se percibe cierta influencia, beneficiosa, 
de Chagall. El va, por el surrealismo hacia la pintura abstracta, o 
hacia la abstracción de la pintura. Cualquiera de los dos caminos 
son buenos. 

La sorpresa del Salón la ha dado Marcos Castillo. Ha dejado 
sus motivos de taller, sus flores y bodegones, sus paisajes desde la 
ventana y sus interiores para lanzarse, con un valor digno de en- 
comio, hacia la vida multitudinaria y la interpretación de masas, 
masas de personas y masas de color, en “La Procesión” y “Rogativa 
al Cristo”. Los asuntos son casi idénticos. Podría afirmar que son 
dos versiones de igual motivo. Ambas pinturas son algo completa- 
mente distinto de lo que Marcos Castillo ha pintado hasta ahora. 
En la primera hay una sinfonía de colores, en la segunda una gama 
de sienas y ocres. En ambas, una renovación total de técnica y estilo. 

En primer lugar, las dos telas son una interpretación psicoló- 
gica de un procesional religioso. El pintor intenta y logra plasmar 
el sentimiento místico del pueblo, con su fervor multitudinario. El 
conglomerado desfila trayendo una imagen en andas, bajo un arco 
ojival, simulado por las: ramas de grandes árboles. La dinámica 
está lograda por las líneas paralelas que enmarcan a la multitud 
y, dentro de las cuales, líneas oblicuas, en oposiciones angulares, 
llevan el ritmo de la procesión, compuesta de figuras abigarradas: 
Estas están sugeridas por trazos vigorosos de pincel, que las iden- 
tifica individualmente, pero sin describirlas con minuciosidad. Hay 
en el conjunto de las gentes que desfilan un movimiento de oleaje 
humano, de flujo marino. El ritmo contrario de las ramas curvadas 
de los árboles, en una especie de antítesis lineal, contrasta con la 
procesión y sugiere el dinamismo total de la obra. Creo que estas 
pinturas son dignas de alguno de los premios, aunque no recibieron 
ninguno. 

Las dos hermanas Brandt, Mary y Julia, heredaron el tempera- 
mento artístico y las facultades pictóricas de su padre, Federico 
Brandt, uno de los grandes pintores venezolanos, a quien algún día 
se le reconocerá su importancia consagrándole un espacio adecuado 
en una de las salas del Museo de Bellas Artes. A pesar de las afi- 
nidades de familia y de educación, hay una notable diferencia entre 
ambas. Mary se inclina a la abstracción en la pintura con una ten- 
dencia decorativa, a una pureza de líneas y superficies planas ca- 
rentes de matices, con lo que logra aciertos como “Composición”, 
de una gran belleza plástica y que, por sí sola, justifica el premio 
“José Loreto Arismendi” que se le diera. Julia conserva de su padre 
la predilección por los colores fuertes y cálidos, así como por los 
contrastes y por el diseño cuidadoso, dentro de una sencillez de 
concepto pictórico de absoluta modernidad y sin llegar a posiciones 
extremas. 

De Pedro León Castro tengo la impresión de que no es sincero 
consigo mismo y de que hay mucho de rochela en algunos aspectos 
de su pintura. Recuerdo aquel óleo que exhibió en el XI Salón, el 
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cual pretendía ser no figurativo y, sin embargo, era demasiado con- 
creto con las sugestiones de la Torre Eiffel, la bandera francesa, la 
Calle asfaltada con rodadas de autos y la gruta con una imagen. 
Después, volví a ver ese cuadro, en la exposición particular del pintor 
con importantes modificaciones figurativas que lo hacían más híbrido 
de lo que era antes. Al examinar el conjunto de las obras allí exhi- 
bidas por él, pude darme cuenta de lo que hay de camelo en su pin- 
tura. Parece como si, algunas veces, quisiera ocultar sus emociones 
tras una actitud burlesca. 


Si recordamos “La Mujer- del Abanico” de Pascual Navarro 
Velásquez y las cuatro abstracciones que expuso en este último sa- 
lón, nos percataremos de la evolución tan grande y tan rápida que 
ha tenido este pintor. El año pasado expuso unas obras francamente 
surrealistas y ahora otras francamente no figurativas. ¿Hay since- 
ridad en él o simple deseo de asombrar a los burgueses de su tierra ? 
Es muy difícil saber dónde termina la seriedad y dónde empieza la 
guasa en la pintura no figurativa, sobre todo cuando el pintor es 
joven y con espíritu iconoclasta y, si no fuera anacrónico, diríamos 
dadaísta, es decir, nihilista. Sin embargo, por la similitud de la 
técnica temática, me parece que Navarro está buscando, seriamente, 
la expresión de sí mismo en la más ardua de las expresiones, como 
es la pintura abstracta. Pero, habría que ver algo más de su obra 
para estar en posición de emitir un juicio válido. 


El caso de Alirio Oramas es diferente. Todos hemos visto cómo 
este joven pintor caraqueño ha ido evolucionando en una constante 
búsqueda de la pintura no figurativa, hasta llegar a las obras con 
las que obtuvo el Premio Nacional de Artes Plásticas y entre las 
que se destaca “Cometas y Papagayos”, que es Una realización abs- 
tracta cabal. El equilibrio asimétrico de la pintura demuestra ya 
un gran conocimiento de los valores plásticos y de la euritmia del 
conjunto. Creo que su estancia en París le será muy útil, si logra 
diferenciar lo verdadero de lo falso en la pintura que se está ha- 
ciendo en Europa. Enrique Sardá continúa en sus ensayos geométri- 
cos para llegar a la abstracción pictórica. Es un pintor joven que 
promete mucho. Igual cosa puedo decir de Rafael Sylva. En cambio, 
Ramón Vázquez Brito no ha adelantado mucho desde el año pasado, 
cuando obtuvo el Premio Nacional de Artes Plásticas. Se ha quedado 
en un cezannismo cada vez más cubista, pero sin ninguna emoción 


personal. 


Como un nuevo valor de nuestra pintura, surge María Elena 
Lavié, quien figuró en el Salón al lado de los profesionales y tam- 
bién, como estudiante, junto con los alumnos de la Escuela de Artes 
Plásticas, llevándose en este carácter, el correspondiente premio 


oficial de pintura. 


. 


En cuanto a los extranjeros, Cornelis J. Zitman dió una nota 
diferente en “La Lancha” y “Composición con dos Figuras”, tan 
digna de tomarse en cuenta que, no pudiéndosele dar un premio 
oficial más de pintura, se le asignó el de escultura por una esta- 
tuita muy inferior a otras obras mejor concebidas y realizadas. El 
premio “Arístides Rojas” fué otorgado este año a Luis Szepesi Noske 
por un paisaje con evidentes reminiscencias de la escuela de Barbi- 
zon, agradable a la vista y bien compuesto. Graziano volvió a expo- 
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ner dos óleos con la técnica vigorosa que ya le es propia, en la que 
hay un sentido de la decoración, como si fueran cartones para vitra- 
jes. Ramón Martín Durbán mantiene la fuerza colorida de sus corm- 
pusiciones en “Matermdad” y “Figura”. La “Naturaleza Muerta” 
de Federico Fischel acusa una evolución benéfica en su pintura, 
que se va depurando para conservar sólo la esencia de los valores 
plásticos. 


A Hans Jurgen Kallmann le correspondió un lugar poco favo- 
rable en la exposición. Sus dos telas estaban en el corredor, precisa- 
mente frente a la puerta del salón. La gente no las veía a] entrar y 
las pasaba por alto al salir. "Tal vez eso contribuyó a que no llama- 
ran la atención, a pesar de su indiscutible valor pictórico. El “Re- 
trato de Armando Reverón” es una interpretación patética del gran 
puntur de Macuto, donde se hace patente su tragedia interior. 


Los premios fueron discernidos en la siguiente forma: 


Premio Nacional de Artes Plásticas, consistente en Bs. 5.000.00 
y pasaje ae ida y regreso a Francia, al joven pintor caraqueño Alirio 
uramas, por el conjunto de su obra exnibida. 


Premio Nacional de Pintura (Bs. 2.000.00 y medalla) a Manuel 
Cabré por su óleo “Ruinas de Trapiche”. 


Premio Nacional de Escultura (Bs. 2.000.00 y medalla) a Cor- 
nelis J. Zitman por su estatuilla “Mujercita”, así como por su 
aportación pictórica al Salón. 


Premio Nacional para la mejor obra o conjunto de obras de 
arte aplicado (Bs. 700.00) a la señora María Carlota de Soriano 
por su conjunto de 35 cerámicas. 


Premio para trabajos de mérito especial presentados por- estu- 
diantes de la Escuela de Artes Plásticas (Bs. 500.00) a la señorita 
María Elena Lavié por su conjunto de tres obras. 


Premio “Arístides Rojas” para paisaje (Bs. 1.000.00), ofrecido 
por el señor A. C. Vollmer y adjudicado por octava vez, al pintor 
húngaro Luis Szepesi Noske por su “Paisaje”. 


Premio para pintura “John Boulton” (Bs. 2.000.00 y diploma), 
creado por la señora Catalina de Boulton para artistas venezolanos 


y adjudicado por décima vez, al pintor Pedro León Castro por su 
óleo “En el Taller”, 


Premio “Federico Brandt” (Bs. 1.000,00), creado por el señor 
Alfredo Branat, para artistas venezolanos, fué adjudicado por sexta 
vez, al joven pintor Mario Abreu, por su óleo “El Gallo”, recibiendo 
además, mención honorífica por el conjunto de su obra. 


Premio “José Loreto Arismendi”, para pintura o escultura 
(Bs. 500.00 y diploma), donado por el Dr. José Loreto Arismendi, 


otorgado por novena vez, a la señora Mary Brandt de Villanueva 
por su conjunto de tres obras. 


Premio para pintura “Antonio Esteban Frías” (Bs. 1.000.00 y 


diploma), creado por el Dr. Carlos Eduardo Frías, otorgado por 
cuarta vez al pintor Armando Reverón por su “Autorretrato”. 


RL 
304 — 


PALABRAS DEL DOCTOR SIMON BECERRA, MINISTRO DE 
EDUCACION, EN LA INAUGURACION DEL DUODECIMO 
SALON OFICIAL ANUAL DE ARTE VENEZOLANO 


Señoras y Señores: Aspecto fundamental del acervo 
común de un pueblo son los frutos de su creación en el 
dominio de las bellas artes, y en los que ciertamente el 
deleite estético que nos produce el mensaje objetivado 
de la forma y del colorido debe correr,parejo con la ad- 
miración y el aplauso que les debemos a quienes han sido 
sus eximios realizadores. El esfuerzo artístico individual 
es el aporte primigenio para el legado de cultura que 
cada generación va recogiendo de la que le precede, y es 
así como se va forjando una nación con fisonomía cul- 
tural propia dentro del conjunto de los pueblos que aman 
la luz y la pintura, la música y el verso. Junto a la iden- 
tidad de costumbres, de tradiciones y de sacrificios co- 
munes, por lo menos debe mantenerse constante la vo- 
cación para el acercamiento de las aspiraciones y de los 
ideales que vengan a robustecer el patrimonio solidario 
de la comunidad artística. Dentro de esas aspiraciones y 
esos ideales se encuentran situadas, en los elevados do- 
minios de la cultura espiritual, las posibilidades creado- 
ras de nuestros hombres y mujeres que han venido aqui- 
latando y afirmando con empeño los matices peculiares 
del alma colectiva de nuestro pueblo. A este respecto, 
nuestra patria cuenta con un patrimonio artístico enal- 
tecedor, tanto en el terreno literario como en el musical, 
y muy particularmente en la esfera de la creación pic- 
tórica que comenzó a redondearse desde los días colonia- 
les con el trabajo de anónimos retratistas 0 “pintores de 
caras”, de señalada inspiración religiosa, fenómeno con- 
currente a toda la América colonial. Al advenir nuestro 
siglo XIX la esfera de creación pictórica se completa en 
forma brillante con las pinceladas de un Tovar y Tovar, 
de un Cristóbal Rojas, de un Arturo Michelena, para con- 
tinuar hasta nuestros días dirigiendo hacia los polos del 
arte el ritmo de su meridiano creador. 

Con la obra realizada por las figuras representativas 
de las diversas tendencias de la pintura hoy en boga en 
nuestro medio, con el apoyo que presta el Estado y con 
el fervoroso entusiasmo de destacadas personalidades de 
nuestro mundo social, nos es grato apreciar cómo acrece 
día a día el tesoro artístico venezolano y cómo se nos 
hace más trascendente la importancia intrínseca de nues- 
tro Museo de Bellas Artes y la que tiene en sus proyec- 
ciones para el porvenir cultural del país. 
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El Salón Oficial de Arte Venezolano que se abre 
anualmente en este Museo es por su índole y por sus al- 
cances de consagración, de reconocimiento y de estímulo, 
uno de los máximos acontecimientos artísticos de Vene- 
zuela, y una de las mejores oportunidades para contri- 
buir a ejercer uno como mayor influjo en el proceso de 
nuestra creación plástica, cuyos efectos se extienden no 
sólo a la mera creación pictórica, sino también a otras 
expresiones que aún cuando no cuentan con la rica tra- 
dición de la pintura, no por eso dejan de aparecer ya 
desarrollándose entre nosotros en forma rápida, como 
la escultura, la talla, la cerámica etc... 

En estos concursos anuales que tienen el patrocinio 
del Ministerio de Educación, en este Salón de Arte Vene- 
zolano, la tarea del artista se ha visto presidida por un 
amplio espíritu liberal que ha sabido dar cabida a todas 
las tendencias de las artes plásticas, siendo satisfactorio 
observar que al lado de un veterano maestro intérprete 
de nuestra naturaleza como Manuel Cabré, ganador del 
Premio de Pintura, se galardona con el Premio Nacional 
de Artes Plásticas a un joven y prometedor represen- 
tante de las modernas corrientes, como Alirio Oramas. 
La calidad y número de las obras que integran este 
Duodécimo Salón Oficial de Arte, es además índice reve- 
lador del vigoroso impulso que han recibido nuestras ar- 
tes plásticas, y justifica el alto interés del Estado por 
estas manifestaciones de nuestra cultura, a las. cuales 
se suma el aporte de la experiencia técnica y del tempe- 
-ramento estético de numerosos artistas extranjeros, cuyas 
obras vemos aquí muy cerca de las de nuestros propios 
valores. 

Al declarar inaugurado el Duodécimo Salón Oficial 
de Arte Venezolano, siento particular placer en poder 
anunciar que en breve se iniciarán las obras necesarias 
para la ampliación del Museo de Bellas Artes, con la 
construcción de nuevos pabellones. El Gobierno Nacio- 
nal, enterado de lo insuficiente que resulta ya el actual 
edificio, aprobó los planos para su ampliación y ordenó 
la ejecución de los trabajos. 


Señoras y Señores: El Ministerio de Educación tiene 
a honra felicitar muy calurosamente a los artistas pre- 
miados, a todos los participantes en esta exposición y al 
Jurado seleccionador de las obras; e invita a los presentes 
a juzgar esta nueva y rotunda manifestación de nuestra 
creación cultural con honda delectación venezolana, 
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GC O"N EF E RENCIAS 
Universidad Central 


21 de febrero: Del ciclo “Qué 
debe Venezuela a sus Indios”, con- 
ferencia a cargo del Dr. Eduardo 
Fleury Cuello sobre “La influencia 
indígena en la smedicina venezo- 
lana”. 

23 de febrero: Discurso del Dr. 
Manuel Maldonado sobre “La vida 
y la obra del Dr. Néstor Luis Pé- 
rez”, con ocasión de ser recibido 
como Individuo de Número en la 
Academia de Ciencias Políticas y 
Sociales. 

28 de febrero: Del ciclo “Qué 
debe Venezuela a sus Indios”, con- 
ferencia a cargo del Dr. Joaquín 
Gabaldón Márquez sobre “El In- 
dio en la legislación venezolana”. 

6 de marzo: Primera conferencia 
del Profesor Leslie Bannister Wal- 
ton, del Departamento de Estudios 
Hispánicos de la Universidad de 
Edimburgo, sobre “La filosofía del 
leneuaje: Dos Precursores: David 
Hume y Andrés Bello”. 

7 de marzo: De] ciclo “Qué debe 
Venezuela a sus Indios”, confe- 
rencia a cargo del Profesor Mi- 
guel Acosta Saignes sobre “Creen- 
cias populares de Venezuela”. 

8 de marzo: Segunda conferencia 
del Profesor Walton sobre “El es- 
tudio de las lenguas y literaturas 
modernas como disciplinas acadé- 
micas. Algunos problemas del día”. 

9 de marzo: Conferencia del 
científico alemán Dr. Volkmar Va- 
reschi sobre “Alberto Durero”. 
Esta conferencia fué patrocinada 
por la Asociación Cultural Hum- 
bolat. 

13 de marzo: Conferencia a car- 
go del Profesor Walton sobre “Li- 
teratura y Psicología: Pérez Gal- 
dós”. 

14 de marzo: Conferencia del 
dermatólogo norteamericano James 
M. Ruegsegger sobre “Recientes 
adelantos en el uso de Antibió- 
ticos en Dermatología y Venereo- 
logía”. 

Del ciclo “Qué debe Venezuela 
a sus Indios”, conferencias del se- 


ñor Walter Dupouy sobre “La fau- 
na venezolana: experiencia indí- 
gena”” y del profesor Francisco 
Tamayo sobre “La flora venezo- 
lana: aportación indígena”. 

15 de marzo: Conferencia del 
Profesor Walton sobre “Relaciones 
literarias entre España e Ingla- 
terra”. 

2 de abril: Conferencia de la Dra. 
Federica de Ritter sobre “La he- 
rencia de Goethe”. Esta conferen- 
cia fué patrocinada por la Aso- 
ciación Cultural Humboldt. 

3 de abril: Apertura del ciclo de 
conferencias “Mármol Mosquera”, 
organizado por la Sociedad Vene- 
zolana de Radiología, a cargo del 
Profesor Agustín Castellanos y 
González de la Universidad de La 
Habana. La primera conferencia 
versó sobre “Tolerancia de cuerpos 
radio-opacos, utilizados por vía in- 
travenenosa. Técnica angio-cardio- 
gráfica”. 

El señor George Boris, Consejero 
de Estado en Francia, dictó ese 
mismo día una conferencia sobre 
“La economía francesa y la eco- 
nomía mundial”. y, 

4 de abril: Segunda conferencia 
del ciclo “Mármol Mosquera”, a 
cargo del Profesor Castellanos so-: 
bre “Valor del angio- cardiograma , 
en las enfermedades del corazón 
derecho”. . 

Y en e] ciclo “Qué debe Vene- 
zuela a sus Indios”, el Rev. Padre 
Cayetano de Carrocena disertó so- 
bre “La fundación de los pueblos 
venezolanos: función del indio”. 

5 de abril: El Profesor René de 
Lacharriere dictó una conferencia 
sobre “Los derechos del hombre so- 
bre el plan francés y sobre el plan 
internacional”. 

6 de abril: El Profesor Paul La- 
gatte dictó una conferencia sobre 
“La administración francesa, €s- 
tructura tradicional y nueva”. Este 
mismo día en el Teatro Universita- 
rio se efectuó un acto solemne en 
homenaje al poeta Juan Liscano, 
con motivo de haber obtenido éste 
el Premio Nacional de Poesía. En 
este acto intervinieron el. Br. 
Eduardo González, Presidente de 
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la Federación de Centros Univer- 
sitarios, el poeta Vicente Gerbasi 
y el profesor R. Olivares Figueroa. 
El homenajeado leyó también al- 
gunos poemas del libro premiado. 

10 de abril: Conferencia del Pro- 
fesor Michel Lamotte sobre “La 
medicina en París y Versalles en 
el siglo XVIT”. 


Centro Venezolano-Francés 


14 de febrero: Conferencia del 
Reverendo Padre Rande, Superior 
de los Padres Dominicos en Niza, 
sobre “Verlaine”. 

23 de febrero: Conferencia del 
Padre Rande sobre “Peguy”. 

28 de febrero: Conferencia del 
Dr. Bartolomé Oliver, Profesor 
en la Universidad Central, sobre 
“George Sand en Mallorca”. 

2 de marzo: Conferencia del Pa- 
dre Rande sobre “Claudel”. 

9 de marzo: Conferencia del 
Padre Rande sobre “Francis Jam- 
mes”. 

14 de marzo: Conferencia del 
Profesor Durand, Director del Cen- 
tro, sobre “Algunos aspectos de la 
poesía venezolana”. 

16 de marzo: Conferencia del 
Padre Rande sobre “Surrealistes 
e Indépendants”. 


MUSICA 


Teatro Municipal 


9 de febrero: Concierto de la 


- Orquesta Sinfónica Venezuela ba- 


jo la dirección del Maestro Desiré 
Defauw, con el siguiente progra- 
ma: la Obertura de Oberón, de 
Weber; la Octava Sinfonía, de 
Beethoven y la Sinfonía N* 1, Opus 
10, de Shostakovich. 

5 de marzo: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, en el 
cual actuó como solista la pianista 
norteamericana Harriet Serr, quien 
interpretó el Concierto N* 5 “Em- 
perador”, de Beethoven, para piano 
y orquesta. Dirigió la Sinfónica el 
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Profesor Angel Sauce. En esta 
oportunidad el programa incluyó 
también la Obertura “El Rapto del 
Serrallo”, de Mozart, y la Suite 
“El Pájaro de Fuego”, de Stra- 
vinsky. 

18 de marzo: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, bajo 
la dirección del Profesor Angel 
Sauce. Se ejecutó el Concierto en 
Mi menor, Op. 64 para violín y 
orquesta, de Mendelssohn; el Con- 
cierto en Re mayor Op. 61, para 
violín y orquesta, de Beethoven; 
y se estrenó la Sinfonía N* 2 del 
compositor venezolano Carlos Fi- 
gueredo. Actuó como solista el 
violinista polaco Henryk Szaryng. 


- 


Biblioteca Nacional 


25 de febrero: Presentación del 
arpista español Nicanor Zabaleta. 


El programa estuvo integrado por : 


la Sonata para arpa, de Granville- 
Hicks; dos Sonatas, de Scarlatti; 
Claro de Luna, de Debussy; Tema 
y Variaciones, de Tournier; Sere- 
nata Española, de Chavarri; Los 
Preludios Vascos, de P. Donostia; 
Marisela, del compositor venezola- 
no Antonio Lauro; y cinco obras 
para Arpa de Antiguos Maestros 
Españoles. 


Centro Venezolano Francés. 


21 de febrero: Recital de música 
francesa para piano (Couperin, Ra- 
meau, Debussy, C. Frank, etc.), a 
cargo del pianista Istvan Nadas. 


HS PLOSSIIIC O NES 
Museo de Bellas Artes 


4 de marzo a 1* de abril: XII 
Salón Oficial de Arte Venezolano 
con 155 obras entre óleos, escul- 
turas, dibujos, trabajos de arte 
aplicado, grabados, etc. En la sec- 
ción correspondiente de esta misma 
Revista se ofrece una relación de- 
tallada de los resultados de este 
XII Salón de Arte. 


M 


A 


8 a 22 de abril: Exposición del 
Libro Suizo. Estampas y Ediciones 
Contemporáneas, presentada por la 
Legación de Suiza en Venezuela y 
patrocinada por el Ministerio de 
Educación. 


PREMIOS Y 


Igualmente, durante este lapso 
se presentó una exposición de obras 
de pintores extranjeros contempo- 
ráneos, propiedad del Museo de 
Bellas Artes. 


CONCURSOS 


PREMIO NACIONAL DE 
LITERATURA 


El Premio Nacional de Litera- 
tura creado por Resolución de fe- 
cha 1% de febrero de 1948,- se 
otorga cada año a la mejor obra 
literaria de autor venezolano pu- 
blicada, en primera edición, du- 
rante el último bienio.— Consiste 
en la suma de diez mil bolívares 
(Bs. 10.000) y se atribuye alter- 
nativamente a obra en prosa y a 
obra en verso.— E] Premio Nacio- 
nal de Literatura se ha otorgado 
ya cuatro veces: la primera, co- 
rrespondiente al bienio 1946-1947, 
al escritor Mario Briceño Iragorry, 
por su libro “El Regente Heredia 
o La Piedad Heroica; la segunda, 

correspondiente al bienio 1947- 
1948, al poeta Carlos Augusto 
León, por su libro A Solas con la 
Vida; la tercera, correspondiente 
al bienio 1948-1949, al escritor San- 
tiago Key-Ayala, por su libro Bajo 
el Signo del Avila; y la cuarta, 
correspondinte al bienio 1949-1950, 
al poeta Juan Liscano, por su libro 
Humano Destino. 

Con tal motivo, la Revista Na- 
cional de Cultura se complace en 
publicar una síntesis bio-biblio- 
eráfica del consagrado autor de 
Humano Destino.— Nació en Ca- 
racas el 7 de julio de 1915, del 
escritor larense Juan Liscano, autor 
de “Las Doctrinas Guerreras y el 
Derecho”, libro publicado en 1917 
con el que prestaba una ayuda 
cierta a la causa aliada y el cual 
obtuvo gran repercusión hasta el 
punto de que, acaecida su muerte 
poco antes del Armisticio en que 
hubiera visto triunfar sus ideas, 
el Gobierno de Francia le conce- 


dió la Legión de Honor, y de Cle- 
mentina Velutini, hija del General 
José Antonio Velutini. 

Desde niño hasta 1934 en que 
regresó a su país, a la zaga de 
su madre viuda y luego de ésta 
y de su segundo esposo, Dr. Luis 
Gregorio Chacín, viajó reiterada- 
mente por Europa. Conoce Fran- 
cia, Bélgica, Suiza, Italia, España, 
Alemania, Austria, Checoeslovaquia 
e Inglaterra. Su educación Prima- 
ria y Segundaria se resintió de 
tanto deambular de modo que cur- 
só esos estudios, en definitiva, en 
dos colegios venezolanos (La Salle 
y San Ignacio), cuatro franceses 
(en París: Ecole Descarte y Ger- 
son, Ecole Des Roches (Norman- 
día) y Lycée de Chambery (Sa- 
boya); dos belgas y dos suizos. 
Fallecido su segundo padre en Gi- 
nebra, en 1933, mientras desem- 
peñaba un cargo en la Sociedad 
de las Naciones, regresó a resi- 
denciarse a su país, donde pre- 
sentó examen para optar al título 
de Bachiller, el cual obtuvo, in- 
gresando en la Universidad Cen- 
tral donde cursó los.tres primeros 
años de Derecho, hasta que aban- 
donó esos estudios para dedicarse 
de lleno a la creación literaria. 
Su vocación literaria fué tardía. 
Publicó por vez primera en 1934, 
a su regreso a la patria. Los es- 
casos éxitos escolares que obtu- : 
viera se debieron siempre a tareas 
cumplidas dentro del campo de la 
Historia o la Literatura. Mostró 
siempre Una gran incapacidad 
para los estudios de ciencias exac- 
tas. 

Su labor, a partir del momento 
en que se dedica al ejercicio de 
la literatura, abarca tres campos: 
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el del periodismo, el del Folklore 
y el de la literatura. Hace sus 
primeras armas como periodista 
en “Acción Estudiantil” y la “Re- 
vista FEV”, aparecidos a raíz de 
la muerte de Juan Vicente Gó- 
mez, Órganos ambos de la Federa- 
ción de Estudiantes de Venezuela. 
Liscano estuvo encargado de al- 
gunos números de Acción Estu- 
diantil y formó parte del Consejo 
de Dirección de las dos primeras 
entregas de la Revista FEV. En 
1938 funda con Manuel Salvatie- 
rra y Guillermo Meneses la re- 
vista “Cubagua” (cinco entregas); 
luego es director del Boletín “Pre- 
sente”, órgano del grupo de estu- 
dios del mismo nombre (dos en- 
tregas); en 1944, junto con un 
grupo de escritores funda Suma, 
cuya publicación dirige desde su 
primera entrega, cuando el grupo 
se desintegra, convierte Suma en 
una Editorial y en Librería, aso- 
ciado con Carlos Eduardo Frías, 
Srta. Heimann y Sr. Radunz, has- 
ta que la sociedad se disuelve, a 
su vez, en 1946, dejando instalada 
una de las mejores Librerías de 
la. capital y dejando las huellas 
de una veintena de obras entre las 
que cabe nombrar “Las Piedras 
Mágicas” de Carlos Augusto León 
(Ensayo sobre José Antonio Ra- 
mos Sucre) que obtuvo el Premio 
Municipal de Prosa 1945, el sone- 
tario “Escala de Soledad” del 
Presbítero Luis E. Henríquez que 
mereció Mención honorífica en el 
concurso para optar al Premio 
Municipal de Poesía correspon- 
diente a ese mismo año. “Prisión 
Terrena” de Juan Beroes, Premio 
Municipal de Poesía 1946. Final- 
mente estuvo encargado de la sec- 
ción bibliográfica de las páginas 
literarias de “Ahora” hasta que 
en agosto de 1943, cuando apare- 
ció el diario “El Nacional” entró 
a dirigir su sección literaria do- 
minical a la cual bautizó con el 
nombre de “Papel Literario”. Es- 
tuvo dirigiendo el “Papel Litera- 
rio” hasta junio de 1950. En la 
actualidad es co-propietario de la 
Editorial Avila Gráfica que tiene 
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en su haber, en menos de un año, 
el lanzamiento de más de 20 obras. 

En cuanto a su labor como folk- 
lorista — investigación que inicia 
de manera espontánea, más como 
acercamiento humano hacia el pue- 
blo que como disciplina etnológica, 
en 1938— se puede señalar que 
es el autor de la 1* recolección sis- 
temática de nuestra música popu- 
lar, por medio del documento gra- 
bado en disco. Ha sido Director 
del Servicio de Investigaciones 
Folklóricas Nacionales dependiente 
de la Dirección de Cultura del 
Ministerio de Educación, organis- 
mo creado por Decreto N* 430 
del 30 de octubre de 1946, desde 
su fundación hasta el] mes de no- 
viembre de 1948. Cedió copia de 
su colección de músicas populares 
venezolanas, en 1946, a la Biblio- 
teca del Congreso de Washington, 
cuya sección “Archivo de la Can- 
ción Americana”, donde reposan 
esos discos, le encomendó y publi- 
có luego una selección de esos 
discos en sus acreditadas coleccio- 
nes de Albumes de músicas folk- 
lóricas, bajo el nombre de “Folk 


-Music of Venezuela” (Album XIV). 


Bajo su dirección fué publicada 
la “Revista Venezolana de Folk- 
lore”, órgano del Servicio de In- 
vestigaciones Folklóricas Naciona- 
les y fué presentada la “Fiesta de 
la Tradición”, Cantos y Danzas 
de “Venezuela, celebrada en el 
Nuevo Circo, con más de 500 par- 
ticipantes, durante las noches del 
17 al 21 de febrero de 1948. 

Su labor literaria se expresa 
en la siguiente bibliografía: 8 Poe- 
mas (Impresores Unidos, Caracas, 
1939); Contienda, poemas, (Elite, 
1942), mereció el Premio Munici- 
pal de Poesía que se otorgaba por 
primera vez ese año; Del Alba al 
Alba, poema en cinco partes, (Tip. 
La Nación, Caracas, 1943); Del 
Mar (Cuaderno “Madrugada”, pla- 
quette de poemas publicada por la 
Casa de la Cultura del Ecuador, 
Quito, 1948); HUMANO DESTINO, 
poemas, (Colección Paloma, Edit. 
Nova, Buenos Aires, Argentina, 
junio 1949) obra que obtuvo el 


JUAN LISCANO 


Ganador del Premio Nacional de Literatura (Bienio 1949-1950) 


Premio de Honor Contrapunto 1949 
para poesía (“Grupo Contrapun- 
to”) y el Premio Nacional de Li- 
teratura para obras en versos Co- 
rrespondiente al bienio 1949-1950; 
Poesía Popular Venezolana (Selec- 
ción Folklórica, notas y colección 
de Juan Liscano) Editoria] Suma. 
Cuaderno N? 16, Caracas, 1945; 
Folklore y Cultura, (Ensayos), 
Editorial Avila Gráfica, Colección 
Nuestra Tierra, Caracas, 1950. 

Ha colaborado en algunas pu- 
blicaciones importantes del extran- 
jero entre las cuales cabe señalar: 
Cuadernos Americanos de México; 
América, Órgano de la Unión 
Panamericana; Letras del Ecua- 
dor, órgano de la “Casa de la Cul- 
tura”. 

Inéditos: Recuerdo del Adán Caí- 
do y Nocturnos, (Poesía); En pre- 
paración: Folklore: Danzas Popu- 
lares de Venezuela. 


PREMIO NACIONAL DE 
PERIODISMO 


Por Resolución del ciudadano 
Ministro de Educación el Premio 
Nacional de Periodismo fué adju- 
dicado al Diario “Panorama” de 
la ciudad de Maracaibo (Estado 
Zulia) y a los periodistas Marco 
Aurelio Rodríguez ' (del diario “La 
Esfera” de Caracas), Enrique Ber- 
nardo Núñez (columnista del dia- 
rio “El Universal” de Caracas) y 
Francisco Edmundo Pérez (repor- 
tero gráfico del diario “El Nacio- 
nal” de Caracas). La referida Re- 
solución dice textualmente: 

Por cuanto el Jurado designado 
a los fines del otorgamiento del 
Premio Nacional de Periodismo 
“Juan Vicente González”, corres- 
pondiente al año de 1950, ha re- 
comendado expresamente que el 
mencionado Premio sea deferido de 
oficio por el Ministerio de Educa- 
ción al Diario “Panorama”, de 
Maracaibo y a los ciudadanos Mar- 
co Aurelio Rodríguez, Enrique Ber- 
nardo Núñez y Francisco Edmundo 
Pérez; por cuanto la recomenda- 
ción formulada por el expresado 
Jurado está contemplada de manera 
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expresa en la Base Quinta de la 
Resolución por la cual se creó el 
Premio de referencia, y aparece 
fundamentada en razones que jus- 
tifican la adopción del procedimien- 
to autorizado por la indicada Base 
Quinta; este Despacho resuelve ad- 
mitir la recomendación del referido 
Jurado, salvo en lo que respecta 
al monto del premio, y ello en vista 
de que en este punto la decisión 
del Jurado no concuerda con lo 
dispuesto en la Base Segunda de 
la señalada Resolución. En conse- 
cuencia, de acuerdo con las Bases 
Segunda y Quinta de la Resolución 
N? 34, de 22 de marzo de 1949, 
por la cual se creó el Premio Na- 
cional de Periodismo “Juan Vicente 
González”, el Ministerio de Educa- 
ción defiere de oficio el Premio 
correspondiente al año de 1950 a 
la publicación y a los ciudadanos 
que a continuación se expresan. 

Una medalla de oro y un diplo- 
ma al Diario “Panorama”, de Ma- 
racaibo; 

La cantidad de cinco mil bolí- 
vares y un diploma al periodista 
Marco Aurelio Rodríguez; 

La cantidad de dos mil bolívares 
y un diploma al columnista ciuda- 
dano Enrique Bernardo Núñez; y 

La cantidad de dos mil bolívares 
y un diploma al periodista gráfico 
Francisco Edmundo Pérez. 

Conforme a la Base Primera de 


la referida Resolución, el Premio . 


será otorgado el próximo día 1> 
de abril, aniversario del número 
inicial de “El Heraldo”, fundado 


se 1859 por Juan Vicente Gonzá- 
ez. 


Comuníquese y Publíquese, 
Por la Junta de Gobierno, 


Simón Becerra 
Ministro de Educación 


PREMIOS “MI FILM” 1950. 


Los premios “Mi Film” para las 
mejores películas estrenadas en 
Venezuela durante el año 1950 fue- 
ron adjudicados así: 


ms 


A “La Balandra Isabel llegó esta 
tarde”, producida por la Bolívar 
Films, el premio a la mejor pe- 
lícula venezolana. 

A la película italiana “El La- 
drón de Bicicletas”, el premio para 
la mejor película extranjera en 
idioma que no sea el castellno. 

Y a la película argentina “Al- 
mafuerte”, el premio para la mejor 
película de idioma castellano. 


PREMIO AL MEJOR TRABAJO 
DE PUERICULTURA 
O PEDIATRIA 


La Sociedad Venezolana de Pue- 
ricultura y Pediatría otorgará 
anualmente un premio al mejor 
trabajo de Puericultura o Pedia- 
tría, de acuerdo con el veredicto 
del jurado designado al efecto. 
Consistirá en un Diploma y la su- 
ma de UN MIL BOLIVARES (Bs. 
1.000,00). 

Bases: 

1>—Podrán participar todos los 
médicos residenciados en e] país. 

2%—Los trabajos versarán sobre 
temas de Puericultura o Pediatría. 

3v—Las trabajos deben ser iné- 
ditos, escritos en máquina a doble 
espacio, firmados con un seudóni- 
mo. El nombre del autor y el seu- 
dónimo serán enviados en sobre 
cerrado. 

4% —Todos los trabajos premiados 
serán propiedad de la Sociedad 
Venezolana de Puericultura y Pe- 
diatría y publicados en los “Ar- 
chivos Venezolanos de Puericultura 
y Pediatría”. 

50—EH] premio será adjudicado 
por un jurado compuesto del Pro- 
fesor de la Cátedra de Puericul- 
tura y Pediatría, de la Universidad 
Central de Venezuela, el Presidente 
de la Sociedad Venezolana de Pue- 
ricultura y Pediatría, el Decano 
de la Facultad de Medicina, un 
miembro de la junta Directiva del 
Instituto de Investigación Pediá- 
trica y el Presidente del Colegio 
de Médicos del Distrito Federal. 

6.—El premio será adjudicado 
en una sesión solemne de la So- 
ciedad Venezolana de Puericultura 


y Pediatría, en Diciembre de cada 
año. Los trabajos serán recibidos 
hasta el último día de Octubre del 
mismo año, en la Sociedad Vene- 
zolana de Puericultura y Pediatría, 
apartado 3122. 


OTRAS ACTIVIDADES 


Actividades de la Asociación 
de Escritores Venezolanos 


Inmediatamente después que en- 
tró en funciones la nueva Junta 
Directiva de la Asociación de Es- 
critores Venezolanos, presidida por 
Don Ramón Díaz Sánchez, lo cual 
vino a coincidir con la inaugura- 
ción de la Casa del Escritor, la 
Asociación acusó signos de recu- 
peración, los cuales han venido a 
manifestarse en la intensa activi- 
dad cultural y social que ha des- 
plegado en estos dos últimos meses. 
A título de ejemplo podrían ci- 
tarse las reuniones que periódica- 
mente se han venido realizando 
todos los Domingos, Jueves y Vier- 
nes en el local de la Casa del Es- 
critor, y de las cuales merecen 
mención muy especial por la honda 
repercusión que han tenido “en 
nuestro ambiente cultural dos “Me- 
sas Redondas” de escritores sobre 
el tema La Crisis de la Cultura 
Venezolana, en las cuales han in- 
tervenido distinguidas personalida- 
des de nuestras letras, tales como 
Ramón Díaz Sánchez, Arturo Us- 
lar Pietri, Juan Liscano, Gustavo 
Díaz Solís, Pedro Pablo Barnola, 
etc. 

Entre los actos más importantes 
verificados los Domingos en la 
A. E. V. deben citarse también 
el concierto de la pianista norte- 
americana Harriet Serr, la pre- 
sentación de la guitarrista venezo- 
lana Conchita Méndez, el concierto 
del violinista Shellni, la conferen- 
cia de Katherine Dunhan, la pre- 
sentación del baile de los indios 
que se ejecuta en el acto escénico 
“El Prodigio de los Tiempos”, la 
presentación de Alfredo Alvarado 
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én el baile del joropo venezolano, 
etc. 

Por otra parte los días Jueves 
se han realizado actos que mere- 
cen destacarse, como la presenta- 
ción del guitarrista venezolano 
Segovia, recitales de los poetas 
Francisco Salazar Martínez y Eli- 
sio Jiménez Sierra, una charla del 
escritor español García Sanchiz, 
una charla del artista venezolano 
Ange] Fuenmayor sobre la técnica 
de los foto-óleos, etc. 

Durante este bimestre se exhibie- 
ron también en los muros de la 
Casa del Escritor una exposición 
del pintor Marcel Martín, otra del 
pintor José Luis Moreu, y una 
colección de foto-óleos del artista 
venezolano Angel Fuenmayor. 


Guy C. Capelle, Director del 
Centro Venezolano-Francés 


Encuéntrase en Caracas el joven 
. y destacado intelectual francés Guy 
C. Capelle, quien fuera reciente- 
mente nombrado Director del Cen- 
tro Venezolano-Francés.— El Dr. 
Capelle cursó estudios superiores 
de Letras Clásicas en París y o0b- 
tuvo certificados de especialización 
en lengua, literatura y filología 
inolesas.— Posteriormente estuvo 
en el “Trinity College” de Dublín 
y en la Universidad de Sheffield. 
Ha sido, además, Profesor del “Sto- 
nyhurst College” (Lancashire) y 
del “Lycée Charlemagne” de París. 
Encontrábase profesando las cáte- 
dras de su especialidad en el “Ly- 
cée du Havre”, cuando fué desti- 
nado a nuestro país para dirigir 
el Centro Venezolano-Francés, pres- 
tigiosa institución que está reali- 
zando un magnífico programa de 
actividades culturales. 


Duelo de las Letras 
ANGEL CORAO 

La muerte de Angel Corao, ocu- 
rrida en Caracas, el 18 de abril 


ha restado a Venezuela uno de sus 
más finos poetas y de sus más 
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ágiles y cultos periodistas. Hom- 
bre de espíritu abierto a las ape- 
tencias estéticas figuró en puesto 
destacado en la generación litera- 
raria de 1918, la que tan logrados 
valores dió a nuestras letras. Su 
poesía animada de Un rico senti- 
miento romántico bajo el opulento 
ropaje modernista, fué de las que 
más hondamente calaron en la emo- 
ción del pueblo venezolano. Sus 
maestros por excelencia fueron Da- 
río y Lugones, con quienes empa- 
rentó estéticamente por el vigor 
descriptivo y el colorido de las 
imágenes. De aquella época juve- 
nil datan sus mejores poemas re- 
cogidos en mayoría en volumen 
bajo el título de “Romanzas Inte- 
riores”. ' 

Pero quizás la más fuerte voca- 
ción de Corao fué el periodismo 
al cual entregóse con verdadero 
entusiasmo y en cuya actividad 
volcó junto con su agudo conoci- 
miento de los hombres y de la 
historia, sus espléndidas dotes de 
escritor. Larga es su obra en las 
reñidas faenas del diarismo, pri- 
mero como redactor y luego como 
Director de “El Heraldo”. Su con- 
ducta en este último cargo, el que 
desempeñó con acierto hasta época 
relativamente reciente, fué vivo 
ejemplo de dignidad institucional 
durante los años postreros de la 
dictadura gomecista, al mismo 
tiempo que modelo de espirituali- 
dad, de agudeza, de ingenio y de 
noble y amplia cultura humanís- 
tica. El es uno de los forjadores 
de la moderna Prensa venezolana 
y las páginas de su periódico es- 
tán nutridas con las variadas pro- 
ducciones de su ingenio, en las que 
alternan al lado del vibrante .edi- 
torial de combate, la nota polémi- 
ca, la amena información y la 
buída crónica en que se comenta 
la actualidad artística, social] y 
política. En esta especialidad, so- 
bre todo, en la que el espíritu de 
Corao vertía su sentido del humor 
con galanura francesa e irrepro- 
chable casticismo, grabó un surco 
personalísimo que hará inolvidable 
su paso por nuestro periodismo. 
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E ANGEL CORAO. (1897-1951) 


Con todo, las verdaderas carac- 
terísticas del espíritu de Corao fue- 
ron su ecuanimidad y su bondad, 
las que corrieron parejas con su 
inteligencia. Estas virtudes distin- 
tivas de su vida, no sólo impidieron 
que el ardor de sus luchas crista- 
lizara en odio o antipatías en su 
corazón, sino que llegaron a con- 
vertirlo en un representativo de la 
clásica caballerosidad venezolana. 
Tan alegre y diáfano manantial de 
afecto hacia los seres y las cosas 
dió en su conducta cierto peculiar 
acento de filosofía criolla que si 
para el observador superficial po- 
día confundirse a veces con el 
conformismo, en lo profundo esta- 
ba animado de nobles anhelos de 
mejoramiento social. 


LA CULTURA EN EL 


Al abandonar las labores del pe- 
riodismo, Angel Corao desempeñó 
cargos consulares de importancia. 
Mientras tanto, sonriente siempre, 
volvía al cultivo de la poesía y de 
las letras, en el sereno recogimien- 
to de su hogar. A esta última y 
silenciosa etapa de su trabajo lite- 
rario corresponden algunos poemas 
de moderna factura, aún inéditos 
y una novela que su muerte dejó in- 
conclusa. Murió en toda la plenitud 
de su talento creador, cuando hu- 
biera podido darnos la obra de 
madurez, densa y homogénea, que 
sus luchas y vicisitudes en la trin- 
chera del periodismo no le permi- 
tieron realizar antes. 

Paz a sus restos. 


1 
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INTERIOR 


ESCUELA DE BELLAS ARTES 
DE VALENCIA 


Recientemente efectuóse en la 
Escuela de Bellas Artes de Valen- 
cia un acto cultural con motivo de 
hacer entrega de diplomas de ho- 
nor a los alumnos que se distin- 
guieron por su aplicación durante 
el año lectivo 1949-1950.— El Go- 
bernador del Estado Carabobo, Don 
Ramón Ruiz Miranda, presidió el 
acto e hizo entrega de los diplo- 
mas. 


ATENEO DE VALENCIA 


Recital a cargo del pianista Es- 
teban Nadas y del violinista Noel 
Kuchic. El programa estuvo inte- 
grado por composiciones de Mozart, 
Brahms y una sonata inédita para 
violín y piano del profesor Nadas. 


TEATRO MUNICIPAL DE 
VALENCIA 


Durante los días 9, 10 y 11 de 
marzo se presentaron en el Teatro 
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Municipal de Valencia los dos Gru- 
pos Teatrales “Proa” y “Yare” in- 
teerados por alumnos del Curso de 
Capacitación Teatral organizado 
por la Dirección de Cultura del 
Ministerio de Educación. Las obras 
montadas fueron. “Espectros”, de 
Ibsen; “El Malentendido”, de Ca- 
mus; “Petición de Mano” y “El 
Oso”, de Chejov. Los grupos es- 
tuvieron dirigidos por su profesor, 
el señor Gómez Obregón. 


EXPOSICION EN 
BARQUISIMETO 


Organizada por el escritor Her- 
man Garmendia, Coordinador de 
Educación del Estado Lara, fué 
presentada una exposición de Arte 
Puro, Arte Infantiz y Dibujo Pu- 
blicitario en el Grupo Escolar Si- 
món Rodríguez de Barquisimeto el 
día 12 de febrero. La exposición 


se compuso de doscientos cincuenta 
cuadros. 


"EAT 
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O N E Ss 


LIBROS VENEZOLANOS PUBLI- 


CADOS DURANTE LOS 
ULTIMOS MESES 


HISTORIA: 


“Obras Completas de Bolívar”: 
Esta nueva edición en tres volú- 
menes, ordenada por el Gobierno 
de Venezuela, es una reimpresión 
de la ya famosa compilación rea- 
lizada por el eximio historiador 
venezolano Doctor Vicente Lecuna. 

y 


ENSAYO: 


Mario Briceño lIraqorry: “Men- 
saje sin destino” (Ediciones Bitá- 
cora, Tip. Americana, 1950). 

G. Trómpiz: “La Ciencia y el 
Estado” (folleto). 

Virgilio Tosta: “Unidad del Pen- 
samiento de Cecilio Acosta a tra- 
vés de sus cartas” (Ed. “Avila 
Gráfica”). 


GEOGRAFIA E HISTORIA: 


Joseph Luis de Cisneros: “Des- 
cripción Exacta de la Provincia de 
Benezuela” (Ed. “Avila Gráfica”). 


CIENCIA: 


Dr. José María Bengoa: “La ali- 
mentación de las clases obreras 
y media en Caracas” (Cuaderno 
N* 7 del Instituto Nacional de Nu- 
trición). 

Dr. Eduardo Rohl: “Marqués 
Guillermo Marconi” y “Los dilu- 
vios en las montañas de la cordi- 
llera de la costa” (Tipografía Ame- 
ricana, 1950), 


DISCURSOS: 


Dr. Manuel Maldonado: “Perso- 
nalidad y Obra Realizada por el 
doctor Néstor Luis Pérez” (Dis- 
curso de incorporación a la Aca- 
demia de Ciencias Políticas y So- 
ciales). 


CINE: 


Carlos Augusto León: “La Muer- 
te en Hollywood”. 


POESIA: 


Teodoro Cova Fernández: “Sin- 
fonías de Ayer”. 

V. M. Pérez Perozo: “Otras Fa- 
bulillas” (Madrid). 

Juan Manuel González: “Los 
Días Sedientos”. 


ANTOLOGIA: 


“El Arbol en la Poesía Venezola- 
na” (Colección Anteo). 


REPORTAJE: 


Raúl Ramos Calles: “Se compra 
o se alquila un monstruo”. (Edi- 
torial Mercurio). 


CUENTO: 


Francisco Carreño: “Venao, Ve- 
nao”. “El Pájaro Guarandol” (Co- 
lección “El Venadito”, Ed. Castro). 

“Diez Cuentos Venezolanos”: Vo- 
lumen número 7 de Cuadernos Ve- 
nezolanos. Publicaciones de la Em- 
bajada de Venezuela en Colombia. 


Se agradece a los escritores nacionales, residenciados 

en Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejem- 

plar de los libros que publiquen, al Jefe de Redacción de 
esta revista, a fin de reseñarlos en esta sección 
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E AS 


COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


MIGUEL BATLLORI,— Jesuíta ca- 
talán residente en Roma. Nacido 
en Barcelona en 1909; licenciado en 
letras y en derecho por la misma 
universidad en 1928, en filosofía en 
Avigliana — "Turín 1936, en teolo- 
gía en Oña— Burgos 1940; doctor 
en historia por la universidad de 
Madrid 1941; miembro del Institu- 
to histórico de la Compañía de Je- 
sús en Roma desde 1947. Corres- 
pondiente de la R. Academia. de 
Buenas Letras de Barcelona, de la 
Sociedad arqueológica luliana de 
Palma de Mallorca, de la Maiori- 
censis schola lulliana, del Centro 
de cultura valenciana, de la Acade- 
mia nacional de historia de Buenos 
Aires, del Instituto interamericano 
de musicología de Montevideo, de 
Ja Academia de la lengua € Ins- 
tituto histórico ibero-guaraní del 
Paraguav, del Instituto geográfico 
de Potosí. etc. Ha estudiado sobre 
todo la historia de la cultura ca- 
talana medieval y las actividades 
culturales de los jesuítas deste- 
rrados a Italia por Carlos III, en 
multitud de ensayos y artículos 
publicados en diversas revistas eu- 
ropeas v americanas. Mencionamos 
aquí solamente sus principales vo- 
lúmenes: Arnau de Vilanova, Obres 
catalanes, vol. I, Escrits religiosos, 
vol. II. Escrits médics, en la colec- 
ción Els nostres clássics, serie A. 
núms 53-56 (Barcelona 1947), vol. 
III. Escrits apócrifs (en prepara- 
ción); Ramón Llull, Obras litera- 
rias, en colaboración, Biblioteca 
de autores cristianos, t. 31 (Madrid 
1948) El lulismo'en Italia, ensayo 
de síntesis (Madrid 1944); Mallor- 
ca en Trento, en colaboración (Pal- 
ma 1946); El reino de Mallorca y 
el concilio de Trento (ib. 1946); 
Esteban de Arteaga, La belleza 
ideal, en Clásicos castellanos, t. 


-122 (Madrid 1943); E. de Arteaga, 


Il. Lettere musico-filologiche, 1!. 


“Del ritmo 'sonoro e del ritmo muto 


nella musica degli antichi (Ma- 


drid 1944); Francisco Gustá apo- 
logista y crítico, en la Biblioteca 
histórica de la Biblioteca Balmes, 
serie II, Vol. XVI (Barcelona 
1942); Baltasar Masdeu y el neo- 
escolasticismo italiano (Barcelona 
1944); Cartas del padre Pou al 
cardenal Despuig, en Biblioteca 
Raixa, II (Palma de Mallorca 
1946); Miquel Costa i Llobera, 
Obres completes, en colaboración, 
en Biblioteca perenne (Barcelona 
1947); Ensayo biográfico del P. 
Ienacio Casanovas, en Obras del 
P. Casanovas, t. 1 (Barcelona 1943). 
En preparación: epistolario y €s- 
tudio de los jesuítas desterrados 
de España por Carlos TIT; conti- 
nuación de:la Biblioteca de escri- 
tores de la Compañía de Jesús en 
la antigua asistencia de España 
iniciada por los padres J. E. de 
Uriarte y M. Lecina, inventario 
de los manuscritos jesuíticos de 
Hispanoamérica. Las obras del P. 
Batllori lo acreditan como uno de 
los historiadores y eruditos más 
notorios en la actualidad. 


RAmMoN Diaz SANCHEZ: Venezo- 
lano— Es una de las más altas 
y representativas figuras de nues- 
tras Letras. Su obra de extraor- 
dinaria calidad en el campo de la 
novela, del cuento, del ensayo Y 
de la biografía le ha conquistado 
merecido renombre no sólo en Ve- 
nezuela sino en toda América. 
También ha realizado una fecunda 
labor en el periodismo, actividad 
en la que se inició desde los diez 
y ocho años.— Nacido en Puerto 
Cabello el 14 de agosto de 1903, 
vivió en su ciudad natal hasta 
1924. En este año se trasladó a 
Maracaibo, donde hizo una intensa 
vida intelectual al lado de distin- 
guidos escritores de su generación, 
a quienes acompañó en la funda- 
ción del Grupo Seremos, de pres-. 
tigiosa memoria. Metidos de lleno 
en las luchas políticas que susci- 
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tara en 1928 la rebeldía de los 
estudiantes, los jóvenes de Seremos 
fueron enviados al Castillo de San 
Carlos, donde pasaron dos años 
—1928-1930—. Al recobrar la li- 
bertad, Díaz Sánchez trasladóse a 
la región petrolera de Cabimas. De 
este contacto con el ambiente del 
oro negro surgió Mene, su primera 
novela, laureada en Certamen pro- 
movido por el Ateneo de Caracas 
y la cual ha sido traducida a] ruso, 
al italiano, al checo y, parcialmen- 
te al inglés.— Residenciado en Ca- 
racas desde 1936, ha tenido aquí 
una sobresaliente actuación tanto 
en el medio literario como en la 
Administración pública. Ha sido: 
Director de Publicaciones en el Mi- 
nisterio de Agricultura y Cría; 
Director de Gabinete en el Minis- 
terio de Educación; Director de la 
Oficina Nacional de Prensa; Di- 
rector de la Oficina Nacional de 
Información y Publicaciones. En 
1944-45 ocupó un asiento en la 
Cámara de Diputados como repre- 
sentante por su Estado nativo. En 
1948 viajó por España, Francia e 
Italia en función de Consejero cul- 
tura] ad-honorem de nuestras Em- 
bajadas en aquellos países.— Entre 
las distinciones literarias que ha 
obtenido, figuran: Primer Premio 
en el Concurso de Cuentos del dia- 
rio “El Nacional”, 1946; y Premio 
Nacional de Novela “Arístides Ro- 
_ jas”, 1948.— Ha publicado, además 
de Mene que lleva tres ediciones 
(1936, 1944 y 1950), las siguientes 
obras: Cam, 1932; Transición, 1937; 
Ambito y Acento, 1940; Historia 
de una Historia, 1941; Caminos del 
Amanecer, 1942; Dos Rostros de 
Venezuela, 1948; Cumboto, 1950; 
Guzmán, elipse de una ambición de 
poder, 1950.—Próximamente apare- 
- cerán dos nuevas obras suyas: Ros- 
tros de Venezuela y La Virgen no 
tiene cara y otros cuentos.—Ade- 
más, está escribiendo una nueva no- 
vela intitulada La Piedra Azul y 
una biografía del Mariscal Falcón. 
Díaz Sánchez es actualmente Di- 
rector de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación y Pre- 
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sidente de la Asociación de Escri- 
tores Venezolanos. 


Jose MONCADA MORENO: Vene- 
zolano.— Uno de los más firmes 
valores del profesorado nacional.— 
Cursó estudios superiores en diver- 
sas Universidades de Europa, has- 
ta la obtención del Doctorado. Pos- 
teriormente se graduó también en 
el Instituto Pedagógico, donde pro- 
fesa varias cátedras de su especia- 
lidad. — En 1949 asistió como 
Delegado de Venezuela al III Con- 
greso de Filosofía celebrado en 
México. — Ha escrito numerosos 
trabajos que no ha recogido en 
volumen todavía.— Estuvo en Ale- 
mania en 1948 como Secretario de 
nuestra Comisión de Inmigración. 
AMí tuvo oportunidad de tratar 
ampliamente al eminente filólogo 
Karl Vossler. Resultado de ello es 
el importante trabajo que ahora 
publica la Revista Nacional de Cul- 
tura. 


Jose NUCETE-SARDI: Venezolano. 
Es de los escritores de prestigio 
en nuestras Letras. Ha desem- 
peñado en diversas ocasiones al- 
tos cargos diplomáticos. Realizó 
encomiable labor al frente de la 
Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 
Pertenece a la Academia Nacional 
de la Historia, de la cua] es Se- 
cretario en la actualidad.— Entre 
sus obras, citaremos: El hombre 
de allá lejos, 1929; El escritor y 
civilizador Simón Bolívar, 1930; 
La defensa de Caín, (novelín) 1933; 
Aventura y Tragedia de Don 
Francisco de Miranda, 1935; Cua- 
dernos de Indagación y de Im- 
política, 1937; Notas sobre la es- 
cultura y la pintura en Venezuela, 
1940; Osadía y leyenda de Roberto 


Cunninhgame Graham, 1942; Se- 


tenta Días con Su Excelencia (No- 
velización del “Diario de Bucara- 
manga”), 1944; y Cecilio Acosta y 
José Martí, binomio de espíritus, 
1949. Especial reconocimiento me- 
rece su consagración a] estudio y 
divulgación de documentos y tra- 
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bajos relacionados con la vida y la 
obra del Precursor. 


ISABEL JIMENEZ ARRAIZ DE DIAZ 
SANCHEZ: Venezolana.— Cifra muy 
valiosa del movimiento intelectual 
femenino de nuestro país.— Nació 
en Caracas el 15 de enero de 1911. 
Amante de las bellas letras ha 
cultivado, aunque sin continuidad, 
el verso y la prosa. Sus poemas 
han sido publicados en los princi- 
pales periódicos caraqueños, y un 
cuento suyo, “La primera derrota 
de Maneritas”, apareció en el nú- 
mero 26 de esta Revista. También 
ha dedicado horas de su actividad 
intelectual] al cultivo del Teatro 
Infantil, labor ésta que culminó 
con la presentación en el Teatro 
Nacional de Caracas de la obra 
“El Prodigio de los Tiempos”, en 
la que colaboraron los más dis- 
tinguidos escritores de nuestro 
país.— Es/de advertir que la más 
intensa y prolongada labor inte- 
lectual y artística de la señora 
Jiménez Arráiz de Díaz Sánchez 
se polarizó desde su juventud hacia 
la infancia a cuyo servicio puso 
sus dotes de periodista, escenógra- 
fa y organizadora. Pueden citarse 
entre sus más conocidas obras: 
La Página del Niño, mantenida por 
mucho tiempo en el diario E] He- 
raldo: la fundación de la Casa Ho- 
gar “María Antonia Bolívar”, para 
niñas desvalidas; y la fundación 
de la “Hora Radial del Niño” en 
dos acreditadas emisoras caraque- 
ñas. En estas labores ha hecho 
conocido su seudónimo de “La 
Tía Isabel”. 


M. PEerEIRA MacHaDo: Venezo- 
lano— Escritor perteneciente a 
nuestra generación del año 28.— 
Se ha dado a conocer muy poco, 
no obstante ser autor de una obra 
encomiable por la sinceridad y el 
fervor con que ha sido realizada. 
Ello indica que la popularidad no 
es siempre exacta medida del valor 
literario. — Especialmente como 
poeta se distingue por la inspira- 
ción fecunda y el aliento romántico 


que caracteriza sus creaciones líri- 
cas. En la “Gaceta de Parma” 
(Italia) fueron publicados, en 
agosto de 1948, dos juicios críticos 
acerca de su obra poética, cuyo 
autor es Romualdo Avanzini, no- 
table Profesor de Literatura y Len- 
guas de la Universidad de Parma. 
Hasta el presente, sólo ha publi- 
cado en volumen: Canto al Maris- 
cal de Ayacucho (Poema), 1930; y 
Bajo el Signo de Géminis (novela), 
1946.— Por publicar tiene los si- 
guientes libros: Muñecos de Cuerda 
(cuentos); Eucologio Lírico (so- 
netos); Dolor en Rimas (poemas) ; 
y Bric-a-brac (ensayos, crónicas, 
etc.).— A este último libro perte- 
necen las páginas que se publican 
en el presente número de esta re- 
vista, v las cuales fueron escritas 
en la Prisión del Castillo de Puerto 
Cabello el año 1924. 


TEMISTOCTES CARVALLO: Venezo- 
lano.—Notable médico perteneciente 
a nuestra Academia de Medicina. 
Ha publicado una serie de estudios 
científicos en revistas especializa- 
das y en la prensa nacional.— Ha 
sido profesor de la Facultad de 
Medicina de nuestra Universidad 
Central y Director del Hospital 
“José Gregorio Hernández” de Ca- 
racas.— La “Revista Nacional de 
Cultura” inició —a partir del nú- 
mero 80— la publicación por par- 
tes de su valiosa obra sobre el 
Doctor José Gregorio Hernández, 
fundador de la Medicina Experi- 
mental en Venezuela. 


Juan DaviD GARCIA BACCA: Es- 
pañol— Filósofo y pensador emi- 
nente. Uno de los expositores más 
claros y fecundos del pensamien- 
to filosófico contemporáneo. — Se 
doctoró en Filosofía y Letras, con 
Premio Extraordinario, en la Uni- 
versidad de Barcelona. Posterior- 
mente, con la disciplina y el brillo 
característico de sus anteriores 
estudios, hizo la carrera de Cien- 
cias Físicas y Matemáticas en 
la Universidad de Munich. Com- 
pletó estos elevados estudios si- 
guiendo Cursos especiales de cien- 
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cias en las Universidades de Zurich, 
Lovaina, Friburgo y París.— Su 
obra condensada en libros de estu- 
dio, interpretación y divulgación, 
es verdaderamente notable.— Ha 
publicado: Introducción a la lógi- 
ca matemática, dos volúmenes, 
Barcelona; vol. 1 (1934), vol. II 
(1935).— Ensayos modernos para 
la fundamentación de las matemá- 
ticas, Barcelona, 1936.— Introduc- 
sión a la lógica moderna, Barcelona, 
1936. — Introducción al filosofar, 
Tucumán, Argentina, 1939. — Ti- 
pos históricos del: filosofar físico, 
desde Hesíodo: hasta. Kant, Uni- 
versidad de Tucumán, 1941.— In- 
vitación a fiosofar, Vol. 1 México, 


1940.— Invitación a filosofar. Pla- 
tón, Aristóteles, Euclides, México, 
1942.—- Filosofía de las ciencias, 


Vol. TI. Relatividad: México, 1940. 
Obras completas de” Aristóteles, 
Universidad Nacional de México, 
vol. 1. Poética, de Aristóteles. 
Texto griego, castellano, introduc- 
ciones y notas. — Presencia y 
experiencia de Dios,. en Plotino, 
Editorial Séneca, México, 1940.— 
El Poema de Parménides, Uni- 
versidad de México, 1943. — 
Presocráticos; vol. 1. Fondo de 
Cultura Económica, México, 1943; 
vol. II, ibid. 1944.— Obras com- 
pletas de Platón. Vol. I. Apología, 
Eutifron, Criton; Vol. Il. Banque- 
te, lón.— Vol. 1Il. Hipias Mayor, 
Fedro.— Texto griego, castellano, 
introducciones y notas. Años 1944- 
1945.— Obras completas de Eucli- 
des, vol. I. Libros I, II. Universidad 
de México, Texto griego, castella- 
no, introducción y notas. 1945.— 
Jenofonte.: Memorables, Apología, 
Banquete. Universidad de México, 
Texto griego, castellano, introduc- 
ciones y notas. 1945.— Esencia 
de la Poesía y Esencia del Funda- 
mento, de Heidegger; traducción 
con notas. México. 1944.— Filoso- 
fía en Metáforas y Parábolas, Mé- 
xico, 1945.— Nueve grandes filó- 
sofos contemporáneos y sus temas. 
Bergson, Husserl, Hartmann, Una- 
muno, Ortega, Whitehead, Scheler, 
Heidegger, James.— Ministerio de 
Educación, Venezuela. 1947, Dos 


322 — 


volúmenes.— Introducción general 


a las Enéadas, de Plotino. Vol. L. 


Losada, Buenos Aires, 1948. Vol. 
II. Enéada Il, ibid. 1948.— En Amé- 
rica, García Bacca ha continuado 
desde la cátedra su labor científica, 
dictando cursos en varias Univer- 
sidades del Continente. Actualmen- 
te es profesor en nustra Universi- 
dad Central y en el Instituto 
Pedagógico Nacional.— La Revista 
Nacional de Cultura se honra en 
contarlo entre sus colaboradores 
permanentes. 


CONSTANT BRUSILOFF: Notable 
Profesor e hispanista, especializado 
en Ciencias del Lenguaje. Nació 
en 1895 en Rusia, donde se educó 
y de donde salió al final de la pri- 


mera guerra mundial.— Ha vivido | 


en España, Francia y en la Repú- 
blica Dominicana. Desde el año 
1945 reside en Venezuela.— Estu- 
dió la cultura hispánica en la Uni- 
versidad de Madrid. Se halla hace 
más de treinta años consagrado 
al estudio de problemas lingúísti- 
cos, literarios e históricos, Ha dic- 
tado cursos en algunos Centros 
Especializados de Europa. Fué Pro- 
fesor en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Central 
de Madrid y del Centro de Estu- 
dios Superiores Universitarios Fe- 
meninos de la misma capital.— Ha 
ocupado interinamente (1945-1947) 
la cátedra de Fonética castellana 
en el Instituto Pedagógico Nacior 
nal de Venezuela. Publicó varios 
trabajos en Europa, en Santo Do- 
mingo y en nuestro país. — Ac- 
tualmente está trabajando sobre 
varios temas relativos al verbo 
castellano, entre los cuales se pue- 
den citar: Los Tiempos y Aspectos 
ael Verbo Castellano; Análisis Ideo- 
lógico de la Conjugación Caste- 
lana de Andrés Bello, dividido en 
dos partes independientes: una di- 
vulgativa —parte de la cual se pu- 
blica en este número de la Revis- 
ta—, y otra científica.— Prepara, 


igualmente, una obra sobre Fono= 


logía española a base de resúmenes 
de las tesis desarrolladas en el 
Instituto Pedagógico Nacional. 
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ENRIQUE PLANCHART: Venezola- 
no.— Escritor dueño de una vasta 
cultura literaria y estética. Aunque 
su obra hasta ahora recogida en 
volumen es relativamente breve, 
es uno de nuestros mayores poetas 
y un maestro de indiscutible auto- 
ridad como crítico de arte.— Nació 
en Caracas, en 1894. Su formación 
literaria la debe principalmente a 
su hermano el insigne crítico Don 
Julio Planchart.— Fué de los fun- 
dadores del Círculo de Bellas Ar- 
tes, institución constituída por pin- 
tores y escritores que influyó 
mucho en el desarrollo de las Artes 
Plásticas en Venezuela. Para com- 
prender la trascendencia que tal 
institución tuvo entre nosotros, 
baste recordar que entre sus in- 
tegrantes figuraron personalidades 
tan notables como Leoncio Martí- 
nez, Rómulo Gallegos, Fernando 
Paz-Castillo, Julio Planchart, Mar- 
celo Vidal, Manuel Cabré, Antonio 
Edmundo Monsanto, etc.— Perte- 
nece también Don Enrique Plan- 
chart a la famosa generación lite- 
raria del año 18. Precisamente sus 
Primeros Poemas, volumen apa- 
recido en 1919, es el libro inaugu- 
ral de aquella generación. Ese libro 
representó entonces, por su forma 
y contenido, una modalidad reno- 
vadora dentro de la lírica venezo- 
lana.— Al igual que otros grandes 
poetas nuestros, estuvo dedicado 
“al comercio durante un largo pe- 
ríodo, hasta que en 1937 fué nom- 
brado Director de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 
Al año siguiente pasó a la Biblio- 
teca Nacional, en calidad de Di- 
rector. Obra suya es la extraordi- 
naria labor de organización, mo- 
dernización y enriquecimiento de 
la misma en el transcurso de estos 
últimos trece años.— Aparte de 
Primeros Poemas, ha publicado los 
siguientes libros de poesía: Poema 
a Muky Gótz y Dos Suites en Verso 
Blanco, ambos en 1934.— Es autor 


dde valiosos trabajos de erítica de 


arte, como Don Martín Tovar y 
Tovar, 1938; Arturo Michelena, 
1948; Notas sobre la Historia de 
la Pintura Venezolana, 1949.— Ha 


traducido: Viaje a la Parte Orien- 
ta] de Tierra Firme, de Depons; 
la obra Bolívar, de Emil Ludwig; 
y Viaje a Venezuela, de Dauxion 
da Lavayse. (Esta última inédita). 
Tiene en preparación dos volúmenes 
de poemas, innominados todavía, 
y otro sobre Historia de la Pintura 
en Venezuela.— Entre sus activi- 
dades de índole cultural se cuentan 
las de: Primer Presidente-Funda- 
dor de la Asociación Venezolana 
de Conciertos; miembro de la Co- 
misión Editora de las Obras Com- 
pletas de Andrés Bello; miembro 
de la Junta Principal Conservadora 
y Protectora del Patrimonio His- 
tórico y Artístico de la Nación; 
miembro de la Junta de Conserva- 
ción y Fomento del Museo de Be- 
llas Artes; y Jurado del Salón 
Anual Oficial] de Arte Venezolano. 


FeLIx ÁRMANDO NUNEZ: Vene- 
zolano.— Notable poeta, educador 
meritísimo y excelente ensayista 
de indiscutible autoridad crítica.— 
Reside en Chile, donde ha sabido 
enaltecer el gentilicio nuestro mer- 
cer a una estupenda labor docen- 
te y literaria, desde la cátedra y 
la prensa, paralela sólo a la rea- 
lizada en México por Humberto 
Tejera, ese otro acreditado y per- 
manente representante de la cul- 
tura venezolana en el Continente. 
Félix Armando Núñez ha sido: 
Secretario General de la Universi- 
dad de Concepción (Chile), De- 
cano ¿de la Facultad de Filo- 
sofía de la misma Universidad 
y Secretario de la revista Ate- 
nea, desde su fundación hasta 1945. 
Tan elevadas funciones represen- 
tan un cuarto de siglo de constante 
actividad, sostenida por una apa- 
sionada consagración, digna del 
aplauso sin reservas.— Entre sus 
libros publicados, recordamos: La 
Luna de Otoño, La Voz Intima, 
El Corazón Abierto, Canciones de 
Todos los Tiempos y Moradas |m- 
previstas, todos de poesía. Sus tra- 
bajos en prosa permanecen, en 
gran parte inéditos, o dispersos en 
periódicos y revistas de Hispano- 
américa.— Entre ellos se encuen- 
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tra un volumen de ensayos críti- 
cos, intitulado Fastos del Espíritu, 
que proyecta editar la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Mi- 
nisterio de Educación. 


WaLbo FRANK: Norteamericano. 
Famoso escritor, cuya obra de en- 
sayista y novelista ha logrado ex- 
traordinaria difusión no sólo en los 
países de lengua inglesa, sino tam- 
bién en todos aquéllos que hablan 
nuestro idioma. Se le ha conside- 
rado como un caso singular de pre- 
cocidad literaria, puesto que a los 
cuatro años escribió una pieza de 
teatro, a los dieciséis una novela 
y a los ventidós era ya Doctor en 
Letras por la Universidad de Yale. 
Nació en Long Branch, New Jer- 
sey, el 25 de agosto de 1889. Su 
vida literaria se inicia propiamente 
en 1916 con la fundación de la 
importante revista “The seven 
arts”, que agrupó a llos principales 
escritores de su generación. Al año 
“siguiente vió la luz su primera no- 
vela: The unwellcome man. A ésta 
siguieron posteriormente otras, co- 
Rahab, City Block, Ya viene el 
amado, Nunca acaba el verano y 
Una isla en el Atlántico.— No 
obstante su valor como novelista, 
es mayor, sin que pueda revocarse 
a duda, la notoriedad alcanzada 
por su nombre en el campo del 
ensayo. Testimonio de ello son sus 
conocidos libros: Nuestra Améri- 
ca, Re-descubrimiento de América, 
América Hispana, Primer Mensaje 
a la América Hispana, Ustedes y 
Nosotros, Viaje Sudamericano y 
España Virgen, productos de sus 
estudios y viajes por América y 
España.— Waldo Frank está escri- 
biendo actualmente una Biografía 
del Libertador, de la cual publica 
esta revista un capítulo inédito in- 
titulado “El Corazón”, expresamen- 
te traducido por el poeta y escritor 
venezolano René Borgia. 


VICENTE LECUNA: Venezolano, — 
La personalidad del doctor Vicente 
Lecuna es perfectamente conocida 
en todo el Continente. Sus traba- 
jos bolivarianos le han granjeado 
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justísimo renombre. Desde hace 
medio siglo ha venido entregando 
a la prensa, de manera ininterrum- 
pida, el producto de sus investiga- 
ciones documentales, y el fruto de 
sus interpretaciones históricas. Na- 
ció en Caracas, el 14 de setiembre 
de 1870. Se recibió de Ingeniero 
por la Universidad Central de Ve- 
nezuela, en 1889. Después ejecutó 
trabajos de ingeniería en el Ferro- 
carril Central y en el Ferrocarril 
Alemán. Dedicóse luego a los ne- 
gocios. De 1911 a 1920 fué Director 
de la Escuela de Artes y Oficios 
en Caracas. Desde 1915 desempeña 
la Presidencia del Banco de Vene- 
zuela. En 1918, ingresó como In- 
dividuo de Número en la Academia 
Nacional de la Flistoria. Ha des- 
empeñado la Presidencia de la Cá- 
mara de Comercio de Caracas, 
desde 1920 hasta 1930. Ha asistido 
a varios Congresos internacionales 
y ha viajado por Europa y Esta- 
dos Unidos en diversas oportuni- 
dades.— Véase el número 82-83 
de la Revista Nacional de Cultura, 
donde ha sido publicada una com- 
pleta relación bibliográfica de este 
eximio maestro de la historia na- 
cional. 


PEDRO GRASES: Español.— Resi- 
de en Venezuela.— Humanista de 
acendrada cultura, ha estudiado 
con devoción ejemplar la figura de 
Don Andrés Bello, y muchos otros 
aspectos de la historia cultura] ve- 
nezolana.— Su conocida obra An- 
drés Bello, el primer humanista 
de América (Buenos Aires, 1946), 
ha enriquecido de manera notable 
la ya extensa bibliografía sobre la 
figura universal del más ilustre de 
nuestros hombres de pensamiento. 
De sus veintiséis trabajos recogidos 
en volumen, recordamos los siguien- 
tes: Estudios de Castellano. Biblio- 
grafía Venezolana, (Caracas, 1940). 
Don Luis Correa. Suma de Gene- 
rosidad en las letras venezolanas 
(Caracas, 1941).— Acerca del gru- 
po ZC en la conjugación castellana 
(Caracas, 1942).— Del Porqué no 
se escribió ej “Diccionario Matriz 
de la Lengua Castellana” de Ra- 


fael María Baralt (Caracas, 1943). 
La trascendencia de la activi- 
dad de los escritores españoles 
e  hispanoamericanos en  Lon- 
dres, de 1810 a 1830 (Caracas, 
1943).— Antología de Añoranza 
(Buenos Aires, 1946).— Antología 
de Andrés Bello (Caracas 1948). 
Pedro Grases es Doctor en Filoso- 
fía y Letras y en Derecho y perte- 
nece a varias academias de Letras 
y de Historia del Continente. Pro- 
fesor de la Universidad Central y 
del Instituto Pedagógico y Secre- 
tario de la Comisión Editora de 
las Obras Completas de Don An- 


drés Bello. 


EDUARDO ARROYO ALVAREZ: Vene- 
zolano— Perteneciente a las nue- 
vas promociones literarias, ha cul- 
tivado con éxito el ensayo. Ha 
publicado numerosos estudios in- 
terpretativos de nuestros más emi- 
nentes clásicos. En este sentido 
su obra se destaca por la ejemplar 
devoción venezolanista que la orien- 
ta. — Arroyo Alvarez nació en 
Caucagua, ciudad de la región de 
Barlovento, en el Estado Miranda, 
el año 1912. Cursó el bachillerato 
en el Liceo Nocturno “Juan Vi- 
cente González” de Caracas. Sus 
primeras actividades de escritor las 
desarrolló en periódicos liceístas. 
Actualmente colabora en los prin- 
cipales periódicos y revistas del 
país.— En 1949 la Asociación de 
Escritores Venezolanos premió en 
el Concurso de Biografías de ese 
año, su trabajo denominado: José 
Luis Ramos, Un Humanista Vene- 
zolano. Anteriormente había gana- 
do también el Concurso sobre la 
Obra de Juan Vicente González 
con su ensayo Dimensión y Ago- 


nismo de Juan Vicente González. 
Editó en Cuadernos Populares del 
Liceo “Juan Vicente González” la 
Disertación sobre el endecasílabo 
en Castellano de José Luis Ramos. 
Entre los muy valiosos ensayos 
de que es autor, sólo ha publicado 
en volumen: Dos Maestros de Ve- 
nezuela, Cuaderno Literario N* 65 
de la A. E. V., Caracas, 1950.— 
Mantiene inéditos dos libros: Di- 
mensión y Agonismo de Juan Vi- 
cente González y El Humanismo 
Venezolano durante la Colonia.— 
Prepara un Estudio Crítico sobre 
la “Pequeña Historia”, indagación 
hecha a través de las obras de Ma- 
rio Briceño lIragorry.— Además, 
Arroyo Alvarez realiza en la ac- 
tualidad una magnífica labor cul- 
tura] en la Radiodifusora Nacional, 
mediante la presentación de estos 
tres programas semanales; “Cons- 
truyendo una Nación”: dramati- 
zación de la vida de personajes de 
la Historia de Venezuela; “El 
Cuento Venezolano”: escenificación 
de las mejores obras del género de 
autores nacionales; y “Páginas de 
la Literatura”: obras dramatiza- 
das, en forma muy novedosa, de 
acuerdo con los vigentes Progra- 
mas de Educación Secundaria de 
Venezuela. 


Marca PascucHt: Español.— 
Reside en Buenos Aires. Especia- 
lista en Sociología. Profesor de 
relevante actuación, estuvo varios 
años al servicio de la educación 
venezolana. Ha publicado numero- 
sos trabajos sobre temas sociales. 
Digna de particular mención es su 
valiosa obra Legislación Interna- 
cional dél Trabajo. Actualmente 
prepara una Historia de la Cultura. 


— 


La Revista Nacional de Cultura sólo publica colabo- 


ración inédita expresamente solicitada, 


y no mantiene 


correspondencia sobre la colaboración espontanea. 
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PROXIMOS 
TRABAJOS 


Entre los trabajos que la “Revista Nacional 
de Cultura” publicará próximamente 
encuéntranse los siguientes: 
Guillermo de Torre: Dos Conceptos del Arte. 
Luis Alberto Sánchez: La Universidad de 
San Marcos en el Cuarto Centenario 

de su fundación. 


Manuel Granell: Un primer diagnóstico de 
nuestra crisis. 


Miguel Acosta Saignes: ¿Cómo se descubrió 
el río Apure? 


Héctor García Chuecos: Los perdidos Ar- 
chivos de la Primera República. 


José Miguel Ferrer: Tres Visiones de Pekín. 


Angel Grisanti: Vargas y Nariño. 


Robert Ganzo: “Lespugue” (Versión caste-' 


llana de Juan Liscano). 


Antonio Márquez Salas: Caín Unicornio 
(Cuento). 
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ADICIONES 
DEL MINISTERIO DE 
EDUCACION NACIONAL 


DIRECCION DE CUUURA 


IMPRENTA DE LA DIRECCION DE CULTURA Y BELLAS ARTES 
2. o. ¿MINISTERIO DE EDUCACION 
e 
EDICION DE 10.000 EJEMPLARES 
: DISTRIBUCION GRATUITA 


